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PREFACIO 


Como subalterno, fui destinado por la Superioridad Militar a 
formar parte del Cuerpo de Oficiales de una guarnición del extre- 
mo norte del país. Allí, mientras presté mis servicios, participé en 
innumerables ejercicios realizados en la Pampa del Tamarugal, 
muchos de los cuales se llevaron a efecto en zonas próximas a 
lugares de profundo significado histórico y donde el tiempo 
mantiene, como mudos testigos, los camposantos donde restos de 
soldados de aquella época reposan sin distinción de nacionalidad, 
como simples guerreros que lucharon y murieron por defender 
una causa que en esos momentos cada uno estimó justa. 


La veneración por los sucesos allí ocurridos y la importancia 
de la riqueza histórica por tanto tiempo acumulada, me impulsa- 
ron a tomar numerosas notas del terreno, a interiorizarme del acto 
bélico realizado y a tratar de revivir en mi mente los hechos 
acaecidos durante el histórico año de 18709. 


Años más tarde, el destino me brindó la oportunidad de 
volver a la provincia de Tarapacá a ejercer el mando operativo de 
las tropas que cubren esta área del país. 


Al recorrer las zonas de mi juventud militar, sentí renacer las 
mismas inquietudes que me impulsaron como capitán, y entré a 
revisar las notas de veinte años atrás; pero ahora podía confrontar- 
las en cada oportunidad que viajaba por la región. Me propuse 
entonces conocer la realidad histórica del terreno y comprobar 
paso a paso los hechos bélicos acaecidos en aquel mes de noviem- 
bre de 1879. 


Cada zona recorrida presenta caracteres especiales para la 
acción que se llevó a efecto; así, desde las alturas que circundan 
Agua Santa, observé el terreno de la pampa Germania, plano 
típico para una acción de caballería, como fue el escenario donde 
se midieron nuestros Cazadores con los Húsares de Junín y los de 
Bolivia. Allí lucharon, con la braveza propia de nuestro pueblo, 
Sofanor Parra, Vergara, Lara, Barahona y otros; ahí también cayó 
defendiendo el honor de su bandera el bravo Sargento Tapia. Más 
al norte, aislado y majestuoso, se destaca el C? San Francisco, 


l 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


posición “elave” para proteger la Aguada de ls y la e it 
de la ruta que va hacia Pisagua, Desde lo alto de aque i rro, donde 
hov con tanta modestia se levanta un monolito conme morativo de 
la acción, vi el C San Bartolo al este y, hacia el sur, lo que fuera el 
pueblo de Santa Catalina, Muchas veces me detuve cerca de la 
Aguada de Dolores, donde estuvo el Cuartel General de las tropas 
chilenas. Alí aún parece escucharse el cambio de palab as, entre 
nerviosas y acaloradas, del Coronel Sotomayor con el Teniente 
Coronel Vergara, cuando ambos, al desear clarificar la ubicación de 
la posición defensiva de los chilenos para la Batalla de Dolores, 
perdieron la calma y se increparon duramente, y sólo el ideal de la 
defensa de la Patria calmó los ánimos, afloró la cordura y la dis- 
ciplina se hizo presente con toda su valía. 


Desde la pampa el camino se abre hacia Iquique, para llegar 
al magnifico anfiteatro de Alto Hospicio. Alli, al mirar hacia el 
oeste, la pupila se dilata para contemplar las azules aguas del 
Pacífico, las mismas que ayer sirvieron de sudario a los restos 
inmortales de los que cayeron en el homérico combate de la rada. 
Alli se hacen presentes Prat, que sacrificó su vida para la inmortali- 
dad en un 21 de Mayo; o Grau, el caballero del mar, que más tarde 
en Angamos escribiera su nombre en la eternidad de la historia un 
8 de Octubre. Ambos recorren la memori 


a de todo visitante, como 
extraídos de las páginas gloriosas del pasado militar de las jóvenes 
Repúblicas. 


Más al norte está Pisagua, punto inicial de la histórica campa- 
ña de Tarapacá, con el desembarco de las fuerzas de Chile en sus 


costas y, posteriormente, como base de Operaciones para los futu- 


ros movimientos del Ejército hacia el interior y después hacia el 
norte. 


_ El puerto de Pisagua marca el principio de la brillante campa- 
na efectuada por el Ejército de Chile, que culminó con la ocupa- 
ción del Departamento de Tarapacá. E. 


i baur : 25 en esa zona donde recibie- 
ron el bautizo de fuego las tropas chilenas; es allí, en ese Departa- 
mento, donde las noveles fuerzas tienen vi 


MADE dl ctorias y sacrificios, 
lid y satisfacciones, angustias y euforias, para culminar fo- 
us + ose en la lucha del desierto. Grande es la fuerza moral y 
ea k reciben los chilenos después de esta campaña de 
a CUYO término pasara to 

rrei i k do e "par 7 á 
ea o L lo el De partamento de 

Al revivir las escenas violentas de 


nes y los i 3 Ñ 

defectos ns o ens unas comprendemos que hay 
; : es militares: por me i SrA 

dejar de reconocer las virtude aan pero también nadie puede 


> $ que honran a esos mandos; si sus 


la lucha, estudiar las accio- 


rerama 
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conocimientos no son de la amplitud con respecto a los exigidos 
en la época actual, los documentos llegados a nuestras manos 
demuestran que poseían cualidades destacadas como conductores 
militares y las tropas tenían toda la bravura de una raza valiente y 
capaz, 


Los hechos de armas estudiados en esta breve relación histó- 
rica se desarrollaron en un sector de la zona jurisdiccional de la 
División nortina; luego, ellos forman parte del acervo patrimonial 
que pertenece a esa Unidad Operativa y es ella quien debe ser el 
escudo en su vigilancia y protección, 


Es ésta la principal razón por la que al finalizar el período del 
mando divisionario he deseado entregar a mis camaradas lo que 
estudié en aquellas tardes de campaña después del trabajo y amplié 
con el conocimiento de documentos y en las memorias de la guerra, 
no sólo con el deseo de conocer mejor la historia de este querido 
Ejército, sino para aprender las lecciones de heroísmo que guarda 
cada metro de terreno en la provincia de Tarapacá. 


Vaya a los Soldados que resguardan esta zona norte el peque- 
ño trabajo que entrego y dedico con cariño y orgullo de haberlos 
comandado, pues en cada uno vi un alto espíritu militar y una 
profunda dedicación profesional, junto a esa fe que, como chilenos, 
mantienen en los destinos de una Patria grande, libre y soberana. 
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INTRODUCCION 


A fines del siglo pasado, Chile se encontró enfrentado a una grave 
dificultad limítrofe con Bolivia, lo que significó la guerra contra 
los vecinos del norte. Esta lucha jamás fue deseada por Chile y sólo 
cuando no fue posible llegar a una solución pacífica, optó por im- 
poner su voluntad por medio de las armas, y para esta grave emer- 
gencia contó únicamente con el esfuerzo de sus hijos y los dineros 
de su propia caja. Este hecho mostró a esta nación, ante el resto de 
los países del mundo, como un Estado joven, pero con “poder 
político” sólido y capaz de enfrentar una emergencia con sus pro- 
pios recursos, sin necesidad de recurrir a empréstitos. Estas carac- 
terísticas político-militares lo hicieron destacarse entre las nacio- 
nes americanas. 

La firmeza del poder orgánico de esta joven nación era pro- 
ducto de la herencia legada por el Ministro Portales a través de la 
Constitución de 1833 y que ahora, ante la grave emergencia bélica 
que enfrentaba el país, era posible constatar. 

El presente trabajo narra hechos sucedidos durante los treinta 
días de la campaña terrestre de Tarapacá, que fue para el Chile de 
esa época un esfuerzo extraordinario y de consecuencias, con una 
importancia trascendental no sólo por las repercusiones que tuvo 
en el orden militar, político, social, diplomático y económico, sino 
por el alcance que tendría tanto para el país como para América el 
triunfo de las armas chilenas. 

La conquista de ese Departamento peruano en la primera par- 
te de esta guerra significó para Chile salir victorioso con sus armas, 
que por primera vez se medían contra las de los aliados, y recibir 
una fuerte dosis de aliciente moral y económico para continuar la 
guerra. Cada paso en Tarapacá tiene profundo valor histórico; 
mientras en Iquique la Armada escribió el mayor código del honor 
naval, el Ejército en el desembarco en Pisagua mostró un modelo 
de órdenes, planificación y organización; el Combate de Dolores es 
el bautizo de fuego para las tropas chilenas que se miden con tro- 
pas equivalentes, y la Batalla de Tarapacá es el mayor jalón en el 
sacrificio de la vida por la defensa de la Patria. 

La ocupación del Departamento trajo como consecuencia 
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rosas reacciones de orden civil, económico y militar en Iqui- 
aae in ede O es donde se destaca la autoridad del Capitán 
R quien evidenció un gran espíritu de E EAE A 
económico de las oficinas salitreras se traduce E d > con 
reiniciar sus actividades, proporcionó fondos al Estado c tileno 
para continuar la lucha. La venta de la producción salitrera generó 
el dinero que incrementó la caja fiscal chilena y con ello el gobier- 
no dispuso de nuevos recursos para continuar la dura emergencia 
a que estaba abocado. E 

La serie de sucesos que encontramos en esta breve campaña 
nos ha hecho dividir el trabajo en cuatro fases: los antecedentes 
del conflicto y la campaña naval; la preparación de la campaña ha- 
cia Tarapacá; la campaña de los treinta días con la ocupación total 
del Departamento de Tarapacá, y, por último, las consecuencias 
que tuvo ella para Chile. Además, va en Anexo la transcripción de 
algunos documentos de esa época. 

Los hechos bélicos realizados en la zona de Tarapacá contri- 
buyeron a dar experiencia a los mandos y a las tropas, en lo que se 
refiere a la guerra de desierto, enseñanzas que posteriormente apli- 
carían en la continuación del conflicto. 

No es el ánimo del autor abrir viejas y Cicatrizadas heridas; 
ello iría contra la fraternidad sudamericana y no es ése el espíritu 
de este trabajo, que pesó la pujanza de cada contendor y compren- 


de que chilenos, peruanos y bolivianos entregaron sus mayores es- 
fuerzos y sus vidas en defensa del ho 


] ( nor de sus patrias; sólo se 
pretende exponer, imparcialmente, 


exp ] los sucesos que significaron 
tanto sacrificio para los Estados beligerantes. 


Ahora que los países de América y sus hijos se asocian para 
afrontar problemas de más alto niv 


A a ; el, la lucha de ayer será el lazo 
e unión de hoy, con el fin de hacer salir a esta Hispanoamérica de 
su estagnamiento socioeconómico y alcanzar las metas que, como 


paises jovenes, se merecen dentro del concierto de las naciones del 
mundo. ` 

EL AUTOR 
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CAPITULO I 


CAUSAS MEDIATAS E INMEDIATAS DE LA GUERRA DE 
CHILE CONTRA PERU Y BOLIVIA 


I. EL ALTO PERU O AUDIENCIA DE CHARCAS NO POSEE 
LITORAL 


La Audiencia y el Virreinato de Lima se fundaron el 20 de noviem- 
bre de 1542, lo cual significa un cambio de dependencias en el to- 
tal de las posesiones de España en América del Sur, ya que éstas 
pasaron a depender del Virrey del Perú, con excepción de la Gober- 
nación de Caracas. E D 

La primera disminución de la Zona. Jurisdiccional del Virrei- 
nato de Lima fue la reunión provisoria en el Virreinato de Santa 
Fe de Bogotá, de las presidencias de Nueva Granada y de Quito, las 
que pasaron a integrarlo en forma definitiva el año 1739. . 

El año 1778, el Virreinato de Lima redujo su área geográfica 
Sur al fundarse la Capitanía General de Chile. Delimitan ambas ju- 
risdicciones por los extremos sur y norte con el desierto de Ataca- 
ma. Ese mismo año, el Virreinato del Perú sufre una nueva reduc- 
ción de su superficie para beneficio del territorio jurisdiccional de 
la Audiencia de Charcas. 

En 1778 se creó el Virreinato del Plata, el cual quedó confor- 
mado por la antigua Gobernación de Buenos Aires, las provincias 
de La Paz, Potosí, Cochabamba y Chuquisaca (estas provincias in- 
tegraban la Audiencia de Charcas), el Tucumán, el Paraguay y las 
Provincias de Mendoza y de San Juan. Lo que se ratifica en esa fe- 
cha, por mandato real, al separar el Alto Perú del Virreinato del 
Perú. Posteriormente no hay variaciones en las zonas jurisdicciona- 
les. 

De lo expresado se deduce que, al llegar el año 1810, el Alto 
Perú o Audiencia de Charcas no poseía ni un metro de soberanía 
sobre el litoral, pues este concepto debía aplicarse al nuevo Estado 
boliviano que había aceptado el “Uti possidetis”, Debo, además, 
recordar que el tráfico comercial y/o de pasajeros desde el Pacífico 
hacia Bolivia se realizaba por los puertos del Perú o de Chile, y si 
venía desde el Atlántico, por el puerto de Buenos Aires. Tres di- 
recciones de carácter geo-económico que en ningún momento lle- 
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significar ejercicios de soberanía sobre determinado lugar, 
o 16 anterior concluimos: si la nueva República de Bolivia 
no live litoral al momento de nacer a su ua Ta y 
tampoco en la época hispana como Presidencia de a ¿cómo 
pudo aparecer más adelante ejerciendo jurisdicción en un tramo de 


la costa chilena? 


Il. BOLIVIA USURPA EL LITORAL CHILENO (Gráfico N° 1) 


Como se ha expresado, desde 1778 Chile y Perú limitaban en su 
zona Norte y Sur, respectivamente, en la línea del Río Loa, y esto 
lo comprueba la memoria que, en 1795, preparó el Virrey Don 
Francisco Gil de Taboada y Lemos para su sucesor don Ambrosio 
O”Higgins. Allí aparece la frase: “El Perú comprende desde la ense- 
nada de Tumbes hasta el río Loa”, y más adelante dice: “Confina 
por el Sur con el Reino de Chile, de quien lo divide el dilatado de- 
sierto de Atacama”. Luego, con toda claridad está definida la fron- 
tera. 

Los desiertos siempre se han considerado excelentes zonas 
fronterizas, después de las cadenas montañosas. Esta zona no podía 
ser la excepción y las características desérticas del litoral atacame- 
ño fueron obstáculos para la ocupación efectiva de su territorio 
por parte de Chile, cuyos numerosos actos de soberanía son espo- 
rádicos; pero sin que ello significara dejar por algún momento el 
contacto limítrofe con el Perú. 

AR Pi es al nacer Bolivia como Estado independien- 
os y Perú, su frontera Oeste crece hacia el Océano 
y se introduce como una cuña entre ambos 
grime como única base legal de su 


imaginario Decreto de Bolívar 


O te : - 
de la costa del Pacífico. nía y le concedió soberanía en un tramo 


eran Chile o el Perú, Hast 
ble; en Consecuencia, la n 


asta que aparece Santa Cruz 


anteriori : 
y oridad al Mariscal, Bolivia tiene la 
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© 
P , 
20* 
AE — 
jsa | REFERENCIAŞ; 
21227 s/ Plano General 
Li ipera del Reino de Chile. Andres 
> Baledo 1793. 
25° 3 ! Pe ai , Mapa Geogra- 
O4 ficọ de América Meridional. 
gi! Juande la Cruz Cano y Olme- 
i | dilla, 1775. 
a 
+ 
1 


30°  LASERENA 


ZN 
VALPARAISOS Y : 
SANTIAGO? la Diamant 


Q, 
(7 
esoo 


35 


NO 


BAHIA SIN FONDO O 
GOLFO DE SAN MATIAS 


CHILE ¡MODE 


GRAFICO NO 1 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 
srta del Atlántico a través del territorio argentino y hacia e] 
bes S Pacífico por el Perú, que le facilita los puertos y las caletas 
Ra joven República está atenta para abrir un 


e sus costas. Pero la jJ sta ater ra abrir u 
n para su comercio, que será el de Cobija, aunque en ningún 
€ 


momento ella ha pensado a aa el ía, será sólo una facili- 
ánsi esde y hacia Bolivia. 

dad A A Santa Cruz gestionó ante el gobierno 
peruano el canje de una faja de terreno que le diera salida al Pacífi- 
co por Arica, demanda que fracasó. Como consecuencia de ello, el 
Mariscal se interesó por la caleta de Cobija, la que pasó a constituir 
una de las preocupaciones del gobierno, que consideró que ella se- 
ría el primer puerto de Bolivia del Pacífico. , 

Lo que sucedía en la región fronteriza con el Perú no provocó 
ninguna reacción en la zona central de Chile. El país se había de- 
sentendido por completo del extremo norte de su territorio, y no 
reaccionó para detener el despojo de que era objeto, Los chilenos 
vivían los tiempos de la anarquía (1824-1830) y el término de la 


ario, Bolivia, en la 


: de la presa, al fijar, 
sin derecho alguno, el “distrito litoral de Cobija”, E 


ria de tiempo para que saliera a l 
Chile se daría cuenta del d 


sperar, como sucedió más adelante. La 


como fuerza incontenible en el destino 
o en demanda de Justicia, 


II. PROCESO DE LA DISPUTA DE LIMITES 


La expropiaci i 
é ción efectuada ivi 

el espfritu pacifi ; por Bolivia en la cost an Chile 
titud ea la a rue hijos, Pese a ello, Chile o S 

pario pafs del Altiplano limitándose sé l 
Ra e había arrebatado i 00s Olo a roua 

la se limitó a res ' 
aia . E ponder co 
>» INCONVeniente desde n Una constante i ila- 
e desde todo punto de vista par te actitud dila 
12 para actuar en dere- 


toria 
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cho. Esa mentalidad no ha variado por más de un siglo y medio y 
en una carrera de interminables disputas, y no únicamente con 
Chile, sino que con todos sus países vecinos, que, al igual que nues- 
tro país, buscaron recuperar las tierras que Bolivia, sin título algu- 
no, les había expropiado. El proceso de debate de límites entre la 
República del Altiplano con Chile se puede dividir en tres fases: 

a) Desde la usurpación del litoral chileno hasta el Tratado Se- 
creto con el Perú de 1873; b) Tratado de 1874 entre Chile y Boli- 
via, y C) Fin del Tratado de 1874 y remate de las salitreras. 


A, DESDE LA USURPACION * DEL LITORAL CHILENO HASTA 
EL TRATADO SECRETO CON EL PERU DE 1873 


1. Bolivia ocupa litoral chileno 


Nadie se preocupó en Chile de la pérdida de litoral de que era obje- 
to y de los futuros problemas de límites que tendría que afrontar 
por la ocupación de Bolivia de un tramo de su costa y el estableci- 
miento en ella de la caleta de Cobija, ni menos captó el hecho de 
que estaba presenciando el crecimiento hacia el mar de este Estado 
y que, no contento con lo usurpado, continuaba ampliando la zo- 
na tomada del territorio ocupado y desplazaba el límite hasta el 
paralelo 26% de latitud Sur. 

El Presidente Bulnes mandó en el año 1842 una comisión a 
estudiar la riqueza guanera de la zona norte del país; esta comisión 
llegó hasta el paralelo 23% 10”, reservando para el Estado chileno la 
explotación de las guaneras ubicadas hasta ese paralelo; pero la ri- 
queza guanera también despertóel apetito a Bolivia, y el litoral, que 
era mirado en esos años con indiferencia, se convirtió desde ese 
momento en la manzana de la discordia entre ambas Repúblicas. 

El Gobierno de Bolivia protestó ante la Moneda por la ubica- 
ción que le daba Chile a su frontera norte. Según los bolivianos, su 
límite Sur llegaba al paralelo 26% de latitud Sur, es decir, al Sur del 
puerto de Taltal y próximo al C? Pan de Azúcar. Pese a tal voraci- 
dad por el territorio chileno, ello no produjo reacciones en la opi- 
nión pública chilena. El reclamo boliviano no prosperó. En el año 
1847, el Gobierno del Altiplano volvió a crear nuevos incidentes, 
acompañados ahora del correspondiente reclamo diplomático, los 
cuales por falta de interés en la ciudadanía y gobierno boliviano no 
progresaron y pronto cayeron en el olvido, 

La guerra con España fue un lenitivo para los roces entre los 
países sudamericanos, y aquellos procesos por dificultades de de- 
marcación de fronteras detuvieron su curso, para dar paso a la fra- 
ternidad, Sin embargo, pasado el peligro, nuevamente y en forma 
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paulatina afloraron los problemas limítrofes, pero esta vez con ma- 


vor violencia. E 
i El año 1866 se firmo el 
fijó como límite entre ambos P 
y un sistema igualitario Ss el e 
i ntre los par ; 
giii aue queda Presidente Melgarejo trajo como consecuencia la 
ionales celebrados cuando él 


1 y naci 

negación de Actos y Tratados Inter i c } 

ejercía la presidencia. Tal situación no se podía aceptar, si se consi- 
había solucionado una dificultad y llegado, mediante 


dera que se 1 E 
un acuerdo entre naciones medianamente cultas, a las firmas del 
se iniciaron entre ambos gobiernos, 


documento. Nuevas discusiones eri 
las que terminaron con el convenio Lindsay-Corral del 5 de diciem- 
bre de 1872, el que dio como resultado para Chile el perder gran 


parte de sus posibilidades económicas y a Bolivia reconocer el Tra- 


tado de 1866, no crear nuevos problemas para su cumplimiento y, 
además, en el caso de no llegar a un acuerdo directo sobre la fron- 
tera oriental, designar un árbitro para la solución. Este pacto fue 
rechazado por el Congreso boliviano. 

Se ve en estas relaciones cómo el segundo paso al proceso de 
la apropiación era seguir aprovechando la buena fe de Chile. Con 
ello, Bolivia se adhería una región que nunca le había pertenecido, 
consolidaba su presa y aparecía ante el mundo como su único y 
legítimo poseedor. 

Chile se había acostumbrado a las actitudes de inconsciencia 
del derecho y a la falta de respeto de los Tratados por parte de Bo- 
livia. Se consideraba este hecho como una característica propia de 
la mentalidad boliviana, y por ello es que se desechó como una 
A 

Pero era efectiva la idea a Oda oori aye Pnci 
del Perú de llegar a tomar el mes ada por Lindsay de la aspiración 
su producción y ser el único a A ai pia a 
área del mundo del siglo XIX ua me oro blanco” en esta 
vO pars la política peruana. ` ransformado ahora en objeti- 

TO a : 
rrolló E RR a aa entre Perú y Bolivia no se desa- 
gobernantes del Altiplano que poi el primero persuadió a los 
nían con Chile, lo cual era fácil aan los Tratados que mantè- 
aún, si tal consejo traía la oferta de A Volviaoan K 
de con una alianza defensiva Ao Pe o ii 
erú buscaba la fi n el Perú. 

su superioridad mamma a a itai el dominio del mar y Con 

T a encerrar a Chile en su territorio. 


tratado entre Chile y Bolivia. Allí se 
aíses el paralelo 240 de latitud Sur 


obro de los impuestos en el terri- 
lelos 24% y 250 de latitud Sur, 
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2. El Tratado Secreto de 1873 


La malquerencia boliviana hacia los chilenos fue en aumento desde 
el año 1842. Primero, por la declaración de Chile sobre las guane- 
ras; luego, por el Tratado de 1866; después, por el acuerdo firmado 
entre Chile y el Presidente Melgarejo y, por último, por cualquier 
materia que creara sentimientos en contra de Chile, de lo cual la 
prensa de Lima se encargaba de informar. 

Después de una inteligente conducción diplomática por parte 
del Perú, los bolivianos le solicitaron la alianza, la que llegó a mate- 
rializarse el 6 de febrero de 1873, con las firmas de don JUAN DE 
LA CRUZ BENAVENTE, por Bolivia, y JOSE DE LA RIVA 
AGUERO, por parte del Perú. 

Se consideraba muy importante para el Tratado el ingreso 
como miembro de él a la República Argentina, cuya Cámara de Di- 
putados llegó a darle su aprobación; pero, ante el temor despertado 
por la actitud firme del Brasil, a lo que se sumaron las discrepan- 
cias surgidas entre Bolivia y la República del Plata, todo quedó en 
suspenso y nada llegó a concretarse. La esperada adhesión de 
Argentina al documento tripartito no se materializó. 


B. TRATADO DE 1874 ENTRE CHILE Y BOLIVIA 


Chile ignoró el aplazamiento por parte de Bolivia de la ratificación 
del convenio Lindsay-Corral, y envió como Ministro a don Carlos 
Walker Martínez, el cual llegó a La Paz con los mejores deseos; 
pero en diferentes círculos encontró que existía un ambiente muy 
poco propicio para activar y desarrollar cualquier misión diplomá- 
tica. 

Estos inconvenientes se superaron por las cualidades humanas 
y el don de gentes que poseía este diplomático. Fue así como su 
personalidad logró suavizar los odios, disolver rumores y recelos, y 
captar la confianza del Gobierno de La Paz, el propio Presidente 
Frías y don Mariano Baptista. 

La gestión política del Ministro Walker Martínez pronto se 
tradujo en un claro entendimiento y en el deseo de hacer substituir 
el Tratado de 1866 por un nuevo instrumento legal, que entre 
otras materias consideraba la obligación de Bolivia de no gravar 
con mayores tributos a los existentes en las personas, capitales e 
industrias chilenas durante 25 años y dar las mayores garantías 
posibles a las empresas chilenas en el litoral ocupado por Bolivia, y 
eliminar, en gran parte, la medianía que estableció el Tratado del 
año 1866, lo cual sólo quedó limitado a los guanos que se 
explotaban en el antiguo territorio comprendido entre los parale- 
los 23% y 25% de latitud Sur. 
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articipación de los impuestos 


el a sj ad la . a 
Como Chile renunciaba a la P el gobierno boliviano 


i i les 
que gravaban la exportación de minerales, 


aba sus rentas. , , , , > 

ion a firme los límites políticos internacionales fijados 

por el Tratado de 1866 entre ambos países. acia 
Se declaró libre de derechos de internació 


y y o el territorio medianero, 
dr apta O iia que surgieran 
entre ba Repúblicas y que no se lograran solucionar en forma 
decia, proceso legal para aprobar el Tratado del 6 de agosto de 
1874 en Bolivia fue una verdadera odisea entre los miembros del 
Congreso, que no deseaban llegar a un entendimiento con Chile. 
Las acciones externas del Perú se hacían sentir intensamente en 
todas las actividades políticas y sociales de Bolivia, las publicacio- 
nes y el rumor llegaban a todas las esferas de la opinión pública de 
La Paz, golpeando fuertemente en la mentalidad boliviana para 
mantener la negativa a la firma del documento. Sólo la fuerte per- 
sonalidad del Presidente Frías se impuso a la situación y el instru- 
mento legal fue aprobado, 

_Lo mismo sucedió en Chile, donde de mala gana el Congreso 
Nacional le dio su aprobación al Tratado y lo aceptó sólo por el 
convencimiento de que con este documento se ponía término defi- 


peto a la disputa limítrofe que se prolongaba desde el año 


trumento legal pasó a ser 


político iba a cambiar los cauces legales en Bolivia. En marzo de 


1876, el General Hilarión Daza, Mini 
fa J , Ministro de G : a 
Frías, lo depuso y asumi do e Ario del Presidente 


C. FIN DEL TRATADO DE 1874 Y REMATE DE LAS SALITRERAS 


El General Hilarié xl 

ese montanto ao Daza ocupó la Presidencia de Bolivia y desde 

voluntad. Los Mini AG en este país otra ley que no fuera su 

ros ei de las i a didaa reducidos a me- 

aza tomó serias i lctador, 
> S medidas e 

que estaba radica as en contra de la p i ilena 

39 ensañaron comal rogue trabajaba en Ao po 

eS y roces de ii pe Y son incontables los Abe veja- 

del Altiplar aw indole que lley; font i As 

da Chil 10, y cuyas repercusiones lezat. A efecto las autoridades 
Z Baban al corazón del pueblo 


transmitid 
i os por los chi 
ulen 
16 OS que regresaban a sus hoga- 
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res. En cada trabajador chileno nació el deseo de venganza, que día 
a día fue cobrando más cuerpo. 

Junto a este deseo de venganza, vino el desarrollo de la opi- 
nión pública chilena, que comenzó a pronunciarse con energía en 
contra del régimen de paz mantenido por el gobierno. Diariamente 
la prensa representaba ante la Moneda la necesidad de asumir una 
posición firme, resuelta y decidida, como medio de hacer entrar en 
razón al General Daza, para lo cual era necesario poner término a 
la política de contemporización y tomar una actitud valiente frente 
a la posición de Daza y a las autoridades bolivianas. 

A pesar del impulso dado por la opinión pública al Gobierno 
de Chile, el Presidente Pinto deseaba evitar a toda costa la guerra, 
lo cual era tomado por Daza como una manifestación de temor de 
los chilenos de verse envueltos en un conflicto contra Perú, Bolivia 
y Argentina. Esta apariencia pacifista fue considerada por el dicta- 
dor boliviano como la oportunidad para recuperar las salitreras con- 
cedidas a la Compañía de Antofagasta y así poner fin a las labores 
chilenas en el litoral que Bolivia ya daba como propio. 

El 14 de febrero de 1878 la Asamblea boliviana tomó el acuer- 
do de hacer efectivo el impuesto de 10 centavos el quintal español. 
El ejecutivo lo promulgó como ley y luego se notificó a la Compa- 
ñía de Antofagasta de esta nueva decisión. 

Durante todo el año 1878 se buscó la solución más lógica a la 
arbitraria medida adoptada por el Gobierno de Bolivia; pero, como 
término a este proceso, el 13 de diciembre el Embajador de Chile 
en La Paz recibía una larga nota en la que se decía que el Gobierno 
estaba dispuesto a ordenar “la fiel ejecución de la ley dictada por 
la Asamblea Nacional el 14 de febrero del año corriente”. 

La decisión de Daza significaba la ruptura del Tratado de 
1874. Sin más trámites, ordenó al Prefecto de Antofagasta que pro- 
cediera a cobrar a la Compañía de Salitres el nuevo impuesto, a 
contar del 14 de febrero de 1878. Como ésta no aceptara tan injus- 
to pago, se procedió al embargo de los bienes de la Compañía y 
para ello se fijó como fecha para el remate de las Oficinas y demás 
bienes embargados el 14 de febrero de 1879. 

Los procedimientos de arbitraje propuestos por el Presidente 
Pinto e indicados en el Tratado de 1874 no produjeron cambio de 
actitud en los bolivianos, y Daza, convencido de que Chile retroce- 
dería ante cualquier presión conjunta de Perú y Bolivia, mantuvo 
su resolución, sin cejar un paso, en vista del giro que tomaban los 
acontecimientos. 

Los nuevos sucesos se producirían rápidamente y la tea que 
daría fuego al polvorín de la guerra ya estaba encendida. 
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IV. DESEMBARCO Y OCUPACION DE ANTOFAGASTA. SE 
DETIENE EL REMATE DE LAS SALITRERAS 


Pese a los requerimientos chilenos y a las numerosas manifestacio- 
nes con que, en todos los aspectos, el Gobierno de Chile quiso lla- 
mar a la cordura al General del Altiplano, todo fue inútil. Por el 
contrario, la prepotencia de Daza estimaba toda actitud de conci- 
liación como debilidad y miedo de parte de los chilenos. Así, sin 
variar un ápice su resolución primitiva, fijó para el 14 de febrero 
de 1879 el remate de las oficinas y demás bienes embargados a la 
Compañía de Salitres. 

Mientras tanto, en la capital de Chile, las dos corrientes encon- 
tradas, la pacífica y la enérgica, se enfrentaban en una lucha de ra- 
zones sin lograr inclinar la balanza a ningún lado. Sólo cuando la 
opinión pública marginó la influencia de los efectos de ese ameri- 
canismo tan propio de los chilenos, se hizo presente una actitud re- 
suelta, que se manifestó en no seguir rehuyendo a la provocación 
de que era objeto, pues si Chile no deseaba la guerra, tampoco la te- 
mía, y de seguir la incitación boliviana, sería rechazada con toda 
energía. 

Ante estos acontecimientos, el Gobierno de Chile ordenó a la 
Armada Nacional enviar al norte al Blanco y al Cochrane. Estos 
buques, que estaban en Lota, se dirigieron primero a Caldera, donde 
debían esperar nuevas Órdenes, ya que, por los antecedentes que 
obraban en poder del Presidente, se daba la posibilidad de un levan- 
tamiento de los residentes chilenos en Antofagasta en contra de las 
autoridades locales, lo que culminaría en una masacre de bolivia- 
nos, puesto que el reducido número de esta población era incapaz 
de sostener una lucha contra una masa exaltada por tanta injusticia. 
Para evitar esta situación y calmar los ánimos, se ordenó por telé- 
grafo al blindado Blanco que continuara viaje a Antofagasta, adon- 
de llegó el 7 de febrero de 1879, 

Daza, sin retroceder un paso, mantuvo la decisión de realizar 
el remate el 14 de febrero,lo que trajo como reacción en el Gobier- 
no de Chile el disponer que el Cochrane y la O'Higgins se traslada- 
ran a Antofagasta, llevando a bordo a dos compañías de desembar- 
co al mando del Coronel Emilio Sotomayor, Director de la Escuela 
Militar. Este Jefe había recibido la orden de tomar posesión del 
puerto y, dentro de la zona del litoral e interior, ocupar los puntos 
de mayor importancia militar antes de que se llevara a efecto el 
remate de las salitreras. 

El 14 de febrero de 1879, la escuadrilla fondeaba en el puerto 
de Antofagasta. A las 08,00 horas el Coronel Emilio Sotomayor 
comunicó al Prefecto Zapata que iba a tomar posesión de la ciudad; 
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como respuesta, el Prefecto se refugió en a e del Perú, A 
producirse el desembarco de la tropa, da aia Pe ba nd soli. 
taria flameó en todos los edificios, y la pobk , CON gran entu. 
siasmo, se desbordó en vítores para los soldados de Chile que llega. 
an a este lugar, DED 0 
- Este bc de autoridad asumido por el Gobierno de Chile rej- 
vindicaba todos los derechos que poseía antes del Tratado de 1866, 
o sea, el dominio de la parte del litoral ubicado al sur del paralelo 
23% de latitud Sur, antiguo límite norte de su territorio y que, con 
tan buena predisposición y deseo de mantener la armonía en Amé. 
rica, lo había cedido a Bolivia en transacción. 

Cinco días más tarde se nombraba como primer Gobernador 
chileno en Antofagasta a don Nicanor Zenteno. Del puerto de Me- 
jillones tomaba posesión la O”Higgins, comandada por el Capitán 
de Corbeta Jorge Montt, y al pueblo de Caracoles se enviaba una 
Compañía de Infantería para su ocupación. 

El Coronel Sotomayor dispuso unir la ciudad de Antofagasta 
con el poblado de Caracoles por el telégrafo, y también se inició la 
extensión de la línea hacia Mejillones. El 21 de mayo, el cable sub- 
marino conectaba los puertos de Antofagasta y Valparaíso, 

En esos mismos días se iniciaba la construcción de los galpo- 
nes destinados a albergar a las nuevas tropas que llegaban a la zona. 
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REIVINDICACION DEL TERRITORIO CHILENO. DECLARA- 
CION DE GUERRA 


I. REACCION DE BOLIVIA ANTE LA OCUPACION 
DE ANTOFAGASTA 


Al violar el Tratado de 1874, dejó a Chile en libertad para recupe- 
rar y ocupar todo el territorio situado al sur del paralelo 23° de la- 
titud Sur. El Coronel Emilio Sotomayor resolvió posesionarse de 
los lugares que se indicaron anteriormente y, como previsión ante 
una reacción de Bolivia, se crearon con chilenos radicados en Anto- 
fagasta cuatro Batallones cívicos de 600 plazas cada uno. En las lo- 
calidades de Carmen Alto y Caracoles se construyeron obras de for- 
tificación, pero, como no existía declaración de guerra oficial con 
Bolivia, las fuerzas chilenas no avanzaron más al norte del paralelo 
indicado. Sin embargo, como simple medida de previsión, se inició 
una concentración de medios y elementos bélicos, y se estudiaron 
algunos emplazamientos para la artillería. 

Mientras Chile reivindicaba y ocupaba su antiguo territorio, 
en Bolivia se celebraba el carnaval, y el General Daza, pese a que 
recibió la noticia el 20 de febrero de 1879, no quiso echar a perder 
la alegría de su pueblo y mantuvo la comunicación en secreto has- 
ta el 26, fecha en que le dio a conocer los sucesos de Antofagasta. 

La reacción del pueblo boliviano fue como en toda nación: 
olvidar los problemas internos y colocarse al lado del Gobierno 
para defender la Patria. 

Pese a que el Gobierno de Daza no gozaba de grandes simpa- 
tías, la reacción patriótica hacía que de todos los centros poblados 
de importancia se ofrecieran recursos económicos y humanos, y el 
Ejército se movilizó, formándose numerosas unidades para afron- 
tar la emergencia. Pronto se completaron las siguientes Divisiones, 
con un total de 7.000 hombres, sin considerar en esta suma a las 
tropas de la V División: 


I División, al mando del General don Carlos de Villegas. 
II División, al mando del General don Casto Arguedas. 
III División, al mando del General don Pedro Villamil. 
IV División, al mando del General don Luciano Alcoreza. 
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ivisión se organizó en el sur del país bajo el mando del 
e Narciso Campero, po T an que goza. 
, ostigi esional en . 
jidi E poco E A el ejército boliviano, al mando de] 
General Daza, estaba en condiciones de marchar a la costa. 

Inicialmente el Capitán General no creyó conveniente decla- 
rar la guerra a Chile, como un medio de ganar tiempo y poder com- 
pletar sus preparativos bl de a hábil diplomático, lo 

cigió pá ir con el pacto de 3. o 
JO E de 1879. el Gobierno de Bolivia declaró la 
guerra a Chile. Junto a esta medida, expulsó a los chilenos radica- 
dos en Bolivia, confiscándoles sus bienes y toda participación que 
pudieran tener en empresas particulares o sociales. 

El 7 de marzo, el Ministro de Guerra y Marina de Chile, Coro- 
nel Cornelio Saavedra, y el Contralmirante Juan Williams Rebolle- 
do, nombrado Comandante en Jefe de la Escuadra, se embarcaron 
para Antofagasta. El primero iba a imponerse de las necesidades de 
orden operativo y logístico que como consecuencia había traído la 
ocupación de este puerto, y el segundo, para asumir el mando de la 
escuadra que se encontraba en la zona. Este acto se llevó a efecto 
el 13 de marzo de 1879, 

Impuesto Saavedra de la posible reacción boliviana y de la si- 
tuación de las tropas chilenas, consideró como una necesidad ur- 
gente el pasar la frontera hacia el norte; para ello solicitó permiso 
al Presidente Pinto, el que le fue concedido. 

Mientras tanto en Chile el desborde del patriotismo anegó los 
cuarteles, y los ciudadanos en masa pedían ocupar un puesto de 
combate en la lucha que se avecinaba. La sangre española y arauca- 


na afloraba en cada uno de sus hijos, cuya bandera no era otra sino 
la defensa del sagrado suelo patrio. 


II. OCUPACION DE TODA LA PROVINCIA 
DE ANTOFAGASTA 


La autorización dada por el Gobierno al Coronel Cornelio Saave- 


dra para salir fuera del paralelo 23% Latitud Sur, les posibilitó a las 
fuerzas chilenas el llegar a ocupar Cobija, Tocopilla y Calama; 


con ello, el Ejército avanzó al norte y Chile tomó contacto con su 
, el Perú. El territorio estaba recuperado. 


En esos días la fuerza del Ejérci i y a los 
2.000 hombres, sin consid Y cretto de Ocupación llegaba a lo 


aloe 1 erar a los cuatro batallones cívicos move 
n la zona y que eran sometidos a instrucción, al mismo 


chia de O A Antofagasta se realizaba una intenta 
Stamiento de todo orden i llegada 
de nuevos contingentes de tropa, para acomodar la lleg 
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Posteriormente, los batallones cívicos se duplicaron de 600 a 
1.200 hombres, y se transformaron en regimientos, lo que afectó 
al número de oficiales; esto se solucionó en las unidades nombrán- 
dose a numerosas personas de grados subalternos, algunas de ellas 
con ínfima preparación militar. En los alrededores de la ciudad 
se llevaban a cabo prácticas y ejercicios de combate para dar una 
instrucción mínima a estas noveles tropas. 

Mientras tanto, en el centro, en el “corazón del país”, el pa- 
triotismo de los ciudadanos aumentaba en afiebrado despertar. 
Centenares de chilenos dejaban todo lo particular para ir a comple- 
tar los cuadros de este Ejército movilizado que partía al Norte a 
defender una causa justa. 

De todos los lugares ocupados por las fuerzas chilenas, el que 
adquirió mayor importancia para la historia fue Calama, que sin te- 
ner valor estratégico, fue escenario del primero y único combate 
entre chilenos y bolivianos en la provincia de Antofagasta, en don- 
de encontró la tropa chilena alguna resistencia, y donde tanto los 
defensores como los atacantes dieron muestras de valor y he- 
roísmo. 

Este combate, conocido también con el nombre de Puente de 
Topater, es muy pobre como acción militar, pero fue el bautismo 
de fuego del Ejército chileno para la larga campaña que sostendría 
contra Bolivia y el Perú. 


HI. ACTITUD DEL PERU CON CHILE 


El Perú necesitaba ganar tiempo,. por cuanto la rapidez con que se 
sucedían los acontecimientos lo había sorprendido y, más aún, el 
Gobierno consideraba que el país no estaba lo suficientemente pre- 
parado como para responder a las exigencias que le imponía el 
cumplimiento del Tratado Secreto de 1873, documento que ahora 
su aliado boliviano exigía que se pusiera en ejecución. 

El Perú conocía la verdadera situación que le correspondería 
como aliado y hasta qué grado sería sometida a esfuerzo su poten- 
cialidad militar, por el precario apoyo que proporcionaría Bolivia a 
la sociedad. En otras palabras, el Gobierno peruano estaba conven- 
cido de que todo el esfuerzo bélico iba a recaer en él, como su- 
cedió. 

Todo aconsejaba ganar tiempo y dilatar la acción como alia- 
dos frente a Chile, pero bien sabían los bolivianos dónde estaba el 
“punto débil” de su amigo, y como el Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Bolivia, señor Lanza, era hábil, le manifestó al Ministro 
de Relaciones del Perú, señor Quiñones, que “el deseo del Gobier- 
no del General Daza era preferir en la explotación de sus salitreras 
del litoral a su hermana y aliada, la República del Perú, con el ob- 
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n la explotación de las que tiene”, 
Este señuelo de difundido, ropercutió favora: 
blemente en el Perú, ya que, pese a la resistonola T prana 
Presidente don José Ignacio Prado a ira la guana Shl "i S ar- 
tido Civilista de Lima, en el cual se agrupa n i mayor e ( os 
magnates de la capital con fuertes intereses en e monopol io sali- 
trero, recurrió a todos los medios de propaganda para influir sobre 
el pueblo de Lima, y con ello la mayoría apoyó la guerra y obtuvo 
el triunfo de sus exigencias. 
Las reacciones antichilen: 


evitarle la competencia o 


jeto de no 
Bolivia, hábilmente 


is en todas partes del Perú se inicia- 
ron antes que Chile ocupara Antofagasta. Sin embargo, como ya se 
ha dicho, este entusiasmo guerrero no tenfa casi respaldo bélico, 
pues ni las fuerzas terrestres ni las navales peruanas estaban en 
buen nivel operativo, y para lograr alcanzar un estado favorable era 
necesario contar con un tiempo mínimo de alistamiento, el que 
sólo se lo podía proporcionar el frente diplomático. Luego, ésta 
sería la misión que cumpliría el representante del Perú ante La Mo- 
neda, don Antonio Lavalle: ofrecer la mediación del Perú en el con- 
flicto chileno-boliviano, dilatar la gestión al máximo para ganar 
tiempo, mientras su país adquiría en el exterior los buques acora- 
zados necesarios, compraba armas y municiones y organizaba el 
Ejército y la Escuadra. Sin embargo, para dar satisfacción a esta 
concepción diplomática, era necesario que se cumplieran algunas 
exigencias previas. En primer lugar, era fundamental que el Perú 
negara a Chile la existencia del Tratado Secreto de 1873, lo que 
también era un peligro por las reacciones que podría tener en la 
opinión pública el hecho de descubrirse la verdad del problema, 
como sucedió en esos días, 

El 4 de marzo llegó el señor Lavalle a Valparaíso, e inició des- 
de ese momento una activa labor diplomática. Es posible que este 
Embajador haya luchado con los escrúpulos de conciencia por la 
a a o o 
Erazo. a der AO i UL Ó La gestión peruana culminó el 3 
ro miso existente de e e ya ce supo fehacientemente el com- 
ordinario no le fue posible seguir E Al patrol 
Secreto de 1873. i seguir negando la existencia del Tratade 
l Durante ese breve perfodo de suspenso diplomático, Chile 
continuó mandando tropas al norte, mientras el Perú ibil ma- 
niobra de polftica externa buscal a NS dale: ai l Mr 
gentina, la cual, por pei pta el apoyo de la República * A 
ginas, negaba su participación Siy cleloito analizar an oi ¿e 
abril de 1879 se e i n para esta aventura bélica. El S de 
Chile contra el Perú y Bolivia. bando la Declaración de Guerra de 

Respectivamente ' : 

spectivamente, los aprestos bélicos de Chile y Perú conte 
24 


A 
Escaneado con CamScanner 


GUERRA DEL PACIFICO 


nuaron desarrollándose en la Zona de Operaciones de ambos países. 
Pese a estos esfuerzos, la campaña terrestre no se iniciaría mientras 
ambos contendores no definieran el dominio del mar, lo que fue 
aclarado en el Combate Naval de Angamos, el 8 de octubre de 1879. 
Sin embargo, para no tergiversar hechos, Chile, desde la Junta de 
Antofagasta, el 28 de junio de 1879, había apreciado cómo sería 
su posible campaña terrestre, es decir, cuatro meses antes de la de- 
cisión naval, el mando chileno propuso al Gobierno la campaña a 
Tarapacá (Anexo N° 2). 
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LA CAMPAÑA MARITIMA. 
DISPUTA DEL DOMINIO DEL MAR 


I. SITUACION NAVAL 


Durante el año 1878 existió una intensa tirantez diplomática entre 
Chile y la República Argentina, al extremo de temerse una guerra. 
En previsión a estos posibles acontecimientos de carácter bélico, el 
Presidente Pinto ordenó al finalizar el año que se concentrara la 
Escuadra chilena en el puerto de Lota, lugar donde se dedicó a pre- 
parar sus buques para el caso de un enfrentamiento con la Escua- 
dra argentina, si la fuerza de las circunstancias así lo imponía. 

Luego, cuando el Presidente Pinto adoptó la drástica resolu- 
ción de tomar una actitud enérgica frente a la República de Bolivia, 
se necesitó cambiar la orden primitiva, y en lugar de dirigirse los 
` buques al Estrecho de Magallanes, lo hicieron a Caldera. En este 
puerto se embarcó la tropa que intervendría en Antofagasta y se 
adelantó hacia esa localidad, primero, al blindado Blanco, y luego, 
al Cochrane y la O”Higgins, con el fin de impedir que se llevara a 
cabo el remate de las salitreras. 

Consolidada la ocupación del puerto de Antofagasta por las 
fuerzas chilenas, se destinó el Cochrane a Antofagasta, el blindado 
Blanco Encalada a Cobija y Tocopilla y la O”Higgins a Mejillones. 

El día 13 de marzo de 1879 el Contralmirante don Juan 
Williams Rebolledo asumió el mando de la Escuadra. Era éste un 
marino de gran prestigio, valiente y respetado; desgraciadamente, 
por su edad se encontraba con su salud muy quebrantada y se agra- 
vó cuando asumióel mando de los buques. Sin embargo, ello no fue 
obstáculo para que se dedicara con todas sus energías a la organiza- 
ción y alistamiento de sus naves para el conflicto que se veía venir. 

Numerosos son los argumentos que se aducen para discutir la 
equiparidad o el desequilibrio de las fuerzas navales de ambos con- 
tendores al comenzar la Guerra del Pacífico. Un breve e imparcial 
análisis de los antecedentes nos permite establecer que existe ven- 
taja en favor de la Escuadra chilena por el mayor poder de fuego y 
coraza de los buques y la mejor calidad de los artilleros chilenos 
(muchos de ellos habían prestado sus servicios a la Escuadra del 
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dad y la preparación de sus oficiales, 


li 

erú): agréguense a ello la ca | 

Perú); fee comprobado durante el curso de la aa Muchos ha. 

fan. sermido en la Marina de Inglaterra O Francia; otros se habían 
an 


formado en la dura tradición establecida por Cochrane y manteni- 
ie Paca piesn ue se expone en las páginas siguien- 

El cuadro comparativo q in delas fi 

lara el concepto de la proporción de las fuerzas y nos 
de nite formamos una visión del número de las fuerzas beligerantes, 
E cena fuera de los buques señalados, ambas naciones con- 
taban con otras naves mercantes que se podían acondicionar para 
la guerra al instalárseles cañones. o. 

El mando peruano dividió a la Escuadra en tres divisiones, pa- 
ra lo cual agrupó a los buques de acuerdo con el andar: 

Í División : Bajo el mando directo del Capitán de Navío Miguel 
Grau, estaba constituida por los blindados Huáscar e Independencia. 

II División: Integrada por las corbetas Unión y Pilcomayo, y 
comandada por el Capitán de Navío Aurelio García y García. 

HI División: Compuesta por los blindados Atahualpa y Man- 
co Capac. Estos buques no actuarían en forma unitaria, sino en for- 
ma separada: uno en el Callao y otro en Arica. Mientras permane- 
cieron en el Callao, ejerció el mando divisionario el Capitán de Na- 
vío Miguel Carrillo; posteriormente, por la distancia, no tuvo man- 
do conjunto. 

En el lado chileno, el Contralmirante Williams agrupó la Es- 
cuadra sin considerar la velocidad, el valor bélico o la misión que 
debía cumplir cada buque, lo cual significó un error por los proble- 
mas posteriores que trajo el cumplimiento de su misión. Así, reu- 
nió “acorazados con corbetas inservibles, buques de mucho andar 
¿con otros de reducido; en fin, una combinación destinada más 

bien a protegerse mutuamente o a apoyar a los más débiles que 


“para atacar al enemigo, bus a, ue 
(Langlois). g cándolo y obligándolo a combatir 


Casi todos los documentos 
cen una dura crítica al Almirant 
car y actuar en el ataque al Callao 
por las siguientes reflexiones; 


k- E 


ción OS transportes dejándolos sin protec- 
2. Una operación di 
a = 
efectuarse Eds de la Escuadra sobre el Callao no podía 
a disponer previamente go entos suficientes, lo que obligaba 
r uques cargados con elementos de 
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consumo, material de apoyo y combustible, para permitir un 
continuo suministro de estos recursos. 


3. Faltaba claridad en la información que se poseía de las defen- 
sas del Callao, y los antecedentes existentes daban al puerto 
la calidad de inexpugnable. 


4. La decisión del Perú de establecer una base de operaciones al 
sur de su territorio significaba levantar instalaciones y fortifi- 
car a Iquique, y si esto no era posible, dichos trabajos se reali- 
zarían en Árica, 

El Almirante Williams resolvió impedir que se llevara a la reali- 
dad la fortificación del puerto de Iquique, para lo cual dirigió la 
Escuadra a dicho punto del litoral, lugar adonde arribó el 5 de 
abril. 

Las razones que llevaron al Almirante Williams a deducir la 
necesidad de bloquear Iquique son expuestas por él mismo en un 
folleto que editó en 1882 y cuyos conceptos se concretan así: 


l. El bloqueo de Iquique obligaría a la Escuadra peruana a salir 
del Callao e ir a atacar a las fuerzas bloqueadoras. Basaba esta 
premisa en que el Perú hacía un esfuerzo extraordinario para 
colocarse a la altura que le señalaba el deber. 


N 


Era de esperar que, en poco tiempo más, el Ejército chileno 
desembarcaría en Iquique, o en sus inmediaciones; en tal caso, 
la presencia de la Escuadra era fundamental para el apoyo que 
se brindaría a la operación terrestre. 


3. El bloqueo de Iquique afectaba el frente económico del Perú, 
ya que se eliminaban dos fuentes de entradas: el guano y el 
salitre, con serias repercusiones en las disponibilidades econó- 


micas para los grandes gastos que demandaría la guerra con 
Chile. 


Para cumplir con la orden de ataque al Callao, dispuesto por 
el Gobierno de Chile, se precisaba de una Escuadra en óptimo esta- 
do de mantenimiento, lo que no sucedía con los buques chilenos 
que estaban atrasados en sus reparaciones. Además, la falta de com- 
bustible era peligrosa, al no disponer la Armada de buques carbo- 
neros propios, ya que sólo tenía para el acarreo del carbón al Ma- 
tías Cousiño, patrióticamente facilitado al Gobierno por la Compa- 
ñía Carbonífera de Lota. Cuando la Escuadra chilena se dirigió a 
Iquique, el buque carbonero se quedó fondeado en el puerto de 
Antofagasta y junto a él permaneció el R fmac, cargado también de 
carbón para la Escuadra, 
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2 FUERZAS NAVALES EN PRESENCIA E 
Z 
Nación Buques Desplaza- Poder Andar Blindaje NO de cañones Tipo de buque o 
miento máquina = 
Z 
=== TZ O 
Blanco Encalada 6 de 250 Lbs. Blindados de Q 
CHILE Cochrane 3.560 T. 2.970 H.P. 12 nudos 9 pulgadas l de 20 Lbs. fierro z 
l] de 9 Lbs.. c 
l] de 7 Lbs. O 
ne I + + + + o  4á<á  -=<2 CCA AEAEAQAQEKEK_KIK + y > T áT—T Tá€>€T$>>— > 
3 de 115 Ebs. zZ 
Chacabuco 1:650 T: 1.200 H.P. 11 nudos —.— 2de 70 Lbs. Corbetas de 5 
O'Higgins 4 de 40 Lbs. madera 
o OO BO IIIma 
Corbeta de 
Esmeralda 850 T. 200 H.P. 3 nudos —.— 12de 40 Lbs. madera 
1 de 115 Lbs. 
Magallanes 950 T. 1.230 H.P. 10,5 nudos =.- l] de 64 Lbs. Cañones de fie- 
1 de 20 Lbs. rro y madera. 


AA 4 4 4 mmm 


Cañones de fie 


Covadonga 412T. 140 H.P. 7 nudos =.- 2 de 70 Lbs. ITO. 

Toltén 240 T. 240 H.P. 9 nudos —.— 4de 20 Lbs. Vapor de ruedas. 
AI AA DA AAA A A E E E a TE A 

3 de 150 Lbs. Corbeta de ma- 

Abtao 1.057 T. - 1.000 H.P. 6 nudos =.- 4 de 40 Lbs. dera y fierro. 

Amazonas 1.970 T. 2.400 H.P. 11 nudos =.- l de 6 pulgs. Transporte. 

Angamos 1.180 T. 1.480 H.P. 11 nudos =.- lde 8 pulgs. Transporte. 

Janequeo 

Colo Colo 30T. ? ? —.— 2 torpedos de Torpedera. 


Tucapel y Fresia botalón 
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E 2 de 300 Lbs. 
PERU Huáscar 1.130 T. 1.200 H.P. 11 nudos 4,5” (10”) Monitor 
2 de 40 Lbs. 
N Fragata de fie- 
Independencia 2.004 T. 1.500 H.P. 13 nudos 4,5” 2 de 150 Lbs. rro blindada. 
Manco-Capac Monitores (bate- 
Atahualpa 1.003 T. 350 H.P. 4 nudos 3” 2 de 15,7” rías flotantes). 
l Corbeta de ma- 
Unión 1.150 T. 500 H.P. 12 nudos =.- 14 de 70 Lbs. dera. 
Cañonera de ma- 
Pilcomayo 600 T. 250 H.P. 11 nudos -.- 10 de 70 Lbs. dera. 
=.- Transporte. 


Chalaco 1.000 T. ? 11 nudos -.— : 
A tt AA AE a A A S AI cdi 
Talismán - 3107. ? ? ja 2 de 40 Lbs. Transporte. 
A E A AR A IO E A ES. 
Transporte de 


Limeña 1.163 T. ? 12 nudos =.- ? ruedas 
OAAAAAAAAAA«A«<«<«<«<«<«<«<«<«<k<«á<«á<«<«á<á<á<á<á<á<á<á>áaoooaoaoao o o oo ía 
Transporte de 
? ruedas. 
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A. COMBATE DE CHIPANA (Gráfico N° 2) 


i i rado 

El vapor Copiapó, arrendado por el gobierno de poi elias 
desde el puerto de Valparaíso al Norte, para Ceci penal 
mento de carbón, aceite y municiones para la Escua ra. dd 
dente fue conocido por el gobierno del Perú, que dispuso e 
diato zarpe hacia el sur de las corbetas Unión y dd dc e 
misión de interceptar al buque chileno en los alrededores 
embocadura del río Loa. f 
El Copiapó arribaba sin novedad al puerto de a er 
de abril, mientras que las corbetas peruanas, después de so asna 
este puerto, llegaban a unas 18 millas al sur de la donemo e 
del río Loa. Cuando ambos buques alcanzaban la cuadra de E 
Loa, los vigías avistaron hacia el sur la columna de humo pe 
venía de la cañonera Magallanes, que, al mando del Comanda A 
Juan José Latorre, navegaba hacia el norte con el objeto de reun 
se con el resto de la Escuadra. nn 

Inicialmente, Latorre no reconoció los buques enemigos + 
como creyera que se trataba de la O'Higgins y la Chacabuco, q 
nuó navegando hacia el norte, pero, como una medida de preca i 
ción, hizo tocar Zafarrancho de Combate. Al reconocer Pe 
ambas corbetas y en cumplimiento de su misión de llegar a aa 
con despachos del gobierno, decidió evitar el combate mientras P 
diera y forzar su paso hacia el norte. eg ha 
Pit Lair e Comandante García resolvió persee aber 
le córtado la cd os a en circunstancias que pS Mia el Sl 
con la Pil P en a Unión y cerrarle la retirada nacii sent? 

!comayo, para obligarlo a combatir en situación des 
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josa. El errado procedimiento de García permitió eludir el Comba. 
LS e 
-ontinuar hacia el norte. 
te y continuar hacia el nl a 
Durante esta acción se entabló un duelo de artillería, que i 


prolongó por más de una hora. La Wnion da a disparos, 
que quedaron cortos. La Magallanes, a inuna i: a tarde, colocó de 
lleno en la corbeta enemiga una granada de 115 libras, lo que obli. 
gó al Comandante Garcfa a retirarse del combate e ir a refugiarse 
en la bahfa de Chipana, donde se reunió con la Pilcomayo. 

En la tarde del mismo dfa, la Magallanes fondeaba en Iquique 
y el Comandante Latorre informaba de los sucesos ocurridos al Al. 
mirante Williams, quien ordenó la inmediata salida de la Escuadra, 
para perseguir a las naves peruanas, La orden se cumplió sin obte- 
nerse ningún resultado positivo, pues las corbetas peruanas habían 
desaparecido. a 

Al regresar a Iquique, el Almirante Williams organizó a la Es- 
cuadra en tres divisiones, y ordenó tomar represalias en la costa pe- 
ruana. 

I División: Quedó formada por el Cochrane y la Magallanes, 
al mando de don Enrique Simpson, y fue enviada al norte. Debería 
llegar hasta Mollendo y destruir los elementos de embarque y las 
lanchas de carguío que se ubicaran en los puertos. 


II División: Constituida por el Blanco Encalada, la O'Higgins 
y el Chacabuco, bajo el mando del propio Almirante, debería des- 
plazarse hacia el sur y destruir a su paso los materiales de carga que 
tuviera el enemigo en los puertos o caletas de la zona. 


HI División: Al mando del Comandante Manuel Thompson, 
la conformaban la Esmeralda y la Covadonga. Permanecían en el 
puerto de Iquique con la misión de hacer fuego sobre el tráfico fe- 
rroviario y la resacadora de agua, si éstos se ponían en actividad. 

Las misiones que dio el Almirante Williams eran muy precisas, 
y los Comandantes estaban inhibidos para hacer uso de su iniciativa. 
i a I División, después de bombardear las instalaciones de Ca- 
eta Buena y Pisagua, navegó hacia el norte y luego recaló en Arica, 
ae a sólo actividades de observación. La II División bom- 
2 có AO de Pica y Huanillos, y la II División cañoncó € 
i pr ae quique, Algunos de los tiros quedaron ar 

e entro de la población civil. Este he o produjo 
reacciones de ira, ivil. Este hecho sólo Į 

La Es ileng ťaoihió jen- 
MR; Sat ia chilena recibió refuerzos de Valparaíso, mie 
E Aca oro e minas sus preparativos y el Cao 

- sus defensas > tr aba en la Base * 
‘Operaciones del sur del Ped. y se transformaba en la 
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cuencias y repercusiones en la conducción bélica de ambos países, 
lo que nos permite deducir algunas conclusiones de carácter militar: 

En el Combate Naval de Chipana, el Mando chileno demostró 
una mejor calidad profesional que el peruano, lo cual estimuló fa- 
vorablemente su moral. 

Los Comandantes chilenos, desde la iniciación del conflicto y 
durante su desarrollo, jamás pensaron en la superioridad de fuerzas 
enemigas para entrar en combate. Siempre estaban resueltos a lu- 
char y a los mayores sacrificios por la Patria. 

Existe un gran desequilibrio entre los artilleros peruanos y los 
chilenos; los primeros son fruto de la improvisación, no así los se- 
gundos, hecho que se demostró en el Combate de Chipana. 

La acción chilena de destruir los elementos de carguío en los 
puertos peruanos no tuvo resultados estratégicos ni produjo la reac- 
ción esperada de la Escuadra de ese país. 

Se observa en muchos mandos chilenos carencia de iniciativa 
y, al parecer, hasta existe inhibición para tomar resoluciones de ca- 
rácter particular y de beneficio para el conjunto. 

El bloqueo de Iquique fue de repercusiones muy lentas, lo 
que trajo como consecuencia la exasperación del pueblo de Chile, 
que pedía agresividad; este hecho motivó al Almirante Williams a 
salir en persecución de la Escuadra enemiga. 

Debemos recordar, además, la decisión del Gobierno chileno 
de atacar a la Escuadra peruana en el Callao. Ello era temerario y 
encerraba muchos riesgos sin dar grandes seguridades de triunfo. 


B. COMBATE NAVAL DE IQUIQUE Y DE PUNTA GRUESA (Gráfico NO 3) 


El bloqueo del puerto de Iquique no podía tener resultados inme- 
diatos, y esta lentitud, como se ha dicho, tuvo dura reacción en la 
Opinión pública chilena, al extremo de transformarse en una impo- 
sición para el Almirante Williams el tener que salir hacia el norte a 

uscar una decisión con la Escuadra peruana: para ello, consideró 
el Mando chileno la necesidad de poner en ejecución un plan que 
se había analizado desde la iniciación de la guerra, y que en resu- 
men consistía en atacar el Callao y hundir allí a la Escuadra perua- 
na, todo ello sin levantar el bloqueo de Iquique, donde permanecía 
la III División. 

El 17 de mayo la Escuadra chilena zarpó hacia el norte, y el 
bloqueo del puerto quedó confiado a la corbeta Esmeralda y a la 
cañonera Covadonga, la primera al mando del Capitán de Fragata 
Arturo Prat, y de Condell la segunda, 

Las Escuadras adversarias se cruzaron en alta mar sin avistarse, 
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El 21 de mayo de 1879, cuando se encontraba la Covadonga en 
de “e “ad fuera de la rada de Iquique, el vigía avistó do 
misión de seguridad, fuera lo Ñ fuer teno. N 
humos al norte, los que inicialmente no ueron identi icados Por 
los oficiales y la tripulación, Sólo el fogonero primero Gumercindo 
Sepúlveda, que había servido en la col Perú, después de 
observar con anteojos, reconoció primero al Huascar, que navegaba 
adelante, luego a la Independencia, que lo seguía. De inmediato, 
Condell puso a su buque en marcha y entró en la bahía a comuni- 
car al Comandante Prat la noticia de la proximidad del enemigo, 

Al transporte Lamar, que accidentalmente se encontraba en 
el puerto, se le ordenó salir a toda máquina hacia el sur. 

A las ocho de la mañana, los buques chilenos permanecían 
todavía al habla, cuando una granada disparada por el Huáscar ca- 
yó entre ellos, produciéndose con el impacto una gran columna de 
agua y luego una ola gigante que separó ambos buques. 

Desde ese momento, el Huáscar, como un halcón que cae so- 
bre su presa, puso proa hacia la Esmeralda, mientras la Independen- 
cia, con igual voracidad, efectuaba similar movimiento hacia la Co- 
vadonga. 

Cuando en la Esmeralda se tocó zafarrancho, todo el personal 
se alistó para el combate; en esa oportunidad, el Comandante de la 
nave se dirigió a sus subordinados, exaltándolos a cumplir cada uno 
su deber. Después que Prat arengó a su gente, ésta ocupó sus res- 
pectivos puestos. 

a “No se puede dejar de sentir admiración ante la bravura des- 
Pera por los Comandantes de entre ambos pequeños buques 
pa ea sin mirar la superior fuerza de la Escuadra ene- 
“a la acción o a aa pl SE lola be 
“su bandera antes de dea k E li a E re 
ment R. Marklam). a tatalidad abrumadora” (Sir 
Al tratar de cambiar de 


de la Esmeralda hici 
> a hicieron ex 
vilizado, p 
En estas ci anci; 
baion e ioes el Comandante Prat determinó tomar 
creaba al Huáscar pe playa y próximo a la población, con lo cual le 
d sa e drdearía a los propios soldados y pobla 
lem e se agrupaban en la playa. id 
urante hor adi; ; Ñ , 
disparar, descargando a h cañones del Huáscar no cesaron de 
de precisión, o por rl a tras andanada, pero sea por falta 
cer ningún impacto, a o, en todo ese tiempo no se logró ha 
el casco de la Covadonga w oan de un tiro de suerte que atravesó 
kE y causó algunas bajas, cuando el buqU 


posición para el combate, las calderas 
losión, quedando el buque casi inmo- 
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Primeros momentos del combate de la Esmeralda con el Huáscar, el 21 
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de Condell se alejaba hacia el sur; la mala puntería de los artilleros 
peruanos quedaba evidenciada en esa oportunidad. 

Los demás proyectiles pasaban por alto y muchos fueron a 
caer, como se había apreciado, sobre los propios connacionales 
iquiqueños, 

Numerosos tiros de la Esmeralda dieron en el blanco y algu- 
nos alcanzaron de lleno el buque peruano, Pero el reducido cali- 
bre de los proyectiles y la fuerte protección del blindado, impidie- 
ron que produjeran efecto. 

A las nueve de la mañana, la guarnición peruana de Iquique, 
desde tierra, cooperaba con la artillería y la fusilería a los marinos 
del Perú, ocasionando las primeras bajas en la marinería chilena. 

El combate continuó durante toda la mañana. Ante la inefica- 
cia de la artillería, por la deficiente pericia de los sirvientes, el Co- 
mandante Grau ordenó el ataque a espolón. Eran las 11.30 horas 
cuando el Huáscar se lanzó a toda máquina contra la Esmeralda, 
espoloneándola por la banda de babor, frente al palo de mesana. 
Al recibir el golpe de la nave peruana y quedar breves momentos 
juntas, el Comandante Prat, con su espada en una mano y su revól- 
ver en la otra, saltó a bordo del Huáscar, gritando a sus oficiales y 
tripulantes que siguieran su ejemplo, pero el ruido del combate 
apagó la voz de su orden y, por desgracia, los estragos causados por 
los cañones del Huáscar disparados a quemarropa sobre la cubierta 
de la Esmeralda habían dejado a muy pocos sobrevivientes en este 
puente capaces de cumplir la orden de su Comandante. Sólo el 
Sargento Juan de Dios Aldea lo siguió en el salto al abordaje. 

El Comandante Prat se encontró solo en la cubierta del buque 
enemigo, lo cual no amilanó su ímpetu y, pese a que se le hacía 
fuego desde las cofas y parapetos, siguió avanzando hacia la torre 
de mando; uno de los proyectiles lo hirió y sólo se detuvo cuando 
un marinero le disparó a corta distancia; herido de muerte, cayó en 
la cubierta al pie de la torre de mando del buque enemigo. 

Aldea corrió igual suerte que su Capitán. 

En la Esmeralda asumió el mando el Teniente 1% Luis Uribe, 
y la lucha continuó con igual ardor, El puente del buque chileno 
estaba sembrado de cadáveres y miembros destrozados que aumen- 
taban por minutos, pero ello no significaba disminución en el ritmo 
del intenso combate; mas ahora la ventaja estaba íntegra de parte 
de los peruanos, que a corta distancia realizaban una acción aniqui- 
ladora. 

Grau repitió la maniobra para dar un segundo espolonazo, y 
la Esmeralda, incapaz de esquivar el golpe del monitor, recibió el 
impacto por estribor. La nave chilena, golpeada con tal potencia e 
impactada por los disparos, crujió como partida por mitades. Nue- 
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vamente el contacto fue aprovechado, ahora por el Teniente Serra- 
no y doce marineros y soldados que se lanzaron al abordaje. El va- 
lor los premió y causaron algunas bajas entre los tripulantes, pero 
la superioridad numérica era aplastante, y, rodeados por los 
peruanos que buscaban cómo aniquilarlos, no tenfan escape; por 
ello, sólo dos o tres se salvaron al lanzarse al mar antes de ser fusi- 
lados a quemarropa, 

El segundo espolonazo produjo una brecha de agua que inun- 
dó la santabárbara y la sala de máquinas, Al repetir el Huáscar por 
tercera vez el golpe de espolón, ya no había nadie que saltara al 
abordaje. 

A las 12,10 horas del 21 de mayo de 1879, la Esmeralda se 
hundía frente a la playa del Colorado, a unos 200 metros de la ori- 
lla de la costa y a unos 20 metros de profundidad. La bandera fue 
lo último en desaparecer bajo las aguas. El guardiamarina Ernesto 
Riquelme, de cuyo valor en el combate da fe el Teniente Uribe, dis- 
paró a flor de agua el último cañonazo. La orden de Prat se cum- 
plió. 

Al hundirse la Esmeralda, numerosos tripulantes quedaron 
próximos a su buque; los ilesos, nadando; los heridos, flotando afe- 
rrados a algún madero. El Huáscar recogió a estos héroes en sus bo- 
tes; el número total de estos sobrevivientes llegaba a 49; habían 
muerto 140 en la acción. Una vez a bordo se tomaron algunas me- 
didas humanitarias con esta tripulación extenuada por la lucha, 
pero no se enviaron a tierra, porque el Comandante Grau, inquieto 
por su otro buque, ordenó de inmediato poner proa al sur, para in- 
vestigar el combate entre la Independencia y la Covadonga que, a 
todas luces, suponía victorioso para las armas del Perú. 

El fácil triunfo imaginado por el caballeroso Comandante 
Grau tendría un triste desmentido; lo sucedido entre las otras dos 
naves adversarias estaba fuera de toda posibilidad lógica, ya que lo 
más factible era el triunfo de la Independencia, por su mayor po- 
der, pero el destino había jugado una mala pasada al buque peruano. 


Del parte de combate entregado por el Comandante de la Co- 
vadonga, el 6 de junio de 1879, al Almirante, se deduce que cuan- 
do Condell se vio atacado por la Independencia, comprendió que 
una resistencia dentro de la rada de Iquique era inútil: además ha- 
bía observado algunos botes que, desde la playa, se aprestaban 
para salir a abordar su buque, Además, como su barco era más ma- 
niobrable que la Independencia, tenía esta pequeña ventaja como 
la única carta de triunfo contra las otras muchas que favorecían al 
peruano, Era necesario sacar provecho de la maniobrabilidad junto 
a los múltiples accidentes que presenta la costa en esa zona, Con- 
dell apreció con rapidez la situación y optó por dejar de inmediato 
la rada de Iquique, y para ello ordenó dar el máximo de velocidad 
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i istanc 

la costa, perseguido a corta dis 
cía lo imposible para no dejar escapar a su presa. NA 
En tal difícil circunstancia, Condell dispuso que los cañones 


Covadonga no cesaran de disparar sobre el buque peruano y 
grupo de fusileros escogidos entre la marinería 
ficaz fuego de fusil sobre todo aquel que 


se acercara al cañón de proa de la Independencia. El cumplimiento 
de la orden llegó al extremo de que esta pieza no pudo ser atendida 
por sus sirvientes durante la persecución. " 

La nave peruana se ubicó en la línea exterior y dejó a la Cova- 
donga entre la línea de la costa y ella, lo cual era lo más acertado, 
por ser este lugar donde existía más fondo para el calado de su nave. 

La persecución permitía al blindado disparar su artillería so- 
bre su presa y en esta forma logró colocar numerosos tiros de sus 
cañones en la Covadonga, causándole bastantes destrozos en la ar- 
boladura y en el casco. Esto no varió la resolución de Condell, 
quien continuó la retirada hacia el sur sin abandonar la proximidad 
de la costa, entre un dédalo de rocosos arrecifes. 

Moore, el Comandante de la Independencia, trató tres veces 
de atacara la Covadonga con el espolón, pero desistió por la distan- 
e en los dos buques navegaban próximos a los bajos de 

a Gruesa, que es un conjunto rocoso que se presenta en esta 
(ee E E pan a la costa; la Covadonga, gracias a sus 
boss o 2 piana rozando; pero ahora Moore, aturdido 
nave chilena, que hacia iie fa metele ei pc a 
el calado de la Indapendendia era poder superior, no reparó en até 
decisivo sobre la nave chilena el taa e 
ello se acercó a toda máqui l ori o 
250 metros del buque e año Bl eatenos: que estaban a unos 
aproximarse sobre la ed a Ar aer ás 
inoportuna y desgraciada para los pe A pudo ser n 
chilenos. A gran velocidad la pd afortunada para los 
atravesar el cordón rocoso id de 24 pies de calado no pudo 
mo un ave herida en su vuelo, | 1 A bie pd 
jo, y luego, en forma brusca : y 'ndependencia se detuvo en el bê- 
de estribor. La confusión dd lt se tumbó sobre la banda 
todos atinaban sólo a salvar | ido bordo, se perdió la disciplina Y 

Desde ese momento Ce ds le 
para situarse a la popa de la En que había virado en redondo, 
les de 70 libras que le pe ependencia, le colocó dos proyecti- 
noneo a su gusto, al extrem e el blindaje y continuó con un C8 

O de que pronto la nave peruana arrió 
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el pabellón y en su reemplazo se colocó bandera de parlamento, 
pues el terror cundía por segundos entre los tripulantes, que no es- 
peraban semejante desastre. 

Los acontecimientos se habían sucedido con tal rapidez que, 
después de este triunfo chileno, numerosos tripulantes y oficiales 
pensaron en regresar a Iquique para ayudar a la Esmeralda; pero la 
repentina aparición del Huáscar hizo comprender la realidad del 
momento, y Condell resolvió continuar su retirada hacia el sur, 
alejándose del nuevo contendor que se hacía presente. El desigual 
combate había durado cuatro horas. Perú, en Punta Gruesa, había 
perdido totalmente a una de sus naves más poderosas, y el domi- 
nio del mar en el Pacífico Sur se alejaba de sus manos por la acción 
temeraria de un Comandante valiente, pero irresponsable, que, por 
el dolor y la vergienza, se consagrará al servicio de su Patria adop- 
tiva hasta entregar su vida el 7 de junio de 1880 en defensa del Mo- 
rro de Arica. 

El Combate Naval de Iquique y el de Punta Gruesa nos permi- 
ten extraer algunas deducciones militares: 

a) El sacrificio del Capitán Prat fue de una gran trascendencia 
moral que sobrepasó en mucho a la importancia material que pudo 
tener el combate. 

b) El ejemplo de Prat creó en el pueblo chileno una consigna 
sagrada que se hizo presente en todas las acciones: “la obligación 
de luchar hasta morir, sin tomar en cuenta el poder o potencia del 
adversario”. 

c) El acto individual del héroe en Iquique transformó el alma 
del pueblo chileno, incentivando su espíritu bélico. 

d) El Perú perdió con la Independencia casi la mitad del poder 
naval, Se puede decir que la Guerra del Pacífico se definió el 21 de 
mayo, en el puerto de Iquique y en Punta Gruesa. 

e) El Combate Naval de Iquique fue para Chile una gloria de 
su Marina. Es más valioso para un pueblo poseer una Institución 
completa que como corporación sea capaz de emular a cualquier 
héroe individual. 

f) El mundo entero rindió homenaje al heroísmo de los Jefes, 
Oficiales, Suboficiales y Marineros chilenos y admiró el valor y el 
sacrificio de estos marinos. 

g) Iquique presenció por última vez en el mundo que en los 
combates navales se hiciera uso del espolón por parte de las naves 
combatientes. 

h) Se comprobó una vez más la deficiente instrucción técnico- 
profesional que poseían los artilleros peruanos, 


La Covadonga, después de su huida hacia el sur y de cambiar 


rumbo al oeste en la noche, regresó el 22 de mayo a Tocopilla para 


efectuar algunas reparaciones de primera urgencia y retornar a An- 
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tofagasta el día 25 de mayo, remolcada por el vapor Rímac. En] 
noche del 26 al 27 de mayo el Huáscar penetró en el puerto de Ap. 
tofagasta, trató de apresar al Rímac y luego cañoneó a la Covadon. 
ga, sin mayores consecuencias, pues ésta y los fuertes de tierra lo 
bombardearon hasta hacerlo retirarse hacia alta mar. 

La Escuadra chilena, después de fracasar en su intento de hun- 
dir a la peruana, regresó al sur, y como una consecuencia de la fa]. 
ta de carbón, debió separar sus buques. El 30 de mayo se avistó a] 
Huáscar, que regresaba de su viaje al sur, y fue prácticamente jm. 
posible perseguirlo con el total de las naves. Sólo pudo hacerlo el 
Blanco. La Magallanes y el Cochrane estaban con sus carboneras 
casi vacías y, en consecuencia, imposibilitados para efectuar una 
cacería de esta naturaleza. Una breve síntesis de lo sucedido nos 
aclara la situación: 

El Huáscar, después de hundir a la Esmeralda y ver el desastre 
de la Independencia, tomó como objetivo causar los mayores daños 


al enemigo. Para conseguirlo navegó hacia el sur el día 25 de mayo 
y se encontró con el Itata, al que persiguió durante cuatro horas, 
sin conseguir darle caza. 

Recaló en Mejillones y luego se dirigió a Antofagasta, donde 
se encontró con un buque chileno que salía del puerto. De inme- 
diato emprendió su cacería, la que duró dos horas, para luego, ante 
el fracaso, desistir de ella. Esa misma noche regresó a Antofagasta 
y entabló un duelo de artillería con las baterías del puerto y contra 
la Covadonga, que era la única capaz de responder el fuego del mo- 
nitor. Ya sea por la oscuridad o la deficiente instrucción de sus arti- 
lleros, el Huáscar no acertó un disparo ni a los fuertes, ni a la Cova- 
donga, ni a la resacadora de agua. Pasada medianoche se retiró del 
puerto. 

Al día siguiente, el Huáscar regresó a Antofagasta con el fin 
de cortar el cable submarino, lo que no fue posible, y ante su fra- 
caso se retiró. 

Pero esta constancia de actuar en la zona favoreció al Huáscar, 
que el día 28 de mayo apresaba a dos barcos mercantes chilenos 
que se encontraban en Cobija. 

Cuando se replegaba hacia el norte, en dirección a llo, pará 
E faena de carbón, se encontró con la Escuadra chilena. Na- 
la AS los chilenos, pero el Almirante Williams aan 
que después de ne qe e vombuntibie de us Ce 
menos de cuatro eel ¡ages y m e acotado do alar er- 
secución cambi » Se abandonó el intento. Terminada la P 

DES e 10 rumbo para dirigirse a Iquique. 
te, mas ra peca ss credo o Ano 
de aboroah as horas fue informado que otro blindado chilen* 

a por esa dirección. Pero la noticia era errónea, pues * 


44 


Escaneado con CamScanner 


GUERRA DEL PACIFICO 


barco no era otro que el Matías Cousiño, que esperaba, a la cuadra 
de la Quebrada de Camarones, a la Escuadra chilena. A su vez, el 
Matías Cousiño creyó que era ésta la que se aproximaba. Simultá- 
neamente, ambos Comandantes de buque se dieron cuenta de su 
error y como reacción se observa al Matías Cousiño que se aleja a 
toda máquina mientras que el Huáscar, ahora, hace lo imposible 
por acercarse. 

El buque chileno logró alargar la distancia y desaparecer en el 
horizonte, mientras el Huáscar, al ver perdida la partida, se alejó 
hacia el norte, llegando al Callao el 31 de mayo. Ese mismo día la 
Escuadra chilena llegaba a Iquique y establecía nuevamente el blo- 
queo a este puerto. 

La nueva misión adoptada por el Comandante Grau, mientras 

su Escuadra no se incrementara con la llegada de otras Unidades, 
era ponerse al acecho de las líneas de comunicaciones para atacar y 
desarticular todo el sistema de transporte chileno por el Océano 
Pacífico. 

Esta apreciación fue la que impulsó al Almirante Williams a 
salir de Iquique con el Blanco y la Magallanes y cumplir un doble 
propósito: encontrar a las corbetas que había mandado al sur, y 
ubicar al Huáscar para atacarlo y hundirlo. 

Mientras se cumplía esta orden, el resto de la Escuadra perua- 
na permaneció en Iquique. Asimismo, el Comandante de la nave 
peruana recibió la orden de regresar al sur y colocarse a la cuadra 
de Huanillos para interceptar cualquier buque que navegara hacia 
Iquique a prestar apoyo a la Escuadra. 

El 3 de junio, a las 06,00 horas, la flotilla chilena localizó al 
Huáscar y se lanzó en demanda de su presa. El buque peruano, que 
tenía orden de rehuir el combate con el enemigo, inicialmente no 
reconoció a los buques de guerra chilenos y se acercó hasta una dis- 
tancia peligrosa, pero tan pronto identificó al Blanco, no esperó 
más tiempo, viró en ciento ochenta grados y emprendió la retirada. 

La persecución duró cerca de doce horas, y se llegó hasta in- 
tercambiar algunos disparos. Ante la imposibilidad de dar caza al 
Huáscar, el Almirante Williams ordenó suspenderla y cerca de me- 
dianoche regresó a Iquique junto a la Magallanes, que la encontró 
en su ruta. 

Mucho se ha criticado al Almirante Williams la suspensión de 
la persecución. Es posible que se haya vulnerado uno de los princi- 
pios: “perseguir hasta aniquilar al adversario”, pero sería necesario 
vivir la época y efectuar una apreciación de la situación con el ma- 
terial que se disponía y en los momentos que se vivía; así es posi- 
ble llegar a establecer que la orden de suspender la caza y ayudar a 
la Magallanes no fue del todo tan equivocada. 
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El Almirante Williams lamentaba profundam ife J Pérdidą 
a Esmeralda, y aún, en la sensibilidad del mando, él mismo se 
de la APT A mentó de ese buque chileno; pero sea cuál fuere 
PRA t inia el lamentable suceso habfa sido el mejor cop. 
X le para inflamarla llama del patriotismo en todos los chilenos, 
ln ar pasó a reparaciones en el Callao y allf se mantuvo 
a nen un mes E ras ese período se repararon las 
áquinas y se limpiaron sus fondos. 
dd i E julio, la Unión y el e roya else 
un raid hasta Tocopilla donde hundieron una barca chilena; poste- 
i nte, continuaron su navegación al sur, pero se encontraron 
con él Bla ersiguió sin éxito debido a su menor andar. 
con el Blanco, que los persiguió sin € ido a su | andar 
Ambos buques peruanos fondearon en la bahía de Arica y se pusie- 
ron a cubierto de la acción enemiga bajo la protección de los caño- 
nes del Morro. 


C. SEGUNDO COMBATE NAVAL DE IQUIQUE (Gráfico N° 4) 


Después del Combate Naval de Iquique, el 21 de mayo, la Escuadra 
volvió al bloqueo del puerto. Sus movimientos eran observados por 
peruanos allí residentes, y fue así como en el período comprendi- 
do entre mayo y julio constatarían que todos los días, al atardecer, 
las naves chilenas que permanecían en el puerto se hacían a la mar, 
y sólo quedaba en la bahía la corbeta Abtao, que no se movía de- 
bido al pésimo estado de sus calderas. o 

Cuando el Huáscar estuvo reparado, su Comandante recibió la 
información de lo que pasaba en Iquique y planeó un atrevido gol- 
pe de audacia, que consistía en penetrar durante la noche en la 
rada, atacar y hundir a la Abtao y luego huir al norte. 

Tal cual lo planificó Grau, así lo puso en ejecución en la no- 
che del 9 al 10 de julio. Con la oscuridad, el Huáscar penetró en la 
bahía para cumplir su cometido; pero no fue a la Abtao a la que 
encontró allí, sino al Matías Cousiño. La razón de este cambio no 
tiene otra explicación sino que un golpe de buena suerte para los 
chilenos, que habían cambiado los buques. ] 

Desde hacía dos noches, el Comandante de la Abtao, Sánchez, 
había observado que, al caer la oscuridad, algunos botes con perua: 
nos trataban de abordar su buque, lo cual constituía un permanen- 
te peligro. Para evitar se llevase a efecto este hecho, el Comandante 
del bloqueo, Capitán de Fragata Enrique Simpson, ordenó a Sán- 
chez que, al obscurecer del d fa 9 de julio, el buque se hiciera a alta 
mar, Esta es la razón por la cual, cuando el Almirante Grau llegó 4 
lugar donde estimaba se encontraría el buque chileno para ataca! 9 
con espolón, el sitio estaba vacío, 
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En el puerto había quedado el carbonero Matías Cousiño 
que, también por precaución, se mantenía alejado de la costa, En 
la obscuridad se dibujaba una silueta que el Huáscar tomó por la 
Abtao y se aproximó a él; pero, a su vez, en la penumbra, el Capi- 
tán chileno reconoció al buque peruano, y como tenía presión ey 
sus calderas, trató de alejarse a toda máquina. Al ver que su presa 
huía, el Huáscar disparó su artillería con la esperanza de rendirlo, 
pero sólo obtuvo que se acercara la Magallanes a investigar los dis- 
paros y los fogonazos. Grau creyó que se le venía encima uno de 
los blindados, y, ante la posibilidad de amarrarse en un combate, 
no continuó su persecución, sino que trató de escapar del lugar; 
pero pronto el Comandante peruano se dio cuenta que no era ni el 
Blanco ni el Cochrane, pero ahora equivoca a la Magallanes por la 
Abtao y resuelve una nueva tentativa, gira en 180%, pues capta que 
son los disparos los que han atraído al enemigo y por tres veces 
se lanza al ataque de espolón contra la corbeta chilena, acción que 
fracasó, pues, sin rozar al buque chileno, pasó vertiginosamente 
por su popa. El Comandante Latorre en hábiles maniobras eludió 
el ataque de Grau y salvó su buque. 

Mientras tanto, el Cochrane, que se encontraba a la cuadra 
del Alto Molle, al ver los fogonazos y los cohetes luminosos que 
disparaba la Magallanes, se dirigió a toda máquina hacia el lugar de 


origen de estos disparos. Grau, al ver la aparición del blindado chi- 
leno, emprendió la fuga perseguido durante un corto tiempo por 
los dos buques chilenos. 

Posteriormente, el Comandante Simpson desistió de la perse- 
cución al Huáscar, por el menor andar que tenía el buque a su man- 


do con respecto a la nave peruana, y retornó junto con la corbeta 
Magallanes al puerto de Iquique. 


Al difundirse en el país la noticia del segundo combate de 
Iquique, la fama de Latorre se acrecentó, pues entre los chilenos 
aún estaba latente el recuerdo de Chipana y, ahora, al actuar por 
segunda vez y rechazar al Huáscar, afirmaba su prestigio y más aun 
sus cualidades como un Comandante hábil, valiente y arriesgado. 


Después del segundo Combate Naval de Iquique podemos ano- 
tar: 
1) La Armada peruana iniciará desde estos momentos una ac- 
tiva guerra de corso, para cortar las comunicaciones hacia el norte 
y mantener en constante incertidumbre al mando chileno. 


b) La modalidad de combate de los peruanos, de atacar por 
sorpresa y luego desaparecer, afectaría en cierto grado toda opera 
ción anfibia que se planeara con el Ejército, como también, a cua 


= transporte de tropas y abastecimientos que se efectuara hacı4 
el norte. ; 


48 


o 
A 


Escaneado con CamScanner 


GUERRA DEL PACIFICO 


Williams, ante el peligro que significaba el Huáscar, procedió 
a agrupar a su Escuadra en dos divisiones, una para mantener el blo- 
queo de Iquique, y otra para proteger el puerto de Antofagasta. 
Además, como el Cochrane había llegado al límite máximo para su 
mantenimiento, fue enviado a Valparaíso a carenar sus fondos y 
ajustar sus máquinas. En reemplazo de este blindado quedó el Blan- 
co, buque insignia de las unidades navales. 

En la ciudad de Iquique los peruanos no descansaban un mo- 
mento buscando la forma de actuar en contra de la Escuadra chile- 
na; es asf como una de las acciones seguidas por ellos para destruir 
el Blanco fue mediante el empleo de un torpedo, hecho que trajo 
como reacción de parte del Almirante ordenar el bombardeo de la 
ciudad y aun hizo llegar a las autoridades la amenaza de destruir- 
la, en caso de que se repitiera el ataque con este tipo de armas. 


Dos aspectos fueron ampliamente aprovechados por el Almi- 
rante peruano; uno, como estaba la Escuadra chilena ocupada en 
la zona norte, las regiones central y sur del país prácticamente que- 
daron sin protección, lo cual aprovechó Grau para navegar hacia la 
parte meridional del país sin ser visto por las naves chilenas, y lue- 
g0, como represalia, bombardear algunas localidades chilenas. El 
otro, era el de las noticias de guerra y aun antecedentes de carácter 
reservado que eran difundidos ampliamente por los periódicos chi- 
lenos, al extremo que esta falta de censura de la prensa de Chile 
permitió a los peruanos orientarse sobre los movimientos de los 
buques de transporte de tropas chilenas, y gracias a esta indiscre- 
ción el 23 de julio capturaron el transporte Rímac con 300 solda- 
dos de caballería, ganado y armamento. La claridad con que la 
prensa chilena efectuaba estas publicaciones sobre movimientos de 
buques y de tropa no sólo orientaba a sus lectores, sino que tam- 
bién proporcionaba el mejor servicio de “inteligencia” al adversa- 
rio. Ejemplo de ello fue el antecedente sobre el Rímac que le pro- 
porcionó un diario obsequiado a Grau. 


La reacción del pueblo chileno por la captura del Rímac fue 
lapidaria y la responsabilidad se hizo efectiva a culpables e inocen- 
tes. El resultado fue el de numerosas renuncias que se cursaron en 
el Alto Mando para calmar los ánimos de la población. 

Después de apoderarse del Rímac, el Comandante Grau regre- 
só al Norte, con la buena fortuna de capturar tres buques mercan- 
tes chilenos y, por último, pensando en un golpe magistral, envió a 
la Unión al Estrecho de Magallanes con la misión de capturar al va- 
por Gleneg, que, según los despachos encontrados en el Rímac, era 
portador de armas y municiones para las fuerzas chilenas. Aquí la 
fortuna no favoreció a la Unión y el raid no tuvo el buen éxito es- 
perado, por lo cual regresó al Norte sin pena ni gloria; en cambio 
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tuvo que evitar el encuentro con T de los cinco buques chilenos 
que a su vez la buscaban intensamen a o 

Elmes de julio se caracteriza por la intensa actividad del Huás. 
car. Apareció en Caldera para buscar una decisión sobre el Cochra. 
ne, que se creía estaba en esa bahía averiado en una máquina, A] 
no encontrarlo, se dirigió al norte, hasta el puerto de Taltal, donde 
penetró a destruir los elementos de carguío; allí, al ser sorprendido 
por el Blanco y el Itata, huyó hacia el norte, creando la incertidum- 
bre en el mando chileno. 

El 2 de agosto, Chile da por terminado el bloqueo de Iquique, 
Hasta ese momento el plan peruano tenía éxito, pues este puerto y 
Pisagua podrían ser sus bases adelantadas hacia el teatro de opera- 
ciones sur, y, al acortársele las líneas de comunicaciones, el Huáscar, 
podría obtener los resultados siguientes: 

a) Mayor facilidad para atacar las comunicaciones marítimas 
chilenas que venían desde el centro del país hacia el teatro de ope- 
raciones norte, con lo cual hacía peligrar todo movimiento de tro- 
pas y elementos de combate que se dirigieran a esta zona. 

b) La Escuadra chilena asumía un nuevo papel al dar protec- 
ción a los convoyes que venían desde el sur al teatro de operacio- 
nes norte, 

Además, para cooperar a la acción del Huáscar, los peruanos 
planificaron una acción con torpedos sin obtener ningún resultado. 

Grau continuó su acción de golpes de mano, destruyó las ins- 
talaciones de Taltal y luego,.en el puerto de Antofagasta, trabó 
combate con las baterías de tierra y dos buques de guerra que se 
encontraban en la bahía, pero tuvo que retirarse sin obtener dect 
sión. El Huáscar lograba estos constantes buenos éxitos por la ma- 
yor velocidad que poseía sobre las naves chilenas. 

El 20 de agosto, el Supremo Gobierno nombró Ministro de 
Guerra en Campaña a don Rafael Sotomayor y, como primera mi 
són, le fijó: “Aniquilar el poder naval del Perú”. 

„~ Las principales medidas adoptadas por el nuevo Ministro de 
Guerra en Campaña se pueden resumir asf: 
e a) Reemplazó en el mando al Almirante Williams por el Capt 
án de Navío don Galvarino Riveros. 

ER oan ae ron diciones operativas de la Escuadra al ae 
a y cambiar las calderas a las corbetas O”Hig£ 


c) Entregó el mando del blindado Cochrane a Latorre, cuyo 
prestigio se habfa acrecentado dentro del país i 
i El nie Ministro de Guerra, don Domingo Santa María, pal 
ña Somo y misiones precisas al Ministro de Guerra en cani 
a eni yor, para continuar con mayor impulso las opera 

en el teatro norte, las que a fines de agosto y princip! 
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de septiembre se cumplieron con un incremento de las actividades 
bélicas. 

El 20 de septiembre se enviaron al Norte, por vía marítima, 
3.000 soldados equipados e instruídos. Esta tropa se embarcó en 
Valparaíso, y para evitar una nueva sorpresa en el viaje hasta Anto- 
fagasta, estos buques de transporte fueron escoltados por la Escua- 
dra, ahora al mando del Comodoro Riveros. En esa fecha, el fin del 
poder naval peruano se aproximaba; las horas del bravo Coman- 
dante Grau estaban contadas. 


II. CHILE CONQUISTA EL DOMINIO DEL MAR 


A. COMBATE NAVAL DE ANGAMOS (Gráficos N's, 5 y 6) 


Después que las fuerzas del Ejército enviadas al Norte desembarca- 
ran en Antofagasta, la Escuadra que había escoltado al convoy se 
concentró en Mejillones. El 19 de octubre se llevó a efecto en el 
blindado Blanco un Consejo de Guerra, presidido por el Comodoro 
Riveros, y al que asistieron todos los Comandantes de buque. Des- 
pués de una exhaustiva apreciación de la situación que se vivía, se 
establecieron como objetivos los siguientes, ya bosquejados en la 
reunión del 28 de junio en Antofagasta (Anexo N° 2): 

1.— Destrucción del Huáscar a cualquier precio. 

2.— Invadir y conquistar el Departamento de Tarapacá con 
tropas del Ejército. - 

3.— Agrupar la Escuadra en dos divisiones para la conquista 
del dominio del mar. 

El 2 de octubre la Escuadra zarpó al norte, y el día 3 se ubi- 
caba a la cuadra de Arica. Igual que en otras ocasiones, las unida- 
des chilenas y peruanas se cruzaron en alta mar sin verse. Unos pes- 
cadores dieron la noticia al mando chileno del viaje del Huáscar y 
de la Pilcomayo hacia el sur. Con esta información, el Comodoro 
Riveros ordenó al Cochrane y a los buques que componían la Divi- 
sión, dirigirse de inmediato a Mejillones, en donde se reunieron el 
7 de octubre. Allí se conoció la noticia de que el Huáscar regresaba 
al norte desde Coquimbo. 

El mando naval chileno había analizado la forma de proceder 
si se presentaba esta oportunidad y las ideas se habían vaciado en 
un plan de captura en el cual se operaba con dos divisiones que sa- 
lían a altas horas de la noche desde Mejillones, al sur. La primera, 
la de andar más lento, navegaría próxima a tierra inspeccionando 
cuanta caleta o accidente costero posibilitara ocultarse a un buque, 
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v la segunda división ligera, con naves me rápinas, navegaría de 2 
2 25 millas fuera de la línea de la costa y con los buques ramifica. 
dos. El plan primitivo había sufrido aia ola al dar un ma- 
yor intervalo entre los barcos, rectificación que fue aprobada Por 
el Ministro de Guerra en Campaña y por el Gobierno; sin embargo, 
la distancia entre las dos agrupaciones que conformaban las divisio- 
nes se mantuvo a firme en las 20 millas. A las 10.00 horas del 7 de 
octubre salfa desde Mejillones la división de más reducido andar, y 
a medianoche lo hacía la división más rápida. 


El 8 de octubre, a las 03.30 horas, a la altura de Punta de Te- 
tas, los chilenos avistaron dos barcos en lontananza, los cuales, a su 
vez, también los habían ubicado a ellos. Se apreció que el posible 
enemigo, sintiéndose en inferioridad, trataba de rehuir cualquier 
acción de combate. 


El Comodoro Riveros, pese a las dudas iniciales que se susci- 
taron, ordenó la persecución de ambas naves, medida acertada que 
más adelante se confirmó con la llegada del crepúsculo matutino, 
el que con la claridad disipó las dudas al constatarse que los perse- 
guidos eran el Huáscar y la Unión. Se ordenó aumentar la velocidad 
al máximo, pero el menor andar de los buques chilenos acrecenta- 
ba la distancia. A las 04.00 el Cochrane navegaba frente a Mejillo- 
nes, y al clarear el día, el Comandante Latorre había captado que 
la situación era impedir la fuga de la presa. Para ello dispuso diri- 


girse hacia la Punta de Angamos con el fin de cortarle la proa y 
obligarlo a entrar en combate. 


A las 07.15 horas el Huáscar pretendió pasar entre la costa y 
los buques chilenos, lo que sólo logró la Unión, que a gran veloci- 
dad atravesó hacia el norte. 


Ante esa situación Latorre ordenó a la corbeta O’Higgins y al 
Loa que continuaran 


persiguiéndola en forma independiente. 
A las 09.15 horas, 


Grau ordenó fuego, el que no fue contesta- 
E por el Cochrane, que sólo lo hizo cuando bla a la distancia 
a de 2.200 metros. Esta distancia se fue acortando y el fue- 
po co intenso, Un proyectil chileno destruyó la torre de 
día a uno de a al valiente Contralmirante Grau. Con ello Perú per 
ce papa más destacados hombres y uno de los más grandes 
E 1empo, que, por su audacia, arrojo y caballerosidad, 

ya recho admirar de sus enemigos. 

be ria continuó hasta la llegada de la división pesada, la 
lsa e a gran impulso a la lucha. A las 10,55 horas 
se conquistaba el ptr cafa en poder de los chilenos y con ello 


: mini ` : a ba 
abierto hacia el e. uo del mar. El camino marítimo estab: 


e > Y ahora el problema bélico quedaba en mé" 
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ios del Ejército, que debía asumir la responsabilidad del nueyo Pa 
nos del E ` E 


so que el país daría en la contienda. 


B. CONSECUENCIAS DEL COMBATE NAVAL DE ANGAMOS 
ş que tuvo para los tres países el resultado del 
Combare Naval de Angamos deben ser miradas en forma aislada, 
por los efectos distintos que produjo en cada uno de ellos, sea en 
sus mandos políticos o militares. a l 

La dirección y conducción político-militar tuvo que ajustar 
sus medios para principiar a actuar con la nueva carta que entraba 
en acción: los Ejércitos de Chile, Perú y Bolivia; el primero, ahora 
apoyado por su Armada; los otros dos dejaban a sus fuerzas terres- 
tres sin contar con este cordón umbilical que era el sostén naval. 

La pérdida del Huáscar por el Perú fue un factor determinan- 
te que permitió a las fuerzas de Chile adentrarse en el territorio pe- 
ruano en busca de la decisión final. 


Las repercusione 


1. Repercusiones en el Perú 


Perder su mejor buque y junto con él a Grau, su más valeroso, inte- 
ligente y ponderado marino, tuvo para el Perú desastrosas conse- 
cuencias de orden moral y material, y sus efectos se sintieron en 
sus frentes interno y externo. En lo externo, el triunfo chileno lle- 
vó a meditar a los países que deseaban una alianza con el Perú; y 
así es como la República Argentina abandonó el pensamiento de 
entrar en una coalición y se decidió por la neutralidad. En lo inter- 
no, la moral del pueblo peruano sufrió un grave relajamiento. Des- 
„de ese instante disminuyó el fervor patriótico y el país pasó a vivir 
en la zozobra, el pánico y el temor de ver sus costas invadidas, Y 
que por cualquier puerto las fuerzas chilenas efectuaran un desem- 
barco. Ello era motivo de permanente angustia, que se prestaba 
para incesantes rumores, intencionados o malintencionados, pero | 
que corrían de boca en boca creando la incertidumbre en la pobla" 
o crearon problemas con los transportes que apoyaban a 
3 y la situación se tornó cada día más incierta: 
residente Prado, el 9 de octubre de 1879, en carta al Ge 
neral Buendía, le decía: “Si hemo di "e (se refiere a 
“Huáscar) com e s perdido el buque (se re EE 
“no de los Saum consecuencia de la guerra, en donde algu 
“marítima ee atenian Ain a que sucumbir, nuestra E 
“campaña, pues debera so mi $, y entra ahora lo más crudo ( ha 
“triunfo, se lar Su ponerse que alentados los chilenos pot €> © 
a , acen decididamente a agredirnos e astro territo 
rio. Hay, pues ee e a agredirnos en nuestro 
enoa PUES, que vivir prevenidos a todas hor: etemplando 
nuestro valor en el frac: , a todas horas y el > ar la 
A acaso que nos ha caído y procurar toma | 
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“revancha cuando el enemigo se presente a combatirnos. Nada de- 
“be descuidarse; es preciso no descansar ni un momento, tomar las 
“medidas que exijan las circunstancias; vigilarlo todo sin tregua, y 
““aprestarnos sin que nada falte para la hora del combate que pro- 
“bablemente se acerca ya. 

“Confío en su capacidad para que al divulgarse allí la noticia, 
“no produzca mal efecto en los espíritus, retemplando los ánimos 
“e infundiéndoles nuevo ardimiento”. 

Los documentos de esa época que han llegado hasta nosotros 
permiten deducir que la moral del Perú decayó enormemente, pese 
a los esfuerzos del Gobierno y del Alto Mando Militar por mante- 
nerse con altivez ante los sucesos acaecidos. 

El alma nacional bebía la copa del temor y de la angustia, 
mientras en el corazón de la ciudadanía negras sombras lo embar- 
gaban y afligían. 


2. Repercusiones en Bolivia 


Pese a ser Bolivia la verdadera causante de esta guerra entre herma- 
nos, cuando recibió la noticia de la pérdida del Huáscar en Anga- 
mos, sólo demostró que la afectaba en forma muy egoísta, por 
cuanto al tener Chile el dominio del mar, ella veía alejarse las espe- 
ranzas de continuar usufructuando de un litoral en el Pacífico, así 
como también frenaba su ambición de aumentar su territorio y lle- 
gar con su frontera hasta el paralelo 26% de latitud S. Fue tan 
efectivo el triunfo chileno para los del Altiplano, que este golpe 
logró trizar la alianza Perú-Bolivia, y sólo la energía del Gobierno 
apaciguó el deseo de una paz separada que ahora brotaba de todos 
los corazones bolivianos. Gracias a los esfuerzos de sus principales 
hombres se lograron mantener hacia el exterior los conceptos de 
una honradez nacional que no existía; cualquier cambio de acti- 
tud del país del Altiplano con respecto a su aliado le habría atraí- 
do el repudio general de América y de otros Estados del mundo. 
Las fuerzas de los aliados se distribuían en el territorio perua- 
no en tres grandes agrupaciones: la de Lima-Callao, la de Tacna-Ari- 
ca y la de Tarapacá. Todas ellas separadas entre sí y sin posibilida- 
des de reunirse dos o las tres para hacer “centro de gravedad” en 
alguna parte; además, individualmente, cada una de ellas no era lo 
suficientemente fuerte como para hacer frente al Ejército chileno. 
La pérdida del dominio del mar significaba para los aliados no 
disponer libremente de sus líneas de comunicaciones marítimas y 
todo su transporte y acarreo se volcaba ahora a la vía terrestre, lo 
que significaba pérdida de tiempo por tener que recorrer distancias 
considerables con medios rudimentarios y por rutas muy primiti- 
vas. La ruta entre las ciudades de: 
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a) Lima-Tacna, pasaba por Arequipa, era de 1.800 kilómetro 
de caminos de calidad regular, con trechos desérticos y sin recursos 
lo que imponía esfuerzos enormes para el acarreo; 

b) Arica-Pisagua, con 300 kilómetros si se seguía la ruta cen. 
tral, y 150 kilómetros si se marchaba por la costa. Ambos caminos 
atraviesan profundas quebradas y grandes extensiones desérticas, 
Su recorrido imponía medios de movilidad con ganado que no po. 
seían los aliados. E 

En consecuencia, la ofensiva terrestre se iniciaría por los chi- 
lenos, y serán ellos quienes decidirán dónde darán el golpe al Ejér- 
cito del Sur. 


3. Repercusiones en Chile 


El triunfo chileno en Angamos repercutió en su aspecto material, 
al dejar al Huáscar en poder de Chile, y produjo efectos morales en 
todas las esferas, tanto del Gobierno como en la opinión pública, 
Ningún acontecimiento de la Guerra del Pacífico logró causar un 
mayor entusiasmo en nuestro pueblo como el del 8 de octubre de 
1879. “Las figuras de Prat y Latorre, refundidas en un solo símbo- 
lo, encarnaron en el corazón del pueblo chileno el heroísmo y la 
capacidad guerrera de la raza” (F. A. Encina). 

Fue una fuerte dosis de optimismo en lo moral y un estímulo 
a sus hombres para afrontar los nuevos sacrificios que demandaría 
continuar la guerra. 

La derrota del Huáscar fue para Chile el término de la angus- 
tia y de la zozobra en que vivían los mandos en cada oportunidad 
que enviaban tropas o elementos bélicos al Norte en buques que 
no llevaban la escolta que les diera la suficiente seguridad. El temor 
a ser presa fácil de la nave peruana obligaba en cada caso particular 
a dar protección o a mantener en algún grado de alerta a las naves 
de guerra. 

Angamos fue también un paliativo a la angustiosa situación 
del frente económico, que ya casi no disponía de recursos para una 
guerra prolongada. 

. Enel orden militar, el mando afirmó sus conceptos estudia- 
dos el 28 de junio y aclaró las dudas creadas para continuar la 
guerra, 
sión E pone Chile disponía de una amplia libertad pes 
dla elent el luza campaña terrestre cuando así lo deseara, Tia 
eii . "Bar que mejor le pareciera para efectuar el desem ; 
de tr ppe sus medios para abatir en forma aislada los núcleos 
producir una conse cala ach, Teen Arica y Lima Cay 
ruta estaba despejada, el cto en ai do Sio an leno. 

y el camino del mar en poder de los chile? 
S8 
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ESTADO DE LOS EJERCITOS BELIGERANTES DESDE ABRIL 
HASTA SEPTIEMBRE DE 1879 


Entre el 5 de abril, día que Chile declaró la guerra a los aliados, y 
el 28 de octubre de 1879, fecha de zarpe desde el puerto de Anto- 
fagasta de las fuerzas chilenas que iniciaron la campaña de Tarapa- 
cá, hay un lapso de siete meses, aprovechado por los tres países be- 
ligerantes para desarrollar intensas actividades militares, sin descan- 
sar un instante, con el fin de alcanzar un mayor alistamiento bélico 
que les permitiera entrar en acción en las mejores condiciones posi- 
bles. Durante este período nadie se dio descanso, y tanto militares 
como civiles mantuvieron un trabajo constante para afinar el instru- 
mento de combate y prepararse para la lucha que se avecinaba. 
Desde la iniciación del conflicto, el Teatro de Operaciones 
quedó circunscrito a los extremos Norte de Chile y Sur del Perú. A 
Bolivia se le deja al margen por las características montañosas del 
Altiplano, que no permitían ninguna clase de acción guerrera. La 
Zona que hemos señalado era una de las más difíciles por sus carac- 
terísticas desérticas y por su escasa población. Todo lo que allí 
existía venía de los “núcleos vitales” de los países beligerantes, lo- 
calizados a 1.500 kilómetros, con excepción de Bolivia, que, de los 
tres, estaba en mejores condiciones de aproximación con el Teatro 
de Operaciones por la cercanía a él; pero como ella era la más pobre 
en recursos de todo orden, esta ventaja se anulaba. 
. Para levantar el nivel operativo de la zona, Chile y Perú nece- 
sitaban disponer del camino del mar para emplear esta ruta en el 
transporte. Por ello, se inició con gran agresividad la lucha por el 
dominio marítimo, que culminó después de seis meses en favor de 
los marinos chilenos cuando éstos vencieron en Angamos y el Huás- 
Car pasó a formar parte de su escuadra. Este golpe fue uno de los 
más certeros que Chile pudo aplicar a su adversario del norte, ya 
que, desde ese momento, todo el transporte peruano se hará cada 
fa más difícil y más lento, en perjuicio de las tropas enviadas al 
Teatro de Operaciones. 
La situación del potencial militar al romperse las hostilidades 
era diferente para los tres países. Chile inició las operaciones llevan- 
O Sus tropas desde el sur y fue necesario que en la zona todo fue- 
ra acondicionado para alojar y atender a los movilizados, almace- 
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ir los elementos de vestuario, equipo, armamento, 
osivos, sanidad, resacadoras, etc. Bolivia lo poco que 
tenfa en personal en Antofagasta no lo P A aaue aportó en 
Tarapacá fue pobre y de mala calidad. Sólo a rú disponía de uni. 
dades acantonadas en la zona desde tiempo de paz, y que inicial. 
mente sirvieron de base para movilizar a las poblaciones locales, 
mientras unidades de antigua O de reciente creación llegaban desde 
su centro a integrar el Ejército del Sur y se completaban los niveles 
logísticos para la atención que tendrían las tropas durante la cam- 
paña que se iba a iniciar. , 

Esto hace pensar que ésta podría ser una de las razones de la 
espera de casi siete meses para iniciar las operaciones. Antes, al pa- 
recer, no era posible por la necesidad de los contendores de equi- 
par el Teatro de Operaciones, reunir los medios y golpear con la 
mayor potencialidad; pero para lograr ello, el problema era esfuer- 
zo, lo que significaba tiempo para realizarlo. 


nar y distribu 
munición, expl 


I. SITUACION DEL EJERCITO DEL PERU 


A. LAS UNIDADES DE TARAPACA 


Al iniciarse las dificultades entre Chile y Bolivia, con motivo de la 
violación del Tratado de 1874 por parte de ésta, la República del 
Perú se encontró ante el dilema de cumplir con el Tratado Secreto 
de 1873 e ir a la guerra en contra de Chile, o marginarse y dejar al 
país del Altiplano abandonado a su suerte, con perjuicio de sus fu- 
e OS económicas. Por ello, en forma muy discreta no 
E pi ds alertar sus medios acantonados en esta zona sur, y, des- 
T reap se vivió un clima de preparación bélica que aumen- 
gradualmente, de acuerdo con los acontecimientos internacio- 

i y se vivían en los dos países afectados 
ciones Paidos > potencialidad militar del Teatro de Oper 
el período com a iniciado, pero se fue intensificando durante 
OA e a ido entre abril y septiembre de 1879, mes qué 
nes en el De k eparativos antes de que se iniciaran las operacio 
partamento de Tarapacá, Así, el Ejército del Sur de 


Perú que el 
Coronel V 4.000 hombres, al mando de 
elarde, en el mes de octubre casi se había duplicado: 
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B. CONSTITUCION DE LAS TROPAS EN EL TEATRO DE OPERACIO. 
NES DEL SUR 


Desde el cuarto mes del año 1879, la corriente continua de fuerzas 
desplazadas desde el centro del Perú hacia el sur se engrosó, Estas 
tropas trasladadas correspondían a las unidades acantonadas en la 
zona central y norte del Perú y se llevaban a Tarapacá para com- 
pletar la orgánica de las Divisiones y los efectivos del Ejército del 
Sur, 

A fines de septiembre, el gobierno de Prado envió, por última 
vez, 2.000 hombres para incrementar las tropas de la guarnición de 
Iquique. Con estas unidades el Ejército de Tarapacá disponía, a fi- 
nes de octubre de 1879, de 7.246 hombres, distribuidos en la si- 
guiente forma: 

Estado Mayor del Ejército y Bat. de Artillería de Campaña, 

265 hombres. 


I División, 1.311 hombres. 

II División, 1.122 hombres. 

III División, 950 hombres. 

IV División (denominada también División Vanguardia), 1.134 
hombres. 

V División, 1.554 hombres. 

VI División, 910 hombres, 


Lo que redondeando la cifra daba un estado de fuerza de 
7.250 hombres. 


C. ADQUISICION DE ELEMENTOS BELICOS 


Perú, al movilizar sus fuerzas terrestres, se encontró ante el proble- 
ma de adquirir, a la mayor brevedad, el material bélico y equipo 
necesarios para completar y armar, no sólo a sus propias unidades, 
sino también a las de su aliado. Muchas de las armas que tenían sus 
tropas resultaban anticuadas o las dotaciones que disponían en las 
Unidades no alcanzaban a completar los cargos de los soldados de 
estos cuerpos. 

Para llevar a la realidad las adquisiciones de armas, municio- 
nes y equipo, el gobierno envió a numerosos agentes a tomar con- 
tacto con comerciantes de diferentes países de América. Este per- 
sonal desplegó gran iniciativa y obtuvo un favorable resultado de 
sus conversaciones. Los efectos de estas comisiones no se dejaron 
esperar, pues por intermedio de ellas se compró gran cantidad de 
material bélico en algunas principales casas establecidas en el lado 

el Pacífico, en especial en Panamá y Costa Rica. Estos estableci- 
Mientos eran los encargados de comprar armas en los centros pro- 
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ductores norteamericanos y E e después se hacfan lle- 
gar de diferentes maree pls que podríamos dar: uno de ellos 

ea T Rica, que llegó a un acuerdo con el Gobierno 
es el caso a venderle 5.000 fusiles con sus municiones. Como se 
peruano sale la neutralidad que estos países centroamericanos 
puede ne el Perú era muy benévola, € indudablemente fue una 
a de la habilidad con que el frente diplomático Peruano 
actuaba, superando ampliamente al chileno en estas funciones, 


D. ORGANIZACION DEL MANDO | 


, abril de 1879, en el puerto de Iquique, asumió el mando 
el Ejército del Sur el General don Juan Buendía. Este Oficial Su- 
perior era un militar de carrera, pero ya avanzado en años y que, 
por lo mismo, había perdido muchas condiciones. Se le hace apare- 
cer como un hombre valiente, pero de escasa Iniciativa; como un 
Jefe sereno en el peligro, pero carente del carácter que debe poseer 
un Comandante y más aún en los difíciles momentos que vivía el 
Departamento, donde era tan necesario un Jefe de gran personali- 
dad. Buendía era más político que militar, contemporizador en ex- 
tremo y, lo más grave, se entregó por completo al consejo de su Je- 
fe de E. M. y de los Comandantes Divisionarios subordinados. 

Como Ayudante del General peruano se desempeñaba el joven 
Oficial Roque Sáenz Peña, de nacionalidad argentina, y que fuera, 
más adelante, Presidente de la República Argentina. 

El puesto de Jefe de Estado Mayor del Ejército del Sur lo ejer- 


cía el Coronel don Belisario Suárez, hombre de grandes cualidades 
como organizador y conductor táctico. Desde el primer día hasta 
su llegada a Arica es el hombre incansable, previsor y de gran lealtad 
con que contó Buendía durante la campaña. 
e Pa es nuestro deseo hacer biografías de los altos Jefes que 
i ndaban las Unidades Divisionarias peruanas en el Departamento 
An pues sería materia de otro trabajo. Hoy, a la luz de 
pacá no Sto ley decir que, en general, el alto mando de Taro 
E e 4 as condiciones ni exigencias que debe reunir un 
aneonttanas an aa y disciplinado; por el contrario, aqui 
poa jos 5 los Jefes un notable personalismo revo" 
to de las enconad i lanza entre ellos, Esto último era produt 
as luchas civiles, cuyas asperezas se hacían PF 
muchas veces, producían las más gm 
lidad. De] grupo de los pE a Pn coman tal alta eapo 
oneles Daear ayor valor en el mando pa q 
Comand vila, Velarde y Bolognesi. Tambi les 
andantes de Cuerpos, don Remigio Mor 
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Bermúdez, Cdte. del Lima NO 8, y don Andrés Avelino Cáceres, 
Cdte. del Batallón Zepita, Estos dos últimos fueron posteriormen- 
te Presidentes de la República, 

No podría terminar estas líneas sin dejar de mencionar al jo- 
ven Cáte. del Batallón Iquique don Alfonso Ugarte, expresión pura 
de patriotismo, amor y sacrificio por la Patria. Fue este soldado el 
que, sin titubear un instante, entregó a su país, primero su fortuna 
y posteriormente su vida en defensa de Arica. 


E. MEDIOS Y DISCIPLINA 


La tropa reunida del Ejército del Sur del Perú sumaba a fines de 
septiembre 7.250 hombres, bien armados y equipados gracias al 
oportuno apoyo logístico con que se buscaba dar solución a los 
problemas. 

Esta materia era una preocupación constante del propio Presi- 
dente Prado, quien tomaba en sus manos todas las medidas desti- 
nadas a levantar el nivel Operacional de estas fuerzas. Sin embargo, 
las cartas de Buendía dejan traslucir que allí faltaba la solidez de la 
disciplina que hace grandes a los Ejércitos. No existía la cohesión 
entre las unidades y especialmente entre sus mandos. Había cons- 
tantes roces entre los Jefes, y más aún, ninguno de ellos se sometía 
en forma incondicional a las órdenes emanadas del superior. A todo 
se oponía una resistencia sorda, o se procedía con lentitud para 
cumplir las disposiciones que se dictaban; en una palabra, faltaba 
la unión idealista de una causa que mancomunara a todos los com- 
ponentes de este Ejército. 


II, SITUACION DEL EJERCITO DE BOLIVIA 


A. LAS UNIDADES DEL ALTIPLANO 


La noticia del desembarco chileno en el puerto de Antofagasta fue 
guardada celosamente por el Presidente Daza hasta el día 26 de fe- 
rero, todo ello sólo para no interrumpir sus orgías en las fiestas 
del carnaval, Cuando el Capitán General dio a conocer al pueblo 
oliviano los acontecimientos de Antofagasta, se produjo una gran 
reacción patriótica y se inició de inmediato la movilización del 
Jército boliviano que, en forma constante, duró hasta fines 
e octubre. Las primeras fuerzas que se levantaron en el país llega- 
ron a cerca de los 30.000 hombres, formando batallones cívicos 
que, fuera de su buena voluntad, no poseían ninguna preparación 
Militar y carecían de todo material bélico. 
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Esta gran cantidad de gente movilizada anís de base para or. 
ranizar cinco divisiones, de las cuales tres se rej articron entre 
Pad, Sucre y Potosí, la cuarta entre Oruro y Potosí y la quinta en 
Potosí al mando del General Narciso Campero. Eli | 

En el mes de abril estas noveles tropas del “Jército salieron 
hacia el Perú, para integrarse a las fuerzas de ese país y constituir 
>] Ejérci e la anza. 
el mjerite e do las cinco divisiones alcanzaba a alrededor de 
5.000 hombres, todos mal armados y peor equipados, con excep- 
ción de la Legión de Honor, cuyos componentes disponían de ün 
buen equipo adquirido de su propio peculio. Bp 

A fines de abril de 1879, el Ejército boliviano, después de 
atravesar la cordillera, llegó a Tacna, donde fue muy bien recibido 
por sus aliados los peruanos. Para mantener en alto la moral de es- 
tas tropas llegadas desde la meseta andina, fue necesario iniciar en 
la ciudad una serie de festejos que más contribuyeron a relajar la 
ya mala disciplina. 


B. ORGANIZACION DEL MANDO 


Las tropas bolivianas enviadas por el Capitán General al Departa- 
mento de Tarapacá estaban al mando de los Generales Pedro Villa- 
mil y Carlos Villegas, quienes pasaron a depender directamente del 
Comandante en Jefe del Ejército del Sur, General Juan Buendía. 
Las condiciones profesionales y cualidades de Comandantes 
de estos Oficiales Generales del Ejército boliviano no eran superio- 
res a las de los Oficiales peruanos, y también aquí se observa el mis- 
mo mal de sus aliados, roces entre los Jefes y unipersonalismo a 
toda prueba en las actividades bélicas. Asimismo, estos Oficiales 
demuestran desidia en el cumplimiento de las órdenes y normal- 
mente resistencia para cumplirlas. l 
jdete del o ralos bolivianos enviados por el Capitán General al 
uvieron un papel destacado en Tarapacá, y po! 


sus escasas dotes de conductores, se sometieron integralmente a j 
que ordenara el General Buend fa. 


C. MEDIOS Y DISCIPLINA 


De las tropas del Ejére; i 

r “Jército bolivi 
ron hacia el Sur la I D we 
viajó por tierra hacia L 
mil, que fue trasladada 
66 


to | ano llegadas a Tacna, se despacha 
ivisión, al mando del General Villegas, de 
a Noria, y la IIl, al mando del General Vi 
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Como se ha expresado, estas tropas llegadas del Altiplano eran 
de baja moral, con gran nostalgia por sus tierras y casi sin deseos 
de participar en la lucha, Súmase a ello el hecho de encontrarse en 
territorio peruano, tierra ajena a su patria y por la que debían lu- 
char y morir, lo cual no despertaba ningún interés ni espíritu patrio 
entre los soldados. Las deserciones eran normales en estas fuerzas, 
y una corriente permanente no sólo de indios, sino también de jó- 
venes que integraban la Legión de Honor, jalonaban las rutas por 
las diferentes quebradas y pasos cordilleranos buscando el camino 
desde la costa hasta la meseta del Altiplano. 

En el Departamento peruano de Tarapacá, numerosos bolivia- 
nos trabajaban como obreros en las oficinas salitreras, lo cual fue 
motivo para que el gobierno de La Paz estimara como posible efec- 
tuar un inmediato aprovechamiento de este personal y sin mayor 
estudio ordenó organizar una división con esta base. Esta medida 
estaba fuera de lo lógico. Por falta de estadísticas, el mando igno- 
raba que mucha de esta gente estaba fuera de la edad militar y que, 
además, los que se hallaban en condiciones de movilizarse compa- 
raban lo que ofrecía el Ejército del Perú con el de Bolivia, y, sin 
dudar, se incorporaban al peruano, donde tenían mayores ventajas 
en pago, equipo, armamento, fuerza, etc. El resultado de esta orden 
fue que apenas se pudo constituir la columna Loa, pues el resto de 
aquella gente se incorporó al Ejército peruano, bajo el mando de 
Oficiales de ese país. 


HI. ALISTAMIENTO DEL EJERCITO DE CHILE 


A. CONCENTRACION DEL EJERCITO DEL NORTE 


Desde la declaración de guerra de Chile, es decir, a partir de abril y 
hasta fines de octubre de 1879, el Ejército chileno aumentó en for- 
ma permanente con personal, material y ganado, tanto en los cuar- 
teles del centro del país como en la provincia de Antofagasta. 
La organización del Ejército, su instrucción y disciplina fue- 

ron impulsadas intensamente por el General en Jefe don Justo Ar- 
teaga, quien, a pesar de sus años, no tuvo descanso ni lo frenaron 
los obstáculos que se le presentaron. Fue el alma y el inspirador de 
a fuerza terrestre, Al entregar el mando de la Institución en el mes 
de julio, el Ejército ya había adquirido su potencial y alcanzado su 
capacidad combativa; desde esos momentos, se puede asegurar, 
hile plantaba el tricolor de la victoria sobre los aliados. Durante 
e! mando del Ejército por el General Arteaga, se efectuó un esfuer- 
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“ario destinado a transformar en soldados combatien. 
zo extraordinari diciones a los jóvenes reclutas que venían del Syr 
tes de Óptimas o de la zona. Mientras él estuvo en Antofa. 
o llegaban a los Ct trinal era de 6 a 8 horas diarias y la Instrucción 
gasta, la práctica doctr áctica de guerrillas, que recién se se 


t 
e vas abarcó desde la que r 
saliendo en la guerra franco-prusiana, hasta ejercicios de com- 


f (a. Batallón y Regimiento. 

bate e n Jefe no sólo dio una férrea discipliną 
a las AA también a la oficialidad, pi VAE de la 
tropa, también era personal movilizado y rec A Y = ambien- 
te civil, carente de aquellas normas rígidas a a, wu es de ca- 
rrera aceptan desde niños y que dan solidez a los ma os. | 

En Antofagasta las actividades bélicas de este Ejército fueron 
mínimas, y los últimos tres meses, antes del 28 de octubre, las fuer- 
zas adelantadas a la zona nortina prácticamente sólo desarrollaron 
tareas de instrucción y alistamiento, para lo cual algunas unidades 
de tropa se desplazaron a diferentes lugares de la Provincia con el 
objeto de ubicar campos de instrucción y de ejercicios, para poder 
efectuar sus prácticas: 


Los Batallones Chacabuco y Zapadores se trasladaron al puer- 
to de Mejillones. 


El Cuarto de Línea y las tropas de Caballería se ubicaron en 
el Salar del Carmen. 


El Batallón de Infantería Santiago, reforzado con tropas de 
Caballería, al mando del Tte. Coronel Pedro Lagos, se trasladó a 
Quillagua, como fuerza de vigilancia y de seguridad en el extremo 
norte de la Provincia de Antofagasta y para prever cualquier acción 
hacia el sur que pudieran realizar las fuerzas adversarias localizadas 
en La Noria, San Lorenzo y Soledad. 


B. ORGANIZACION DEL MANDO 


1. El General en Jefe 


ra sin tacha. 
ala, perteneciente 
convencido de que el Com 
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tareas de los Oficiales de su Cuartel General, lo cual, en lugar de fa- 
cilitar el trabajo, entrabó la expedición y la rapidez de las labores 
de sus asesores del mando y, además, con esta invasión de funcio- 
nes creaba en las asesorías roces y fricciones entre él y sus subalter- 
nos. 

Por naturaleza el General Escala era bondadoso, lo cual fue 
motivo para que muchas veces sus subalternos, y en especial la tro- 
pa, 'abusaran de su condescendencia, creándose problemas en el 
mando, que en ocasiones constituyeron un verdadero peligro para 
la rígida disciplina de esos años. 

La condición del General en Jefe de las tropas del Ejército del 
Norte y la presencia del Ministro de Guerra en Campafía produje- 
ron una serie de roces que, a la larga, motivaron un divorcio entre 
el General y el Ministro, cuyo desenlace no era difícil de predecir, 
como se constataría en la campaña de Tarapacá. 


2. El Estado Mayor del Ejército del Norte 


Al estallar el conflicto entre Chile y el Perú y Bolivia, el 5 de abril 
de 1879, el Estado Mayor General no existía, y los Jefes superiores 
del Ejército, formados en la escuela del unipersonalismo, rehuían 
todo concurso de este organismo, que, a su entender, afectaba la 
acción directa del mando que ellos debían ejercer sobre las tropas. 


El Ejército del Norte pudo disponer de un buen Estado Mayor 
General, porque hacía diez años (1869) que sobre estas materias se 
había publicado el “Reglamento para el Estado Mayor de un Ejér- 
to de Operaciones”, documento donde se señalaba la misión, la or- 
ganización y las funciones propias de dicho organismo. Pero este 
documento no se materializó por desorientación en los mandos res- 
pecto a lo que era el Estado Mayor y luego, porque no hubo Ofi- 
ciales que poseyeran la. práctica necesaria para el correcto desem- 
peño en sus tareas. 

Tres días después de la declaración de guerra de Chile contra 
el Perú y Bolivia, el 8 de abril, se nombró General en Jefe al de Di- 
visión don Justo Arteaga y como Jefe de Estado Mayor al Coronel 
don Emilio Sotomayor, Oficial que dos días después era reempla- 
zado por el General José Antonio Villagrán, quien organizó su 
Cuartel General con los Oficiales que en esos momentos eran los 
más conocidos profesionalmente en el ambiente militar. 


El nuevo Jefe de Estado Mayor dedicó sus mejores empeños 

a la preparación del Ejército para la campaña sobre Tarapacá, en- 

contrando en todo momento la mayor incomprensión de parte de 

sus compañeros y lamentablemente hasta del propio General 
Arteaga, 
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El General Villagrán se rodeó de pr ri des Oficiales, 
aron ampliamente. Cumpliendo Iréctivas de Ar. 
que le cooper: ron y dejaron en marcha la instrucción de las tro- 
ovio amiento, la movilización y la planificación de fy. 
pas, el aprovision bor fue dura y constante para estos nove] 
turas operaciones. La labor a su entusiasmo, chocar 
integrantes del Estado Mayor que, al f na c ocaron 
con numerosos tropiezos debido a la falta de una reglamentación 
que, desde tiempo de paz, señalara claramente las actividades y fun. 
ciones de este organismo. f _ 

El General Villagrán, cuando vio acercarse la campaña de Ta- 
rapacá, comprendió que su presencia podría ser mal interpretada 
y, para evitar recelos que perjudicaran el desarrollo de las operacio- 
nes, se retiró del cargo. Fue reemplazado por corto tiempo por el 
General Erasmo Escala, el que, a su vez, cuando se le nombró Gene- 
ral en Jefe, fue sucedido por el Coronel don Emilio Sotomayor, 
partidario de la organización del Ejército en Divisiones. Esta pro- 
posición sufrió el rechazo cerrado de Escala, que mantenía el equi- 
vocado concepto de que de su mando directo debían depender to- 
das las tropas y servicios sin intermediarios. 

El Coronel Sotomayor atendió estas funciones en toda la cam- 
paña de Tarapacá hasta el 3 de diciembre de 1879, fecha en que re- 
nunció al cargo y posteriormente regresó al Sur. 


AUGUSTO PINOCHET 


C. MEDIOS Y DISCIPLINA 


El alistamiento de las fuerzas chilenas se realizaba en dos regiones 
del país. Una en Antofagasta, donde las fuerzas que allí se organi- 
zaban permanentemente recibían una corriente de elementos béli- 
cos, enviados desde el centro del país por la Base Principal de Ope- 
raciones, con el fin de darles un mejor equipamiento. Al mismo 
tiempo, estas tropas eran sometidas a una rigurosa disciplina y UN 
pe a entrenamiento de combate. El otro Centro de Movilización 
os realizaba en la zona central, lugar donde se enrolaba, 
ro a, instruía y alistaba un ejército de 4.000 a 5.000 hom- 
e envió al Norte en el mes de septiembre. El 21 de dicho 
Amazonas sl M formado por el Cochrane, la O'Higgins, el Loa, € 
ar atías Cousiño, el Limarí, el Toltén, el Santa Lucía, 

y y el Paquete del Maule, sale desde Valparaíso hacia è 


uert 
M Rone a Anita con las limas tropas queso transportait 
to de Tarapacá. as fuerzas que deben operar en el Departame 


C . 
llón un a aaa en la zona central de] país quedaron el Bata- 
Unidad de Arian tin Ie y 20 de Carabineros de Yungay, Y" 
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otro en Santiago. En la frontera de Arauco se acantonaron 2.000 
hombres, para afrontar cualquier emergencia con los indios de esa 
región. 

Con posterioridad a la toma del Huáscar, un convoy condujo 
al Norte a los batallones Coquimbo y Atacama. 

El alistamiento y la preparación del Ejército chileno significó 
un esfuerzo extraordinario para el país, El patriotismo de sus hijos 
se reflejó en todos los aspectos, nadie pensaba en otra cosa que no 
fuera el triunfo de las armas chilenas, y, sin excepción, ricos y po- 
bres, rivalizaban en generosidad. 

En el centro del país no se descansaba un instante. No se es- 
catimaban esfuerzos para acumular elementos y recursos de toda 
clase, los cuales se enviaban posteriormente al Ejército del Norte. 
A los diferentes problemas que se presentaban se les daba solución 
en la mejor forma posible; todo se superaba en el menor tiempo 
y a pesar de la carencia de elementos bélicos, la escasa preparación 
militar y la reducida dotación en que se encontraba el Ejército al 
declararse la guerra, en el mes de octubre se había alcanzado un 
buen nivel operativo. 
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SITUACION DE GUERRA DE LOS BELIGERANTES ANTES 
DEL 28 DE OCTUBRE DE 1879 


I. APRECIACION ESTRATEGICA 


Mucho se ha difundido entre nosotros el concepto de que la opera- 
ción chilena sobre Tarapacá en noviembre de 1879 se efectuó con 
imprevisiones, por no haber existido un plan estratégico. Esta es 
una apreciación muy a la ligera, por cuanto si no se elaboró un 
análisis para afrontar la situación ni se redactó un documento como 
“Plan de Operaciones” conforme a los cánones actuales, entre los 
componentes del alto mando existió un espíritu analítico, digno 
de los mejores Estados Mayores, para estudiar el momento vivido y 
trazar luego un plan estratégico para la ofensiva que se iba a llevar 
a cabo sobre el Departamento peruano de Tarapacá; este antece- 
dente se conoce bajo el nombre de “Planes de Operaciones” y se 
publicó en la “Memoria del Ministerio de la Guerra” correspon- 
diente al año 1880 y que, como primer documento leído ante el 
Congreso Nacional, aparece como el “Acta de la Junta de Antofa- 
gasta” del 28 de junio de 1879 (Anexo NO 2). 


Al leer el Acta se puede observar que ella, más que un infor- 
me, es una apreciación estratégica, si bien es cierto incompleta, 
pues no termina como todo proceso de análisis, con la resolución, 
sino con recomendaciones, por cuanto ellas van dirigidas al Presi- 
dente de la República, quien como el más alto escalón de esta con- 
ducción bélica será la autoridad que decidirá en última instancia lo 
que se va a ejecutar. En esa memorable reunión del 28 de junio de 


pes las materias que examinaron y discutieron las altas persona- 
idades presentes fueron: 


a) La necesidad de acelerar el curso de la guerra. 


b) Conveniencia de tomar una actitud defensiva frente al ene- 
O esperar en Antofagasta el golpe que vendría de los aliados, 


c) Si 
ya fue 


migo 


se adoptaba la actitud ofensiva, ésta se podría efectuar 
ra mediante acciones parciales de 1.000 hombres, que ataca- 
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peruanos, tales como Pisagua u Otros lugares 
ando integralmente al Ejército como masa. 
1 dirigida a cualquiera de estas tres ZONAS 


rían algunos puertos A 

de la costa, o bien emple: 

d) La ofensiva serti 

del Perú: | 

(1) Sobre el Departamento de Tarapacá para ocuparlo, pre- 
“via derrota del Ejército aliado. 


(2) Sobre Moquegua, para luego buscar una decisión sobre 
el Ejército perú-boliviano acantonado en Tacna. 


(3) Sobre Lima-Callao, para destruir las fortificaciones, apo- 
derarse de los buques que se encontraran en la bahía y 
ocupar la zona vital, 


e) Se estudió la situación militar que presentaban los ejércitos 
peruano y boliviano. 

f) Examen de las posibles operaciones que se podrían llevar a 
cabo en la zona del Departamento de Tarapacá. 

g) Análisis en profundidad de las probables consecuencias que 
tendría para Chile la ocupación de esta zona. 

h) Explorar el litoral del Departamento para determinar cuá- 
les serían los posibles lugares donde se llevaría a efecto el desem- 
barco y objetivos por conquistar. 

Debo señalar que estos análisis estratégicos son muy intere- 
santes, no sólo por la materia que se examina sino por las persona- 
lidades que intervienen, pues todos son destacados miembros de 


gobierno, altos oficiales o distinguidos civiles. Sobresale entre ellos, 
por los estudios y apreciaciones so 


ve, el Secretario General del Ejérci 
cuyos pensamientos evidencian lóg 


en otros tiempos a la exposición de sus apreciaciones que 
de la Guerra. rían ubicado como dos grandes Capitanes 
Al término de est 
as siguientes recom 


Apoyar la i 

idea de efectuar A 
jé l ¿ A IT Ejército 
hacia el norte, para ocupar hae una ofensiva con todo el Ejércil 


. . g a e 4 j Ai y de 
mentó en las siguientes o aloner Tarapacá, lo cual se fundi 


das ] a apreciación estratégica se dejaron señalo 


endaciones: 


(1) Existg TA 
ac E 
pacá, circunsta aad seográfica entre Antofagasta y Tart 
normente conser & que facilitaría operar, ocupar y poste 
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(2) Se destruía y dispersaba a las mejores fuerzas militares 
de la Alianza, en consideración a que el Perú había com- 
pletado el Ejército de Tarapacá acantonado en la zona 
con tropas de buena calidad y veteranas traídas desde el 
norte y dos divisiones bolivianas. 


(3) Se privaría al enemigo de los recursos económicos de la 
zona que podrían pasar a manos de Chile para ser apro- 
vechados en los gastos militares. 


(4) La ocupación de Tarapacá abría la posibilidad de enten- 
derse directamente con el gobierno de Bolivia, por cuan- 
to este país, al ver que el Perú estaba imposibilitado para 
continuar auxiliándole con recursos militares de alguna 


importancia, daría por terminado el problema y busca- 
ría una solución con Chile. 


(5) Nuestra Escuadra quedaría en libertad de acción para 
extender sus hostilidades hasta el Callao y hacer más 


efectivo y sensible en toda la costa del Perú el dominio 
del mar. 


“Una vez ocupado el departamento de Tarapacá por el Ejérci- 
to chileno, restablecidas para su uso las líneas férreas y telegráficas 
y transformado el puerto de Iquique en una Base de Operaciones, 
su defensa sería expedita y fácil. La vía que viene desde Tacna ten- 
dría que ser especialmente vigilada y no habría motivo de esperar 
un contratiempo posterior. El Ejército de reserva que estaba en or- 
ganización, mantendría la ocupación, quedando en libertad las 
fuerzas veteranas para operar sobre el Callao y Lima posteriormen- 
te. Apoyaría estas operaciones la Base de Iquique”. (Acta Junta en 
Antofagasta, 28 de junio 1879). 

La ofensiva se recomendaba aún sin tener el dominio del mar, 
lo cual habría significado el empleo total de la Escuadra para pro- 
teger la travesía y el desembarco. En consecuencia, se deduce que 
el Combate Naval de Angamos sólo favoreció a lo que ya estaba re- 
suelto, es decir, con esta acción victoriosa o sin ella el plan de la 
Operación sobre Tarapacá se habría realizado en la forma prevista. 

Las ofensivas hacia Moquegua - Tacna o hacia Callao-Lima, la 
Junta las desechó por varias razones que no es dable analizar ahora. 

O quedó por resolver el lugar donde se efectuaría el desembar- 
Co, y las opiniones vertidas al respecto fueron muy encontradas. Se 
Indicó como lugares más aptos: 

1) Tocopilla, para avanzar sobre La Noria. Prácticamente 
no encontró apoyo por la distancia y luego se rechazó. 


(2) Desembarco en Chucumata y Patillos, marchar hacia el 
este, ocupar San Lorenzo y luego atacar a las fuerzas 
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acantonadas en La Noria, Molle e Iquique. Tuvo alguna 
aceptación, Pero se consideró poco remunerativo. 


(3) Desembarcar en Pisagua y Caleta Junín, apoderarse del 
ferrocarril, penetrar hacia el interior para cortar toda re- 
tirada hacia el norte al ejército peruano y obligarlo a ba. 
tirse, lo cual se estimó lo más lógico y factible y se le 
otorgó la primera prioridad en la recomendación al Pre- 


sidente de la República. 
omo el curso de acción más favora- 


ble, por ser más decisivo y constituir “prenda” para Chile cuando 
éste exigiera el pago de indemnización por los sacrificios y gastos 


originados por la guerra. Además, con ello Perú recibía un golpe 


capital al perder el ejército veterano y el mejor recurso económico 


para su hacienda, que le permitía disponer de los dineros para 
afrontar los gastos de guerra. En los bolivianos, el efecto sería mo- 
ral, y produciría un desmoronamiento como consecuencia para 
ellos, al ver alejarse la posibilidad y la esperanza de tener litoral, y, 
en cambio, brotaría en sus corazones el temor de quedar definiti- 
vamente sin costas. 

Esta apreciación, efectuada por la Junta reunida en Antofa- 
gasta, dio motivo a numerosas interrogantes que era necesario acla- 
rar a la brevedad. Así, era imprescindible estudiar cuáles eran las 
condiciones costeras desde Moquegua al Loa, la actividad que desa- 
rrollaba el Ejército boliviano en Tacna y las posibilidades de des- 
plazamiento, la situación de la escuadra enemiga para llegar a la 
conquista del mar, lo cual aliviaría el esfuerzo de la escuadra en la 
travesía de la tropa hacia el lugar de desembarco, y otras dudas 
menores que surgieron en el curso de las reflexiones del 28 de ju- 
nio de 1879, 

_ Sin embargo, si en los responsables de la conducción estraté- 
gica del país se había clarificado el objetivo y se pensaba en la oten 
siva y zona hacia donde se llevarían a efecto las operaciones 0 
Ejército chileno, en la opinión pública del país no sucedía lo mis- 
mo, por no haber claridad en lo que atañía a cuál era el objetivo 
a deseaba alcanzar en esta lucha contra el Perú y Bolivia. La 
ele como consecuencia que los cd 
dora ile s cauces y el pueblo no se mantenía U! Ñ 
a es cual luchar y, como buen país democrático, 
Dare de rele Leal canales llegaban al gobara 
bre Arica o ya sobre T uar una operación, ya sobre Lima Y nri 
tas s7 e Tarapacá. Pesaban como fundamentos en e5 

proposiciones la Expedición Lib 4 y la guer? 
contra la Confederación Perú Libertadora al Perú Y. que la 
ación Perú-Boliviana. No se consideraba QU 


situació a f 
n de ese momento era totalmente diferente y de 0t"? ™ 
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turaleza que las dos que se esgrimían como ejemplo. Además, co- 
mo las opiniones estaban equilibradas y pesaban en igual forma en 
los personeros del gobierno, éstos no encontraban cuál de ellas te- 
nía el mayor peso y una mayor lógica, para poder aceptarla y dese- 
char las demás. 

El Presidente Pinto confirmó las recomendaciones de la Junta 
de Antofagasta y se inclinó por una campaña sobre Tarapacá, es 
decir que el primer paso era la conquista y la ocupación de este 
Departamento, para luego, si la situación lo requería, continuar 
con nuevas operaciones hacia el norte. 

Hemos expuesto algunos fundamentos que pesaron en la Jun- 
ta de Antofagasta para recomendar las operaciones sobre Tarapacá, 
tal como poder exigir al Perú la indemnización por daños y gas- 
tos de guerra, lo que no era lo mismo si se ocupaba Lima, cuyo 
efecto tenía más influencia moral que material; en cambio, Tarapa- 
cá, con las ventajas expuestas, constituía una “prenda” que permi- 
tiría exigir el pago de una indemnización. 

No podemos dejar de recordar el informe pasado por el Minis- 
tro de Hacienda Matte al gobierno, donde le imponía la “necesi- 
dad” de dar un vigoroso impulso a las “operaciones” por la situa- 
ción de los gastos de guerra a que llegaba la nación y que, de pro- 
longarse el conflicto, el país no tendría la capacidad económica 
para afrontar mayores egresos. 

Fijado definitivamente por el Supremo Gobierno el objetivo 
estratégico de conquistar el Departamento de Tarapacá, el alto 
mando militar chileno, establecido en la zona de Antofagasta, te- 
nía ahora que resolver el “cómo” debía proceder para llegar a cum- 
plir la misión recibida. 


II. CAMBIOS DE MANDO 


La “Junta de Guerra” no satisfizo al Ministro Santa María en lo 
que respecta al mando del Ejército y de la Armada, y a su regreso 
lo hizo presente al gobierno y propuso el reemplazo de los mandos. 
Sin embargo, el Presidente Pinto no aceptó un cambio brusca de 
los Jefes militares, por la alarma general que se iba a producir en la 
Opinión pública, y prefirió una solución política al colocar sobre 
ellos a una autoridad que, con amplios poderes, lo representara en 
el Teatro de Operaciones; pero con ello contribuyó a hacer más 
Profundas las diferencias entre los civiles y los Jefes militares, que 
Miraban esta medida como una invasión de sus funciones netamen- 
te profesionales. Así, nombró en calidad de Delegado del Gobierno, 


7 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


con autoridad sobre el Comandante en a rr Santa Ma. 
ría, que debía regresar al Norte, y a don Rafae otomayor como 
Comisario General, con amplias atribuciones sobre el Ejército y la 
a General Arteaga, director material y espiritual de este Ejér. 
cito que se organizaba para la defensa de Chile en el extremo norte, 
ante las medidas tomadas por el Supremo Gobierno y que en el 
fondo eran desconfianza en su capacidad para el mando del Ejérc;. 
to en esos momentos, no trepidó un instante en presentar su renun- 
cia indeclinable, la que fue aceptada. El 18 de julio pasaba a man- 
dar el Ejército el General Erasmo Escala, sobre cuyos hombros pe- 
saba ahora la conducción de las operaciones en el Departamento 
peruano de Tarapacá. 

La posteridad no ha evaluado integralmente la deuda de Chile 
con el General Arteaga, hombre de grandes condiciones profesio- 
nales y que, gracias a sus esfuerzos, dio una sólida organización a 
las unidades, con buena disciplina e instrucción. Las tropas chile- 
nas llevaron la victoria por todo el territorio peruano, pero el ger- 
men que dio estos laureles se debe buscar en quien no descansó un 
instante para darles la más sólida preparación bélica. 


II. EL EJERCITO SE PREPARA PARA CUMPLIR SU MISION 


Para materializar la forma como se iba a cumplir el objetivo fijado 
por el Gobierno de Chile, el mando pasó por numerosas fases, que 
permitieron clarificar las ideas y aclarar las incógnitas surgidas du- 
rante el estudio y además deducir los numerosos cursos de acción 
que se podrían tomar para alcanzar el objetivo de ocupar Tarapacá. 

El curso de acción más aceptable era el propuesto por el Se- 
cretario General del Ejército don José Francisco Vergara, que $ 


puede resumir en las siguientes fases: 
— Desembarco en Pisagua y la inmediata caleta Vítor. 
— Apoderarse del ferrocarril antes que fuera inutilizado. 
— Rápido avance hacia el interior. 
— Ocupar las pozos de agua en 1 


a pampa. 
— Buscar] 


a decisión sobre los aliados con el Ejército del -iai 
Este proceder o 
plan de Operaciones 


78 


srati e sn era un 
Perativo, si bien no quedaba escrito, on 
que permitía ir jalonando paso a paso la € 


A 


Escaneado con CamScanner 


GUERRA DEL PACIFICO 


quista del departamento peruano de Tarapacá, hasta su ocupación 
total. 

La instrucción militar de este Ejército improvisado se realizó 
con verdadera vocación mística desde general a soldado. Las ense- 
ñanzas castrenses no cesaban durante el día, la instrucción doctri- 
nal, tiro, táctica de guerrillas (que recién se había aplicado en la 
guerra franco-prusiana de 1870), etcétera. Junto a estas enseñanzas 
se completaba la formación del soldado con la más severa y más rí- 
gida de las disciplinas, que, como fuerza moral, se adentraba en 
cada uno de estos soldados novatos, pues sería ella la tónica que 
los haría resistir en los mayores esfuerzos y en las mayores penu- 
rias a que, meses más tarde, los sometería el desierto cálido e incle- 
mente, 


El personal que constituía este Ejército estaba formado en su 
mayoría por civiles salidos desde las más variadas actividades labo- 
rales y profesionales del país, llegados a la zona o a los cuarteles 
desde todas partes, y, también, por los que habían sido expulsados 
de las naciones adversarias al iniciarse el conflicto. Este conglome- 
rado de hombres no tenía otro ideal que la defensa de la patria, y 
por tan sublime ambición estaba dispuesto a los mayores sacrifi- 
cios y privaciones. 

Los medios disponibles para la atención logística de las tropas 
eran muy precarios. La iniciación de la guerra sorprendió al Ejérci- 
to sin Intendencia, Sanidad, Veterinaria, Material de Guerra ni 
Transporte, lo que confirma que el país no se había preparado pa- 
ra la contienda. Ahora, ante la emergencia, buscó la solución sobre 
la base de personal civil y proveedores. 

., El 5 de mayo de 1879, es decir, 30 días después de la declara- 
ción de guerra, por decreto se creó la Intendencia General, cuyas 
atribuciones se ampliaron con un nuevo decreto del 9 del mismo 
mes, Ella tenía a su cargo la provisión del Ejército y la Armada en 
los ramos de víveres, vestuario, medicina, forraje, carbón, etcétera. 

oficina principal de la jefatura de este servicio se ubicó en Val- 
Paraíso y se adelantaron un Delegado del Intendente General e ins- 
talaciones a la zona del puerto de Antofagasta, que después se des- 
Plazaron hacia Iquique y Tacna. 

. La Intendencia General se dividió en Secretaría General y Co- 
Misaría General bajo las órdenes de un Comisario. . 
El problema más grave que debfa afrontar el mando eva la fal- 
ta de agua para abastecer a las tropas, sobre todo después de efec- 
tuado el desembarco y formada una “cabeza de playa” en una zo- 
rie desconocida y seca. Además, no existían antecedentes de expe- 
“ncia sobre consumo de agua por hombres y ganado en esta zona. 
ie la Jefatura responsable discutió mucho sobre cuánta era 

idad necesaria que se debfa considerar como mínima dota- 
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ado. Para conseguir un cálculo 


a medida aproximada y luego buscar una solución a] 
ra una Calizaron como experimentación, numerosas mar- 
desierto, lo que permitió etot la medina mitia 
de agua para el soldado Y las. estias. x estableció, 
a para el hombre, tres litros, y para el animal, 

aún quedaba corto, pero sobre esta base se 
se tomaron las previsiones para la 
to en la campaña. 

en la zona constituían 


ción para el hombre y para el gan 
ue die 
problema, 
chas por € 
de dotación ¡gu 
como dotación M ínim 


24 litros, cálculo que 
planificó el transporte del agua y 


entrega a las tropas de este elemen 


Las “fuentes de agua” que existían 
otra inquietud que necesitaba aclaración. No era posible llevar to- 


do desde el Sur, pues era tan alto el consumo de cubicaje de carga 
en los barcos para este gigantesco acarreo, que no hab ía buques ca- 
paces de afrontarlo; en cambio, si se lograba purificar agua de mar 
en los buques, el número de toneladas disminula considerablemen- 


te. Además, los miles de toneladas que se necesitaban para el con- 
barcadas, al extraerlos en el mismo lugar 


sumo de las tropas desem 

de la acción, aliviarían el transporte y sólo quedaría problema para 
el acarreo desde el puerto hacia las tropas emplazadas en el interior. 
También existía la posibilidad de obtener directamente este ele- 


mento en la zona donde se vivaqueara, si previamente se lograba lle- 
gar al Pozo de Dolores y a las oficinas salitreras. 

El Ministro de Guerra dio solución al problema planteado, 
considerando dos fases para realizarlo. En un primer momento, 
cuando la tropa efectuara el desembarco, el abastecimiento se efec- 
tuaría con lo que se llevaba en los buques, lo cual daba tiempo px 
ra instalar los medios purificadores de agua, también transportados 
en el convoy. Cuando las unidades ya en tierra alcanzaran las Z0- 
nas donde se había establecido la “cabeza de playa” y se iniciara la 
penetración hacia la pampa, se debía prever el acarreo desde * 
puerto hasta la primera línea. 


La forma como se distribuyó 
istr 
agua fue el siguiente : ibuyó este transport 


e de material Y 


esacadorá: 


anques, 
jen- 


— El Sa ; l 
nta Lucía se transformaría como máquina Y 


— Se c A 
mangueras A da vapor Toro, dotado de est 
sada por los buques. inadas a trasladar a tierra el agua cont 
— El ingenie A 
a Valparaiso, cone! da e enviado por el Ministro Soton 
auxiliar del vapor Toro adquirir una lancha cisterna que ser! 


1ay or 
ía la 


— Para el t 
ransporte de 
con odres grandes Ep de agua era necesario preparar € 
fabricaron y conil naonás que servirían como aljibes, 
aron en el número que se estimó suficiente: 
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— Se reunieron bombas del sistema Northon para aplicarlas 
en cualquier parte del desierto donde hubiera pozos. 


Como parte de la preparación de la planificación, fue necesa- 
rio estudiar cómo debfa efectuarse el desembarque de los imple- 
mentos logísticos en la playa, y luego, la forma como se continua- 
ría hacia adelante la atención logística, pues el problema estaba en 
el alargamiento de las líneas de acarreo a medida que las fuerzas se 


adentraban en el territorio enemigo. Para solucionar esta dificultad 
se designó a un Comandante previsor y de la calidad del Capitán de 
Navío don Patricio Lynch, 

El Delegado de la Intendencia General de Antofagasta fue 
don Máximo R. Lira, que recibió directamente del Ministro Soto- 
mayor la responsabilidad de la recepción, almacenamiento y distri- 
bución de los víveres. El Capitán de Navío don Patricio Lynch y 
don Isidoro Errázuriz recibieron la misión de estudiar, calcular y 
proponer la forma de transportar la impedimenta, la tropa y el ga- 
nado desde Antofagasta hasta el punto de desembarco, Se calculó 
el volumen y el peso de los elementos por embarcar y luego se dis- 
tribuyó en los buques, 

En Antofagasta se observaba, en esos días, un intenso trabajo 
en todos los aspectos, tanto en los funcionarios directivos como 
en los ejecutivos. Se construyeron pequeños embarcaderos con bal- 
sas de cajones, se ideó una lancha plana que sirviera de muelle para 
embarque, se prepararon balsas sobre lanchas y numerosas otras 
previsiones destinadas a solucionar los problemas a medida que és- 
tos iban surgiendo, ya por los estudios que se adentraban en mate- 
ria o ya por la experiencia que iba aconsejando aspectos destinados 
a hacer más expedito el desembarque. El Ministro Sotomayor fue 
el verdadero Cuartel Maestre General; nada dejaba pendiente o a la 
improvisación, todo era perfectamente calculado y ubicable, única 

orma, además, de economizar y hacer factible la operación anfibia 
que se proyectaba. 
os preparativos y la organización para esta operación anfibia 
nada envidiarfan en los conceptos a alguna operación semejante de 
a época actual, pues el mando chileno estudió y realizó la prepara- 
ción de la expedición al Norte aplicando técnicas y previsiones en 
vigencia aun en nuestros dfas. Así, ello les permitió desembarcar el 
e noviembre de 1879 en el puerto de Pisagua con un mínimo de 
Pérdidas en vidas y en elementos. 
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O rEOanEFIVE CON 
v. SÉ RESUELVE LA 
IV. ARTE DE CHILE 


QUISTA DEL OBJETIVO POR 


8 de junio de 1879, al elevar las recomendaciones al 
Presidente de la República, dejaba ya determinado el objetivo por 
conquistar; posteriormente sería necesario aclarar el lugar donde se 
asestaría el primer golpe para producir en el adversario el mayor 

te. Según antecedentes en poder del 


efecto disuasivo Y paralizan ) 
Ministro Sotomayor, los aliados mantenían una gran fuerza en el 
puerto de Iquique y sus alrededores, a la que se podría sumar la 


otra agrupación de tropas acantonadas en Tacna y zonas adyacen- 


tes, si concurría hacia el sur a reunirse con la primera. 

En Chile se creía, con bastante base, que el Perú, antes del 
Combate de Angamos, había reforzado ampliamente a Tarapacá, al 
desembarcar en Iquique 2.000 hombres traídos desde Lima; al mis- 
mo tiempo se había dotado a estas tropas del material más moder- 
no que existía en aquella época, el que había llegado a ese país en- 
tre los meses de julio y agosto. 

El mando chileno, por un análisis más o menos profundo de 
la situación del enemigo, habría determinado con cierta precisión 
cuál era la posible ubicación de las fuerzas adversarias principales y 
las secundarias que, como se ha dicho, se localizaban en el área 
Tacna-Arica y en la zona Iquique-Alto Molle, La Noria-Poz0 Al- 
monte, más otras fuerzas desplegadas en Pisagua y al sur de Iqui- 
que, Esta primera interrogante que debió clarificar el mando chile- 
o a señalado dónde dirigir el primer golpe que ya en la 
la a Pa O se indicaba: “penetrar hacia el Este” y evita! 
el Ejército A e medios del norte con los medios del sur. Para esto 
dia ana talar dto como una gigantesca cuña entre as 
dur y Juego voleti erzas aliadas, batir cuanto antes el núcleo de 
interrogante o le del norte. La aclaración de la primera 
dejó de lado toda posibilid mente del Ministro Sotomayor, quier 
en cambio, consideró e de desembarcar al sur de Iquique Y 
este puerto, que la operación debía efectuarse al norte de 

Fácil se ve 
ro en esos Al pie lugar donde desembarcaron las tropas; P? 

yores antecedentes y con una masa hum!” 


que debía deposit 
: arse A 
surgiera una nueva e tierra, es posible que en el Alto Mando 


asestar el golpe? Ello 


La Junta del 2 


ían 
emplearse desde el primer momento 
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En el mes de agosto, poco después del cambio de Comandan- 
te en Jefe, fue necesario aclarar lo expuesto en la Junta del 28 de 
junio con respecto al lugar de desembarco, y para ello el Ministro 
Sotomayor, acompañado de un grupo de jefes y oficiales, proce- 
dieron a recorrer el litoral, desde llo hasta el Loa, para estudiar los 
perfiles de la costa y los tramos aptos como desembarcaderos. Del 
análisis surgió, con claridad, que los puntos más favorables para la 
acción eran: Caleta Buena, Junín, Pisagua y Pisagua Viejo (el infor- 
me en el Anexo N° 3), 

En esos días, el Alto Mando Militar tuvo conocimiento por 
informaciones recibidas desde Antofagasta que, desde hacía algún 
tiempo y a las Órdenes del General Narciso Campero, se preparaba 
una División para actuar sobre Chile. Esta unidad operativa se ubi- 
caba en los Departamentos sudoccidentales de Bolivia. 

Dicha Unidad Operativa podía emplearse para amagar al puer- 
to de Antofagasta y la línea del Loa una vez que se embarcara el 
Ejército Expedicionario hacia el norte, lo cual frenaría sus opera- 
ciones. Para aclarar esta interrogante, el Ministro Sotomayor envió 
a Bolivia un grupo de agentes en busca de antecedentes que propor- 
cionaran cierto grado de credibilidad a estas informaciones. Sus in- 
formadores recorrieron la zona sur boliviana y regresaron en sep- 
tiembre a Antofagasta trayendo una respuesta negativa, ya que la 
mencionada fuerza del General Campero carecía de todo lo necesa- 
rio para emprender operaciones. 

El informe proporcionado por los agentes enviados al Altipla- 
no eliminaba en el mando chileno todo temor de que Bolivia toma- 
ra la ofensiva en esta zona, cuando Chile se encontrara en el mo- 
mento de mayor debilidad de las fuerzas de su retaguardia, como 
lo era el período de embarque, transporte y desembarque del Ejér- 
cito Expedicionario y traslado hacia el norte a cumplir su misión. 

Aclarada la duda sobre las escasas posibilidades de operacio- 
nes de las fuerzas bolivianas de Campero sobre las espaldas y flan- 
cos del Ejército del Norte, las tropas chilenas quedaron en libertad 
para iniciar, con un gran margen de seguridad, la operación hacia 
el norte, Pese a que el problema se clarificaba, el lugar exacto del 
desembarco no era indicado por el Ministro Sotomayor, por lo cual 
los comentarios eran los más variados. Pero todas las conjeturas 
chocaban con la “discreción más absoluta” de Sotomayor; el 
¿dónde? sería un punto que el Ministro dejaría en suspenso hasta 
la proximidad de Pisagua. 

Por ello es que, pese a estar terminados los preparativos para 
la Operación que se proyectaba sobre la provincia de Tarapacá y el 

Jército y la Armada estar listos para actuar, sólo quedaba pen- 
diente la orden en cuanto a dónde se pondría en ejecución la ope- 


ración de penetración proyectada. 
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En el estudio del “dónde” E ideas, largas de ex- 
poner, por ser muy numerosas, En el F p y en el Alto Mando 
Militar existieron dudas sobre el lugar elegi e pare el desembarco, 
Se observa en todos los mandos un cúmulo de indecisiones, sę 
cambia de parecer conforme a los antecedentes que entrega el últi. 
mo informante y no hay firmeza resolutiva, Lo que sí podemos de. 
jar en claro es que, el 21 de septiembre, el Presidente Pinto dejó ey 
manos del Ministro Sotomayor la elección del lugar de desembarco; 
pero pese a esta libertad, se continuaron señalando algunos posi. 
bles lugares para escoger: Mejillones (Norte de Caleta Buena), Junín 
y Pisagua. 

Después de 90 años de sucedido el hecho, he ido al terreno a 
estudiar personalmente los diferentes lugares que se pensó emplear 
para el desembarco, y, de todos ellos, se llega a la misma conclu- 
sión: Pisagua, única zona al norte de Iquique que más facilita el de- 
sembarco. 

Los tres posibles lugares para desembarcar son difíciles por el 
poco “espacio de despliegue” que queda desde la línea de la costa 
a la línea más alta de los cerros, pero la zona más apta, pese a las 
dificultades, es Pisagua, ya que permite alcanzar la planicie de Hos- 
picio, desde donde se inició la penetración hacia el interior, por va- 
rias direcciones, y se puede alcanzar el importante objetivo que es 
la “fuente de agua” de Dolores. 

, Analicemos cómo se mostraba el terreno de la zona en esa 
época: 

1.— Mejillones del Perú y Caleta Buena son lugares donde el 
desembarco sería relativamente fácil, pero existían dos problemas: 

a) La pendiente sumamente abrupta desde la Ifnea de la costa 
pe la planicie, más semejante a un acantilado, que hacía difícil 
dE o e implementos, lo cual se agravaba si se producía 
Di O al alto, tenían dos fuentes de agua: La Noria y 

» Ubicadas a 5 jornadas de marcha como mínimo. Todo ello 


dba E opa ento. sin compensaciones. 
:— Caleta Junín o Pisagua son los lu apropiados pa" 


n, pero por desconocimiento de la zona, era la gran 
Er mE se e presentaba al mando en lo que respecta a la elección 
pleo que l A como lugar de desembarco. Las facilidades de en 

que le otorgaban a una u otra los conocedores de la zona, cred 


ban la confusión y la dud ili 
k aal Í d dell 
operación (Fotos NOs 3,4y 5. e otra 
El Gobierno había ) 
A i cr de desembarco y las operaciones que Se : 
va, ya que ý erior, pero esta independencia para actuar era relati- 
, si le decía el Presidente: “donde usted quiera desemba" 
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que”, por otra parte le disponía que reuniera un Consejo de Guerra 
para resolver en definitiva el lugar de la acción. 

Por un lado el Gobierno entregaba el poder suficiente al Man- 
do para actuar, pero por otro se lo restringía. Sotomayor sabía 
perfectamente los inconvenientes que significaría realizar un Con- 
sejo para acordar el lugar de desembarco, sabía que la indiscreción 
era la característica del chileno y luego, con toda seguridad, se ha- 
bría perdido el secreto de la operación, y los aliados, conocedores 
del lugar amagado, habrían acumulado en aquel punto de ataque 
una masa de fuerzas capaces de rechazar el desembarco chileno, 
con las consiguientes pérdidas de vidas y el total fracaso de la ac- 
ción. También es posible suponer los días de angustia y de duda 
que vivió el Ministro Sotomayor antes de la operación, por las opi- 
niones encontradas que expresaban los conocedores de la zona. 
¿Dónde aplicar el golpe?, ¿sobre Junín o sobre Pisagua?, he ahí la 
incógnita que se debía despejar cuanto antes, 

Por el “Plan Junín” se inclinaban numerosos adeptos, que 
iban desde el Ministro Santa María hasta algunos que opinaban sin - 
tener conocimiento de la zona. Este proyecto del empleo de la Ca- 
leta era obra del chileno Bernardo de la Barra, repatriado del Perú 
y antiguo minero de la quebrada de Pisagua. Según expresaban De 
la Barra y sus seguidores, todo intento de desembarco en Pisagua 
era suicida; en cambio, lo contrario sucedía con el desembarco en 
Caleta Junín, que por sus características se transformaba en un he- 
cho muy simple y fácil. 

Para llevar a la ejecución el “Plan Junín” era necesaria una 
combinación de muchos movimientós y de mucha dispersión de 
medios destinados a producir distracción a los defensores antes de 
Iniciar la operación; por ejemplo, se emplearían barcos en todos 
los lugares de posible desembarco destinados a crear confusión en 
la defensa. Logrado esto, se efectuaría el desembarco en Junín, 
donde las primeras tropas buscarían ganar las alturas y luego, reu- 
nida la unidad, se marcharía hacia el Norte para cortar Pisagua 
por el Este, obligándola a rendirse sin derramamiento de sangre. 
Teoría de lo más absurda e ilusa en esta materia, que no era posible 
la aceptaran aquellos Comandantes más profesionales y que por su 
Preparación militar veían el problema con más sentido de la reali- 
dad, Tantas dudas surgieron sobre este plan, que se consideró nece- 
sario llamar a la presencia del Alto Mando al Capitán don Luis San- 
la Ana, de dotación del Lautaro, hombre tan conocedor de la zo- 
na como lo era De la Barra. Este oficial se presentó al Cuartel Ge- 
oe y, después de escuchar el tema de la discusión, dio a conocer 

Pinión, que era totalmente contraria a la expuesta por De la 
mata: señaló que en Caleta Junín había carencia de playas para de- 
Mbarcar, había falta de “Hinterland” para permitir desarrollar 
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hacia el interiorlos primeros movimientos de las fuerzas que venían 
desde los buques; existían fondos rocosos próximos a los lugares 
de desembarque que impedían a los botes acercarse a la Playa 
presencia de numerosos remolinos en la misma línea costera, que 
ponían en peligro las embarcaciones. En fin, el informante estima- 
ba que Caleta Junín no era lugar acertado para desembarcar, Pues 
todo era difícil e impracticable; en cambio, en Pisagua, el desem. 
barco se podía hacer mucho más expedito por las razones Contra- 
rias a las expuestas sobre Junín y además por existir algunas insta- 
laciones portuarias que facilitaban posteriormente las descargas de 
los buques chilenos. 

El Ministro escuchó las discusiones, pero en ningún momento 
dio a conocer a los Mandos cuál sería su resolución definitiva sobre 
el lugar donde se efectuaría el desembarco. Sotomayor tenía per- 
fecta conciencia de que gran parte del buen éxito de la operación 
estaba en el secreto que se mantuviera acerca de ella la pérdida de 
él significaba no contar con una carta importantísima para el 
triunfo. 

Estaba ordenado por el Gobierno realizar un nuevo “Consejo 
de Guerra” en Antofagasta antes de iniciar la operación; pero no se 
llevó a efecto y se mantuvo a los personeros a la expectativa en 
cuanto a esa reunión que nunca se realizó, pues se temía, como se 
dijo más adelante y con bastante fundamento, que cualquier indis- 
creción de alguno de los miembros echara por tierra todo lo prepa- 
rado. Sólo el Comandante Condell fue depositario de la confianza 
del Ministro, y a este Jefe naval le indicó a Pisagua como el lugar 
de desembarco. Más adelante, Sotomayor parece haber considera- 
do la parte que exponía De la Barra sobre la concepción de la ope- 
ración y, tomando una decisión ecléctica, dispuso un desembarco 
secundario por Caleta Junín. 

El 28 de octubre se encontraba el Ejército del Norte embar- 
cado y listo para zarpar a su nuevo destino, en busca de la victoria. 

Después de esta breve exposición es necesario concluir que, Sl 
bien es cierto no existió un “plan de operaciones” del corte con- 
temporáneo, el proceso de las ideas y de las concepciones que allí 
se analizaron y practicaron nada tiene que envidiar a lo actual. 
La organización para llevar adelante estas operaciones fue de gran 
envergadura para la época, y los esfuerzos realizados para el desem- 
barco en P isagua permiten deducir que allí se aplicaron conceptos 
lógicos y realistas y las ideas se materializaron con medidas acerta 


das y con hechos concretos, que hicieron posible el buen éxito 4£ 
la operación. 
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v. PREPARACION DE LA PLANIFICACION ALIADA 


Las fuerzas aliadas en el Departamento peruano de Tarapacá suma- 
ban 10.857 plazas, sin considerar a los soldados de policías, las mi- 
licias y las guardias especiales, Ahora, de estos 11.000, para dar un 
número redondo, correspond fan 4,500 hombres al ejército bolivia- 
no y 6.500 al peruano. De la totalidad de soldados había 185 arti- 
lleros y 1.019 pertenecientes al arma de caballería. Se había llega- 
do a esta dotación por la corriente continua de contingentes que el 
Gobierno del Perú había enviado hacia Tarapacá. Las últimas fuer- 
zas con que se incrementó al Ejército del General Buendía llegaron 
en el mes de septiembre de 1879. 

En nuestro breve estudio sobre la organización del mando del 
Ejército de Tarapacá, expresábamos que lo mandaba el General 
don Juan Buendía y se desempeñaba como Jefe de Estado Mayor 
el Coronel don Belisario Suárez, Oficial Superior de destacadas con- 
diciones de organizador. 

Ahondando más sobre la personalidad del General Buendía, 
podemos decir que era un militar de escuela, pero ya con bastantes 
años de edad, lo que frenaba esa iniciativa y resolución que debe 
tener todo jefe superior. Si bien era sereno en el peligro, carecía de 
ascendiente sobre sus subalternos y nunca llegó a inspifar confian- 
za entre sus subordinados y menos logró crear esa fe tan necesaria 
para la defensa de la Patria. La falta de mando de este General en 
Jefe quebrantó la unidad y la cohesión entre los integrantes de las 
unidades. El Presidente Prado, dice la historia del Perú, no contó 
con un Grupo de Generales para seleccionar; así, no pudo pensar 
en el General Pezet por la enemistad que existía entre ambos y, 
además, por el hecho de estar retirado desde hacía bastante tiempo 
éste no habría aceptado en ningún caso el puesto que le ofreciera. 
A La Cotera, General con fama de valiente y más joven que Buen- 
día, todos lo conocían y lo tildaban de poco cuerdo y exaltado. 
à Opinión de muchos personajes allegados al gobierno era nombrar 
al General Fermín del Castillo, de bastantes méritos y aún en con- 
US de ejercer el mando. No se hizo así, y la razón se puede 
sa a de la lectura de los documentos referidos al Mando Militar 
po k pS en esos años; cuando el Presidente Prado se transformó 
An irector Supremo de la Guerra, necesitó de un hombre que, 

a Itubear, le fuese leal a él, y ése era Buendía, que cumplía a far- 
cerrado con lo que le ordenara. En las “Memorias del General 
“endía”, publicadas en el Perú por la Biblioteca Histórica Perua- 
na, Tomo VIII Editor Carlos Milla Batres, el año 1967, se encuen- 
ran docur osi : S 81 l Prado, de 
nd mentos intercambiados entre él y el General Prado, de 

e se puede extraer que Prado absorbió la total conducción de 
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aciones del Sur del Perú, y mantuvo su puesto de mando 
lb Kilómetros de distancia, con lo cual Eat al Cdte, del Ejérc; 
“o del Sur de poder ejecutar en forma inme iata sus resoluciones y 
disponer de una amplia libertad de acción. 

Es interesante conocer la correspondencia de los meses de sep. 
tiembre y octubre entre el Presidente Prado y el General Buendía, 
De ella se deduce cuál era la concepción defensiva de Prado y cuál 
la del General Buendía para rechazar todo intento de desembarco 
en el litoral de Tarapacá (Anexos 3, 4 y 5). 

Por carta del 22 de octubre de 1879, el Comandante en Jefe 
del Ejército del Sur se atreve a expresarle al Director Supremo de 
la Guerra que no concuerda con él en la forma como ha distribui- 
do las fuerzas para la defensa de Tarapacá, ante posible desembar- 
co de tropas chilenas. De esta carta se puede señalar lo siguiente: 

1. El General Buendía expresa no estar de acuerdo con la di- 
seminación de las fuerzas a lo largo del Departamento de Tarapacá 
para la defensa de este territorio, como lo dispone el General Pra- 
do. El es partidario de concentrarlas al máximo en áreas próximas 
a la costa para hacerlas actuar en masa y en esta forma rechazar al 


enemigo cuando se haga presente. 

2. Dejar a lo largo de la costa una cortina de vigilancia con 
buenos medios de enlace para dar rápidos avisos a la masa del Ejér- 
cito en caso de desembarco chileno y tener tiempo para reaccionar 
en forma compacta. 

3. Dejar en Soledad (pequeño caserío que se encontraba 2 
más o menos 40 Kms. al norte de Quillagua) sólo a pequeñas uni- 
dades de caballería, bien montadas y capaces de transmitir avisos 
con velocidad si el enemigo efectuara un movimiento terrestre des- 
de esta localidad hacia el Norte. 

Pese a las razones que Buendía le da al Director Supremo de 
la Guerra y al gesto de personalidad que adoptó, el General Prado 
mantuvo su resolución y rechazó casi groseramente la idea del 
neral del Ejército del Sur. j 

Luego, el despliegue del Ejército aliado en esta zona sè 
como lo estimó Prado, en el convencimiento de que los chile! 
desembarcarían en Patillos, al sur de Iquique, o en Pisagua, al nor 
te de este puerto, de acuerdo a las características geográficas, è 
las vías de penetración hacia el interior y a las “fuentes de agua 
existentes en la zona. 
>. a el Alto Mando aliado consideraba la posibilidad pl 

$ fuerzas chilenas localizadas en Quillagua combinaRAN uns 

operación con un desembarco en Patill y el fin de operar o 

conjunto sobre La Noria. P atillos, con el fin de Pi fando 

aliado prenaré oria. Para aclarar esta interrogante, el Aa 

liado preparó y envió hacia el sur isión de exploración Y Y 

conocimiento en di A „Sur, en misión de explora E. z ajto 
rección hacia el Loa, una patrulla del Ejere 
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boliviano; después de algunos días, la única respuesta que se obtu- 
vo de esta tropa fue “Hemos llegado sin novedad”, lo que refleja 
ignorancia y falta de instrucción de estos combatientes, concentra- 
dos desde hacía algún tiempo en la zona de operaciones. Como se 
puede suponer, este personal de selección poseía un grado de ins- 
trucción militar muy deficiente y precario, pese a las prácticas que 
debían tener por el tiempo que llevaban movilizados. 

Las tropas de los aliados, bolivianas y peruanas, carecían de 
esa amalgama acerada que es la disciplina. En el período que se 
vivía no la poseían y, en consecuencia, no era una fuerza prepara- 
da para la guerra, sino tropa acostumbrada a las revoluciones, cu- 
yos mandos evidenciaban en todas las actividades su personalismo 
y una enorme egolatría y, lo que es peor, muchas veces en los cam- 
pamentos, y aun en los campos de batalla, encontramos jefes y ofi- 
ciales que son irreconciliables enemigos políticos y actúan más por 
la pasión polftica que por el deber de posponer todo por la patria. 

Durante el período de concentración de las fuerzas aliadas, 
fue necesario mantener un ritmo permanente de fiestas populares 
en todos los lugares de acantonamiento, única forma para lograr 
tener a la gente contenta y levantar la moral de la tropa; pero 
con ello la disciplina se resintió más aún, cometiéndose graves fal- 
tas que llegaron en oportunidades a la insubordinación, producién- 
dose además una corriente constante de deserción en los soldados, 
especialmente entre el personal boliviano, por cualquier medida 
disciplinaria que adoptaran los superiores. 

Las unidades bolivianas que bajaron de la meseta venían casi 
desnudas, muchas de ellas con algunas armas antiquísimas o sin 
ellas, sin abastecimiento, sin los fondos más indispensables para 
afrontar gastos, en fin, todo lo que llegaba desde Bolivia era un pro- 
blema que se entregaba para la solución del aliado. Perú tuvo que 
afrontar esta molesta situación vistiendo y armando a las tropas 

olivianas, aun a costa de sacrificios en sus propios cuerpos, o apla- 
Zar la propia formación de otros, o paralizar la formación de uni- 

ades en Lima con personal que venía desde el interior del país. 
Bolivia fue para el Perú un aliado carísimo de muy bajo rendimien- 
to en toda una campaña para la cual debían proceder mancomuna- 

os en contra del enemigo común. . 

Mirando el problema moral de los peruanos, podemos deducir 

que el soldado estaba mal pagado, con grandes atrasos en sus emo- 
Umentos, sometido a extremas privaciones y, lo que es más grave, 
no se había logrado despertar en el pueblo el deseo de llevar ade- 
ante una guerra en contra de Chile. . 
, a razón de los problemas logísticos era producto de la debi- 
lidad en que se encontraban las arcas fiscales del Perú. Sólo en los 
últimos días, poco antes de producirse el desembarco en Pisagua, 
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se dio preferencia al Ejército del Sur en enanto al apoyo integraj 

“taine pero ya era tarde, se había perdido el dom; 
en todos los servicios; pero yi A (Apr Ai Omi- 
nio del mar y los transportes as A de ucido rendi. 
miento, consumían muchos elementos de n y demoraban de- 
masiado' tiempo para llegar con oportunidad a la Zona de acción 
donde se necesitaban estos bastimentos. 

Pero si era mala la situación de la tropa peruana, mucho Peor 
era la de la boliviana. Aquí el problema se agravaba: el soldado de] 
Altiplano se encontraba a disgusto en un territorio que no conside- 
raba su patria, y por el cual se le ped ía luchar y aun morir por él, 
Hombre de la meseta, amante de su terruño, aquí en Tarapacá 
vivía con la nostalgia del Altiplano y extrañando a la mujer, que en 
su país siempre lo acompañaba en todas las campañas militares, 
atendiéndolo y cocinándole. La corriente de desertores era conti- 
nua y en mucho mayor escala que la de los peruanos, y desde to- 
dos los lugares alcanzados por estas fuerzas bolivianas, un porcen- 
taje que crecía en forma alarmante desaparecía. 

Un Ejército con la moral tan baja significaba desde el primer 
momento negligencia en los Mandos, poca capacidad combativa y 
ningún deseo de participar en la campaña. 

El plan de defensa del Departamento de Tarapacá, dispuesto 
por Prado y cumplido integralmente por el General Buendía, era 
una distribución de fuerzas por agrupaciones ubicadas a grandes 
distancias que quedaban desvinculadas entre sí y, prácticamente, 
no podrían prestarse un mutuo apoyo por carecer de los medios 
de movilidad que, como en los ejércitos europeos, les daban rapidez 
para cambios de concentraciones; la diseminación de fuerzas alia- 
das permitiría a los chilenos batir a las tropas peruanas y bolivianas 
que defendían el territorio. 

Desde un primer momento el General Buendía fue contrario 
a las ideas del Director Supremo; sin embargo, en su afán de cum- 
plir, satisfizo la orden de Prado, y el Plan de Defensa del departa- 
mento de Tarapacá se basó más en la configuración geográfica del 


territorio y en la vialidad existente que en las posibilidades de ac 


ción del enemigo. Para su defensa concentró la masa de sus tropas 
pe E zona general: Iquique-Alto Molle-La Noria-Pozo Almonte, 
ak ion de rechazar todo desembarco directo sobre Iquique, 
den Pi qa meulo tos ubicó en Patillos y una cantidad semeja” 
Isagua, todos con la misión de detener cualquier desembar 


co en sus zonas para dar ti inci con- 
. lempo a ue CO 
currieran al lugar ama po a las fuerzas principales a q 


de tropas debía h: gado, Como se ha dicho, este desplazamiento 
disponer de lo: "acerse Con gran rapidez, para lo cual era necesario 
que permitie aa prios de transporte que le dieran la movilidad 
biera terminado mi des a lugar amagado antes que el invasor ba 
90 esembarco, lo cual, conforme a la ubicación: 
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era imposible de cumplir por los grandes espacios que se debían re- 
correr. 

En el aspecto logístico se consideró la existencia de dos depó- 
sitos de víveres, forrajes, munición, sobre los cuales el Coronel Cá- 
ceres ejerció como previsión un estricto control en la distribución 
de estos elementos con el fin de mantener reservas para un mes de 
vida por lo menos, después de ser bloqueada la línea marítima y 
cortadas las comunicaciones con Tacna. 

La decisión “ultrasecreta”” del Ministro Sotomayor, para no 
pronunciarse ni señalar el lugar elegido para el desembarco, le ha- 
bía permitido al “Servicio de Informaciones” de los aliados captar 
sólo el antecedente del embarque de las fuerzas chilenas, pero en 
ningún momento pudo detectar a dónde iba dirigido el golpe. 

El Perú conocía la información de que Chile preparaba sus 
tropas para el embarque y de que operaría sobre Tarapacá; prueba 
de ello es que el gobierno peruano tomó las providencias necesarias 
para reforzar su departamento y no dejó un solo soldado de línea 
en Lima, y envió a Iquique a la VI División al mando de Bustaman- 
te, pero ignoró totalmente el lugar donde el Ejército chileno efec- 
tuaría el desembarco. 
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ORDEN DE BATALLA DE LAS FUERZAS BELIGERANTES 
PARA LA CAMPAÑA DE TARAPACA (Anexos N0s, 7 y 8) 


La declaración de guerra de Chile contra el Perú y Bolivia produjo 
en los tres países adversarios una reacción patriótica que se mate- 
rializó en un alistamiento militar de todo orden, el cual partía des- 
de sus centros vitales y llegaba al teatro de Operaciones, acumulan- 
do elementos y fuerzas en sus bases de operaciones de Tacna-Arica, 
Iquique y Antofagasta, Esta sucesión continua de incrementos de 
tropas prácticamente llegó a su cúspide a principios del mes de oc- 
tubre, pocos días antes de que se iniciara la Campaña de Tarapacá. 

A fines de septiembre, el General Buendía recibió el último 
contingente de 2.000 hombres que le envió el Presidente Prado, 
pero desde ese momento las fuerzas aliadas no recibirán ningún 
aporte posterior de tropas ni elementos; y menos después del de- 
sembarco en Pisagua por el Ejército de Chile. 

En octubre, los chilenos, mejor preparados militarmente que 
sus adversarios, terminaron por trasladar desde el centro a Antofa- 
gasta a aquellas unidades que se tenían consideradas para actuar 
dentro del Ejército del Norte, que llevaría a efecto la Operación pro- 
yectada sobre el Departamento de Tarapacá. 


I. FUERZAS ALIADAS 


El Ejército aliado estaba conformado en su organización por uni- 
ades peruanas y bolivianas, pero durante el lapso comprendido 

gntre los meses de abril a octubre, su “Orden de Batalla” sufrió nu- 
Mérosas variaciones de acuerdo a las fuerzas que iban llegando a la 
zona de Operaciones, ya sea para totalizar las dotaciones de perso- 
nal o bien como unidades completas para integrar las Divisiones. 
Las fuerzas aliadas contaban con ocho Divisiones, de las cua- 

les seis eran peruanas y dos bolivianas, las que en total constituían 
è Ejército del Sur, mandado por el General peruano don Juan 
tendía, el que fue designado por el Director Supremo, General 
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bre de 1879. 


A ORGANIZACION, UBICACION Y FUERZAS DEL EJERCITO DEL 
“PERU (Gráfico N° 7) 


amado normalmente “Ejército del Sur o de 
Tarapacá”, el 30 de octubre de 1879 estaba integrado por las tro- 

neua y bolivianas en las siguientes unidades, que con un to- 
a aproximadas a los 12.500 hombres se a da 
tro del Departamento de Tarapacá en las guarniciones q 


can: 


El Ejército peruano, 11 


Guarnición de Iquique (Ciudad y alrededores) 


Cuerpos Fuerza Total 
General en Jefe y Ayudantes 8 hombres 
Estado Mayor General - 51 hombres 265 hombres 
Batallón de Artillería de Campaña 206 2 
I División (Coronel Manuel Velarde) 
Comandancia General y Estado Mayor 24 ES 
Batallón Cazadores del Cuzco 50 de Línea 472 da 
Batallón de la Guardia NO 7 475 Sa m 
Regimiento Húsares de Junín NO 1 340 a 1.311 
II División (Coronel Andrés Avelino Cáceres). 
Comandancia General y Estado Mayor 6 > 
Regimiento 2 de Mayo 477 sd » 
Batallón Zepita NO 2 639 » 1.122 


IH División (Coronel Francisco Bolognesi). 
Comandancia General y Estado Mayor 


Batallón 20 Ayacucho 439 E y 
Batallón Guardias de Arequipa $06 » 940" 
V División (Coronel José M. Ríos). 
Comandancia General $ ” 
bacon pr ee y Estado Mayor 303 EN 
atallón Cazadores de Ta á 1 i 
Columna de Honor repao Je 
Columna Naval 201 0 
Columna Loa Ai s 
Columna Tarapacá 301 i 1.548” 
252 AN $ 
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ORDEN DE BATALLA ALIADO EN EL 


Ñ YY DEPARTAMENTO (P) TARAPACA 


Z 
fa 
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6Tarapaca 


MDiv 
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631 Div. Bol. Villegos Escuadrón 
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GRAFICO N° 7 
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Cuerpos Fuerza Total 
VI División (Coronel Pedro Bustamente) i 
Comandancia General y Estado Mayor Re ji 
Batallón NO 2 Ayacucho NO 3 o m k 
Batallón 30 Provisional, Línea NO 3 e E ba i 
Columna Voluntarios Cerro de Pasco 455 


Nota: Esta fuerza fue traída por el Rímac desde El 
Callao a Iquique, donde desembarcó el 31 de octubre 
al mando del Coronel Bustamante, y quedó cubrien- 
do la guarnición de este puerto y se completó con 


otro personal que se agregó a las unidades que venían 
arribando. 


Guarnición de La Noria (Pozo Almonte y alrededores). 
IV División (División Vanguardia) 

(Coronel Justo Pastor Dávila), 

Comandancia General y Estado Mayor 


1 1 ” 
Batallón Puno NO 6 438 pr 
Batallón Lima NO 8 444 ? 
Regimiento Guías NO 3 161 A 
Escuadrón Castilla 


80 v 
Caballería Boliviana (De la I División Villegas). 


Regimiento Bolívar NO 1 de Húsares 281 281 ” 
Guarnición Pisagua. 


Batallón Victoria (de la III División Villamil). 
Batallón Indepen 


; 537 E 
dencia 434 É 9ml; 
Guarnición Agua Santa (bolivianos) 
111 División (-) (General Pedro Villamil). 
Comandancia General y Estado Mayor 9 be 
Batallón Aroma NO 1 de Cochabamba (Mejillones), 559 E 
Batallón Vengadores 30 de Potosí (Of, Germania). 529 > 1,097 ” 
Guarnición Patillos-San Lorenzo-Huatacondo-Soledad. 
I División (>). General Carlos Villegas (Boliviana), 
Comandancia General y Estado Mayor ll 
Batallón Illimani NO 1 de Cazadores (Chuc 40 
0 n umata ls 
Batallón Olañete NO 2 de Cazadores (San ol a a 
Batallón Paucarpata (San Lorenzo) 457 ls 
Batallón alence NO 1 de Oruro (San Juan) 546 ” 
scuadrón Francotiradores (Huatacondo) 147 j 2.185 ” 
Fuerza total 12.309  ” 


F 1 
A : za” de los aliados crea du: 
exactitud por no coincidir en las cantidades ) 
mbres que guarnecieron j 
embargo, el total se puede apro: 


que fluctúa entre los 11.500 y 12.500 hombres: 
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B. FUERZAS BOLIVIANAS 


En el cuadro anterior hemos visto a las tropas que Bolivia localizó 
en el departamento de Tarapacá, las cuales llegaban a dos divisio- 
nes que pasaron a integrar las Fuerzas Aliadas, 

A diferencia de las tropas del Perú, que se concentraron en 
áreas reducidas, las divisiones bolivianas recibieron una amplia área 
defensiva, tanto en el norte, que tomaba desde Tacna hasta Negrei- 
ros-Mejillones o Caleta Buena, como en el sur, que iba desde Chu- 
cumata-Pabellón de Pica-San Lorenzo-Huatacondo, lo que produ- 
cía a estos mandos serios problemas en los enlaces y en el apoyo 
logístico. : 

Además es posible apreciar que los Comandantes bolivianos 
perdieron la acción de mando directa sobre las tropas subalternas, 
e inicialmente las divisiones no actuaron como unidades operativas, 
sino que son las unidades de combate las que adquirirán indepen- 
dencia para actuar y reaccionar, debido al aislamiento producido 
por los grandes espacios. 


II. FUERZAS CHILENAS Y DISTRIBUCION EN LOS BUQUES 


Las tropas chilenas que desembarcarían en Pisagua fueron prepara- 
das en Antofagasta, y su instrucción no se detuvo hasta cuando se 
inició la ubicación de las unidades en los buques que las llevarían 
hacia el norte. 

Para el traslado desde Antofagasta a Pisagua el convoy fue or- 
ganizado con cuatro buques de guerra y quince de transportes que 
llevarían el personal, el material y el ganado. La forma de efectuar 
la distribución en las naves emanó de un minucioso y detallado cál- 
culo que es digno de hacerse notar. 


A. BUQUES. 


1. De Guerra. 
Cochrane, O'Higgins, Magallanes, Covadonga. 


2. Transportes, 


r Itata, Amazonas, Loa, Abtao, Lamar, Limarf, Matías Cousiño, 
anta Lucía, Toltén, Angamos, Copiapó, Huanay, Paquete del Mau- 
le, Elvira Alvarez y Toro. 
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o aitancia que mediaría entre uno y otro 
ta travesía la distano 

Durante la trav 


buque sería de 400 metros. 


B. UNIDADES. 


Unidad que transpor tan pisos pira de 
Buque Amazonas: 
Artillería Naval oeeecesenenenun" po — 
Batallón de Zapadores. -eenen enn 200 = 
Batallón Valparaíso ...eee peren = 
Una Batería de Campaña (6 piezas). 125 > 
Estado Mayor y Cuartel General ..... 80 -= 
Subtotal... rererere ereere 1.545 
Buque Loa: 
Un Batallón del Regimiento 2° de 
LNC. issssseriasserucssiisenevsissidssssnessssssosi 560 3 
Una Batería de Campaña... 125 80 
Una Compañía de Cazadores a Caballo 115 125 
Animales de la Batería que va en el 
AMAZONAS alias — 80 
Subtotal sss sraiiratsienninssiranran 800 288 
Buque Itata: 
Regimiento 30 de Línea o... 1.100 5 
Una Batería de Montaña (6 piezas).. 125 4l 
Una Compañía de Cazadores a Caballo 115 125 
Caballos del Regimiento de Cazadores 34 129 — 
Subtotal rd 1.374 300 
Buque Copiapó: 
Regimiento Buin N° 1 d 
e Línea ..... 5 
ve Batería de Montaña de EA t 46 
S ulas de carga para munición n pe ii 
ubtotal a 
a es 1,225 60 
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Unidad que transportan Número de Número de 
hombres ganado 


A o 


Buque Limarí: 


Batallón de Atacama s. 590 3 

Batería de Montaña n. 125 41 

Compañía de Cazadores sin caballo.. 115 — 

e 

SUD siuansisrneonnuanuna 830 44 
Buque Matías Cousiño: 

Batallón Chacabuco o. 600 3 
Buque Abtao: 


Cuatro Compañías del Regimiento 
40 de Linea PA 600 3 


Buque Paquete del Maule: 
Batallón Coquimbo 


Sión 500 2 
Buque Huanay: | - 
Regimiento 20 de Línea ................. 450 3 
Buque Lamar: 
Regimiento 20 de Línea ............. 90 — 
Batallón Coquimbo un... 50 — 
Regimiento de Cazadores................ 50 50 
Personal de una Batería 125 — 
Subtotal ona, 315 50 
Buque Santa Lucía: 
Jornaleros, trabajadores, etc. .......... 100 — 
Regimiento 49 de Línea... 210 — 
Subtotal o, 310 — 
Buque Toltén: 
Dos Compañfas del Regimiento 40 
e Linea aora 300 300 
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Número de Número de 


nidad que transportan 
É y hombres ganado 


E E 


Buque Cochrane: 


Batallón Bulnes eeren 500 50 


Buque Elvira Alvarez: 
Regimiento de Granaderos a caballo 90 100 
Mulas de carretones, ambulancias, etc. 


Total general ........ooonoonconnocoronnncnonoso 


100 
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CAPITULO 1 


DESEMBARCO DE LAS TROPAS CHILENAS EN PISAGUA 


1. ESTUDIO DE LA DEFENSA DE PISAGUA 
A, ANTECEDENTES DEL PUERTO 


La bahía de Pisagua se localiza al sur de la Quebrada de Tiliviche, a 
los 199 35” de Lat. Sur y a los 70° 12” de Long. Oeste. Inicialmen- 
te estuvo poblada de pescadores indígenas y durante la domina- 
ción hispánica era ocupada por los changos. 

La creación del puerto de Pisagua es un proceso que se inicia 
en septiembre de 1831, cuando la República del Perú, por una ley, 
habilitó la caleta de este nombre como puerto de embarque para 
exportar el salitre de Tarapacá junto con la caleta de Mejillones. 
Posteriormente, la primitiva caleta de Pisagua fue abandonada por 
ser inadecuada para el embarque del mineral, lo cual obligó a bus- 
car otra bahía, que se encontró más al sur, en una rada más amplia, 
más cerrada y más cómoda. Esta ensenada pasó a llamarse “Huaina- 
Pisagua” o “Pisagua Joven”, para no confundirla con “Pisagua 
Viejo”. 

Como consecuencia de las actividades que proporcionaba el 
embarque y otros trabajos efectuados en la zona, se produjo:un 
considerable crecimiento del puerto, que llevó al gobierno peruano 
a declararlo puerto mayor el 20 de junio de 1870. 

Al iniciarse el conflicto el año 1879, Pisagua tenía una pobla- 
ción de algo más de 4.000 habitantes, era un puerto de gran activi- 
dad y en él se encontraba la estación término del ferrocarril salitre- 
ro Agua Santa - Negreiros - Pisagua. En él se desarrollaba una cons- 
tante faena portuaria, consecuencia de la salida del salitre por este 
puerto, y en su bahía se encontraban numerosos buques efectuan- 
do Carga o esperando que embarcaran el producto que se enviaba 
hacia diversas partes del mundo. 

Las características geográficas del puerto las podemos señalar 

tevemente al decir que cierran la bahía por el norte y sur dos 
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lo del vapor, saliendo, 


Pisagua, tomada desde a bordo del vapor, saliendo 
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puntos o cabos que se adentran hacia el mar: Punta Pisagua al norte 
y Punta Pichalo en el sur. 


En cada una de estas salientes de tierra hacia el oeste se ubicó 
un fuerte de barbeta, con parapetos de sacos de arena y con un 
cañón Parot de 100 libras; además, entre los meses de agosto y 
septiembre se construyeron otras obras de fortificación, 


Ambos fuertes podrían cruzar con sus proyectiles la bahía, la 
que tiene un ancho de 5 kilómetros entre Punta Pisagua y Punta 
Pichalo, y coger cualquier buque con fuegos cruzados. Posterior- 
mente los defensores iniciaron otros trabajos para colocar nuevos 
fuertes entre los dos antes señalados, pero éstos no alcanzaron su 
término ni a estar listos con la artillería en la fecha del desembarco. 


Desde la línea de la costa hasta la planicie de Alto Hospicio el 
terreno es un conjunto de peldaños gigantescos, de manera que el 
que ataca debe ir ganando terreno grada por grada, hasta llegar a la 
cumbre de una altura aproximada a los 300 metros, donde se ex- 
tiende una amplia llanura. 


La playa que corre entre las Puntas de Pisagua y Pichalo es 
angosta y accidentada, con excepción en dos partes de esta línea 
de bahía: en el norte hay una playa con extensión apta para de- 
sembarcar, sin rocas, y que se denomina Playa Blanca, y más al sur 
se ubica la playa de Guata o Guanina; ambas tienen una extensión 
de 500 metros, más o menos, de suave pendiente y de fácil acceso. 
El resto, por ser roquerío, constituye posiciones ideales para el sol- 
dado que está parapetado a la espera del adversario. 


Para llegar desde los buques hasta Alto Hospicio, era necesa- 
rio vencer, primero, el cordón de rocas, y luego neutralizar la ac- 
ción de fuego del adversario, para permitir subir uno a uno los es- 
calones de la Cordillera de la Costa, venciendo las dificultades que 
presentaba el terreno y la resistencia de un enemigo que por todos 
los medios trataría de impedir la progresión de los chilenos desde 
el momento mismo que desembarcaran de los buques y se aproxi- 
Maran a la costa, f 


, En Alto Hospicio se ubicaba el campamento de la guarnición 
boliviana, compuesta de dos Batallones de la División Villamil; 
además, próximos a este vivac, no faltaban algunos negocios que 
endfan aquellas mercaderfas de mayor consumo por el soldado 
poliviano, En esta planicie, en que se levantaban bodegas y depósi- 
s de salitre, estaban instaladas las máquinas resacadoras de agua 
Y también se había levantado un hospital de campaña. 
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B. ORGANIZACION DE LA DEFENSA DE PISAGUA 


El mando aliado consideró que la to de Pisagua debía estar 
constituida por efectivos peruanos y bo od 9 a no confor. 
mó a los jefes subalternos aliados y se produjeron algunos TOCeş 
entre los oficiales y las tropas que guarnecían este puerto. 


Mandaba las fuerzas defensoras de Pisagua el Teniente Coro. 
nel señor Isaac Recabarren, de nacionalidad peruana; Comandante 
de los fuertes Pisagua y Pichalo, el Capitán de la Armada del Perú 
don José Becerra; Comandante del fuerte norte, el Capitán don Ig- 
nacio Suárez, y del fuerte sur, don Manuel Saavedra, los tres de la 
misma nacionalidad. La dotación de estos fuertes la integraban ar- 
tilleros aliados, que sumaban 200 hombres, de los cuales 155 eran 
de nacionalidad peruana y 45 eran artilleros bolivianos. 


De la División Villamil sólo estaban en Pisagua los Batallones 
Victoria e Independencia, el primero al mando del Coronel don 
Juan Granier y el segundo al del Teniente Coronel Donato Vás- 
quez; la fuerza total de estas unidades era de 900 hombres, más las 
tropas constituidas por los artilleros y algunos soldados de la Guar- 
dia Civil de Arequipa. Se agregaban a las dotaciones anteriores 
Otras tropas cívicas que alcanzaban un total de 500 plazas más, es 
decir, en total los defensores de Pisagua llegaban a 1.400 hombres. 


Para cumplir su misión el General Villamil distribuyó a sus 
unidades en la siguiente forma: Envió a Mejillones (10 kilómetros 
al norte de Caleta Buena y 30 al sur de Pisagua) al Batallón de In- 
a Junín fue considerada como un lugar 
para efectuar un desembarco, por lo cual 
de vigilancia sólo a una sección de caballe- 
s del terreno costero; el Batallón boliviano 
d e en Agua Santa junto a su Cuartel General 

ivisionario. Con esta di 


x : Ispersión de las tropas que integraban la 
Unidad Operativa, el General Villamil perdió la cohesión de Sus 


cas Pues sólo los dos batallones bolivianos, ubicados en la pe- 
ntferia de la defensa de Pisa 


, „Sagua, podrían concurrir al puerto dos 0 
a de Iniciado el combate; el batallón ubicado a 
os e nd estha a una jornada de marcha para poah 
ba o anta, localizado a 100 Km del puerto, opor 

Mínimo ocho a diez horas después de recibir el aviso 


y ello siempre que se aprovechara el ferrocarril; en cas0 
an tres jornadas de marcha. 


ría por las Característica 
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I. TRAVESIA DEL CONVOY DESDE ANTOFAGASTA A 
PISAGUA 


A. SALIDA DEL CONVOY DESDE ANTOFAGASTA 


Como se ha expresado anteriormente, el día 28 de octubre de 
1879, el Ejército del Norte, después de un ordenado embarque, 
partía desde Antofagasta con destino a un punto ignorado del te- 
rritorio peruano, pues el Ministro Sotomayor mantenía al respecto 
el más absoluto secreto. 

La fuerza de 9,405 hombres y 853 caballares se repartía en 
las 14 naves; la capacidad de cada una la había estudiado cuidado- 
samente el propio Ministro Sotomayor, sin dejar nada a la imprevi- 
sión ni a la suerte. Este conjunto de buques constituía el Escalón 
Transporte. 

Para solucionar en parte el problema que creaba la falta de 
agua, elemento esencial para las operaciones que se iban a iniciar, 
se había dispuesto que los transportes llevaran en sus fondos, 
como lastre, envases llenos de este líquido. Las resacadoras que se 
repartirían en el Loa, Huanay, Santa Lucía y Cochrane permitirían 
disponer de una capacidad de producción diaria de 3.850 galones 
(17.325 litros) de agua dulce. 

El convoy de buques de guerra, formado por el blindado 
Cochrane, los cruceros Amazonas y Loa, el vapor Abtao, la caño- 
nera Magallanes y la goleta Covadonga, se agrupaba bajo las órde- 
nes del Capitán de Fragata, Jefe Accidental de la Escuadra, don 
Manuel Thompson, cuya insignia de mando la enarbolaba el buque 
Amazonas. 

Se nombró como Comandante del Grupo de Transporte al 
Capitán de Navío don Patricio Lynch, que navegaba en el Itata. 

El Ministro Sotomayor, el General en Jefe don Erasmo Esca- 
la, el Jefe del Estado Mayor don Emilio Sotomayor con todo su 
personal y el Cuartel General del Ejército del Norte, se embarcaron 
en el Amazonas. 

Antes de reunirse en el punto de “rendez-vous”, la O”Higgins, 
la Magallanes, el Matías Cousiño y el Lamar zarparon con anticipa- 
ción para Mejillones con la misión de embarcar las tropas de Zapa- 
dores y el Regimiento Chacabuco. Ha sido motivo de crítica el no 
haber embarcado en esa oportunidad a la ambulancia que en ese 
lugar estaba lista para ser llevada con esas unidades al norte. Pro- 
blema que sólo lo enunciamos. También se envía a Tocopilla al 
Angamos, que transportaba a un Batallón del Lautaro para desem- 
barcarlo y ubicarlo allí, “con la posible misión de cortar toda ope- 
ración del Ejército de Tarapacá hacia el Sur”, como dice el histo- 


riador don Gonzalo Bulnes. 
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El día 28 de octubre todo estaba, listo a bordo de los buques 
de transporte y de guerra que iban a formar el convoy. Todos los 
Capitanes habían recibido las instrucciones por escrito referidas a: 

— Orden de salida fuera del puerto, 


— Orden de maniobra durante la navegación. 


— Códigos que debían emplearse: cuándo el nacional y cuán- 
do el internacional, 


— Luces que debían llevarse durante la noche. 
— En caso de accidente, modo de avisarlo de día o de noche. 


— Modo de usar las señales para que fueran pronto compren- 
didas por toda la Escuadra. 


— Manera de tomar el fondeadero para evitar colisiones. 
— Rendez-vous, en caso de separación de alguno de ellos. ` 


Una vez embarcadas las autoridades militares, civiles y ecle- 
siásticas, a las 18,45 horas se dio desde el Amazonas la señal de 
zarpe y el convoy se puso en movimiento a poca velocidad para 
permitir que todos los buques tomaran el lugar señalado. A la reta- 
guardia quedaron la fragata a vela Elvira Alvarez y los transportes 
Copiapó y Toro que debían remolcarla siguiendo las aguas del 
convoy. i 

El Comandante del Grupo de Transporte, Capitán Patricio 
Lynch, ordenó expresamente a los buques remolcadores que, en 
caso de extraviarse y no poder seguir al resto de las naves por la 
menor velocidad, se dirigieran al puerto de Mejillones con la fraga- 
ta remolcada. Esta medida fue tomada por el Capitán Lynch por 
cuanto aún se mantenía el secreto del lugar de desembarco y, en 
consecuencia, no podía disponer otro punto de reunión. 

Durante la noche del 28/29 de octubre, el convoy siguió a la 
nave capitana Angamos, que navegó a distintos rumbos. 

En la mañana del 29 de octubre, al pasarse revista al grupo de 
buques que integraban el convoy, se pudo notar que faltaban el 
Copiapó, el Toro y el Elvira Alvarez. De inmediato el Capitán Pa- 
tricio Lynch hizo saber la resolución ordenada en Antofagasta, 
Para desvirtuar los rumores que ya se propagaban en el sentido de 
que en la noche habría actuado la Unión, la cual, aprovechando la 
Oscuridad, habría atacado a estos buques que navegaban más a re- 
taguardia, y las consecuencias tendrían que ser nefastas. La aclara- 
ción del Capitán Lynch tranquilizó los ánimos, , 

El día 29 de octubre se dio a conocer a los Capitanes de los 
buques que la recalada se harfa en los puertos de Pisagua y Junín 
Y que el punto de “rendez-vous” para que se incorporaran al con- 

as naves que faltaban sería en 23% de Lat. Sur y 71% 28” de 
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Long. O. Greenwich. Hasta ese día sólo a del Ampal en 
oR in. el Ministro de Guerra en Campaña Sotomayor y 
Pisagua y Junin, € ión de atacar ambos puntos tení 
3] Capitán Condell. La resolución de atacar « S tenía la 
el Capit: cimidad en que se encontraban ambas columnas 
ventaja de e poore arse mutuamente en tierra y atacar a los alia. 
las que podrían apoyarso MU = blema estaba en definir cuál 
dos por el flanco y espaldas. El problema al Eos i Pias se- 
ría la dosificación de los medios, dónde co ocar la masa, Pisagua o 
Junín. interrogante que quedaba para resolución del Ministro de 
rra en Campaña. 
ou o vicnbta a bordo del Amazonas, el Ministro de 
Guerra convocó a un Consejo de Guerra a los Jefes del Ejército y 
de la Marina, con el fin de darles a conocer el objetivo por conquis- 
tar y la colocación que debían tomar los buques durante el desem- 
barco. Con respecto a la dosificación de los medios, escuchó los 
pros y los contras del “Plan Pisagua” y del “Plan Junín”; pero como 
tanto De la Barra como Santa Ana y aquellos que los seguían no 
lograron llegar a un acuerdo, optó por un desembarco en los dos 
lugares, resolución que tanto los marinos como algunos militares 
apoyaron, imponiéndose la idea de Sotomayor de desembarcar en 
ambos puntos con mayor potencia de desembarco en Pisagua, pero 
se debía mantener una fuerte reserva para apoyar el lugar más 
“blando” en el momento del desembarco. 

En esa misma oportunidad, también se acordó llegar con la 
Escuadra a Pisagua por sorpresa, con el fin de producir una paralo- 
gización en la reacción de los mandos, y evitar la salida del fe- 
rrocarril Pisagua-Negreiros hacia el interior de la pampa. La línea 
férrea indicada conducía a los pozos de agua de Dolores y, si estos 
materiales eran inutilizados, sería casi imposible su aprovechamien- 
to para abastecer de agua al Ejército. 

Para cumplir lo anterior se acordó efectuar la reunión en los 
puntos señalados a las 04,00 horas del día 2 de noviembre; hecho 
que no se realizó por razones oceánicas o por error; y la recalada se 
efectuó 20 kilómetros al norte de los puntos fijados, con lo cual se 
an cerca de dos horas. Sólo a las 06,00 horas, la Escuadra 
jos buques de guem ommaan alean aa ay Yaa nora mis ia 
fuertes Ai H omaban colocación en la bahía, al frente de 

- A las 07,15 horas el Cochrane rompió el fuego. 


B. DISPOSICIONES PARA EL DESEMBARCO 


1. Fuerzas de desembarco, 


Para el desembarco y at 
cabezas de playa” 
ción de desemb 
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aque en la zona donde se establecerían las 
ya , se designaron las siguientes tropas: Agrupa 
arco norte, con una fuerza de 4.890 soldados de in 
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fantería y artillería: estas tropas desembarcarí 
Pisagua; Agrupación sur, con 2.175 hombres 
tomaría Junín. Se dejaron 2.500 hombres com 
empleados en uno u otro lugar, como apoyo a l 
cadas. 

La organización de cada una de estas tres 
siguiente: 


an y conquistarían 
, desembarcaría y 
o Reserva para ser 
as tropas desembar- 


agrupaciones fue la 


a) Agrupación norte o Pisagua, ` 
Integrada por tres subagrupaciones de ataque. 
Primera subagrupación de ataque (11 División), 


Mando: Tte. Crl. José Luis Ortiz. 
20 Comandante Tte. Crl. J. M. Cruz. 


Medios: 

Buin 19 de Línea -a 1.100 hombres. 
A A 590 dd 
Baterías de Montaña o... 250 dd 
A II A 1.940 hombres. 


Misión: Desembarco y ataque a Pisagua para ocupar los ““pun- 
tos críticos” (que fueron señalados en la carta). 


Segunda subagrupación de ataque (TII División). 


Mando: Coronel José Domingo Amunátegui. 
29 Cdte. Tte. Crl. Eleuterio Ramírez. 


Medios: 
Mitad Regto. MAD adds 500 hombres. 
Regto. 49 de Linea on 900 E 


A 1.400 hombres. 


Misión: Continuar la penetración detrás de la II División para 
apoyar su ataque y ocupar los puntos críticos. 
Tercera subagrupación de ataque (IV División), 


Mando: Tte. Crl. Domingo de Toro Herrera. 
20 Cdte, Tte. Crl. Alejandro Gorostiaga. 


Medios: 

AO 600 hombres. 
DO nn o a s00  ” 
Mitad Regto, Maipo so 450 » 
is 1.550 hombres. 


Total genera] sobre Pisagua: 4,890 hombres. 
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Misión: Continuar la penetración detrás de la M División 
ii para consolidar lo conquistado. 
b) Agrupación Sur O Junín, Integrada por una sola unidad 
Operativa: La | División. 


Mando: Coronel Martiniano Urriola. 
20 Cdte. Coronel Niño. 


Medios: 

Navales o.o.conoonononnrconecccnnon orcos i 650 hombres, 
Valparaíso rmoinocnneronnenoncnncncnonnnncnos T ki 

30 de Linea c.....occonconnoncnonennoonecioos 1.10 Ñ 
Batería de Montaña „esscr 125 
Tolosa 2.175 hombres, 


Misión: Desembarcar y atacar a Caleta Junín para luego en- 
volver hacia el norte por el Alto para impedir toda 
retirada y permitir la ocupación del puerto de Pisa- 
gua. 


c) Agrupación de Reserva. (Para apoyar aquella zona donde 
lo estime el Comandante en Jefe). 


División Especial, 


Cuerpo de Zapadores a las órdenes de su Cdte. Ricardo Santa 
Cruz. 


Misión: Concurrir lo más rápido posible donde fuera más pre- 
ciso de acuerdo a la situación que se viviera. 


d) Total de las fuerzas de desembarco: 7.465 hombres. 
e) Otras fuerzas (a disposición del mando). 


Artillería de Marina 800 hombres. 
Tres baterías de artillería de Campaña 375 7? 
Cazadores a Caballo PDRE 500  ” 
Bulnes Reina 500  ” 
A o sra 2.175 hombres. 
Misión: 


Por el momento no se les señaló misión. 


2. Ordenes para el desembarco. 

El dispositivo general de las fuerz 
zado en tres agrupacione 
sagua - Alto Hospicio, o 


as de desembarco quedó organ” 
S: Una para actuar en dirección general, Pi- 
ra para reforzar a le sobre Caleta Junín-Pisagua y ps po 
una de estas agrupacio A de los dos núcleos señalados, ero 
Ned Pad nes se distribuía en un determinado núme - 
i , Jue a su vez se ubicaban en su respectiva zona, den 
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tro del conjunto, para hacer en esta forma más expedita la opera- 
ción de desembarco en el momento oportuno. 

La dirección del desembarco de la tropa fue encomendada al 
Coronel don Emilio Sotomayor, Jefe del Estado Mayor; la respon- 
sabilidad de la operación naval de desembarco en Pisagua fue asig- 
nada al Capitán de Fragata don Enrique Simpson, quien, después 
de mandar el Blindado Cochrane, se desempeñaba ahora como 
Ayudante del General en Jefe. Este Oficial de la Armada debía or- 
ganizar los botes y canoas de los buques de la Escuadra y transpor- 
tes y otras construidas especialmente con esta finalidad para cons- 
tituir una flotilla de embarcaciones menores para el desembarco. 

Cuando las fuerzas terrestres lograran iniciar la “cabeza de 
playa”, el mando de las tropas en tierra lo ejercería el Coronel 
Sotomayor, quien coordinaría el mando de las Divisiones que es- 
tarfan combatiendo bajo la dirección de sus respectivos Coman- 
dantes, para en esa forma actuar mancomunando los esfuerzos. 

Como Comandante de las tropas que formarían la “cabeza de 
playa” y lucharían en el desembarco de caleta Junín, se designó el 
Tte. Coronel don Diego Dublé Almeyda, y como Comandante de 
la flotilla de botes, al Tte. de la Armada don Emilio Valverde. 

El día 1% de noviembre de 1879 el General don Erasmo Esca- 
la dictó la siguiente orden del día: 


“ORDEN DEL DIA DEL GENERAL ESCALA 


“En altamar, a bordo del “Amazonas”, noviembre 19 de 1879. 
“Instrucciones a que deben atenerse los Jefes de los buques de la 


“Armada y Transportes que están bajo mi mando para desembar- 
“car el Ejército del Norte en el territorio peruano”. 


“La flota, compuesta de los buques de guerra y transportes, se pre- 
“sentará frente al puerto de Pisagua y Caleta Junín, a las 4 A. M. 
“del día 2 del actual, en el orden de marcha siguiente: El “Cochra- 
“ne”, la “O'Higgins”, la “Magallanes” y la “Covadonga” a la cabe- 


4 


za”. 

“Seguirán los transportes “Copiapó” y “Limarí”; después el 
“Loa”, el “Abtao”, el “Toltén” y el “Santa Lucía”. Continuarán 
“el “Matías Cousiño”, el “Huanay” y el “Lamar”. El “Angamos” 
“quedará a retaguardia y se conservará fuera del puerto en observa- 
“ción sirviendo de vigía. El “Itata” y el “Amazonas” marcharán 
“uno en pos del otro llevando el ala derecha del convoy y queda- 
“rán sobre sus máquinas en un punto desde donde puedan dirigirse 
“igualmente a los fondeaderos de Pisagua o de Junín, esperando 
“órdenes para marchar al punto que convenga”. 
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“Dos millas antes del fondeadero, los cuatro buques de guerra 
“nombrados primero, con el “Cochrane” a la cabeza, se dirigirán al 
“puerto y atacarán las defensas enemigas hasta apagar sus fuegos y 
“dejar libre los desembarcaderos para las tropas. Antes de empren- 
“der esta operación se habrán desprendido de sus botes dejándolos 
“al costado de los dos primeros transportes que los siguen. Todo el 
“convoy se detendrá en este punto, conservando su formación y 
“orden de marcha”. 

“Mientras los buques de guerra reconocen la bahía y destru- 
“yen las fuerzas enemigas y sus defensas, los transportes alistarán 
“sus embarcaciones, colocarán todas las escalas que tengan y ten- 
“drán planchas de los portalones para que la salida de la tropa se 
“haga con facilidad y rapidez”. 

“Todos los buques mandarán sus botes a cargo de un Tte., el 
“que se pondrá a las órdenes del Capitán de Navío graduado don 
“Enrique Simpson, quien dirigirá en Jefe la operación del desem- 
“barco del Ejército y ordenará todo lo que tenga relación con este 
“servicio”. 

“En el momento que se hagan señales de la corbeta “Magalla- 
“nes” se desprenderá el resto de la Armada para dirigirse hacia 
“donde se encuentren el “Amazonas” y el “Toltén” para proteger 
“el desembarco de sus tropas”. 

“Todo buque que haya desembarcado sus tropas se replegará 
“sobre el flanco respectivo y tomará la posición conveniente para 
“que avance el que sigue en el orden de marcha designado, de mo- 
“do que no haya estorbo ni confusión alguna”. 

“A estas instrucciones se atendrá estrictamente Ud., y todo lo 
“que le concierne lo hará cumplir ton escrupuloso rigor”. 


“Dios guarde a Ud.” 


“Erasmo Escala”. 


Muchas de las previsoras disposiciones dictadas por el General 
en Jefe no se cumplieron como estaban escritas; pero no hay que 
olvidar que, si una operación de desembarco es difícil para los ejér- 
citos veteranos, los que previamente efectúan numerosas prácticas 
sobre esta materia antes de efectuar la acción, para un ejército no- 
vel el problema de coordinación y cumplimiento de órdenes era 
mucho más diffcil. 

Para los chilenos esta acción fue su bautismo de fuego, ya que 
es el primer encuentro serio con el enemigo; por esto todas las acti- 
vidades previas que se llevaron a efecto en la preparación del de- 
sembarco y los ejercicios y prácticas de combate para los primeros 
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momentos de llegar a la orilla, son dignos ds e Dentro de 
todo lo factible, se cumplió a satisfacción be et El | Sa y con 
creces todo lo que se esperaba que iba a presentarse CIÓN y com- 

e sta operación. , 7 
A alo parecía estar terminado y listo para iniciar el 
desembarco con las primeras luces del 2 de noviembre, en la noche 
del 19 al 2 se le presentó al Ministro una seria interrogante sobre 
dotación de agua, lo cual casi produjo un cambio de planes. Esta 
situación se produjo cuando Sotomayor recibió los partes, los que 
por error traían datos equivocados sobre el stock de agua que esta- 
ba almacenada en los buques. Fueron esos minutos momentos de 
eran incertidumbre para el señor Sotomayor, por cuanto los ante- 
cedentes proporcionados permitían llegar a un cálculo errado, el 
que prácticamente establecía el hecho de que no se iba a disponer 
de agua para la acción. Tal equivocación llevó hasta considerar la 
necesidad de variar los planes y buscar un nuevo lugar para desem- 
barcar más al norte, zona que se estimó podría ser llo. En esa situa- 
ción de angustia un hombre que en todo momento brilló por sus 
cualidades de ciudadano patriota, soldado y conductor, don José 
Francisco Vergara, calmó el ánimo del Ministro con serenas frases 
y, demostrando gran confianza en sí mismo, devolvió la quietud al 
espíritu de quien era responsable ante el gobierno. En las primeras 
horas de la mañana del 2 con gran alegría se comprobó el error en 
que se había incurrido y se estableció que no existía problema de 
agua para llevar adelante el desembarco en Pisagua y la atención de 
las primeras acciones hacia el interior, tal cual se habían planificado. 


III. DEFENSA DE PISAGUA 


A, o DE LOS DEFENSORES ANTES DEL 2 DE NOVIEMBRE 


Al > i 
e e der Pisagua tenían absoluta confianza de 
a A = $ en que los chilenos pensaran en atacar 
a o da rd en un posible desembarco de las 
que el servicio de segu E Era tal la fe en que nada pasaria, 
El General Bunda res ; 5e había reducido a un mínimo. 
que visitaría esa guarnición fa anunciado al Tte. Crl. Recabarren 
cer a la oficialidad, ins e na fines de octubre, con el fin de cono- 
o pe cd las obras de fortificación construi 
nos que se venían EE td los oficiales peruanos y bolivia- 
que habían tenido las A li como consecuencia de los reveses 
he as aliadas hasta entonces. 
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La apreciación de la situación que efectuó el General bolivia- 
no don Pedro Villamil le permitió establecer que con las fuerzas de * 
dos batallones y la artillería de costa emplazada en el puerto de Pi- 
sagua, era más que suficiente para rechazar cualquier acción de de- 
sembarco que pretendieran efectuar los chilenos en ese lugar, y el 
resto de su División, como se indicó anteriormente, se localizó en 
otros puntos del Departamento. 

El último día del mes de octubre el General Buendía salió 
desde Iquique para Pisagua, zona adonde llegó en la tarde del 10 
de noviembre de 1879. Lo acompañaban en el viaje numerosos ofi- 
ciales de su Cuartel General y una escolta militar, que daba un to- 
tal aproximado a 600 con los indios paceños; estas tropas iban al 
mando del General don Pedro Villamil, y se integraron posterior- 
mente a las fuerzas defensoras del puerto al mando del Coronel pe- 
ruano don Isaac Recabarren. 


B. LA DEFENSA EN ACCION 


Esa noche el General en Jefe, después de sostener algunas breves 
reuniones con los Jefes de Pisagua, pasó al reposo para reparar el 
cansancio producido por la dura jornada entre Iquique y aquel 
puerto, los días 31 de octubre y 1% de noviembre. 
. Alas 05.00 horas del 2 de noviembre el Capitán de Navío y 
Capitán de Puerto llegó hasta el lugar donde alojaba el General en 
Jefe para avisar al General Buendía y al Coronel Recabarren la pre- 
sencia en el horizonte de dos buques que desde el norte se dirigían 
hacia este puerto. Como existía la posibilidad de que fueran bu- 
ques de avanzada del enemigo, se ordenó alertar a las tropas. Más 
tarde esta sospecha se confirmó, pues minutos después ya no eran 
dos los barcos en el horizonte, sino dieciocho. Desde ese momento 
principiaron a ocupar sus puestos de combate y cuando eran apro- 
ximadamente las 06.00 horas y estaba confirmada la presencia de 
la escuadra y transportes chilenos, la alarma ya había crecido en 
los aliados, produciendo gran agitación entre los defensores. 
Á esa hora se encontraban reunidos el General Buendía con 
el Coronel Recabarren y, ante el peligro que se avecinaba, ambos 
Jefes fueron personalmente a los Cuarteles para ordenar prepararse 
para combatir. El General en Jefe dispuso además evacuar de inme- 
diato hacia Hospicio cuanto material hubiese en la estación, tales 
como locomotoras, coches y carros, pero esta orden no se pudo 
materializar porque en el puerto no se encontraban maquinistas, 
fogoneros ni brequeros. 
. Los artilleros, los 155 peruanos y los 45 de la División boli- 
Viana, en la forma más rápida posible se dirigieron a cubrir los ca- 
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ñones de los fuertes, y aquellos soldados que no tenían ubicación 
ñones de lOs repartieron junto con los tiradores que tomaban 
e puntos de la playa, por donde se estimaba 
factible se produjeran los desembarcos. , 

Asimismo, los batallones bolivianos que se encontraban en 
Alto Hospicio y cuyo alistamiento y entrada E A se calculaba 
de 2 a 3 horas, recibieron la orden de bajar al puerto para ocupar 
las posiciones que tenfan ubicadas de antemano en el terreno y 
también en algunos edificios de la población, estación de ferroca- 
rril y casa de la Compañía de Salitres. Otra tropa se parapetó entre 
las rumas de carbón y de salitre ensacado que estaba listo para ser 
embarcado. También algunas pequeñas unidades se localizaron en 
los caminos que en zigzag descienden desde la cumbre hasta el 
puerto. , 

El General Villamil consideró, aunque tarde, la poca fuerza 
que había en Pisagua, y se apuró en pedir a los batallones Venga- 
dores y Aroma que se ubicaban el primero en la oficina Germania 
y el segundo en Mejillones, que a marcha forzada concurrieran al 
combate. De estas unidades el Batallón Vengadores se trasladó en 
ferrocarril hasta la estación San Roberto, donde se incorporó a las 
tropas en retirada, sin avanzar hacia el este ni combatir, y el Aro- 
ma, se unió el dfa 3 con el grueso de la unidad operativa en Agua 
Santa; este atraso de la concurrencia de las unidades a esta zona 
conforme lo ordenado por el Cdte. de la División, se debe a que no 
recibieron oportunamente la orden que les envió el General boli- 
viano y a las distancias por recorrer. 

Algunas personas aisladas o grupos humanos, en desesperada 
fuga, subían hacia la cumbre de Hospicio, en busca de la seguridad 
y para alejarse del peligro: entre ellos había numerosas mujeres y 
niños, mientras que otros hombres aislados o en unidades descen- 


dían por las laderas de los cerros para ir a ocupar un puesto para 
el combate que se avecinaba. 


A las 06.55 horas del 2 de noviembre, el fuerte sur contestó 


p PE hiciera el blindado Cochrane secundado por el resto 
nei a. a de la escuadra chilena. El fuerte norte no pudo par- 
par en el combate al recibir un certero disparo de uno de los 


buqu i 8 
o rs que le destruyó el cañón, mató al oficial y dejó 
varios sirvientes que lo atendían. 


entabló a ear a Pondi el fuego de los buques chilenos y $ 
hora. La peor parte la 1 eria que se prolongó por espacio de una 
cendios en los lugares de la defensa aliada, al estallar algunos IN 
dados de baja casi todos lo Macenamiento de salitre; además fueron 
vían la defensa de e os oficiales y numerosos soldados que qe 
quellos que salvaron con vida se Te- 


j este secto À 
tiraron haci aeara a 
118 ga población, A las 08.00 horas los cañones se silen- 
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ciaron y se produjo una tregua durante unos 50 minutos, período 
en que no se cambiaron disparos entre atacantes y defensores. Esos 
instantes fueron aprovechados por los aliados para recuperar sus 
energías, atender a los heridos, reorganizar a las unidades que aún 


se encontraban en Hospicio y luego ordenar que bajaran a partici- 
par en el combate, 


IV, LAS FUERZAS CHILENAS ATACAN (Gráfico NO 8). 


Hemos visto lo que sucedía en Pisagua el día 2 de noviembre hasta 
las 08.00 horas, cuando el combate se detuvo, como para dar un 
respiro a los participantes antes de reanudar la acción. 

Retrocedamos en el tiempo-en el lado chileno para conocer 
algunos detalles de la operación que se iniciaba. A fin de cumplir 
las instrucciones dictadas por el General Escala para efectuar el de- 
sembarco, era necesario que el convoy se presentara en el puerto a 
las 04.00 horas del 2 de noviembre de 1879 con el objeto de pro- 
ducir sorpresa, lo que no fue posible satisfacer dada la escasa visibi- 
lidad del sector que no facilitó a los buques la aproximación; ade- 
más las naves experimentaron un desvío en su rumbo debido a di- 
ferentes causales de viento y corriente, lo que llevó a las naves chi- 
lenas más al norte del puerto. Otro punto de las instrucciones de 
Escala se refería al empleo de las embarcaciones de los buques del 
convoy para efectuar el desembarco. Estos botes y lanchas debían 
esperar el “ablandamiento” de las posiciones enemigas detrás de la 
línea de transportes, hecho lo cual debían dirigirse a tierra, desem- 
barcar las tropas y regresar a buscar otro grupo, es decir, producir 
un desembarco por olas sucesivas. 

El Ministro Sotomayor había calculado que en cada ola se de- 
sembarcarían 900 hombres, cantidad que inicialmente debían for- 
Mar numerosas pequeñas “cabezas de playa”, mientras que las em- 
barcaciones con el apoyo de la artillería de los buques de guerra re- 
gresarían a los barcos a buscar un nuevo contingente que iría a in- 
crementar a los soldados ya desembarcados y así sucesivamente 


descendería el total de las fuerzas y continuarían su ataque hacia 
Alto Hospicio. 

A las 06.00 horas del día 2 de noviembre penetraron a la 
bahía el Cochrane, O'Higgins, Magallanes, y Covadonga, para ata- 
car los fuertes y destruir las obras de fortificación de las playas y 
E ciudad con el fin de preparar el desembarco de las tropas del 
Jército, 
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situados en la ubicación designada 
a el bombardeo, se inició el fuego sobre los fuertes sur y norte 
s ltimon tisparó) y sobre las obras de la playa y puerto, Du- 
PAR * de fuertes el Amazonas concentró algunos tiros 
“e la parte Alto Hospicio. Este fuego cesó a las 
cerca de las 09.00 horas con mayor in- 


Una vez convenientemente 
par 
(este ú 
rante el ataque 
de artillería sobre la pe 
08.00 horas, para reabrirse 


tensidad. 


Durante el bombardeo inicial de los buques chilenos, se ob- 


seri a lancha a vapor que recorría la bahía, en misión de re- 
cinto de A uellos lugares donde era factible el desembarco. 
Iban en esa embarcación el Jefe de la Infantería Coronel Arteaga, 
el Tte. Crl. miembro del Estado Mayor, Diego Dublé Almeyda, el 
práctico terrestre, Capitán del Lautaro Santa Ána, y el Tte. Coro- 
nel de Guardias Nacionales don Justiniano Zubiría, de nacionali- 
dad colombiana. 

La Escuadra reanudó el bombardeo con mayor intensidad, ya 
no sólo dejando caer proyectiles sobre los fuertes, sino también so- 
bre la parte superior de los cerros y en los lugares por donde se 
descolgaba el mayor número de tropa y sobre la ciudad, donde se 
estaban reuniendo grupos de soldados que iban a producir un futu- 
ro problema en el desembarco. 

Mientras la escuadra batía las defensas de Pisagua, los trans- 
portes de tropa se acercaban con lentitud hacia la costa. A más o 
menos 2.000 metros arriaron los botes para preparar junto a los 
que ya estaban allí el desembarco de la primera ola. 


A. PRIMERA OLA DE DESEMBARCO 


pe de las 10,15 horas, cuando los fuertes habían cesado su ac- 
da ER en movimiento la primera “ola” de desembarco guia- 
a encontrándose en ella el Coronel don Emilio So- 
hombres. toy 1ba a asumir el mando en tierra. Pero no eran 900 
fuerza de Aa a id, gean a tierra en botes y lanchas, sino una 
para el ataque la fo os, lo cual hacía cambiar todo lo preparado 
de correrse E PNA de las “cabezas de playa”, al extremo 
. e j Me K 
primer desembarco, que no se lograra un buen éxito en este 
Ocupa 
paron lugar en los botes 


=lra. y 3ra. Com 
de Zapadores, pañía del Reg 


Como 


y lanchones de esta primera “ola”: 
imiento Atacama y lra. Compañia 
"E Protección i i > 
Sus tiros hacia todos a inmediata estaba la escuadra, que dirigí 
los chilenos; además helos lugares desde donde se hacía fuego 4 
126 Primera ola de desembarco iba un bote 
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armado con ametralladora al mando del Subtenic 
tonio Errázuriz. 

Cuando la hilera de botes y lanchones penetró a la línea de 
fuego de infantería, una descarga cerrada de fusilería partió de las 
O BESES S encontraban en la línea de la ċosta, fuego 
que causó bajas, pero también estimuló a los bogadores a remar 
con mayor ahínco y a los soldados a poner cuanto antes sus pies 
en la arena de la playa para poder luchar en igualdad de condicio. 
nes. 


nte don José An- 


En el recorrido, las bajas fueron numerosas, pero los botes al- 
canzaron la línea de la costa en el tramo que se ubica al norte, Ila- 
mado “Playa Blanca”. Allí desembarcaron los 450 hombres y a 
bayoneta, corvo y fuego cayeron sobre los defensores que desde 
posiciones ocultas no dejaban de disparar, 

Las primeras tropas que llegan a tierra son los Zapadores, que 
logran rodear al enemigo y facilitan el desembarco del Batallón 
Atacama; Regimiento Buin y parte de una Unidad del 20 de Línea. 

La situación de esta primera ola era bastante angustiosa, dado 
que se enfrentaban con fuerzas muy superiores y que éstas ocupa- 
ban posiciones perfectamente estudiadas con anterioridad. Una vez 
en tierra estas fuerzas comenzaron a ganar las alturas y a dominar 
aquellos puntos más importantes para la continuación de la acción. 

Era un momento de desconcierto, pero un golpe de audacia 
levantó la moral de los chilenos. El Teniente Barrientos, despren- 
diendo una bandera a uno de los botes, desembarcó y avanzó con 
algunos soldados y el Guardiamarina Fuentes hacia la ciudad, y des- 
pués de rechazar a un grupo de soldados bolivianos clavó el trico- 
lor en un alto peñasco, desde donde se destacaba nítidamente la 
enseña patria. 

El efectivo apoyo de los fuegos de la escuadra permitió a las 
tropas de Playa Blanca resistir cerca de una hora los contra-asaltos 
de los aliados y dio tiempo a las embarcaciones para volver a los 
uques a buscar las nuevas fuerzas para el desembarco. 
En medio de la lucha, algunas de las granadas de los buques 
€ guerra provocaron un incendio en las rumas de carbón y de sali- 
tre, levantándose una columna de humo blanco que enceguecía y 
asfixiaba, mientras una onda de calor que ahogaba se venía a su- 
mar al drama que sufrían las tropas en esos momentos. 


De 
DESEMBARCA LA SEGUNDA OLA 


a AQ q 
o cerca de las 11.00 horas cuando la segunda ola de dese mbar- 
las A bal la zona peligrosa y desembarcaba para ir a sumarse a 
¡dades que ya estaban en combate. 
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: ce imilar al primero, pese a que ahora 
Mao p O eo combate que sostenían Le 
eras L Aor de la plaza con las tropas T desembarcadas, pe- 
ro no por ello se dejó de lamentar numerosas ajas, 

Esta ola de desembarco completó en tierra al Zapadores, Ata- 
cama, Buin y parte del 2° de Línea. En este viaje iba el Comandan- 
te del Atacama, Teniente Coronel don Juan Martínez, y algunos 
Oficiales de esta Unidad; el Comandante del Zapadores, Teniente 
Coronel Santa Cruz, y las Unidades Fundamentales con sus respec- 
tivos Comandantes. 

Mientras se despachaba el segundo grupo de desembarco, en 
los transportes quedó lista la tropa para el tercer viaje. 

Antes de terminar estas líneas me limito sólo a dejar enuncia- 
do un hecho sobre el que mucho se ha especulado. Me refiero a] 
momento de despachar el segundo viaje hacia la costa, cuando el 
General Escala pretendió concurrir al combate de Pisagua, lo ‘que 
fue impedido por el Ministro de Guerra en Campaña, ordenándole 
en nombre del Presidente de la República permanecer en su puesto, 
Creo que el General en Jefe, impulsado por su extremado valor y 
gran patriotismo, olvidó que sobre él pesaba la responsabilidad de 
todo y no de una parte de la acción en la lucha que se realizaba. 
Todo Jefe debe saber dirigir y no dejarse arrastrar por el entusias- 
mo, que si puede ser muy plausible, también puede ser funesto pa- 


ra la conducción del conjunto de una operación como la que se lle- 
vaba a cabo. 


La segunda “ola 
y el resto a Playa Guata, y al mando de sus Comandantes entraron 
en combate con gran ímpetu 


perdidos y abandonaron i o los edifici 
ificios ocupados y, 
en franca fuga, trepaban hacia Alto H a 


por los del Atacama y los del Zapadores. 


C. DESEMBARCA EL TERCER ESCALON. 


Cua ó : 
k sP ea ión a tierra eran cerca de las 13,00 horas, 
de alejarse Ja érminado y las tropas aliadas sólo trataban 


ganizaron después de este 
Us Unidades y acto seguido, 
a penetración ascendente para al- 
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A las 14,30 horas, según el parte del General Escala, las tro- 
pas desembarcadas coronaban las alturas, donde sólo quedaban al- 
gunos soldados bolivianos o peruanos rezagados, mientras que el 
resto se retiraba hacia el este. De inmediato se izó el pabellón chi- 
leno en un poste de telégrafo en Alto Hospicio y la escuadra sus- 
pendió por completo sus fuegos. Chile, en esa acción bélica, en me- 
nos de un día abría las puertas del Departamento y quizás podría- 
mos decir tomaba las cartas de triunfo en el conflicto. 

La jornada había sido dura, las bajas que se contaban en las 
filas de los chilenos llegaban a 56 muertos y 124 heridos y en la 
Armada a 8 muertos y 19 heridos, 

Por su parte, los aliados tuvieron numerosas bajas. Cuando los 
chilenos llegaron a la cumbre, recorrieron la zona, pero sólo queda- 
ban heridos que no podían moverse; el resto de los defensores ha- 
bía huido y entre ellos los Generales Buendía, Villamil y Granier. 
Los soldados bolivianos tuvieron en esa oportunidad la ocasión 
más propicia para desertar y regresar a sus tierras. Muchos así lo hi- 
cieron y retornaron al Altiplano por los caminos o senderos cordi- 
lleranos. 

Se capturaron cerca de 30 prisioneros, considerando entre 
ellos a dos Ttes. Coroneles, 1 Capitán y 3 Tenientes. 

La operación del desembarco terminaba al alcanzar las fuer- 
zas chilenas la planicie de Alto Pisagua a Hospicio. Pero sólo era la 
primera fase de las operaciones, pues nada sacaba el Ejército con 
permanecer estático. Ahora venía la segunda fase, penetrar hacia el 
este para alcanzar las aguadas y buscar el aniquilamiento del Ejérci- 
to aliado donde se encontrara. 

El triunfo de las armas chilenas tendría serias repercusiones 
estratégicas. Chile colocaba esta primera cuña entre los Ejércitos 
concentrados en los departamentos de Tacna y de Tarapacá, y a 
ello se sumaba la obtención de un cuantioso botín de guerra, com- 
puesto de material ferroviario, equipo militar, armas, municiones, 
equipo de sanidad, etc. 


D, DESEMBARCO EN JUNIN 


Conforme había resuelto el mando chileno, el ataque sobre el tra- 
mo costero se debía realizar mediante un desembarco principal en 

isagua y uno secundario en Caleta Junín. El desembarco secunda- 
rio tenía la misión de ocupar Junín y luego marchar hacia el norte 
Para tomar por sorpresa al adversario de Pisagua, y atacar el flanco 
Sur y las espaldas de este dispositivo en el caso de presentar el 
Puerto de Pisagua mayor resistencia al desembarco chileno. 
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a 2; y 
A las 11,00 horas, cuando el o ora en 
a la Primera División de £J e mos 
pleno desarrollo, “ada por el Regimiento 3° de Línea, el Batallón 
dicho estaba iatea Por ión Valparaíso y dos Baterías de Mon- 
Naval de \ alparaíso, el crucero Amazonas y, en el transporte Itata, 
taña embarcados en rallanes, se desprendió del grupo principal y 
protegidos por la Magallanes, Caleta Junín a las 11,30 hor 
se dirigió hacia el sur, alcanzando a e et lá a as, 
lugar donde debía efectuarse el desem EA p a y 
luego desde allí dirigirse a cumplir con su MISION. , 

— Caleta Junín presentaba numerosos obstáculos y peligros para 
el desembarco por los roqueríos antes de la línea de la costa, la 
fuerza del oleaje producido por el viento y la gran pendiente que 
hay desde la línea de la costa hasta la planicie de Alto Junín, En 
esos roqueríos la defensa se facilitaba y aún más, era posible efec- 
tuar una buena defensa con pocas tropas ante las unidades que hu- 
bieran tratado de desembarcar, las que sin lugar a dudas habrían 
tenido cuantiosas pérdidas; pero para suerte de los chilenos la de- 
fensa de esta área de la costa estaba en manos de una Sección de 
Caballería de 30 hombres, que huyeron a los primeros disparos que 
les dirigió la Magallanes. 

Pese a que el desembarco se realizó sin presencia del enemigo 
y con toda tranquilidad, las dificultades que presentó la costa fue- 
ron numerosas, ya que hubo necesidad de emplear tablones, escale- 
ras de cuerda, etc., y luego la pendiente exigió serios esfuerzos pa- 
ra subir hasta la planicie, en lo cual se tardó más de cinco horas. es 
decir, más que el total del tiempo demorado en la operación reali- 
zada sobre Pisagua. Esto aclaraba ampliamente el problema de la 
elección del lugar de desembarco que tanta materia dio a todos los 


teóricos seguidores de las ideas del ciudadano De la Barra, con su 
famoso “Plan Junín” 


ganizó en columna y 
cumplimiento de la misión recibid 


ia d de conocimientos de este nuevo 
que cubría totalmente ° baqueanos y ese dfa la espesa camanchaca 
de 5 metros zona de la costa que impedía ver más allá 
esta División se extravió por | ando, y la columna formada por 
sólo después de caminar t del os arenales de los cerros costinos y 
necer del día 3 de novie sr la noche llegó a Alto Hospicio al ama- 
Contraba totalmente ue. de 1879, cuando ya la planicie se en- 
en extremo desples pada por las tropas chilenas. El esfuerzo 

plegado por esta División había sido inútil y, por 


ello, surger A 
1 algunas inte 

a A erroga 5 «Era á z 
viar la información y la E Ped ¿Fue un olvido del mando en 
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muy lejos cuando llegó el Angamos con la noticia de la ocupación 
de Pisagua? ¿O se supo la información del triunfo y hubo olvido y 
paralogización y nadie la comunicó a los interesados? Supongamos 
lo primero, olvido del mando, porque las órdenes se debían cum- 
plir sin titubear. 

Culpamos al mando de esta falta de información y de órdenes 
para las fuerzas de Junín. Sin embargo, entra la duda de que si el 
Coronel Martiniano Urriola conoció, antes de partir hacia Pisagua, 
el triunfo de las armas chilenas. 

El Parte elevado por el General Erasmo Escala al Ministro de 
Estado en el Departamento de la Guerra, dice: “Esta División, a las 
“ órdenes del Coronel don Martiniano Urriola, continuó šu mar- 
cha como a las cinco de la tarde hacia el campamento i vino a 
“ amanecer a él en la madrugada del día siguiente, encontrándolo 
“ ocupado ya por nuestras fuerzas”; es decir, a las 17,00 horas aún 
“ estaba la División en Junín o muy próxima a ella. 

El parte del Capitán Lynch al Comandante General de Marina 
dice textualmente: “La Magallanes regresó a Pisagua, poco después 
* de la ocupación de Junín, i a las 5 P. M. se nos reunió el “Anga- 
“ mos, trayendo a su bordo tropa de artillería de marina que debía 
“ desembarcar en esa Caleta. Aquel transporte comunicó la noticia 
“ de la toma de Pisagua y poco después el “Amazonas” se dirigió a 
-“ ese puerto”. 

Son hechos que suceden en la guerra y experiencias que nun- 
ca terminan. 


.. 


V. ACTIVIDADES DESPUES DELA OCUPACION DEPISAGUA 


A. ACTIVIDADES DE LOS CHILENOS 


Los chilenos ocuparon Pisagua y Hospicio en la tarde del día 2 de 
noviembre y continuaron el desembarco de las tropas hasta entra- 
da la noche, lo cual no cesó durante las cuarenta y ocho horas si- 
guientes. Las unidades se fueron agrupando primero en el puerto 
de Pisagua y, luego, en el amplio espacio que deja el Alto Hospicio. 
Allí se inició de inmediato una serie de actividades de preparación 
de la nueva acción dirigida hacia el este que tendría que efectuar 
el Ejército chileno, El puerto de Pisagua no disponía de “fuentes 
de agua”. y para el consumo de la población ella era acarreada des- 
de Arica, en vapores cisternas, o desde Dolores, donde estaban los 
pozos de agua, en los carros estanques del ferrocarril. Pero ahora 
después del desembarco, la población ya no era de 4,000 almas; 
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ella había aumentado en 10,000 hombres y dd animales, Ade. 
más, obviamente, no era posible traer iay c e Si rica Y menos 
desde Dolores. Por lo tanto, era necesario ela rápidas Medidas 
para dar una solución y evitar una hecatom pS in primer lugar ha. 
bía que normalizar la entrega de la ración de agua, para lo cual e] 
Ministro Sotomayor dispuso colocar en opui los depósitos don- 
de se había previsto almacenar este precioso elemento y , con el 
fin de evitar cualquier situación que significara merma o mala ad- 
ministración, ordenó ejercer un riguroso control de todas las entre- 
gas, y entregó la responsabilidad de este servicio al General Baque- 
dano. 


El día 3 de noviembre las tropas que estaban en Pisagua y 
Hospicio se inquietaron por un rumor que circulaba nerviosamente 
entre el personal de las unidades: se había captado la información 
de que una División aliada de 6.000 hombres había alcanzado la 
Estación San Roberto y estaba preparándose para atacar Hospicio 
y el puerto. El pequeño rumor inicial en las horas de la tarde, en la 
noche ya daba por hecha la acción de los aliados. Ello causó ansie- 


dad en todas las tropas chilenas, que por minutos esperaban el más 
formidable de los ataques. 


Ante la inquietud despertada en las tropas, era necesario acla- 
rar Cuanto antes la incógnita y constatar la veracidad del antece- 
dente, y para ello se debía enviar una patrulla de exploración hacia 
la Estación San Roberto para verificar la presencia y la fuerza del 
enemigo en ese punto. Voluntariamente se ofreció para cumplir es- 
ta misión ordenada por el señor General Escala, su Secretario, don 
José Francisco Vergara, quien pidió comandar la patrulla que se 
enviaría a explorar en la dirección señalada. Se aceptó la proposi- 
ción del Secretario y se ordenó la partida de la exploración. Verga- 


ra salió a reconocer la zona acompañado de tres oficiales. Después 
de algunas horas regresó para informar que había constatado am- 
pliamente la falsedad del ru 


mor. La grata noticia fue informada a 
las tropas por el Secretario 


t del General en Jefe y ello trajo la tran- 
quilidad en los mandos y en las Unidades. 
En los bu 


racionar en forma exacta e impedir evasiones se impartieron rigu- 
rosas órdenes destinad 


el ardo y economía de este precioso 
a Por otro la tro Sotomayor, con incansable il 
rra y Ei pa a, logró armar una resacadora T 
estimó que aún rabajos para instalar otras dos. ai 
ciones necesarias par l pe de agua dulce no alcanzaba las lema, 
solicitó por telé E de i personal y para dar solución al prob o de 
otra resacadon ¿LO a las autoridades de Valparaíso el envió 
i “cađora de 5.000 galones diarios (22,500 litros). 
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Para atender las necesidades de agua de las tropas que se ha- 
bían enviado hacia el interior, era necesario disponer de medios ro- 
dantes que permitieran el transporte de agua en cantidades, y para 
ello fue indispensable dejar en condiciones de empleo el material 
del ferrocarril existente. Esta recuperación se efectuó bajo la res- 
ponsabilidad de don Víctor Pretot Freire, a quien se nombró Ad- 
ministrador del Ferrocarril, y del ingeniero mecánico don Federico 
Stuven, designado como Jefe de la Maestranza. El binomio recibió 
la misión de habilitar todo el material de arrastre y de tracción que 
existía, y como se carecía de personal especializado y de mecáni- 
cos, se ordenó que mientras llegaban los técnicos desde Valparaíso 
se empleara en estas funciones a algunos soldados Zzapadores. 

Desde los primeros días que siguieron al desembarco, el puer- 
to de Pisagua se fue transformando en una Base de Operaciones; 
tanto en el litoral como en Alto Hospicio se levantaban instalacio- 
nes destinadas a bodegas y se preparaban áreas donde almacenar vi- 
tuallas y elementos. De esta misión estaba encargado don Máximo 
R. Lira, quien efectuó un detallado estudio de la zona y dispuso 
acondicionar y dejar habitables las pocas construcciones que que- 
ron en pie después del bombardeo de las naves chilenas y el incen- 
dio del salitre en el puerto. 

Se habilitaron algunos edificios, se construyeron algunas bo- 
degas y se prepararon zonas con carpas y otros medios; allí se al- 
macenaron víveres, vestuario, equipo, armamento, munición, etc. 
Asimismo se inició la recepción de nuevas unidades que llegaban a 
la zona de acción desde Antofagasta o desde el centro del país. 


B. ACTIVIDADES DE LOS ALIADOS 


A las 11,00 horas del 2 de noviembre de 1879 el combate con las 
fuerzas chilenas estaba perdido para los aliados, situación que com- 
prendió claramente Buendía, quien desde la iniciación del combate 
había pedido la concurrencia de los refuerzos más próximos para 
presentar una mayor resistencia, pero la ubicación de estas unida- 
des y la rapidez como se desarrolló la acción no dieron tiempo pa- 
ra que éstas llegaran al campo de batalla. 

A esa hora eran numerosas las bajas que sufrían los aliados, y 
el tiempo favorecía a los chilenos, ya que, momento a momento, 
era más numerosa la fuerza que desembarcaba, El General Villamil 
conversó con Buendía sobre la situación que se vivía y después de 
constatar que, según ellos, era imposible toda resistencia, dieron la 
orden de retirada. 


Con posterioridad a esta orde 
hacia la Estación de San Roberto, 


n, el General Buendía se dirigió 
distante unos 10 kilómetros de 
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e pensaba reunir a los dispersos y a las 


ici i > Peque. 
opido Me a eaba En Alto Pisagua permaneció elG 
ñas u 


¡ itió er cierto E 
neral Villamil, cuya pie ls Po le de miento 
los que en forma atolon Nr Na de 
in para no caer en poder de OS te d l 
i Sin embargo, no fue posible contener a toda la masa en esta 
retirada en el interior, como pensó Buena apa muchos ds aque- 
llos más afectados continuaban n oli A que lograron 
controlarse llegaron a Dolores para luego AB ene lacia el sur, 
Desde la Estación de San Roberto el Genera uendía continuó su 
marcha hacia el interior y alcanzó, primero, Dolores y luego Agua 
Santa; allí, por telégrafo, ordenó al Coronel Belisario Suárez, Jefe 
del Estado Mayor del Ejército del Sur, que enviase la caballería a 
buscar y recoger a los dispersos. , 
El espíritu combativo de estas tropas había decaído enorme- 
mente, la indisciplina hacía presa entre el personal y la insubordi- 
nación se transformaba en un acto normal en numerosas unidades, 


VI. DEDUCCIONES MILITARES DEL DESEMBARCO EN 
PISAGUA 


gobierno chileno le fijó como objetivo 

mento peruano de Tarapacá. 

f a resultante del estudio analítico de la si- 

tuación de guerra que el país y sus adversarios afrontaban en esos 

momentos y las posibilidades que se jugaban en materia económica 
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cuanto a la elección del lugar de desemb 
yó a crear inquietud, nerviosismo e 
gir Pisagua o Junín, 

E, La elección del puerto de Pis 
barco fue perfectamente lógica 
que tenían las playas y las esc 
seía. 


arco, lo cual sólo contribu- 
Incertidumbre en torno a si ele- 


agua como lugar de desem- 
1 por la capacidad de desembarco 
asas fuerzas defensoras que éste po- 


F. El secreto del lugar de desembarco lo mantuvo el Minis- 
tro de Guerra hasta estar por efectuarse la acción, lo cual permitió 
levantar una cortina de seguridad que impidió al Servicio de Inteli- 
gencia enemigo descubrir o sospechar dónde se daría el primer gol- 
pe. Con ello se evitó que los aliados tomaran medidas preventivas 
para impedir el desarrollo de la operación de las tropas chilenas. 
Recordemos que el “secreto fue materia muy difícil por la idiosin- 
cracia del pueblo chileno. 

G. Si el Ministro de Guerra en Campaña preguntaba y escu- 
chaba las posibilidades de desembarco en Mejillones del Perú, en 
Junín o en Pisagua, no tenía otra finalidad que aclarar más su pro- 
blema y al mismo tiempo contribuir a sembrar la duda sobre los 
posibles antecedentes que llegaran a oídos del adversario. 

H. El alistamiento de las fuerzas chilenas en Antofagasta 
fue lento por tratarse de un Ejército casi totalmente movilizado, 
ignorarse la secuencia de la campaña que se iba a iniciar y descono- 
cerse el teatro donde se iba a operar. 

I. El hecho de desembarcar las fuerzas en Tocopilla tiene más 
bien una finalidad de engaño, ya que se podía considerar que estas 
fuerzas actuarían en combinación con las que posiblemente desem- 
barcaran en Patillos, como parece se estimó, pues las fuerzas ubica- 
das al sur de Iquique se mantuvieron en sus puestos hasta después 
del desembarco en Pisagua. 

J. En el mando chileno se lleva una preparación detallada 
de la campaña y en especial una gran previsión en la preparación 
del desembarco en Pisagua. Se puede deducir que para esta opera- 
ción se estudió: 


1. Disponibilidades de espacio en los buques. 

2. Distribución de las fuerzas en los buques. 

3. Construcción de lanchas y lanchones para el desembarco. 

. Preparación de muelles de embarque y desembarque, 

. Cálculo de personal distribuido en las embarcaciones me- 
nores para el desembarco. 

. Estudio del consumo de agua por la tropa y el ganado, 

. Adquisición de resacadoras para almacenar un stock de 
agua en el primer período de operaciones. 

. Preparación de resacadoras en los buques para atender a las 
tropas en un primer momento del desembarco. 


00 NA uh 
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K. No existía, desde la paz, un estudio Pr rca del 
Tanten de raciones, por lo cual fue necesario efe S reco- 
leatro de Operacio ? antecedentes más interesantes de la zona 
nocimientos y pi os E Pisagua demuestra que la resolución 

O hileno era la más correcta, y que el “Plan 
adoptada por el mando chilen lificado algunos auto 
Junín” era un error, o, como lo han califi slida del res, 
“absurdo”, fundado en rumores y sin la base sólida del conoci- 
ware previo de la bahía de Pisagua, efectua- 
do en lancha por un grupo de oficiales, permitió ubicar en la costa 
los lugares de desembarco y fue altamente beneficioso para la pos- 
terior acción de las fuerzas chilenas, cuyos botes se dirigieron sin 
obstáculos a los lugares elegidos durante la exploración. l 

N. No debió suspenderse el bombardeo de los buques chile- 
nos sobre las fuerzas aliadas hasta que las tropas chilenas no hubie- 
ran desembarcado. En todo momento se tuvo excelentes objetivos 
sobre la costa, línea de las casas de la población y sobre los sende- 
ros de los cerros. 

Ñ. Existe cierta descoordinación entre lo planeado por el Al- 
to Mando y lo ejecutado por las tropas; ello se debe a la rapidez 
con que se sucedieron los acontecimientos. 

O. El mando chileno desembarcó la masa de las fuerzas sobre 
Pisagua, donde se encontraban unos 1.900 hombres y 2 cañones de 
grueso calibre. Se consideró la posibilidad de que sólo el Batallón 
Vengadores, de la 111 División boliviana, ubicado en Agua Santa, 
podría llegar a tiempo para participar en el combate creándole una 
situación difícil a los que estaban desembarcando; pero el Batallón 
Aroma, por su ubicación en Mejillones del Perú, era imposible que 
concurriera al lugar amagado antes de 24 horas de recibido el avi- 
50, pues se encontraba a una jornada de marcha y por mal camino. 


La ejecución del desembarco en general estuvo bien reali- 
zada, como se demuestra por la: 


1. Excelente coordinación y a 
2. Excelente instrucción milit 
3. Instrucción del soldado ch 

poseía excelentes cualid 


poyo del Ejército y la Escuadra. 
ar y disciplina. 

ileno que, a pesar de ser recluta, 
ades innatas de combatiente que lo 
acercaban a Características de guerrero veterano. 

“Un soldado de dotes naturales tan brillantes merece que 
O tiempo reciba una instrucción militar satisfacto- 


Q. La idea de realizar un desembarco 
perfectamente lógica; pero esta 
atacar Pisagua, con el fin de 
el posterior desembarco en el 
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R. Entre Pisagua y Junín las señales convenidas eran perfecta- 
mente factibles y hacían posible comunicarse entre ambos puertos; 
sin embargo, no se efectuaron y produjeron una marcha forzada y 
nocturna sin ningún objeto. Además, a las 17,00 horas, se sabía del 
triunfo de Pisagua y no se dio ninguna contraorden al Coronel 
Urriola para evitar un esfuerzo innecesario, 

S. Prácticamente el Estado Mayor del Ejército del Norte no 
desarrolla funciones como tal en esta campaña. 

T. Las tropas carecen de brújulas, que es un elemento indis- 
pensable para la marcha en el desierto, más aún cuando se presenta 
la “camanchaca” o niebla espesa. 

U. La defensa aliada es defectuosa, y con desconocimiento 
de materias elementales, como es el hecho de emplear sacos llenos 
de salitre próximos a rumas de carbón como parapeto, pues se ol- 
vidó que es material altamente combustible. 

V. Las tropas de reserva de la defensa aliada estaban muy 
mal distribuidas, ya que por distancia no podían concurrir a Pisa- 
gua. Así, el Batallón Aroma, ubicado en Mejillones del Perú, a 30 
Km de Pisagua por senderos de cordillera desierta, llegaba al puer- 
to después de una jornada de marcha, y el Batallón Vengadores, si- 
tuado en Agua Santa, aunque hubiera dispuesto de trenes listos pa- 
ra transportarlos a Pisagua (50 Km de distancia), no habría llegado 
antes de las 16,00 horas del día 2 de noviembre a Alto Hospicio. 

Los preparativos dispuestos para el Batallón Vengadores no 
reportaron ningún beneficio, ya que al ser llamado esa mañana a 
Pisagua sólo alcánzó a llegar a Estación San Roberto, a 10 Km de 
Pisagua, desde donde regresó hacia Dolores y luego a Agua Santa. 
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CAPITULO II 


REORGANIZACION DE LAS FUERZAS COMBATIENTES 
DESPUES DEL DESEMBARCO DE PISAGUA 


I. SITUACION DE LAS FUERZAS ALIADAS 


El desembarco de las tropas chilenas en el puerto de Pisagua y la 
ocupación de un área que llegaba hasta Dolores produjeron un pro- 
fundo impacto en la moral de las tropas y afloró un espíritu derro- 
tista en todos los escalones de las fuerzas aliadas; así, desde los más 
altos mandos hasta las últimas tropas subalternas, se paralogizaron 
inicialmente al ser obligados a replegarse hacia el interior, pero lue- 
go, como despertando de un mal sueño, reaccionaron y quisieron 
volver hacia el puerto a buscar una rápida revancha y proceder con 
energía para rechazar de inmediato al invasor, que en forma tan 
osada había tomado su territorio. 


A. REACCION EN EL ALTO MANDO ALIADO 


Dos días después del desembarco en Pisagua, el Director Supremo 
de la Guerra, General Prado, citó a los mandos superiores de las 
fuerzas militares para efectuar un Consejo de Guerra en la ciudad 
de Tacna. Buscaba el dictador peruano ajustar el dispositivo de las 
fuerzas aliadas y resolver junto con el Capitán General Daza y los 
altos jefes peruanos y bolivianos la forma como debían ambos paí- 
ses enfrentar a los chilenos después de la situación producida en el 
conflicto, con la ocupación del litoral por parte de Chile. 

Varios fueron los proyectos presentados durante el Consejo; 
sin embargo, como la mayoría llevaba encerrados objetivos dema- 
siado ambiciosos, pecaban de poca base para ser llevados adelante 
en una operación de rechazo o de derrota al invasor. De todos ellos, 
se aprobó el que fijaba como misión atacar en forma masiva a las 
fuerzas invasoras de Pisagua, mediante una concentración de las 
tropas del Norte y del Sur, cuyo total era superior a 12.000 hom- 

res, y en conjunto buscar una decisión sobre los chilenos. Para 
producir esta reunión era necesario previamente marchar hacia la 
quebrada de Camiña con los 9.000 hombres del Ejército del Sur, lo 
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que se estimaba perfectamente factible, para reunirse allí con los 
3.000 hombres de la división boliviana que al mando de Daza mar- 
charía desde Tacna hacia este lugar de la concentración, o 

El Capitán General boliviano aceptó gustoso la comisión que 
recibía, más aún cuando él iba a asumir el mando total de las tro- 
pas aliadas que combatirían a los chilenos, una vez que se concen- 
traran ambos núcleos, Tal cual se aprobó, se puso en ejecución, 
preparándose la marcha hacia la quebrada de Camiña. Esos días la 
prensa local dedicó grandes artículos a estas tropas y al General 
Daza. Es digna de mención, por su carácter tragicómico, la gran- 
diosa despedida que los ciudadanos de Tacna y Arica brindaron a 
Daza, a este nuevo “salvador de la humanidad”, a este “vengador 
de las ofensas chilenas”, etc. Así, esta tropa tan brillantemente 
despedida partía al mando del Capitán General para alcanzar Tana 
y esperar en este lugar la llegada de Buendía. La concentración de- 
bía producirse entre los días 20 y 21 de noviembre. Para ello, el 
Director Supremo ordenó al Ejército del Sur que avanzara hacia el 
norte desde La Noria y Pozo Almonte por la ruta Negreiros-Dolo- 
res-Tana. Las tropas bolivianas marcharían hacia el lugar de réu- 
nión por Tacna-Vitor-Camarones-Tana; en este último poblado 
asumiría el mando del Ejército aliado el General Daza. 

El Comandante más novel habría asignado pocas posibilida- 
des de éxito al Plan Prado, pues éste, al parecer, había considerado 
el dispositivo chileno sólo en situación estática, y no se estudiaron 
ni analizaron las posibilidades que tenía para buscar, a su vez, el 
aniquilamiento de la columna que venía desde el norte y, luego, 
proceder con todas las fuerzas en contra de las de Buendía. La reu- 
nión de ambas masas era casi imposible, pues estaban separadas 
por una distancia superior a los 100 kilómetros, es decir, 3 jorna- 
das de marcha como mínimo, y con tres obstáculos como son las 


quebradas de Vitor, Camarones y Camiña, para las fuerzas que ve- 
nían desde el norte. 


B. LAS TROPAS DE TACNA MARCHAN HACIA TANA 


El día 8 de noviembre, el Ejército boliviano de 3.000 hombres salió 
de Tacna para Arica en ferrocarril. La tropa se veía muy bien y el 
personal portaba el nuevo material que en esos días se había recibi- 
do desde el exterior y había desembarcado la “Pilcomayo”. Com- 
ponían el Ejército boliviano las siguientes unidades: 


—Batallón Daza NO 1 de Línea o “Colorado”, 
— Batallón Sucre N° 2 de Línea o “Amarillo”. 
—Batallón Murillos NO 3 de Línea 
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—Batallón Viedma. 

—Batallón Padilla. 

—Legión de Honor, con 100 hombres. 
—Escuadrón Coraceros de Daza. 
—Cuerpo de Artillería, con 150 hombres. 
—Escuadrón Tacna o Albarracín. 


Para aumentar la potencia de fuego de estas tropas, el Presi- 
dente Prado le ofreció a Daza dotar de 15 cañones Krupp a la uni- 
dad de artillería boliviana, pues tal arma sólo tenía el nombre, ya 
que no poseía cañones y la dotación de armamento era sólo de ca- 
rabinas. Daza lo rechazó por considerar que se podría atrasar la 
marcha de la columna; en cambio, aceptó el refuerzo de un Escua- 
drón de Caballería, al mando del Coronel Albarracín. 


Como se ha dicho, la columna al mando del Capitán General 
fue despedida con grandes honores, de aquéllos que se hacen a los 
héroes triunfantes. Se llegó al extremo de que muchos ciudadanos 
peruanos y bolivianos acompañaron a la columna de estos “salva- 
dores” casi hasta la quebrada de Vitor. En realidad se ponía dema- 
siada fe en estos soldados del Altiplano y era tal el convencimiento, 
que se daba por descontado el triunfo que tendrían sobre las tro- 
pas chilenas. 


El itinerario de marcha seguido por las fuerzas de Daza estaba 
calculado para llegar oportunamente a reunirse con el General 
Buendía y la longitud de las jornadas permitía mantener a las tro- 
pas frescas. El itinerario que se siguió fue el siguiente: 


—11 de noviembre, se marchan 30 kilómetros. 

—12 de noviembre, llegada a Quebrada Vitor. 

—13 de noviembre, descanso en la pampa. 

—14 de noviembre, llegada a Quebrada de Camarones, lugar 
donde se dieron dos días de descanso, con el fin de recuperar fuer- 
zas y luego continuar la marcha hacia Tana el 16 de noviembre, 
donde se esperaría al Comandante General del Ejército del Sur. 


El mismo día 14 de noviembre el General Daza dispuso la or- 
ganización de un destacamento de exploración al mando del Coro- 
nel Albarracín. Esta unidad estaba integrada por 40 coraceros de 
su guardia, mandados por el Comandante Tudela, un pelotón de 
infantería de la Guardia boliviana y el Escuadrón peruano de Tacna. 
Esta tropa recibió la misión de adelantarse hacia la quebrada de 
Camiña para constatar presencia y actividad del enemigo y, si no 
había problema, mantenerse allí hasta la llegada del grueso. Estas 
fuerzas alcanzaron hasta la zona señalada el día 16 de noviembre y 
al encontrarla libre de enemigos, procedieron a ocupar el poblado 
de Tana y quedaron a la espera de la llegada del resto de las tropas. 
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Cuando las tropas chilenas desembarcaron en Pisagua y llegaron a 
ocupar Alto Hospicio, de los aliados sólo quedaban los heridos. 
Los últimos fugitivos, con la mayor rapidez, se perdían por los sen- 
deros de Cerro Arenales, cuesta del mismo nombre y cerro El Co- 
bre, Según el General Buendía, la retirada se ordenó hacia la Esta- 
ción San Roberto con el fin de reunir en ese punto a los dispersos, 
pero la triste realidad fue que estos dispersos se dirigieron hacia el 
interior por cuanta huella o sendero existía y mantenían una direc- 
ción general de: Alto Hospicio - Cuesta Arenales - Est. San Rober- 
to - Jazpampa - Dolores. Al llegar a este punto los fugitivos seguían 
hacia el norte para alcanzar Tana, otros continuaban marchando 


hacia Bolivia y algunas partidas permanecían en Dolores para luego 
continuar al sur, 


El General Buendía llegó a la Estación San Roberto después 
del mediodía del 2 de noviembre. Llevaba la esperanza de reorgani- 
zar alguna unidad con los que se retiraban, pero los hombres de es- 


tas fuerzas vencidas estaban paralogizados y su único deseo en esos 
momentos era alejarse de Pisagua. 


Cuando estaba en la Estación San Roberto se recibió el si- 
guiente telegrama del General Prado: “Director de la Guerra - Ari- 
< ca - al Coronel Suárez, Iquique.— Diga al General Buendía lo si- 

guiente: De Prado al General Buendía, San Roberto. Si no tiene 
“ V. S. seguridad de sostener posición con buen éxito, es mejor re- 
' concentrar el ejército y dar una batalla con todas nuestras fuer- 
< ae aron bido a las 20 P. M. en San Roberto 2 de noviembre 


Conforme a esta orden, el General Buendía dispuso el aban- 
ai inmediato de la estación de ferrocarril y continuar hacia Do- 
ores. 


La noche del 2 al 3 de novi 


) embre el General Buendía alojó en 
Dolores, junto al Batallón Veng i 


: adores, que desde la estación de fe- 
rrocarril San Roberto contramarchó hacia Agua Santa, zona en 
que, por las características, el Cdte. en Jefe del Ejército del Sur 
tivamente y resistir a las tropas chile- 


na i i p f 
5, 0 bien reunir a sus tropas para atacar a los invasores y arrojar- 


los fuera del Departamento. 


En la mañana del 3 de 


l noviembre de recibió otro te- 
legrama del Director del de 1879 se recibió 


“He es a Guerra al General Buendía. 

NOS ee rea i que me telegrafie V, S, dándome algu- 
“ transmita. A TEN Jornada de ayer, Pido pues a V. S. me los 
“ nerse con se ei telegrafié pidiéndole que si no podía soste- 
l suridad en una buena posición, era lo conveniente 
36 
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“ concentrarse con las fuerzas; i debe V. S. hacerlo desde luego, 
“ sin olvidar la fuerza de Mejillones. La caballada de Camarones es- 
“tá en marcha para unirse a V,'S, ¿Qué es de la División Vanguar- 
“ dia? Acaso será mejor hacerla retroceder. En fin, V. S. vea lo más 
“ conveniente a este respecto”, Recibido a las 09,40 P. M. en Do- 
“ lores, 3 de noviembre de 1879”, 

Es posible que esos instantes de apremio no fueran los más 

oportunos para una respuesta; sin embargo, el soldado leal, discipli- 
nado y cumplidor contestó así a lo que se pedía: “De Buendía al 
“ General Prado: 
“ Nuestra situación no permite en este momento pormenores que 
“ quiero sean exactos. He ordenado venga a Agua Santa la fuerza 
“ de Mejillones. Hasta este momento, ignoro dónde se encuentra lá 
“ división Vanguardia. He corrido una circular para que espere 
“ donde esté. Recibo aviso que “Aroma”, que estaba en Mejillo- 
“ nes, ha llegado a Agua Santa”. 

El 3 de noviembre, el General en Jefe, parte de sus Ayudantes 
y los altos Jefes reunidos después del desastre de Pisagua, marchan 
al sur para alcanzar el poblado y oficina salitrera de Agua Santa, 
que era el terminal del ferrocarril Pisagua - Dolores - Dibujo - Agua 
Santa. f 

Allí se unió a los dispersos el Batallón Aroma, que no había 
combatido. Desde ese lugar Buendía despachó un nuevo telegrama 
al Supremo Director de la Guerra, que decía: “Buendía al General 
Prado. ' 

“ Arica. Agua Santa 3 de noviembre de 1879. Marcha a ésa Jefe 
“ con partes. ¿Permaneceremos aquí con las fuerzas o adónde mar- 
“ chamos? Espero órdenes”. Contestóle de irimediato el Supremo 
Director: “De Prado, Arica, al General Buendía, Agua Santa. Me 
“ parece buena la reconcentración de fuerzas, en la línea de Iqui- 
“ que, Pozo Almonte, Noria - Agua Santa, noviembre 3 de 1879”. 

Además de estas comunicaciones telegráficas, el Supremo Di- 
rector no dejó de ordenar por este medio al mismo General en Jefe 
y a otros organismos subalternos, lo que no contribuía a otra cosa 
sino que a complicar más el problema y a coartar la libertad de ac- 
ción que en esos momentos era indispensable para el mando de 
Buendía. Prado, como en toda campaña, pretendía mandar las tro- 
pas a 200 kilómetros de distancia, con las nefastas consecuencias 
producidas. 

Los dispersos que no huyeron hacia el Altiplano por los dife- 
rentes caminos cordilleranos se fueron reuniendo en Agua Santa 
utilizando todos los medios de transporte que era posible. Sin em- 

argo, la indisciplina cundía en las tropas bolivianas, que en corri- 
llos hacfan comentarios poco favorables a la situación y su descon- 
tento lo manifestaban en los más variados aspectos, al extremo que, 
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varias oportunidades, esta indisciplina llegó a presentar caracte- 
en varias 
res de motín. 


dd 
Desde Agua Santa se envió una orden al Coronel Dávila, Cdte. 


AR uana. Darg desde Pozo Almonte avanzara 
de la IV División peruana, Paa [estos de la División Villamil, parte 
hasta donde se encont a re Pisagua y el propio General Buendía, 
e  noviembrellezo a Agua Santa el Tte. Coronel argentino Ro- 
A ip bi Pell S orvía en el Estado Mayor General peruano, 
que Sáenz Peña, que se en avila Había intentalo en de 
con la noticia de que la División Dávila hab íe a s 
ocasiones avanzar en dirección a Agua Santa, pero apua e mar- 
char más o menos unos 10 kilómetros al norte se habfa detenido y 
regresado a Pozo Almonte. La desorganización de las fuerzas alia- 
das continuaba, por lo cual, como hemos dicho, el General Buendía 
pidió por telégrafo al Jefe de Estado Mayor del Ejército de Tarapa- 
cá, Coronel Suárez, que enviara un escuadrón de caballería a Agua 
Santa para buscar y.contener a los dispersos que se distribuían por 
la pampa. Muy de mañana del 6 de noviembre, el General Buendía 
recibió los siguientes telegramas: “Coronel Suárez, Iquique, al Ge- 
“* neral Bustamante, Pozo Almonte. Consulte General en Jefe sobre 
“ toda reconcentración ejército en ésa y si quedará quinta Divi- 
“sión. Muy posible corten cañería, línea férrea y telégrafo. Con- 
“testen”. 

“Suárez, Iquique, al General Buendía, Noria. Director de la 
“ Guerra me comunica todas las fuerzas del ejército Aliado Perú- 
“ Boliviano se coloquen entre Pozo y Peña Grande. Comuníquele 
“ General en Jefe”. 

Para cumplir la orden del General Prado, Buendía ordenó 
concentrar y alistar las fuerzas del Ejército de Tarapacá entre los 
puntos dispuestos. Orden que provisoriamente el Coronel Suárez 
había adelantado y a esas horas cumplían las unidades para las nue- 
vas Operaciones que se iban a realizar en el Departamento de Tara- 
pacá. También era necesario disponer de los medios logísticos para 
ide end desde o posible esperar la llegada de columnas ni 
requisar elementos nal a en el Norte, se procedió a re- 
víveres, forraje, len y ertales de las oficinas salitreras y reunir 

nía el I raje, leña, carbón, etc., en Agua Santa, conforme lo dis- 
Edo Pl tin DO; Coronel Manuel Macías, Jefe nom- 

Para cum lir dial a Guerra. 
este último donde se ; va desde Zapiga a Agua Santa, lugar 
da que se efectuab e ¿sumularía y acarrearía lo requisado a medi- 
noviembre, el Intend o a A las 07,30 horas del día 6 de 
el tren que iba a reunir y tana emprendió su segundo vinjo.an 
momentáneamente se júntabar pei las vituallas adquiridas y que 
W en en las estaciones, Eran aproxima 
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damente las 11,00 horas, cuando en el campamento de Agua Santa 
se escuchó a la distancia el silbato continuado de una locomotora, 
que avanzaba a gran velocidad; era el Coronel Macías, que regresa- 
ba solo en la máquina, pues, en su precipitada fuga, había dejado 
abandonado a su suerte al Mayor Emilio Coronado, que lo acom- 
pañaba en sus funciones. Aquel oficial superior, sin pensar en las 
funestas consecuencias de su irreflexiva actitud, avisaba a fuertes 
gritos seguidos de pitazos la aproximación de los chilenos hacia 
Agua Santa. Esa alarma tan desusada produjo gran inquietud entre 
las tropas que estaban en el campamento, al extremo que fue nece- 
sario que todos los Comandantes de unidades concurrieran hacia 
ellas y tomaran severas medidas con aquellos más temerosos, en 
procura de calmar los ánimos del personal a sus órdenes, lo que se 
logró después de unos momentos. 

La nueva situación que se presentaba con la proximidad de 
los chilenos apresuró la orden de Buendía de alejarse cuanto antes 
de esa localidad, no sólo de acuerdo a lo que le disponía Prado por 
el telegrama cuyo texto conocemos, sino por los antecedentes que 
se reunían y que descartaban toda posibilidad de defenderse en ese 
lugar. 

El General en Jefe sabía que la División Dávila no vendría ha- 
cia Agua Santa, pues captaba perfectamente el grado alarmante de 
indisciplina en las unidades, que en algunas ya rayaba en la insu- 
bordinación, y la incierta situación que se vivía por el número altí- 
simo de desertores. Las circunstancias no le dejaban otro camino 
que retirarse hacia Pozo Almonte y allí proceder a reunir a todas 
las unidades, hasta las más pequeñas, que habían estado en misión 
de vigilancia en las playas y aguadas al sur de Iquique. 

Para marchar hacia la zona de concentración ordenada por el 
General Prado, no había variedad en las órdenes, ya que éstas ema- 
naban del Supremo Director y sólo correspondía rectificar y am- 
pliar el área ya dispuesta para las tropas. Por ello, casi sin variar las 
disposiciones se dirigieron al lugar señalado. En esta oportunidad, 
antes de partir de Agua Santa, el General Buendía llamó al Coronel 
Manuel Macías y le pidió los medios de transporte que estaban reu- 
nidos y que se consideraban expeditos para el acarreo de los ele- 
mentos logísticos hacia la zona de concentración; pero grande fue 
la sorpresa del General cuando este oficial superior manifestó tener 
sólo disponibles 74 bestias y 11 carretas, de las cuales, en realidad, 
sólo 6 se podrían utilizar; las otras 5 estaban faltas de arneses y 
Otros elementos, lo que imposibilitaba su empleo inmediato. Falta- 
ban, entonces, medios de transporte para trasladar hacia el sur par- 
te de lo que se había logrado acopiar en Agua Santa, y ahora, ante 
la posibilidad de que con la llegada de los chilenos se perdiera todo 
lo reunido y cayera en sus manos, se ordenó incendiar los almace- 
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nes y depósitos de víveres y forraje que a r T instalado, 

Para proteger a las tropas en su retirada de cualquier ataque 
de las unidades chilenas que avanzaban de norte a sur, se ordenó 
cubrir la retaguardia a dos escuadrones de caballería, uno peruano 
y otro boliviano, con una fuerza de más O menos 50 a 60 hombres 
cada uno. Correspond ían éstos a un escuadrón de Húsares de Junín 
del Perú y el otro, al Húsares de Bolivia. Ambos ÓN 
por el Tte. Crl. peruano don José Buenaventura Sepúlveda. 

Para cumplir la misión recibida, esta unidad de caballería se 
desplazó hacia la oficina salitrera Germania, ubicada al S. O. de 
Agua Santa, y allí Sepúlveda distribuyó el personal y ganado en las 
diferentes casas, bodegas y construcciones. En esta forma quedaba 
protegida la retaguardia de la División Villamil, la que, con nume- 
rosas dificultades de carácter disciplinario y otros problemas logís- 
ticos, inició la marcha hacia el sur para alcanzar la zona de Pozo 
Almonte y alrededores, señalada por Prado y Buendía como el área 
destinada a la concentración del Ejército del Sur y adonde ese día 
llegaron sin novedad. 

Durante la reunión de las tropas en la zona de concentración 
de Pozo Almonte-La Noria-Peña Grande, se presentaron numero- 
sos problemas de carácter logístico al General Buendía (falta de 
carne, agua, medios de sanidad, etcétera), a los que él, con un claro 
concepto profesional, buscó la forma de dar la mejor solución. Sin 
embargo un nuevo golpe afectó la ya baja moral de estas tropas. 
Las noticias de un desastre de la caballería aliada en Pampa Germa- 
nia se propagaron como un reguero de pólvora entre los soldados 
aliados e impactaron en tal forma a estos hombres, que originaron 
un gran aumento del número de deserciones que venía sufriendo el 
Ejército de Tarapacá en esos momentos. Mientras tanto, el General 
en Jefe, ignorando lo que sucedía al norte de la Quebrada de Tana, 
planificaba sus movimientos para sincronizarlos con los de Daza, 
de quien esperaba los mayores esfuerzos para cumplir los acuerdos 
pactados entre él y el Director Supremo de la Guerra. 

Las diferentes columnas de tropas aliadas fueron llegando 
desde el sur, el oeste y norte a la zona de concentración, y prácti- 
camente al finalizar el día 8 de noviembre todas las Unidades esta- 
ban reunidas en el sector de Pozo Almonte - La Noria - Peña Gran- 
de, lo que llegaba a un total de cerca de 7.500 hombres del Ejérci- 
to del Sur; más tarde, con la unión de los 1.500 soldados de la Di- 
visión La Exploradora, subieron a 9,000, Durante esos días, el Jefe 
del Estado Mayor, Coronel Suárez, desplegó una actividad incansa- 
ble, era el hombre que daba solución a los problemas que se pre- 
sentaban, allanaba las dificultades, revistaba la instrucción, reunia 
y acopiaba víveres, medios de transportes, etcétera, era el cerebro 
previsor que quería entregar de todo para que esa tropa no carecie- 
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ra de nada cuando reiniciara la campaña. Después de ocho días de 
incansable alistamiento y conforme a lo calculado para el encuen- 
tro con Daza, el 16 de noviembre, el General Buendía ordenó ini- 
ciar la marcha hacia el norte en tres escalones, integrado cada uno 
por tres columnas paralelas. 


1. Primer Escalón 


Constituido por tres columnas paralelas, cuyo eje era el camino ge- 
neral y las huellas de la pampa que seguían la dirección de la ruta 
principal, inició su marcha hacia el norte organizado en la siguiente 
forma: 

a) Mando: General Bustamante. 

b) Tropas: 

— Columna Este: IV División (Dávila), peruana. División Ex- 

ploradora (Mori-Ortiz), peruana. 

— Columna Central: I División (Villegas), boliviana. 

— Columna Oeste: 6 piezas de artillería y 2 escuadrones de 

caballería. o» 

c) Servicio de Seguridad.— La vanguardia de estas fuerzas, a 
las órdenes del Coronel boliviano Lavandez, delante del primer Es- 
calón en dos columnas y formando una cortina de seguridad una 
compañía de guerrilla de los Batallones Zepita, Dos de Mayo, Illi- 
mani y Dalence. 

Con el primer Escalón, pero fuera de columna, marchaba el 
General Buendía con su Estado Mayor. 


2. Segundo Escalón 


Tres columnas semejantes al primer escalón, marchaba a una dis- 
tancia de unos 3 kilómetros del Primer Escalón. 

a) Mando: Coronel Belisario Suárez. 

b) Tropas: 

—Columna Este: a las órdenes del Coronel Castaños, 3 baterías 

de 4 piezas cada una de diversos calibres, sistema Blakety. 

—Columna Central: II División (Villamil), boliviana. 

(Esta Unidad estaba constituida por los Batallones Sucre y 
Vengadores y los escasos restos de los Batallones Independencia y 
Victoria). 


Fuera de columna, el Coronel Suárez con un pequeño Estado 
Mayor marchaba en este Escalón. 


3. Tercer Escalón 


El tercer núcleo de tropa, organizado en dos columnas de marcha, 
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seguía al Segundo Escalón a una distancia de unos 3 Kilómetros 
más atrás. Esta agrupación estaba constituida por: 


a) Mando: Coronel Cáceres. 


b) Tropa: II División (Cáceres), peruana. 
II División (Bolognesi), peruana. 


Este grupo de tropas era prácticamente la reserva para em- 
plear ante el posible choque con tropas chilenas. 


4. Bagajes 


Detrás del Tercer Escalón iban los bagajes, que estaban compues- 
tos de 130 carretas y carretones y algunos animales de carga. 

Antes de partir se hizo hincapié sobre la manera de proceder 
durante la marcha y se dieron órdenes estrictas acerca de su disci- 
plina, la forma de actuar durante los reposos, se dispuso un riguro- 
so servicio de seguridad en los descansos, y aun en los altos hora- 
rios, y se prohibió encender luces y fogatas durante las noches. Se 
dictaron, además, otras medidas restrictivas para mantener el secre- 
to de la progresión del Ejército hacia el norte, ya que la principal 
idea de Buendía era producir una sorpresa a los chilenos, lo que ca- 
si se obtuvo integralmente. 

El 15 de noviembre, el General en Jefe recibió un criptogra- 
ma que decía: “Ataque en el acto y sin trepidar”, lo cual Buendía 
interpretó como un antecedente de la proximidad de Daza y con el 
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ballería chilena se replegó, En el Cuartel General de Buendía se 
consideró este hecho un recurso para retardar el movimiento de las 
tropas e impedirle reunirse a las de Daza, De este contacto tomado 
por la caballería aliada con la caballería chilena y del hecho de que 
los chilenos habían llegado a Dibujo (al norte de Negreiros) se in- 
formó oportunamente al General Buendía. Ello dio motivo para 
que el Comandante en Jefe del Ejército del Sur reuniera un Conse- 
jo de Guerra en la tarde del 18 de noviembre, estudiara la nueva si- 
tuación y resolviera no seguir por la huella acostumbrada, sino que 
la columna se desviara más al oeste y tomara como nueva dirección 
general para las columnas una ruta que sólo conocía el guía. Este 
camino permitía llegar a Santa Catalina (5 kilómetros al sureste de 
Dolores) por los lomajes de la Cordillera de la Costa. 

Hasta esas horas, en el Ejército del Sur, todos, desde el Gene- 
ral en Jefe hasta el último soldado, ignoraban la concentración chi- 
lena en Dolores y la contramarcha que había efectuado el General 
Daza con sus tropas desde Tana hacia Arica. Por otra parte, tam- 
bién en el lado chileno se ignoraba que el General Buend ía hubiera 
llegado con todo el Ejército del Sur a Negreiros, hasta que lo acla- 
ró la comunicación del Capitán Barahona, como también se desco- 
nocía el retorno del Capitán General a Arica. Esos momentos eran 
de incertidumbre para los mandos, que desconocían cuál era la si- 
tuación que se vivía, todo por no disponer ambos adversarios de 
una oportuna exploración, 


lI. LAS TROPAS CHILENAS SE ADENTRAN EN TERRITORIO 
PERUANO 


Retiremos nuestras miradas de las actividades que desarrollaban las 
tropas aliadas del Ejército del Sur en Negreiros, pausa que el Gene- 
ral Buendía consideró necesaria antes de reiniciar su marcha hacia, 
Santa Catalina, y trasladémonos al lado chileno, para conocer cuá- 
les fueron las actividades que desarrollaron estas unidades en Pisa- 
gua con posterioridad al victorioso desembarco del 2.X1.1879. 
Después de ocupar el puerto, las tropas continuaron su desembar- 
Co y se dispuso que parte de ellas se acantonaran en algunos locales 
y Otras ocuparan los antiguos vivaques de los aliados o bien se le- 
vantaran nuevos. 

Recordemos el envío de don José Francisco Vergara hacia la 
Estación San Roberto, donde no encontró enemigos como se espe- 
raba, de lo cual informó al Comando en Jefe y luego a las tropas, 
lo cual devolvió la quietud en los ánimos de oficiales y soldados. 
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Gran optimismo despertó el buen éxito de la patrulla Vergara 
en el General Escala, y como la necesidad de buscar nues OS antece. 
dentes del enemigo se hacía indispensable, el mando militar consi 
deró necesario enviar tropas de caballería hacia el interior., Nueva. 
mente Vergara se ofreció de voluntario para adentrarse en territo- 
rio peruano, reconocer el interior del departamento, localizar laş 
aguadas y constatar la presencia y actividad del enemigo en esos lu- 
gares. El General Escala lo citó a su Cuartel General y le expuso 
con toda claridad las numerosas interrogantes que al mando le ur- 
gía aclarar en esos momentos antes de adentrarse en territorio ene- 
migo. Vergara, que ya se había formado un cuadro general de la si- 
tuación, se explayó en la necesidad de explorar hacia el este y sur 
del territorio. 

Al término de la entrevista el General en Jefe ordenó colocar 
a las Órdenes del Teniente Coronel Francisco Vergara dos escua- 
drones de Cazadores a Caballo, mandados por los Capitanes Bara- 
hona y Sofanor Parra, y para el estudio del terreno se agregó como 
plana mayor el Teniente Coronel Arístides Martínez, Comandante 
de Ingenieros; el Mayor Juan de la Cruz Salvo, de Artillería: el Ca- 
pitán Dardignac, y otros oficiales. El total de estas fuerzas sumaba 
175 hombres, entre oficiales y tropa. 

A las 01.00 horas del día 5, el Destacamento de Caballería 
inició su marcha desde Hospicio hacia el este: por desconocerse los 
caminos, optó por tomar como eje la línea férrea, y avanzó por es- 
ta dirección general mientras se adentraba por la pampa. Después 
de pasar por la Estación San Roberto, donde todo estaba como lo 
había constatado la primera partida. la unidad continuó su marcha 
hacia Jazpampa, lugar donde encontró en estado de servicio dos 
grandes estanques con agua potable y una bodega del ferrocarril 
con forraje y víveres. Además, estaba armado un convoy listo para 
partir y sólo esperaba a los maquinistas y fogoneros para que lo 
e para transpor a aa enn moy de fam 
Vena ordeno. iraa ar estas subsistencias hacia Agua Santa. 

Ae $ a rarse de estos valiosos elementos, envió un 
parte telegráfico al General en Jefe y continuó su marcha hacia 
Dolores, lugar adonde llegó ese día a las 11.30horas. Allí encom 


1 ` . Uio b 
l t 3] agua í u 


, pe : reito chileno estaba salvado. En 
lazo organizó un tren con estanques, cuya capacidad total 
.000 litros, y dispuso que partiera de inmediato haci 
| acamento alojó en la pampa y con las 
en esa ocasión ande o ebr Fontinuó hacia Agua Santa. pus 
servó a lo lejos el polvo que ae a de O peruanas 
> PMF i i antaba la caballad; ` lg du 
exploración chilena, y en un descontrol impropio de soldado 
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regresó en la locomotora hacia Agua Santa anunciando la presen- 
cia de los chilenos con grandes gritos, que provocaron pánico en 
las tropas aliadas. 

Los chilenos, a su vez, captaron la presencia del enemigo, y 
ahora la marcha les exigía mayores precauciones ante un posible 
encuentro con tropas adversarias. Para ello, Vergara ordenó que se 
organizara un servicio de seguridad o vanguardia, delante del grue- 
so, y destacó como descubierta de caballería un pelotón de 25 
hombres al mando del Alférez Lara, 


A. COMBATE DE GERMANIA 


La situación del día 6, a las 16 horas, era la siguiente: Conforme a 
lo ordenado por el General Buendía al Comandante Sepúlveda, al 
mando de la caballería aliada, ésta permanecía desplegada y alerta 
en la Oficina Germania cumpliendo la misión de proteger la reta- 
guardia de las tropas aliadas, que se dirigían a Pozo Almonte para 
reintegrarse al grueso de las tropas y luego replegarse hacia el sur. 
Los soldados de caballería aliada se habían distribuido entre las 
casas de la Oficina y también fuera de ellas, con la finalidad de es- 
perar al enemigo que progresaba desde el norte y sorprenderlo 
cuando estuviera próximo a ellos. 

En el lado chileno, el Alférez Lara, al mando de la descubier- 
ta, y sus jinetes vieron a lo lejos la columna de humo que se eleva- 
ba a los cielos mientras ardían los almacenes de Agua Santa. Sin 
detenerse continuaron su marcha explorando tanto hacia Agua 
Santa como hacia el sur; al aproximarse más hacia el oeste y llegar 
a las proximidades de la Oficina Germania, fueron recibidos por 
una descarga cerrada de fusilería que efectuaron los jinetes aliados, 
parapetados en las construcciones de esta Oficina. El sorpresivo 
fuego enemigo y el sol pampino que les daba de lleno en sus rostros 
los detuvo unos instantes y luego los jinetes chilenos giraron las 
grupas de sus cabalgaduras y a galope retrocedieron hacia el grueso 
de Jos escuadrones, que por las características del terreno no po- 
dían ser vistos por los soldados aliados. En esa zona existe una sua- 
ve pendiente desde el lado de Oficina Germania y una contrapen- 
diente, en dirección hacia Negreiros. 

Los soldados aliados, ante la rápida retirada de los jinetes chi- 
lenos, creyeron obtener un triunfo fácil, y sin esperar más tiempo 
se lanzaron al galope contra la descubierta de Lara para buscar su 
aniquilamiento; pero a todo esto, el grupo, al incorporarse al grue- 
so de las fuerzas de Vergara, lo había alertado y le permitió apreciar 
que había llegado el momento de medir las fuerzas de las caballe- 
rías, Con voz de mando tranquila se ordenó desenvainar sable y se 
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ación para la carga; a su vez, tampoco los chileno, 
veían a la caballería aliada que se les venía encima. El choque se 
¡ bos contendores asomaron casi simultáneamer. 
produjo cuando amb Si La carga fiera de ] € 
te en lo alto del accidente topográfico. La carg Os chile- 
io ti los aliados para reaccionar y ante el espant 
nos no dio tiempo a í los jinetes chilenos que batian < 
que les creaba la presencia de los Jinel F nos que batian sus 
sables como un ciclón de muerte, los aliados primero se paralogiza. 
ron y luego trataron de huir en cualquier dirección, pero ahora 
perseguidos de cerca por los chilenos que no les daban cuartel, 
Fue un combate de hombres aislados y las bajas producidas a los 
aliados fueron numerosas, contándose entre ellas al Cdte. Sepúlve- 
da y a otros oficiales peruanos y uno boliviano. El número de 
muertos de tropa de los aliados llegó a más de 50 hombres, y el 
resto huyó despavorido hacia la Quebrada de Tarapacá y a Pozo 
Almonte. 

Mucho se ha exagerado de que los chilenos no dejaron con vi- 
da a ningún peruano ni boliviano. Ello carece de base, pues hay un 
documento que comprueba cómo numerosos jinetes de estas nacio- 
nalidades llegaron al pueblo de Tarapacá después de la acción. Este 
antecedente es el relato de don Santiago Humberstone que, en su 
escrito sobre la “Huída de Agua Santa”, expresa que, cuando esta- 
ba en la capital del Departamento, llegó a esta localidad un puñado 
de soldados de caballería que venían huyendo del Combate de 
Agua Santa (Pampa Germania). En la acción también cayeron pri- 
sioneros de los chilenos el Comandante Chacón, peruano, y el Te- 
niente Gómez, boliviano. f 

Las tropas chilenas perdieron 3 hombres, entre ellos el valien- 
te Sargento Tapia, y 6 hombres fueron heridos, de los cuales uno 
era el Alférez Lara. 

Al caer la tarde el Tte. Coronel Vergara ordenó replegarse ha- 
cia el norte y después de marchar unos 6 kilómetros ordenó viva- 
quear en un lugar del desierto cerca de CO Esquinero, al N. O. del 
pueblo de Negreiros. ; 

Gen a pe aeon efectuada bajo las órdenes del Secretario del 
har efe, Vergara, aclaró numerosas dudas, tales como la 
que quedó aband captura de material rodante de ferrocarril, 

ndonado con las rápidas retiradas de los aliados- 


OS la sobresaliente calidad combativa de la caballe- 
í no una ; l rA 
nian desde Pisagua. amplia zona al grueso de las tropas que 


tre ne a Elie al Tte. Crl. José Francisco Vergara, due 
por completo al se no que, sin ser oficial de profesión, se entregó 
rra hasta su térmi rvicio de las armas desde la iniciación de la 2%” 

uno; pero su Permanencia tuvo altibajos, pues asi 
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como probó la miel de la victoria, también apuró muchas veces la 
copa de la hiel de la incomprensión, 

ELS de noviembre, cuando el Tte, Coronel Francisco Vergara 
se adelantaba hacia Dolores y Negreiros con los dos escuadrones de 
caballería, en esa misma fecha, se materializaba la concepción del 
Ministro Sotomayor de introducirse con el Ejército hacia el este, 
como una gran cuña que separaba el Departamento en dos. Desde 
Alto Hospicio se despachaba hacia Dolores el primer escalón del 
Ejército, al mando del Coronel Amunátegui, Comandante del 49 
de Línea, Integraban esta primera agrupación las siguientes unida- 
des: Regimiento Buin 1% de Línea, el 49 de Línea, los Batallones 
Atacama y Coquimbo y una batería de Artillería de Montaña, El 
total de fuerzas en marcha llegaba a los 3.500 hombres. 

La principal razón de la resolución del Ministro Sotomayor 
para avanzar por escalones era la de no emprender movimiento al- 
guno sin antes tomar todas las medidas necesarias para que los ser- 
vicios logísticos prestaran su apoyo en tal forma que no faltaran 
agua ni víveres a las tropas cuando se instalaran en su nueva ubica- 
ción. Tres días después, el 8 de noviembre, se despachaba un se- 
gundo escalón, al mando del General don Martiniano Urriola, Esta 
agrupación estaba constituida por el Regimiento 30 de Línea, los 
Batallones Navales y Valparaíso y una Batería de Artillería de Cam- 
paña, tropas que en total llegaban a los 2.500 hombres. i 

Los 6.000 hombres que sumaban las fuerzas de los dos escalo- 
nes el día 10 de noviembre vivaqueaban reunidos cerca del Pozo de 
Dolores, mientras el resto de las fuerzas del Ejército, compuesto 
del Regimiento N° 2, Artillería de Marina, una Brigada de Zapado- 
res, el Chacabuco y el Bulnes con una batería de Artillería, conti- 
nuaban acampadas en Alto Hospicio a las órdenes del Coronel Luis 
Arteaga. i 


Estas fuerzas llegaban a un total de 3.500 hombres. Habían 
armado sus campamentos parte en el costado norte de la planicie 
y otras aprovecharon algunas de las mismas instalaciones que ha- 
bían servido de alojamiento a las tropas del General boliviano Vi- 
llamil durante la estada en Pisagua. 

En el puerto de Pisagua, y cerca de la costa, quedaban tropas 
bajo las órdenes del Tte. Coronel don Pedro Lagos, Comandante 
del Regimiento Santiago, que venía desde Quillagua, y el Regi- 
miento Esmeralda, llegado desde Antofagasta; entre ambos suma- 
ban un total de 2.500 plazas. Estas unidades aprovecharon aque- 
llos edificios que estaban en regulares condiciones para acantonar 
y completaron las instalaciones con vivaques, Allí esperaron la Ie- 
gada de nuevas órdenes para marchar hacia el este, A la caballería 
se la envió hacia la pampa y luego se la localizó en la quebrada de 
Tiliviche, desde Quiuña hasta Tana, y su masa se ubicó desde Jaz- 


147 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


oeste, con el fin de aprovechar los numerosos pasti- 
ambién tomar una actitud vigilante ante cual- 
adversario efectuara desde el norte, 
Otros medios de la caballería se erica p pe Pozo de 

ss. Como se puede observar, hubo un total descuido en el en. 
Dolores. llas hacia el sur, que en realidad era la zona desde don. 
Ne ir el mayor peligro; sin embargo, los antecedentes de 
A pogresión de Daza hacia el Sur hicieron creer al mando que la 


ofensiva vendria desde Arica. 


pampa hacia el 
zales de la zona y t e 
quier movimiento que £ 


B. PLAN DEL GOBIERNO SOBRE LA CAMPAÑA DE TARAPACA 


El triunfo de Pisagua y las noticias llegadas de los avances del Ejér- 
cito chileno hacia el este dieron margen al gobierno para pensar 
cuál sería la nueva actitud que se debía adoptar. El Presidente Pin- 
to estudió un plan de operaciones que hizo llegar al Ministro Soto- 
mayor como simples instrucciones, pecando al igual que Prado de 
mandar a distancia (1.800 kilómetros) y coartar la libertad de ac- 
ción al responsable de las operaciones. Los conceptos básicos de 
este documento del Presidente fueron los siguientes: 

1. Penetrar hacia el este hasta alcanzar una “fuente de agua”, 
en este caso Dolores, ocuparla y preparar su defensa. 

2. Para ello se debía fortificar la “fuente de agua” con artille- 
ría de campaña. 

3. Destacar caballería hacia el sur para que actuara en coordi- 
nación con la caballería que había en Toco y en Antofagasta, las 
que tendrían la misión de cortar e impedir que se enviaran abaste- 
cimientos desde el interior hacia los puertos. Efectuar golpes de 
mano permanentes sobre La Noria. 

4. Avanzar con el Ejército hacia Pozo Almonte, conquistarlo 
y establecer un campamento fortificado alrededor de esta “fuente 
de agua”. 

5. Estrechar el cerco de Iquique con una División de Ejército 
y bloquearlo con la escuadra, 

6. Pisagua debía fortificarse para servir como puerta de esca” 
pe al Ejército en el caso de que las operaciones chilenas fracasaraW» 


y con ello dar tiempo para permiti  AErZAS 
; permitir el reembarque de las fuerzi 
que se retiraran, mbarque ‘ 


7. Construir en Pisagu 
y algunos cuarteles para 

Estas instrucciones 
condensan en una sola fr 
al Ejército de Tarapac 
cir su rendición medi 
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“Plan de Operaciones”, pero que es sólo teoría, ya que adolece de 
los siguientes defectos: 

a) En primer lugar fue elaborado a dos mil kilómetros de dis- 
tancia, sin conocer la realidad misma de la situación. 

b) No consideró los inconvenientes ni las características geo- 
gráficas del teatro. 

c) No apreció que el enemigo conservaba casi todo su poder y 
actuaba en defensa de su propio territorio. 

Se estima que estas instrucciones influyeron grandemente en 
el ánimo del Ministro y en el Mando del Ejército, lo que se deduce 
por las actividades posteriores que tuvieron las tropas chilenas has- 
ta la batalla de Tarapacá. 

1, Se creyó que el enemigo no era una fuerza dinámica al esti- 
marse que había fijado su dispositivo y aceptado una actitud está- 
tica, lo que fue un error por la movilidad que tuvo en el concepto 
operativo, y como en la realidad lo demostró. 

2. La ubicación tomada por las unidades y los desplazamien- 
tos de las fuerzas chilenas les daban tiempo y espacio a los aliados 
para reunir sus medios, tanto los del Norte conducidos por el Ge- 
neral Daza, como los del Sur, al mando del General Buendía, reu- 
nión que haría peligrar a los chilenos si los aliados al hacer masa 
atacaban a estas fuerzas con superioridad numérica. 

Pese a todos los inconvenientes señalados en el Plan de Opera- 
ciones Pinto, el Ministro Sotomayor se dejó influenciar y procuró 
cumplirlo tal cual lo disponía el Presidente, y es así que como pri- 
mera medida envió al acorazado Cochrane y a la corbeta Covadon- 
ga a bloquear el puerto de Iquique, luego fortificó Dolores, mien- 
tras reunía los medios para avanzar en conjunto sobre Pozo Al- 
monte. Posteriormente le ordenó al General Villagrán, que estaba 
en Antofagasta, que preparase el traslado hacia Pisagua de las fuer- 
zas del Ejército de Reserva que se encontraban allí, con el fin de 
reunir en Tarapacá el total del Ejército del Norte. 

Las fuerzas del Ejército de Reserva en Antofagasta se compo- 
nían de las siguientes unidades: 

a) Batallones Caupolicán, Lautaro, Chillán y Valdivia. 

b) Carabineros de Yungay (2% Escuadrón). 

c) Artillería (10 piezas con 200 artilleros). 

Los efectivos de estas tropas sumaban alrededor de 4.500 
hombres con buena instrucción. 

Como la salida de la reserva del Ejército, desde el puerto de 
Antofagasta hacia el norte, dejaría a la ciudad sin tropas, se deci- 
dió dejar a los cívicos la protección de ella. 

Las misiones asignadas a esta reserva del Ejército del Norte 
eran las siguientes: 


1. Continuar en Pisagua como reserva del Ejército del Norte, 
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mientras la masa de las tropas avanzaría hacia Pozo AL 
monte, 


2. Retardar y detener a las posibles tropas bolivianas que avan- 
zaran desde el norte, con el fin de dar tiempo y espacio a la 
masa del Ejército chileno para buscar una decisión sobre 
las fuerzas concentradas en Pozo Almonte. 


3. En el caso de no tener buen éxito esta operación, debían 
servir como “tropas de recepción” y permitir a las fuerzas 
chilenas que se retiraran hacia Pisagua a efectuar su reem- 
barque. 


4. La coordinación pedida en las instrucciones del Presidente 
Pinto de las caballerías de Antofagasta y Tarapacá sólo era 
una ilusión y demostraba un total desconocimiento de las 
características del desierto, que si bien es llano, sus acci- 
dentes geográficos no lo hacen tan apto para estas tropas 
como lo es la llanura con vegetación y agua. 


Como se ha dicho, el Ministro estaba completamente conven- 
cido de la inmovilidad del dispositivo adversario en La Noria y Po- 
20 Almonte, razón por la cual dedicaba todo su entusiasmo a aco- 
piar víveres, municiones y elementos que los chilenos iban a nece- 
sitar para atravesar el desierto en demanda del adversario. 

Fue tanta la confianza del Ministro Sotomayor, siempre tan 
previsor, que no llegó siquiera a sospechar lo que iba a suceder, ni 


se preocupó en enviar tropas de exploración hacia el adversario 
que se encontraba en el Su 


do de las actividades que 
tomar medidas preventivas. 


P al norte. Como se planificó se reali- 

Zó Ñ gi : planificó se Te 
> Y, al mando del Almirante Riveros, este blindado regresó al 
H Gobierno al Jefe de la Escuadra 
e aislar aquellos b es enemigos Que 

se acercaba l uques enemigos 

las RAE ye y cbr raciones, además se debía bloquear 
° crica a Mejillones, Ahora, de los cuatro buques 
'Sagua protegiendo a los transportes. {9S 
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de ellos, el Cochrane y la Covadonga, recibieron la orden del Minis- 
tro Sotomayor de trasladarse a Iquique para efectuar el bloqueo 
del puerto conforme a lo establecido en el Plan de Operaciones 
Pinto, mientras el Abtao y el Itata continuaban con la misión de 
seguridad, 

El Almirante Riveros, para cumplir con la misión recibida, 
zarpó en el blindado desde Pisagua al amanecer del 17 de noviem- 
bre con rumbo al norte, alcanzó Islay, a la cuadra de Mollendo, el 
día 18 de noviembre, sin haber encontrado ningún buque enemigo. 
Desde ese punto optó, ese mismo día, por regresar hacia el sur na- 
vegando siempre pegado a la costa, pero al llegar a la cuadra de Ca- 
leta Pacui se encontró con la División peruana, compuesta por la 
Unión, el Chalaco y la Pilcomayo, que navegaban hacia el norte. 
Tan pronto como los buques peruanos se dieron cuenta de la cer- 
canía del Blanco se dispersaron en diferentes direcciones. 

Con un solo buque estaba en la imposibilidad de perseguirlos 
a todos, por lo cual el Almirante Riveros optó por dar caza a la Pil- 
comayo, la cual, después de disparar algunos tiros contra el blinda- 
do chileno, se rindió. Antes de entregar su nave, el Comandante 
Portal dispuso prender fuego al buque, clavar los cañones, después 
de dirigirlos contra los fondos de la corbeta, para destruirla, y lue- 
go abrir las válvulas para que se inundara. Todos estos esfuerzos 
fracasaron por la rapidez con que actuaron los marinos chilenos, 
que impidieron que se propagara el fuego y luego cerraron las vál- 
vulas para evitar que se siguieran inundando las bodegas. 

Los 167 hombres que formaban la tripulación de la Pilcoma- 
yo fueron hechos prisioneros y la corbeta, tripulada por marinos 
chilenos, se dirigió a Pisagua donde llegaba junto con su captor el 
20 de noviembre. Este nuevo buque pasó a formar parte de la Es- 
cuadra chilena. 


D. EXPLORACION HACIA EL NORTE 


Hemos expresado que el mando chileno estaba totalmente conven- 
cido de que el peligro para las tropas de Pisagua venía desde el nor- 
te, con las fuerzas que, al mando de Daza, marchaban desde Arica 
hacia el sur; en cambio, se consideraba al General Buendía en una 
Posición estática, había que ir a buscarlo a la zona de Pozo Almon- 
te - Montevideo - La Noria, para batirlo; luego, hacia el sur no era 
necesario ejercer ni la vigilancia ni la exploración. Al contrario, to- 
dos los esfuerzos para la búsqueda de informaciones debían volcar- 
se hacia el norte, es decir, sobre el camino de Tana. 
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Daza se presentaría de un momento a Otro 


ores, con fuerzas cuyo número subía por dfa, 
lo los rumores que trafan los personeros que 
tenían contacto con Arica, y que estaban en bási ciel campa- 
ña de exageraciones. Luego, el fundamento básico para el empleo 
de la masa de la caballería era la interrogante que venía desde el 
norte y que hacía peligrar la seguridad que se debía tener en esa di- 
rección y, en cambio, se reducían las fuerzas que se mandaban en 
exploración hacia el sur. . ym 

El Comandante Novoa, con cincuenta Cazadores, recibió la 
primera misión de explorar hacia Tana, después de recorrer la Que- 
brada de Tiliviche y explorar en dirección al este, hasta cerca de la 
localidad que le fue dada como objetivo. Posteriormente se reple- 
gó sin novedad. 

El 17 de noviembre, por rara coincidencia, se recibió en for- 
ma simultánea, tanto en el Cuartel General ubicado en Hospicio, 
como en el Puesto de Mando del Comando de la agrupación radica- 
da en Dolores, el aviso de que en Tana había aparecido la cabeza 
de la División boliviana, información que creaba una serie de dudas 
que requerían aclaración, y para ello era necesario explorar en esa 
dirección. En realidad, los informes correspondían a las fuerzas del 
General Daza, que éste había adelantado a Tana. 

De inmediato ambos Cuarteles Generales, sin intercambiar 
informes ni las Órdenes dictadas, procedieron a enviar hacia Tana 
tropas de caballería, con la misión de constatar fuerza, presencia y 
actividad del enemigo. Luego, ni la columna de Cazadores a Caba- 
llo despachada desde Hospicio al mando del Comandante Feliciano 
Echeverría, ni el escuadrón de Granaderos despachado desde Dolo- 
res al mando del Teniente Coronel José Francisco Vergara, cono- 
cían la existencia de una u otra columna chilena, que avanzaban en 
cumplimiento de una misión común, lo que fue causa de una incer- 
peda a gue impidió tomar la resolución de atacar a los de 

posibilidades de buen éxito y aun con la expecta- 


tiva de capturar al mismo Gene f 
ral D ado 
hasta ese lugar, aza, que se había adelant 


Inicialmente, el Tte. 
por el Capitán Manuel Rodrí 


Se suponía que 
con su Ejército en Dol 
conforme iban lleganc 


arrastre de los odres, po 


y espesas nubes de p 
; olvo que son À a. Ta 
confusión llevó al mando ro” MUY comunes en esa zona. 


o chileno a pensar que esa tropa era el Ejér 
ción, y por este cuadro 
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que a estas tropas de Tana y no reaccionar como acostumbraba, 
dejó de lado una magnífica oportunidad de triunfo. Contribuyó 
más aún a optar por una actitud pasiva el hecho de que la caballe- 
ría de Echeverría, cuya existencia desconocía don José Francisco 
Vergara, apareciera por el oriente, lo cual fue estimado como otras 


tropas enemigas, en circunstancias que bien le podían haber coope- 


rado a un ataque sobre las fuerzas de Daza. Ante esta situación 
imaginada por el Jefe del Escuadrón de Granaderos, se ordenó la 
retirada hacia el C° San Francisco, con lo cual se perdió una bri- 
llante oportunidad de un triunfo para las armas chilenas. Desde la 
estación más cercana Vergara informó por telégrafo de las noveda- 
des de la exploración al General en Jefe y a Dolores. Posteriormen- 
te supo la realidad de la situación, que si la hubiera aprovechado 
le habría dado nuevas glorias. 

Así son las situaciónes de la guerra, donde muchas veces un 
golpe de audacia puede significar un triunfo de grandes repercusio- 
nes, como lo habría sido el hecho que se narra, ya que el capturar 
al propio Capitán General habría sido de incalculables proyeccio- 
nes. Las dudas en un momento tan importante para tomar una de- 
cisión muchas veces deben dejarse a un lado, para actuar más por 
la intuición que da la práctica de la profesión de las armas. 
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BATALLA DE DOLORES O DEL CERRO SAN FRANCISCO 


I. ANTECEDENTES DE LA BATALLA 


Hemos expuesto, en una rápida síntesis, los acontecimientos y ac- 
tividades que desarrollaron los Ejércitos adversarios desde el de- 
sembarco en Pisagua el 2 de noviembre hasta la toma de contacto 
entre las primeras fracciones de tropa del Ejército de Tarapacá y el 
Ejército del Norte en la zona próxima a Negreiros, el día 18, y los 
informes de la marcha del General Daza desde Arica hacia el sur. 

Para mayor claridad del suceso bélico que a continuación en- 
tramos a estudiar, vamos a retroceder en el tiempo y en un concen- 
trado resumen recordaremos lo que sucedió entre los días 10 y 17 
de noviembre de 1879, en cuatro lugares donde había reunión de 
tropas. 


A. En la Oficina de Dolores, el día 10 de noviembre se ha- 
bían reunido cerca de 6.000 hombres del Ejército chileno, de los 
cuales en su gran mayoría eran de infantería, y un mínimo de arti- 
llería. Esta desproporción de armas creaba para el mando de Dolo- 
res un serio problema para organizarse defensivamente, como era 
la actitud que se debía adoptar para este lugar, y pese a las reitera- 
das peticiones para que se enviaran los cañones, entre el 10 al 17 
de noviembre no llegó a la zona ni uno solo. 

Lo más grave para esta injustificada ausencia de artillería era 
que, por deseo expreso del Comandante en Jefe General Escala, 
las piezas se mantenían en Hospicio sólo por razones de carácter 

. Personal, ya que allí no existía ninguna posibilidad de empleo que 
evidenciara la necesidad de esta inmovilidad; en cambio, en Dolo- 
res era indispensable aumentar a la brevedad la dotación del mate- 
rial de artillería, mantenido tan reducido hasta en esos días. 

Este hecho dificultaba llevar adelante el Plan del Presidente 
de la República de fortificar la Aguada de Dolores. Además, sumá- 

ase a lo anterior la situación de no encontrarse en la zona el Jefe 
de la artillería, lo que hacía peligrar la materialización del concep- 
to de transformar a la zona de La Aguada en un bastión, También 
esta espera posibilitaba el hecho de recibir la acción del adversario 

Sin estar preparado ni organizado para reaccionar con la potencia 
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se era capaz. Tal lentitud para satisfacer esta con. 
de fuego de que Se pis A y el Ministro Sotomayor la lo 
dición e i en n poder dar satisfacción a las órdenes del 
loraba yon ea a i almenik las obedecía, y, en cambio, vefa 
pono E T y los cañones permanecfan estáticos en 
Hosnicio y la defensa de Dolores no se Le En 

La obstinación de Escala para no mov er os Años tacia La 
Aguada no tenía ninguna razón lógica que la Justificara, era una 
resistencia sin base, y el tiempo que pasaba sólo aumentaba la ne- 
gligencia en cumplir lo ordenado, hecho que ES al Ministro 
Sotomayor, quier se salió de sus moldes normales de no intervenir 
en asuntos netamente militares y ordenó en forma perentoria al 
Comandante en Jefe del Ejército, el día 17 de noviembre, que en- 
viara a la artillería con todo su material a La Aguada de Dolores, 
orden que se cumplió el día 18. Esta actitud enérgica y decidida 
del Ministro Sotomayor dio la oportunidad a esta arma para encon- 
trarse presente en la batalla. En caso contrario, es posible prever 
cuáles habrían sido los resultados desastrosos que hubiera signifi- 
cado para las tropas chilenas el no disponer de este apoyo, 

Al parecer, la rapidez de los acontecimientos en Pisagua, con 
la retirada de Buendía, las noticias alarmantes llegadas desde Arica 
y lo establecido en el Plan Pinto, produjeron en el mando chileno 
una especie de paralogización en el cálculo de las posiblidades con 
que pudiera reaccionar el General del Ejército de Tarapacá, y ello 
condujo a que todo el esfuerzo exploratorio se volcara hacia el 
norte, de donde se temía que apareciera Daza, y en cambio hacia el 
sur sólo se limitaron a enviar, de vez en cuando, pequeñas patrullas 
de tropa, que llegaban hasta Agua Santa, todas ellas con la especial 
misión de reconocer caminos, huellas, posibilidades de agua, etc., 
de la zona, es decir, reconocer el terreno por donde se pensaba ini- 


ciar la marcha hacia el sur que se proyectaba efectuar a fines de 
noviembre, 


B. En Pisagua y Hospicio durante 
nizando esta zona como B 


6.000 hombres con las tro 


esos días se continuó orga- 
ase de Operaciones, y se completaron los 
pas que llegaron desde Antofagasta. 


3.500 en Hospicio y 2.500 e 
nuó intensamente y se i star las 
ceci y se preparaban los medios para completar la 


La a i : 
de Mot de la caballería continuaba localizada en la Quebrada 


C. E Z 7 
a E la zona de La Noria - Pozo Almonte - Montevideo, $ 
ollaba una actividad incansab ' 


e le para alcanzar una alistamien 
az i 3] dí 
paz de reiniciar la campaña contra las fuerzas chilenas. El día 


to ca 
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16 de noviembre el General Buend fa ordenab 
la forma que ya se ha expuesto, 

D. En Tacna y Arica, el día 10 de noviembre, las 
y el pueblo peruano despedían al General Daza y a sus tropas que 
marchaban hacia el sur, Después de scis días el General Daza ocu- 
paba Tana, donde casi es sorprendido por fuerzas chilenas que ex- 
ploraban en esa dirección, 

El día 18 de noviembre de 1879, mientras los chilenos tienen 
conocimientos de las fuerzas de Buendía en Negreiros y la llegada 
de Daza a Tana, los aliados a su vez saben la ubicación de los chi- 
lenos en Dolores. 

Entre el 17 y el 19 de noviembre de 1879, los acontecimien- 
tos se precipitaron en la zona de operaciones de Tarapacá, y se 
observa que se toman diferentes medidas conforme se van recibien- 
do las noticias. En esos días los ejércitos adversarios vivían la si- 
guiente situación: 

1. Hasta el día 18 permanecía en Hospicio el General Esca- 
la, convencido de que el peligro venía desde el norte, lo cual reafir- 
mó al recibir el informe de que Daza ya estaba en Tana. Para afron- 
tar esta situación ordenó al Batallón Bulnes su traslado a marcha 
forzada a Jazpampa, con la misión de sostener esa posición hasta 
las últimas consecuencias, mientras llegaban las fuerzas que envia- 
ría el Coronel Emilio Sotomayor desde Dolores, al mando del Tte. 
Crl. Ricardo Castro, orden que se envió por telégrafo desde Hospi- 
cio al Cuartel General de Dolores. 

Ese mismo día, 18 de noviembre, el Coronel Sotomayor, 
como una medida preventiva, envió un Escuadrón de caballería ha- 
cia Agua Santa al mando del Capitán de Cazadores don Manuel R. 
Barahona. Es decir, simultáneamente, ante el conocimiento de la 
posible presencia del enemigo en el Norte se enviaban tropas en 
esa dirección, y hacia el sur sólo se exploraba como una medida 
preventiva. 

Esta resolución se tomó más bien sobre una base intuitiva que 
como consecuencia de una apreciación. El contacto del Capitán 
Barahona con las fracciones adelantadas del Ejército del Sur se 
produjo en las proximidades de Negreiros, alrededor de las 18,00 
horas, hecho del cual se informó por un mensajero que se envió al 

uartel General de Dolores, adonde llegó dos horas más tarde. 
i El informe colocó en estado de alerta a la totalidad de las 
fuerzas chilenas en esa aguada. , 5 

Después de este primer contacto, la unidad de exploración 
mandada por el Capitán Barahona se replegó en perfecto orden ha- 
cla el grueso, Allí personalmente le dio a conocer los hechos suce- 


proa al Coronel Sotomayor, relatando su choque con las fuerzas 
ladas, 


a iniciar la marcha en 


autoridades 
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rme el Jefe de Estado Mayor del Ejército del 
Norte tenía la situación clara: el enemigo no ar lt desde Ari. 
ca. sino también una masa de fuerzas progresal e esde Pozo Al. 
monte. Había llegado la hora de entrar en combate son las fuerzas 
aliadas, para lo cual se deb la actuar A ya m era posible 
que el ataque se produjera en las primeras horas de € a 19 de no- 
viembre, si se apreciaba acertadamente el tiempo y espacio que lo 
separaban de las tropas adversarias. Luego, era urgente adoptar un 
dispositivo de combate para presentarse a la lucha en las mejores 
condiciones y en el lugar más apropiado, el que, según lo había es- 
tudiado, era la llanura de Santa Catalina, ubicada a seis kilómetros 
al sur de la aguada de Dolores. Ante esta resolución surgió la pro- 
posición del Tte. Crl. Vergara de que la posición defensiva debería 
estar en C° San Francisco y no más adelante. La apreciación de 
ocupar el terreno en Santa Catalina era desde todo punto de vista 
equivocada, ya que se abandonaba un obstáculo importante como 
el C° San Francisco, que domina toda la pampa, para ir a ubicarse 
en un terreno plano y sin dominio visual. No es el ánimo en este 
pequeño trabajo exponer el problema humano y violento que se 
produjo entre el Coronel Emilio Sotomayor y el Tte. Crl. Vergara; 
lo que sí nos interesa señalar es cómo el Tte. Crl. Francisco Vergara, 
el hombre estudioso y patriota, expuso razones de tal peso, que hi- 
zo variar la resolución al Coronel Sotomayor en la elección del te- 
rreno para el lugar del combate. 

Antes de escuchar a Vergara, el Coronel Sotomayor en sus 
apreciaciones había estimado como la zona más apta para el com- 
bate el área del pueblo de Santa Catalina, lugar donde quiso orga- 
nizarse con la masa de las fuerzas al recibir el mensaje del Capitán 
Barahona, y para ello ordenó al Tte. Crl. Amunátegui que alcanza- 
ra esa localidad con el Regimiento NO 4 de Línea, doscientos veinte 
Cazadores a caballo y una batería de artillería de nueve piezas de a 
4, a cargo del Mayor Salvo. También, durante esa noche, debía arri- 
bar a este lugar el resto de las fuerzas, de la cuales sólo alcanzó a 
cumplir la orden y salir hacia el Sur el batallón Atacama, que llegó 
AN al amanecer del día 19 de noviembre, 

l a marcha nocturna. 

m Esa misma noche del 18 al 19 se supo en el Cuartel General, 
nido en Agua Santa la totaliai q caer la noche se había res 
más de 11,000 hombres e =s s kp Feio amip, E 

Se ordenó al Tte. Coro Ab unidades de las le a 
Jazpampa, que regresara a A l ¡cardo Castro, que ya se “ol tota 
de las Dersa. las eS t 1a forzada a Dolores con € anir 
tado con la artillería que trafa el Co ra ay a pera iden es” 
ta localidad al Batallón Bulnes como prono Se espaldas Y 

como protección de las espal 
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comunicaciones de las tropas principales, y de inmediato regresa- 
ron juntos a la Oficina de Dolores, adonde llegaron cuando el ene- 
migo se encontraba al frente de las posiciones chilenas. 
En ese momento, las fuerzas chilenas del Ejército del Norte se 
distribuían en la siguiente forma: 
=La masa de las fuerzas ubi 
Coronel Emilio Sotomayor, 
-Una columna de tropa, e 
del General Escala. 


cadas en Dolores, al mando del 


n marcha desde Hospicio, al mando 


—Una agrupación de fuerzas en Santa Cat 
Tte, Crl, Amunátegui, 


—El Batallón Bulnes en Jazpampa, 


alina al mando del 


—El Batallón Santiago en Pisagua, 
—El Batallón Esmeralda en Hospicio. 


2. Los Aliados en Agua Santa - Negreiros. 


Después de celebrar una Junta de Guerra el 18 de noviembre en la 
tarde, el General Buendía dispuso que se le comunicara al Capitán 
General Daza la marcha de sus fuerzas desde Pozo Almonte sobre 
el Cantón de Santa Catalina, lugar donde se reunirían ambos ejérci- 
tos para atacar en conjunto a las fuerzas chilenas. Allí tendría lu- 
gar la transmisión del mando del total de las fuerzas del Ejército 
del Sur al Capitán General. Se le expresaban, además, las señales 
por las que se conocerían los ejércitos al avistarse. 

En la tarde de ese día se tomó contacto con pequeñas fuerzas 
chilenas, que, como hemos expresado, 'corresponden al escuadrón 
del Capitán Barahona, las que se replegaron después de un inter- 
cambio de disparos. En esa oportunidad, en el Cuartel General de 

uendía se apreció que estas fuerzas estaban destinadas a ganar 
tiempo e impedir la conjunción de las tropas del Sur con las del 
Norte. 
En la noche del 18 al 19 se continuó el avance hacia Santa 
Catalina, localidad que distaba unos 6 kilómetros de la Oficina Do- 
lores, y que era la zona donde se esperaba tomar contacto con las 
uerzas que venían con el Capitán General don Hilarión Daza, se- 
sun el itinerario que se le había remitido en los últimos días, 
Sin perder la dirección general de la zona por alcanzar, el ejér- 
aliado efectuó un pequeño rodeo, para evitar posibles sorpre- 
Sas por parte de los chilenos, y a las 05,00 horas del 19 de noviem- 
re de 1879, las fuerzas del General Buendía alcanzaban con sus 
Cabezas de columnas la localidad de Santa Catalina. A la llegada, 
as Unidades comenzaron a tomar dispositivo para el combate, en 
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an el frente y una tercera permanecía de reser. 
as ubicaciones, se autorizó descanso, Fue en 
presentó en el Campamento el Capitán 
Prada, que era uno de los emisarios alo al O po y que 
ahora, como respuesta, trafa la nefasta in ormaci ən del regreso q 
Arica del Capitán General con sus fuerzas. La noticia no.pudo que- 
dar en secreto y se difundió con la rapidez del rayo para afectar 
profundamente la moral de las tropas aliadas, en especial de las 
bolivianas. Como acción sicológica antes del combate, éste fue e] 
golpe más duro que pudo recibir un Ejército antes de entrar en la 
lucha. 

Las reacciones no se dejaron esperar en esa tarde memorable 
del 19 de noviembre, cuando la retirada de Daza al norte fue moti- 
vo de las más variadas interpretaciones tanto en los oficiales como 
en la tropa. Se habló de “serios disgustos con el General Prado, 
con lo que estaba rota la alianza”; otros, “que en Bolivia se habían 
revolucionado contra Daza”, “que las fuerzas se le habían defec- 
cionado”, todo lo que vino a colmar la violencia y el desagrado de 
la tropa boliviana (Memorias del General Buendía). 

En los difíciles momentos por los que pasaba este Ejército, 
era necesaria una fuerte dosis de actividad para detener la depre- 
sión espiritual, razón por la cual Buendía dispuso que se procedie- 
ra de inmediato a reforzar la primera línea con la batería de artille- 
ría mandada por el Comandante General del Arma Coronel Emilio 
Castañón, y efectuar un reconocimiento en fuerza a las posiciones 
chilenas, estudiar su armas, caminos de acceso, puntos críticos y 
es O de interés para el ataque que persa 
Comandante del Ejército d Tara 07 stilo: Skertuados a 
organizada desde varios dias tes lae a posia allena ia 
sas obras de fortificació s antes; luego debía presentar numero- 

rtificación. Mantuvo la segunda línea y la reserva en 


sus pue ; . 
aa y a todas las unidades les reiteró que ese día no se com- 


tres líneas: dos cubrí 
va; una vez tomadas | 
esa oportunidad cuando se 


II. DISPOSITIVO DE DE 
ADVERSARIAS.- COMBATE DE LAS FUERZAS 


A. DISPOSITIVOS CHILENOS 


Las razone 
nes dada Tan: 
las características del al Feniente Coronel Francisco Vergara sobre 
ventajas que encerraba pl donde debía darse la batalla, y 105 
antener el CO A cantó € 
ieg r el C? San Francisco, las aceptó * 
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Coronel Emilio Sotomayor, quien, a las 07,00 horas, resolvió ocu- 
par para la defensa la zona general: Oficina El Porvenir - CO Barto- 
lo - Cerro Tres Clavos - Campamento de Dolores, y coronar con sus 
fuerzas las alturas de los cerros que rodeaban la Aguada de Dolores. 


1. Características del terreno de la Posición Defensiva 


La posición defensiva elegida por los chilenos constaba de las si- 
guientes alturas: 

Cerro San Francisco, loma que se levantaba al sur de la Agua- 
da de Dolores, que sigue una dirección general N. O. a S. E. y pre- 
senta dos alturas principales. 

Cerro San Francisco Norte o C° Dolores, que se ubica en el 
extremo N. O, de la loma y desde-el cual tiene un dominio visual 
hacia el este, oeste, suroeste y sobre una depresión llamada la 
Encañada, que es una planicie encerrada por este cerro y el cerro 
Tres Clavos o de la Encañada, que se localiza al norte. Desde el ce- 
rro San Francisco es posible combinar los fuegos de las tropas en 
esta posición con las que se establezcan en el cerro Tres Clavos y 
en conjunto batir toda la garganta de la Encañada. 

Cerro San Francisco Sur, ubicado en el extremo sur de la lo- 
ma, de mayor altura que el C° Dolores y desde cuyas alturas se do- 
mina hacia el sur en una gran extensión,. hacia el este y el oeste. 

Cerro Tres Clavos, es la altura ubicada al N. O. del Pozo de 
Dolores. Desde allí se dominaba la Encañada, y dentro de ella a 
Oficina Dolores, Pozo de Dolores, línea férrea, Cerro San Bartolo 
y, como se ha dicho, permitía coordinar los fuegos con Cerro Do- 
lores, 

Cerro San Bartolo, que es una pequeña altura que se localiza 
al este del Pozo de Dolores y corta el paso a toda progresión de 
tropas que venga desde el sur o se apunte sobre la Aguada desde el 
Este. 

Desde los cerros indicados, que se levantan a una altura de 
doscientos metros en medio de llanuras de arena y de calichales, se 
Podían dominar en forma total las posibles direcciones desde don- 
de pudiera atacar el adversario. 


2. Ocupación de la Posición Defensiva 


Desde las alturas del cerro San Francisco se domina totalmente el 
campo hasta más allá de Santa Catalina, que era el lugar adonde 


raton el 19 de noviembre, después de la marcha, las tropas de 
uendía, 


pa Era en consecuencia una altura ideal para una defensa, pues 
Staba en condiciones de batir el ataque que viniera desde cualquier 
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dirección y, en o a posible a las fuerzas chilenas 
afec a retirada hacia Pisagua, f 
a e a del día 19 de noviembre, el A Emilio 
Sotomayor dispuso ocupar las posiciones y e paa A en 
a la Aguada de A que con E rocii ad sería el principal 
jetivo de ataque de las tropas ene . 
we oupas la posición, las tropas de Sotomayor se dividie- 
ron en tres agrupaciones (en esos años se las denominó secciones”), 
que se ubicaron en el-siguiente orden: de derecha, centro e izquier- 
da. En realidad, la posición tenía forma de cuña y no lineal, y una 
ubicación en las cartas modernas mostraría la posición de la dere- 
cha o del noroeste, posición central o del sureste y posición de la 
izquierda o del noreste. 

Vamos a estudiar cada una de estas agrupaciones de Oeste a 
Este (Gráfico N° 9), 

a) División de la derecha (Agrupación del Oeste). 

—Este núcleo de fuerzas se ubicó en el C° San Francisco Nor- 
te, denominado también C° Dolores o Encañada, desde donde se 
dominaban todas las direcciones de aproximación del enemigo. 

—Mandos: Coronel de G. N. don Martiniano Urriola. 

—Tropas: 

Regimiento Buin 19 de línea (2 B. 1.). 

Batallón Navales. 

Batallón Valparaíso. 


l Batería de 6 piezas de campaña al mando del Capitán don 
Roberto Wood. 


| Batería de 6 piezas de montaña al mando del Capitán don 
Eulogio Villarreal. 


b) División del Centro (Agrupación de más al sur de dispositi- 

vo de defensa chileno). 
- —Esta agrupación, menos los batallones de Atacama y Co- 
quimbo, el día 18 de noviembre se organizó defensivamente en la 


oficina de Santa Catalina. En |] > mia el 
Batallón Atacama. n la noche del 18 al 19 se le unió 


—El 19 de noviembre al hjó 
; A , a las 03.00 horas, recibió la orden de 
replegarse hacia CO San Francisco y ocupar sus alturas. Orden que 


se cumplió y al llegar a esta zona d ici Ni 
A a alli 
el Batallón Coquimbo. Posiciones ya se encontrab 


Esta agrupación quedó or 
Mando: Coronel Domingo 
Tropas: 
—Regimiento 49 de Línea (2 B. 1 ) 
allones movilizados: Atacama y Coquimbo 

atería de 8 piezas en la puntilla S. E. de CO San Francisco- 


ganizada en la siguiente forma: 
Amunátegui. 
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, > regreso después de Contra- 
: lontoya, de regi d i d 
2] Mayor Benjamín Mont mataría de ada 
El M iyor lazpampa, llegó con su Batería de Montaña de 6 
marchar desde aa doras cuando las unidades de Amunátegui ha. 
n Y, tralladoras t y e i , 
zas y 2 ametrallac as del C9 San Francis 
y endo posición en las alturas del C° San rg apup 
los lortajes sureste de dicho cerro y mantuvo conti A pate: 
OS es o i 
ría de Salvo. , ; s de l: 
Penes Baterías estaban al mando del Mayor o de a 
e) División de la izquierda. (Agrupación x O T € E 
norte del dispositivo de defensa chileno, se ubicaba en res Cla- 
vos y San Bartolo).. o, ; POTTEN o 
Den Agrupación tenía la misión de impedir el paso al enemi 
` 1 lado norte y sureste, que es completamente abierto, aun- 
go por el k SUA S > i 21 Ta- 
e de difícil acceso por los calichales que hay en la Pampa del Ta 


marugal. \ , 
Mando: Tte. Crl. Ricardo Castro. 
Tropas: 


—Regimiento 39 de línea (2 B. I. — 2 Comp.). 
—Batería de Artillería de 4 piezas de montaña a las órdenes 
> itán Carvallo. 
Ml a de Artillería de 4 piezas de campaña al mando del 
Capitán don Santiago Frías. En esta última batería se encontraba 
el Comandante General de la Artillería, Tte. Crl. José Velásquez. 

Para dar protección en forma especial a la Aguada de Dolores, 
se ubicaron en este punto al mando del Sargento Mayor de G. N. 
Juan Fco. Larraín G.: 

2 Compañías del Regimiento 39 de Línea. 

| Escuadra de Cazadores. 

| Pelotón de 50 hombres de distintos cuerpos. 

l Piquete del cuerpo de Pontoneros. 

La caballería, compuesta de 1 Regimiento de Caballería Caza- 
dores a Caballo (1 Escuadrón) y 1 Escuadrón de Granaderos 4 
Caballo al mando del Tte. Crl. don Pedro Soto Aguilar, se ubicaron 
dentro de La Encañada. La ambulancia se situaba a la entrada este 
de La Encañada. 

El Cdte. en Jefe de 1 
Sotomayor, y su Estado 
próximo a la cota mayor 


as Fuerzas de Dolores, Crl. don DS 
Mayor instalaron su Puesto de Combate 
del C? San Francisco Sur, 


B. DISPOSITIVO DE LAS TROPAS ALIADAS (Gráfico NO-10) 
Desde Negreiros el Ejército de T 
se alejó de la línea férr 
cha, a las 05.00 hor 
rededores de Sant 


arapacá se desvió hacia el oeste ; 
ea, Sin embargo, después de una dura ma h 
as del 19 de noviembre llegaba a la zona de Al 
a Catalina, donde tomó posesión de las oficind” 
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salitreras que allí funcionaban, tales como Chiquinquiray, Huáscar, 

Santa Catalina, Bearnes, Sales Si Puedes y Porvenir, a cuyo frente 

se levantaba el extremo sur del C° San Francisco. 

La zona se ocupó pacíficamente, y ante la posibilidad de un 
inmediato combate, las fuerzas aliadas, desde la marcha, adoptaron 
un primer dispositivo de combate en tres escalones y apuntado en 
dirección general S. O, a N. E., tomando como objetivo el C° San 
Francisco, Luego, para mayor claridad podemos decir que la for- 
mación para el ataque fue la siguiente: 

Las Divisiones Villamil y Velarde, que venían en el segundo 
escalón, se desprendieron y avanzaron hacia el N. O. y constituye- 
ron las fuerzas de la agrupación izquierda o del oeste y las Divisio- 
nes Bustamante, Dávila y Villegas, que constituían el primer esca- 
lón, formaron la agrupación del este. La División Bolognesi, que 
integraba las fuerzas del tercer escalón, se adelantó y se introdujo 
entre las Divisiones Villamil y Velarde. 

Reconstituyendo el dispositivo de ataque del Ejército de Tara- 
pacá podemos deducir que llevaba su centro de gravedad por el es- 
te; pero el Comandante de las tropas no mandaba el conjunto sino 
una parte del todo, lo que se puede tomar por un error que reper- 
cutió en la acción misma, ya que perdió el control de sus fuerzas. 
La razón que se da para ello es que no era el 19 de noviembre cuan- 
do debía realizarse el ataque, sino al día siguiente. Las agrupacio- 
nes quedaron constituidas como sigue: 

a) Agrupación del Oeste. 

—Mando: Coronel Suárez, Jefe del Estado Mayor. 

—Medios: División Villamil. 

División Bolognesi. 
División Velarde. 

— Objetivo: Se estima que el posible objetivo que se le asignó 
a esta agrupación pudo ser C° San Francisco Nor- 
te - Oficina de Dolores. 

b) Agrupación del Este. i 

—Mando: General Juan Buendía, Comandante General del 

Ejército de Tarapacá. 

—Medios: División Bustamante, 

División Dávila. 

División Villegas. 

Una batería de 6 piezas. 

Dos escuadrones de caballería. 

Tanto la artillería como la caballería se ubicaron al este y sur 

oficina Porvenir. 

—Objetivo: Se estima que el posible objetivo que se le dio a 
esta agrupación sería la conquista del CO San 
Francisco Sur y Aguada de Dolores, 


de la 
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c) Agrupación de Reserva. 

El resto de las fuerzas constituyeron la agrupación de reserva, 
al mando del Coronel Cáceres, que se dirigió al noreste para alcan- 
zar Santa Catalina. Además, se reforzó la primera línea con una 
batería de artillería, 

Adoptado el dispositivo señalado, el General Buendía ordenó 
a las tropas un detallado reconocimiento para el ataque del día si- 
guiente, “con el objeto de distraerlos de la nefasta noticia del Capi- 
tán General, a la vez que practicar un prolijo reconocimiento sobre 
el enemigo y en cuanto fuese posible reconocer sus fuerzas, estu- 
diar sus posiciones, como los caminos, quebradas, alturas, encaña- 
das y demás accidentes del terreno” (“Memorias del General Buen- 
día” y otros documentos inéditos). 

Se reiteró la orden de que en ese día no se haría nada y que 
en esa noche se reunirían los Cdtes. Generales y los Jefes del Cam- 
po para celebrar una Junta de Guerra y resolver algunas materias 
de orden militar sobre procedimientos a seguir para el ataque del 
día siguiente. 

Llama la atención el grado de confiabilidad del General Buen- 
día, que sin mayor seguridad pasa al descanso ante las propias fuer- 
zas enemigas y opta por una reunión para tomar medidas y adop- 
tar procedimientos de combate, y da mayor tiempo para que se 
organicen las fuerzas chilenas. Este último punto, como se ha di- 
cho, es incomprensible, si se considera que se debió apreciar que los 
trabajos de la organización de la posición chilena tenían, por lo me- 
nos, ocho días de preparación. 

d) La batalla (Gráfico NO 10) 

El dispositivo aliado tomó un ancho frente para atacar la po- 
sición de San Francisco, y luego se ordenó quedar en descanso y 
preparar el ataque para el día 20 de noviembre. 

Como detalle curioso, señalemos que en el lado chileno se 
produce una idéntica resolución, prepararse para defenderse del 
ataque de los aliados que se realizaría al día siguiente, por cuanto 
el Coronel Emilio Sotomayor sabía que el General en Jefe, General 
Escala, venía desde Hospicio con la División Arteaga, la cual debía 
llegar a Dolores al anochecer del 19 de noviembre. Nada indican 
los documentos de esos años de la existencia de un plan de ataque, 
Pero por deducción se estima que el General Buendía debió consi- 
derar a la agrupación bajo su mando directo para apoderarse del 
co San Francisco y conquistar el Pozo de Dolores, ya que su ocu- 
Pación le permitía, por ubicación, cortar la posible retirada de los 
chilenos hacia el norte y oeste. 

, Para cumplir la misión recibida, la agrupación del Coronel 
Suárez, de más al oeste, atacaría de frente con dos divisiones a las 
tropas que se defendían en los faldeos suroeste de Loma San Fran- 
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as agrupaciones Amunátegui y Urriola 
ban hacia el suroeste, y al mismo 


; ivisión boliviana Villamil busca. 
tiempo con la tercera r A A Y rande tono Aee 
m p or la Oficina de Dolores, para estrechar el cerco con Ja 

alcar 4 r í > á 
por a ion del General Buendía, que ya habría ocupado el Pozo 
ii a niinc de las órdenes por ambos bandos, de no atacar 
hasta el día 20 de noviembre, mantuvo a los ejércitos inactivos has- 
j nod esa hora, la división peruana La Exploradora 
avanzó hacia el norte y, desplegada, alcanzó hasta la parte sureste 
de la puntilla del CO San Francisco, lugar donde se ubicaba la Ofi- 
cina Salitrera del mismo nombre, y al sur de ella los pozos de agua 
que se denominaban El Molino, por la existencia de algunos moli- 
nos de viento para extraer el agua. i 

Estas tropas y otras que, en grupos, iban a proveerse de agua 
a la Oficina Porvenir, estaban dentro del alcance de la artillería del 
Mayor Salvo. La situación favorable para efectuar el fuego llevó al 
Mayor a solicitar al Coronel Amunátegui la autorización corres- 
pondiente para disparar sobre estas fuerzas enemigas. Concedido el 
permiso, la batería Salvo, con una de sus piezas Krupp, hizo fuego 
sobre uno de los objetivos señalados, el que fue contestado por un 
intenso fuego de fusilería de la Unidad de Vanguardia, pero sin 
consecuencias por la distancia. Eran las 15,00 horas y en ese ins- 
tante se iniciaba el combate de Dolores. 
 Inútiles fueron los esfuerzos por detener la iniciación de la 
acción. He aquí cómo el Coronel Belisario Suárez relata en un do- 
cumento el comienzo de la lucha: “Apenas hube llegado al sitio in- 
dicado, cuando fui sorprendido por la detonación de descargas de 
a ES a el lugar donde dejé a vuestra srona? 
Panco, tan aeoeaio que i su vez se hacían del cerro a e 
lugar donde dejé a te eo ene illes el in ep e- 
día y lo encontré a er para informarme de lo que suc 
contener ea A istancia, agitado, haciendo esfuerzos pa 
esorden que se había producido en el ejército, s€ 


: F L És por las descargas de fusi í ioe- 
ra Vv Ea er a lige 
de anguardia, motiv 1 il la de la column 


una manera inusitada un Sarge 
liviano que formaba parte de 


ordenó entonces qu hiciese los 
desorden, lo 


cisco, o sea, a las tropas de li 
del Ejército chileno, que mira 


, 


de medida de ningún género, y en tê 


5 
D7 


Escaneado con CamScanner 


GUERRA DEL PACIFICO 


CROQUIS 
DE LA BATALLA DE SAN FRANCISCO 


19 DE NOV, DE 1879. 


400 poo 1200 
METROS 


NE 
Ñ js Hi 
, y z 
Dyrt NP 


7% Tres Clavos 


O= Avance y despliegue de los oliodos 
[Za] Situación delos aliados hacia las 2 P M. 


===> Direcciones oproximadas de otaque e 
intento de atoque de los aliados. 


SN 
D AS g C] Chilenos 
i ZON Coballeria chilena 
y N Caballería peruana 


NX * Artilleria 


- 
E 


3z 
EA 


~ 


Sonta Catalina 
.. 


AAA! 
K 


CACERES 


PRIMER ESCALON 
SEGUNDO ESCALON 
TENCEN ESCALON 


ROLAT 


a D pu 
a 


¿€ 
A Chinquiquiray “ya ES; “GRAFICO N° 10 


169 


Escaneado con CamScanner 


UGARTE 


„miné a subir al cerro de San Francisco, por don. 
situación, Me sl erzas para dirigirlas personalmente” (Carta 
de avanzaban algunas uen “al Buendía, agosto 12 de 1885). 

del Coronel Suárez al e puso en ejecución el ataque aliado, 

Desde e pe dirigió al noroeste y tomó como obje- 
Así, la Agrupa Dn San Francisco Norte, mientras la Agrupación 
mor g ipi hacia el noreste para atacar, por la Pampa del 
ea aa as del Co San Francisco Sur y envolver por el 
Tamarugal, las i nbn La Exploradora se enfrentó a los caño- 
r a TE en primera línea a los batallones peruanos 
Arana y Puno y a los bolivianos Illimani y O 

Estas tropas formaron una amplia línea ramificada y con el 
resto constituyeron columnas cerradas, las cuales, avanzaron hacia 
la altura. mientras a la retaguardia progresaba el Batallón Lima N° 
$, que se mantenía como reserva. El ataque lo mandaba el General 
boliviano Villegas, Comandante en Jefe de la I División. 

El intenso y efectivo fuego que realizaba la batería de Salvo 
pronto se tornó en tiros ineficaces, debido al ángulo muerto en la 
zona inmediata al cerro. Fue por allí, por este espacio libre, por 
donde se precipitó la infantería enemiga amenazando destruir los 
cañones y sirvientes de esta Agrupación. 

El peligro que se avecinaba fue captado por el Jefe chileno, 
quien ordenó a sus 9 Oficiales y 54 hombres de tropa que, con 
sus armas livianas, defendieran sus piezas del ataque de las fuerzas 
aliadas, mientras él comunicaba al Batallón Atacama la grave situa- 
ción que enfrentaba su batería de artillería. El breve tiempo que 
demoró en reaccionar el Batallón Atacama, que por las caracterís- 
ticas onduladas del terreno del C° San Francisco no se había per- 
pe del problema que tenía la artillería, obligó a los valientes 

ángulo muerto llegaron a 


menos de 2 a sá ; 
ños obligó Pr p ellos. La oportuna reacción de los atacame- 
guardada, donde so arias hasta una zona próxima y Fes 
Carni dl kai e posible reorganizarse y reforzarse con una 
y dé nuevo pies 5 De liviano Daleme, que llegaba a dicho lugar, 
el valeroso Coronel L de la artillería, esta vez conducidos por 
dad: ahora la Sragen Pero ya había pasado la oportuni- 
Atacama y algunos homb Tn sola, sino apoyada por los de 
conjunto efectuaron u j res del Batallón Coquimbo, quienes en 
.... “OF Segunda vez En rechazo a las fuerzas atacantes. 
vieron aumentadas por pea ucieron los atacantes, cuyas fuerzas 
el norte y, con pardo OATES que habían progresado hacia 
; rdor, inici > 
Cona el Atacama, dirigido por cl iniciaron un tercer asalto, pero 
oronel don Juan Martínez el propio Cdte. de la unidad, Tte 
ia » Y algunos soldados del Coquimbo cal 
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garon a la bayoneta, produciéndose una intensa lucha cuerpo a 
cuerpo entre chilenos y aliados. En un confuso grupo se precipita- 
ron chilenos, peruanos y bolivianos hasta el plano, desde donde los 
soldados de la alianza se replegaron hacia el sur. Esta reacción y 
rechazo creó gran pánico en las unidades vecinas, que iniciaron su 
retirada. En esta lucha cayó heroicamente el Teniente Coronel pe- 
ruano don Ladislao Espinar, que demostró verdadero valor al con- 
ducir a sus soldados hasta las proximidades de los cañones, lugar 
donde expiró. 

Mientras una parte de los aliados desarrollaba el ataque sobre 
la puntilla Sur de San Francisco, el General Buendía avanzó hacia 
el norte, por el este de la línea férrea, con parte de la División Ville- 
gas y con las Divisiones Bustamante y Dávila (menos 1 Batallón 
cada una). Estas tropas atacaron con algunas de sus fuerzas desple- 
gadas y mantuvieron sus masas encolumnadas. A ellas se les había 
señalado conquistar el Pozo de Dolores. 

El progreso de estas unidades hacia el objetivo fue detenido 
primero por parte de la batería del Capitán Benjamín Montoya, 
que apuntaba hacia el sur, y luego, por las baterías de Frías y Car- 
vallo. 

La progresión de las tropas de la Agrupación Buendía llegó 
hasta cerca de los faldeos N.E. del C° San Francisco Norte, donde 
recibieron el contraataque de una Compañía del 30 de Línea y de 
las fuerzas del Comandante Castro. Pese a los esfuerzos del Cdte. 
en Jefe de los Aliados de buscar una decisión en esa zona favora- 
ble a ellos, los chilenos se impusieron y rechazaron definitivamen- 
te a las fuerzas aliadas, obligándolas a replegarse hacia el sur. 


La agrupación Suárez, como se ha dicho, se dirigió hacia el 
noroeste. Tenía como objetivo el C° San Francisco Norte. Al lle- 
gar a una distancia prudente, las tropas se desplegaron para el com- 
bate. Las fuerzas ramificadas de las Divisiones Velarde y Bologne- 
si y la División Villamil alcanzaron hasta el pie de los faldeos, enta- 
blándose un furioso duelo de fusilería, en el cual los aliados se 
llevaron la peor parte, especialmente la División Villamil, que 
sufrió un verdadero pánico. En estas circunstancias el frente se 
estabilizó, 

Mientras se realizaba el combate, las tropas dde Cáceres, que 
estaban de reserva a la retaguardia de las fuerzas aliadas, se mantu- 
vieron estáticas y sin participar en la lucha, pues se hallaban lejos 

el alcance de la artillería chilena. 

La retirada primero y fuga después de las tropas bolivianas 
del General Villamil, el rechazo por el contraataque del Atacama 

€ las tropas que atacaron la posición de la Artillería Salvo, y el 
racaso de los ataques del General Buendía hacia el Pozo de Dolo- 
res, quebrantaron totalmente la moral aliada. A las 17.00 horas se 
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ia etirada hacia S 
i as iniciaron su T Art 
va y las trop 
detuvo la ofensi 
Catalina. e la caballería chilena colocada en La Enga. 


231 C ante d al 
ñad e el Teniente Coronel graduado del Regimiento 
ñada 


eati 7 ría, tomara el mando del Escua. 
Cazadores, don Feliciano ade Dolores e GON. dicha era se E 
drón enviado Lo A a que buscara apoderarse de la Agua. 
peliera a la caba era bre la caballería aliada, pues desde 
da. Pero no fue posible actuar sobI l a hacia el 

te de Santa Catalina avanzó por a pamp la el noreste 
el gota ari y luego, cuando vio el fracaso de las tropas de la 
Agrupación del General Buendía, no espero e resultados, 
tomó primero el trote y luego el galope para Moto tras una 
gran nube de polvo hacia el norte. El resto de la caballería chilena 
no participó en la acción, y cuando se le ordenó al Comandante 
Soto Aguilar marchar con el resto de la caballería a proteger a la 
infantería que perseguía hacia Santa Catalina, lo cumplió hasta 
que se hizo la noche, y con la oscuridad las tropas se replegaron 
a San Francisco. 

Las tropas de Cáceres, que habían estado fuera del combate, 
y las de Suárez, que combatieron a distancia, se retiraron ordena- 
damente, y fueron ellas las que sirvieron de base para reunir a los 
cientos de fugitivos de la Agrupación Buendía y de la División Vi- 
llamil. Gracias a la energía desplegada por Suárez y Cáceres, se lo- 
gró reunir unos 4.000 a 5.000 hombres y 12 piezas de artillería al 
sur de la Oficina Porvenir, donde se aprovisionaron de agua, queda- 
de i de los fuegos de la artillería y esperaron la llegada de la 
noche. 

Mientras tanto, el Alto Mando aliado, basado en la situación 
del momento, ordenó la retirada del campo de batalla. 

En el lado chileno, en un tren desde Jazpampa, llegaba a las 
po ele e e ira de Dolores el Cdte. en Jefe del Ejército 
neral: kabia lo 2, Junto con algunos oficiales del Cuartel pi 
Coronel o Esa Le alt cuando recibió el telegrama de 
al mando del Cor TE ae o embate DOOR 
y llegara a las 19 00h uis Arteaga para que continuara su marcha 

Tah pronta oras para hacer su entrada a la zona. 
de la llegada del Canea eaa aa A de mn e 
entrega del mando de las fuerzas de Dolors ci 
sucedía y las fuerzas que llegaban se dirigían 4 


e ) | 
habían participado s que se les asignaban, las tropas chilenas que 


en el combate hi p 
habían ocupado en la mañana conservaban las posiciones q 


Hasta ese m 
ella: i . A 
que la lucha de aquella a el mando chileno estaba convencido de 
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to en fuerza de los aliados con el fin de constatar número, fuerza, 
armas, ubicación y obras de arte realizadas, e iniciar, al día siguien- 
te. el ataque a Dolores. Debemos recordar que los días inactivos de 
las fuerzas chilenas en la zona permitían una estimación lógica de 
que ese tiempo las unidades lo habrían ocupado en organizarse de- 
fensivamente, materia que es posible se analizara en el Cuartel Ge- 
neral cuando Buendía apreciara la situación para disponer la 
acción de la tarde y el ataque del día siguiente. 

Influenciado por esta posibilidad, Sotomayor estimó que la 
verdadera batalla sería al día siguiente, para lo cual mantuvo a sus 
fuerzas de infantería en el Alto del C° San Francisco, y como em- 
pezaba a oscurecer y bajara la temperatura, se dispuso a las tropas 
chilenas suspender la persecución de las fuerzas adversarias que 
ahora se retiraban hacia Santa Catalina, después del fracaso de sus 
asaltos al C° San Francisco. 

Posteriormente se mandó hacia la Oficina Porvenir a una Divi- 
sión compuesta por: 19, 30 y 40 de Línea, Navales, Valparaíso y 
Bulnes. Estas fuerzas avanzaron hacia el sur y, al llegar a la Oficina 
Porvenir, se produjo un encuentro con los aliados, iniciándose un 
intenso pero corto combate de fuego de fusilería. Este suceso vino 
a reforzar la idea de que la batalla sería al día siguiente y que el 
combate del 19:era sólo un reconocimiento. Basado en esta razón, 
el General Escala ordenó suspender la persecución y dispuso el re- 
pliegue de las fuerzas llegadas a Porvenir. 

La noche del 19 al 20 de noviembre fue dedicada a una cons- 
tante reorganización de la posición y un permanente alistamiento. 
Las tropas que recién llegaban se distribuyeron en la planicie y en 
el alto del C° San Francisco. Se formaron pequeños grupos alrede- 
dedor de fogatas, otros se reunían apretujadamente para darse ca- 
lor y pasar el intenso frío de la noche pampina, pero todos aque- 
llos inconvenientes no afectaban a la moral de estos soldados, la 
que se mantenía alta; todos sin excepción pensaban alcanzar la vic- 
toria en el combate que se esperaba. 


II. RESULTADO DEL COMBATE DE DOLORES 


A. PARA LOS ALIADOS 


El combate afectó profundamente a las fuerzas aliadas y una para- 
OBlZación se apoderó de muchos soldados, que vagaban en el cam- 
Po de batalla totalmente desorientados. Los batallones bolivianos 
“sintegrados huían hacia el este, las tropas de caballería, presas 
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R de s asa del campo de batalla, sin 
del pánico, se retiraron e tecla ahora de conozca el era] 
< parte en la acción, sin que; asde esi Taga ae munion don, 
“ de se ha dirigido, ni los motivos de esa tuge hi in ejérej. 
“ pe v favoreció la dispersión del otro, dando un funesto ejemplo a 
“todos y manchando el lustre de nuestras armas - - - (Belisario 
Suárez, Coronel J.E.M., parte Oijen pa, g Sado Mayor de] 
Ejército del Sur, Tarapacá, noviembre 23 de ). , 

Prácticamente la Agrupación Buendía se deshizo y sólo per. 
manecía cohesionada la Agrupación del Coronel Suárez, con más 
o menos 3.500 hombres, la que debió salir del campo de combate 
para ir a un lugar donde reorganizarse y Servir al mismo tiempo de 
base para la reunión de las fuerzas dispersas. 

El Coronel Suárez, en el parte oficial del 23 de noviembre. 
expresa: 7 8 
“Se acordó pues dirigir la marcha a Tiliviche, para satisfacer allí 
“las necesidades de la tropa que todo aseguraba; pero el Guía Ge- 
“ neral del Ejército, José Gavero, perdió su bestia, muerta en el 
combate, y aquellos a quienes tuvimos que confiarnos y la densa 
neblina, nos extraviaron haciéndonos girar en un círculo vicioso 
que nos condujo seis veces frente del campamento enemigo, sin 
`“ ninguna hostilidad de parte de él; teniendo por último que llegar 
~ a esta capital después de dos penosísimas marchas”. 

Justamente, fue en la primera jornada de esta marcha cuando 
el Comandante de la artillería aliada actuó en forma precipitada al 
destruir íntegramente las piezas de artillería, error sin nombre y 
que más adelante sería un fuerte golpe para las tropas que comba- 
tieron en las Alturas de Tarapacá. 

Tal cual lo expresa el Coron 
ruta y, en lugar de llegar a Tiliv 
alcanzó al pueblo de Tarapacá 
partamento. 


La jornada desde 


OS 
«“ 


s 


el Suárez, su unidad extravió la 
iche, como era su primera intención, 
, Que en esa fecha era capital del De- 


continuar el día 21 de ¡ y agua de mala calidad, y Ta 
a Tarapacá. Alli ya se e hacia el sureste para legare 0- 
aa lesy OM ncontraban el General Buendía y numero” 
lla A abandonado el lugar del combate 
2 pu e debían reorganizar. - 
eneral Buendía había telegrafiado 
raba en Iquique, para que con las 
a Tarapacá, donde sería esperado 
e se cumplió con toda exactitud. ) 


al General Ríos Ñ 
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estas fuerzas, después de marchar desde Iquique, se reunieron con 
él, esto en la tarde del 26 de noviembre. 

Desde la llegada a Tarapacá el General Buendía y el Coronel 
Suárez se dedicaron a reorganizar las tropas para retirarse cuanto 
antes en dirección hacia Arica-Tacna y dejar el Departamento de 
Tarapacá entregado a su suerte, 


B. PARA LAS TROPAS CHILENAS 


El amanecer del día 20 de noviembre fue mudo testigo de la 
falta de previsión del Alto Mando chileno al no mantener un 
contacto permanente con el enemigo durante la noche del 19 al 20. 
El hecho de perder este contacto las tropas de Escala con los alia- 
dos, les permitió a estos últimos desprenderse durante la noche, 
y, lo más grave, se dio la oportunidad para reorganizarse con las 
dolorosas consecuencias que sufrieran más adelante las fuerzas del 
Ejército de Chile. 

Al amanecer del día 19 de noviembre, el dispositivo de defen- 
sa chileno se mantenía tal cual estaba el día anterior, con las tro- 
pas listas para rechazar un esperado ataque del enemigo, pero 
como la hora avanzaba y el adversario no se presentaba, se resolvió 
iren busca de las fuerzas de Buendía en las mismas casas de Por- 
venir. Más grande fue la sorpresa para los chilenos cuando las pa- 
trullas enviadas hacia esta Oficina informaron a los mandos no ha- 
ber encontrado enemigo, y que las casas de la salitrera estaban con- 
vertidas en un hospital de sangre, donde permanecían varios heri- 
dos, entre ellos el General boliviano Carlos Villegas. Por estos sol- 
dados se supo que las fuerzas combatientes peruanas y bolivianas 
se habían retirado hacia el sureste marchando por el camino de 
Curaña - Tarapacá. 

Al correr las horas de la mañana y al levantarse la camanchaca 
y clarificarse la atmósfera, los soldados ubicados en los faldeos del 
C° San Francisco Sur divisaron a lo lejos las nubes de polvo que le- 
vantaban las columnas enemigas en su marcha de retirada hacia Ta- 
Tapacá; no eran más de 20 kilómetros los que separaban a ambas 
fuerzas, pero el mando chileno se mantuvo sin adoptar ninguna re- 
solución, tanto para perseguir, como para mantener el contacto, 
error que, como ya se ha dicho, iba a costarle muy caro días más 
tarde. La persecución era posible si se empleaba la caballería, por 
estar bien entrenada y las tropas de refuerzos que no habían com- 
e. se encontraban intactas. Estas situaciones se sucedieron tan 
E amente que el mando, con poco entrenamiento de combate, 
ve paralogizó y no reaccionó, No es que se desee justificar este gra- 

trOr, sino aprovechar las experiencias y deducir la necesidad 


175 


y 
| 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


n los mandos de efectuar Un agn entrenamiento 

s xigencias en todos los pr an 

En el lado chileno, nadie captó la enan A i p! ancia que 

, -ombate y cuál era el significado de los resultados par, 
tenía este combate y cuál era E s al Escala y el Coronel Sotom. 
as fuerzas participantes. El General Escala y cl SM 
las fuerzas pan le un principio que la acción del 18 sólo era un 
yor oyeron a ofectar portero mante le verdadera bata. 
reconocimiento para efectuar pos al Ministro Sotoma 
lla. Así lo informaron por telégrafo al ás ell Pe mayor, que se 
encontraba en el puerto de Pisagua, y además so iei Son que se en- 
viara, durante la noche del 19 al 20, municiones para artillería e jp. 
fantería, y víveres, por cuanto se temía que fueran a faltar estos 
elementos con la llegada de la División Arteaga. , 

Esa noche del 19 al 20 el Coronel Sotomayor dispuso que un 
tren, que se encontraba en Jazpampa, fuera a Hospicio a buscar los 
pertrechos solicitados. 

La grave situación planteada por Escala y Sotomayor al Mi- 
nistro de Guerra no tenía otra solución que apurar el envío de los 
elementos solicitados, y así fue como el Ministro Sotomayor, en 
persona, trabajó toda la noche en preparar la columna de acarreo, 
que llevaría estos abastos desde Pisagua a Dolores, 

Gracias a que en Pisagua se encontraba una columna de aca- 
rreo de 500 mulas, que estaban destinadas a trasladar las vituallas 
para organizar un depósito de víveres en Negreiros y hacer más 
adelante su transporte desde este punto a Pozo Almonte, y 120 ca- 
zadores de a caballo, fue posible organizar el traslado de los basti- 
mentoss a lomo de animales protegidos por los cazadores. El tren, 
despachado por el Coronel Emilio Sotomayor, regresó a Dolores 
cerca de las 03.000 horas del día 20 de noviembre. 


El General Baquedano distante a ilé 
, más de 50 kilómetros de 
los sucesos de Dolores, fue el úni e 00 kilom 


ante el Ministro de Defensa al ex 


que tiene s 
y ser sometidos a duras e 


fica, pues con ello no $ historia a este hecho, que no lo justi- 
ácti eam ; los principios más elemen- 
acá. No Etc dolorosas consecuencias 
emejante AHO emos culpar al Ministro Sotoma: 
para apreciar el alta es de quienes no tuvieron ni € 
30, ni la capan resultado de esta lucha en los cerros 
; pacidad para reaccionar con todo empuje 


esorden y al que cualquier gol, desmoralizado, que se retiraba en 
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do consecuencias fatales. En cambio, al dejársele libre se le permi- 
tió reorganizarse. 

El día 20 de noviembre, el Ministro Sotomayor recomendó al 
General Escala que persiguiera al enemigo, ya fuera con el total o 
con parte de las fuerzas; pero el Comandante en Jefe dio como res- 
puesta al Ministro que iba a disponer que una división de 3.000 
hombres se trasladara a Iquique y posteriormente se llevaría el res- 
to de las fuerzas, cuando se confirmara la información que se tenía 
por algunos prisioneros heridos de que Daza habfa regresado al 
Norte. 

El Ministro consideró un riesgo inútil enviar una unidad de 
esta dotación al Sur sin haber preparado previamente el apoyo lo- 
eístico, y por eso le ordenó al General detener el envío de estas 
tropas al Sur y estimó conveniente la necesidad de efectuar una 
entrevista con el Comandante en Jefe. 

En esta reunión se estableció lo siguiente: 1% —Organizar las co- 
lumnas con la impedimenta; 20 —El General Escala se trasladaría 
al Sur y luego alcanzaría Iquique; 3% El Ministro llevaría 1.000 
hombres por mar y se pediría la rendición de la plaza sólo cuando 
el General Escala estuviera presente, para él recibir la ciudad. 

El proyecto de la operación sobre Iquique estaba frenado por 
el Ministro, pero cuando, días más tarde, él no se encuentre pre- 
sente, y no exista su valiosa influencia, se iniciará la operación so- 
bre Tarapacá con tan lamentables consecuencias. En el desierto es 
preciso, para efectuar una marcha, que la unidad prepare con ante- 
lación los elementos de apoyo, pues en caso contrario lleva desde 
el inicio el germen del fracaso. 


C. RENDICION DE IQUIQUE (Anexo NO 15) 


Conforme a la resolución adoptada, después de la Conferencia de 
Dolores, por el Ministro Sotomayor y el General Escala, en lo refe- 
rente a la rendición de Iquique, se designó a quienes serían los en- 
cargados de cumplirla. Así, la responsabilidad del apoyo logístico 
que se daría a las tropas que se trasladarían a Iquique al mando del 
General, se lo asignó el Ministro Sotomayor, el cual, para no per- 
er tiempo en este alistamiento, regresó a Pisagua para iniciar los 
Preparativos de inmediato. Al llegar al puerto de Pisagua, encontró 
a la Covadonga efectuando faenas propias de su reciente llegada a 
la bahía, pues había sido enviada desde Iquique por el Capitán La- 
torre para comunicarle que este puerto se había rendido a las fuer- 
Zas chilenas. 
Lo sucedido con la entrega del puerto de Iquique era una 
consecuencia del combate de Dolores. La explicación es breve, y se 
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inicia cuando el General Buendía, al retirarse a Tarapacá, desde 
Santa Catalina, le despachó un telegrama al Coronel Miguel Ríos, 
Cáte. de la V División de Guarnición en Iquique. En este docu- 
mento le ordenaba ir con su unidad a reunirse con el Ejército de] 
Sur en Tarapacá. Antes de abandonar la ciudad, el Coronel Ríos 
tomó una serie de providencias destinadas a no entregar nada a los 
chilenos. Así, todos los pertrechos que no se podían llevar con la 
unidad fueron lanzados al mar; a la artillería, que se ubicaba en 
dos puntos del puerto, se le clavaron sus cañones, y la población, 
que no podía escapar a la noticia, tomó dos caminos, o se embarcó 
en los mercantes extranjeros, o se alistó para seguir a la división a] 
interior. 

Antes de partir, el Coronel Ríos habló con el Cuerpo Consu- 
lar y le expresó que, cumpliendo órdenes superiores, abandonaba 
la ciudad y dejaba en ella a los prisioneros de la Esmeralda, sin los 
oficiales, que habían sido trasladados a Tacna, y el Hospital con 
los heridos y enfermos. 

Iquique, sin las fuerzas de policía (que abandonaron muy 
temprano la ciudad) y sin fuerzas militares para su resguardo, po- 
día ser fácil presa del bandidaje, por lo cual el Cuerpo Consular so- 
licitó el apoyo como policía a los bomberos de la localidad, forma- 
dos por extranjeros, y que eran el único grupo disciplinado que en 
esos momentos podía mantener el orden. 

Los cónsules se trasladaron al Cochrane para comunicar a La- 
torre, Jefe del bloqueo, lo que ocurría en tierra; ya la división de 
Ríos había salido de la ciudad. Esa noche del 22 al 23, la ciudad 
fue patrullada por bomberos y sólo en la mañana del 23 de no- 
pa desembarcaron 115 marineros con sus oficiales. El Jefe 
E goguen nonbrea Jefe de la Plaza al Capitán Gaona, 2° Cdte. 

, y envió a la Covadonga a Pisagua justo en el momen- 
to cuando el Ministro Sotomayor llegaba desde Dolores. 
m El Ministro Sotomayor embarcó en la Covadonga y se trasla- 
a Ta p y llevó con él a un batallón del Re- 
Iquique, lanzó una Proclam: a A Da e a 
amplias libertades, tomó Al a ye AERE aar 
mán y nombró Comanda de medidas para evitar cualquier e 
Navío Patricio Lynch medi o O da 
por el Supremo Gobier py que posteriormente fue apan 
“Jefe Político y Militar S ándole el nombramiento a 
Comandante Lynch eh 3 ea o del o 
interior: con una sen inicia su brillante carrera de gobier 
serie de medidas administrativas para la ciudad. 
enunciadas a continuación: p 


1.— Ree E uds 
nalidades O a la Junta Municipal por una Junta de Pers 
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2.— Dictó normas de orden y limpieza, 
3.— Ordenó retirar todo material que hubiera quedado en los 
cuarteles o en casas particulares dejado por el Ejército de Buendía. 

4.— Reacondicionó y dejó listos para la acción los fuertes de 
El Morro y El Colorado, que tenían cañones de 300 y 150 libras. 

5.— Estimuló la producción y exportación de salitre. 

6.— Y tomó otras medidas que en esa ocasión fueron oportu- 
nas y no ofendieron el sentimiento peruano. 

El Capitán Lynch fue por sus conceptos administrativos y mi- 
litares uno de los mejores Jefes Administrativos de gobierno de 
ocupación. 

En esa oportunidad fueron liberados los tripulantes de la Es- 
meralda, en medio de grandes demostraciones de respeto y de ad- 
miración. 

Se ubicaron además las tumbas de Prat, Serrano y Aldea, y en 
ceremonia militar se les depositaron ofrendas florales. 

También se organizó el Gobierno Militar, designándose a don 
Miguel Carreño como encargado de restaurar las oficinas de Hacien- 
da y a don David Mac Iver, en el puesto destinado a la recaudación 
de rentas. Se mantuvo en su puesto al administrador del FF. CC. 
Iquique-Pozo Almonte, el ciudadano inglés don Federico I. Row- 
land, y al inspector de las salitreras fiscales, don Roberto Harvey, 
también inglés. 

Con la ocupación de Iquique surgieron problemas financieros 
de gran importancia, cuya solución fue necesario buscarla en el 
más breve plazo para no producir mayores alteraciones. 
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BATALLA DE TARAPACA 


l. CHILE OCUPA EL LITORAL DEL DEPARTAMENTO DE 
TARAPACA 


Después de la batalla de C° San Francisco o Dolores, se produje- 
ron numerosos movimientos de tropas aliadas hacia el norte e inte- 
rior del Departamento, lo que permitió a los chilenos ocupar la 
zona de la costa. 

Lo primero después de la acción y toma de Pisagua fue la en- 
trega del puerto de Iquique a las autoridades chilenas; luego, la re- 
tirada de todas las tropas de Buendía que habían participado en Pi- 
sagua y en la Batalla de Dolores, hacia la Quebrada y pueblo de Ta- 
rapacá; y más adelante la llegada a esta última zona de concentra- 
ción de los medios del Ejército del Sur, que en misión de vigilancia 
ocupaban diferentes lugares de la costa, al sur de la línea Iquique- 
Pozo Almonte. Este repliegue de las fuerzas hacia el este práctica- 
mente entregó toda la zona de la costa del Departamento peruano 
de Tarapacá al poder de las fuerzas chilenas, que desde ahora ejer- 
cerían un efectivo control en el rectángulo Pisagua-Dolores, Iqui- 
que-Pozo Almonte. Al quedar la costa en poder de las fuerzas te- 
rrestres y la armada chilena ejercer el dominio del mar, se podría 
ahora sostener sin problemas una corriente continua de abasteci- 
mientos por cualquier puerto o lugar del litoral y para apoyar logís- 
ticamente a las tropas chilenas que se ubicaran en algún punto cos- 
tero o en el interior, 

. En cambio, para las fuerzas peruanas que se localizaran en los 
Primeros contrafuertes cordilleranos, esto les significaba su ahogo 
total, Mientras estaba la costa en su poder, los abastecimientos para 
estas tropas se trafan desde el norte (centro del país) y por la vía 
Marítima, lo que ahora debía efectuarse por tierra. Ello significaba 
un esfuerzo en extremo difícil, por no decir casi imposible. Por 
ello si el mando aliado deseaba mantener esa situación con estas 
g Teis, era condenarlas prácticamente a la derrota aun sin A 
pe aun cuando no existía posibilidad de una SEET a 
g Os chilenos si previamente no llegaba el refuerzo desde el es- 

> 0 que por ahora era poco menos que irrealizable. 
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negativas influencias en la moral del mando y luego en las ya des- 


moralizadas tropas. 
El hecho de m 
zona del interior del Depart 


Súmese a lo 
el negativo antecedente € 


antenerse un núcleo fuerte de fuerzas en alguna 
amento de Tarapacá significaba tam- 
bién esperar su aniquilamiento total sin obtener ventaja alguna, lo 
que además daba lugar para que en las tropas bolivianas el número 
de desertores fuera en aumento, ya que huían hacia el interior con 
el fin de alcanzar la meseta e integrarse al terruño. En consecuen- 
cia, la resolución más acertada que podía tomar el mando en esos 
instantes era retirar las fuerzas de Tarapacá desplazándolas hacia el 
norte, para alcanzar Arica o Tacna con el fin de reunirlas allí con el 
resto del Ejército aliado acantonado en esa zona, y una vez reorga- 
nizadas volver a la lucha con otras unidades para obtener un triun- 
fo que les permitiera vengar los golpes recibidos de las fuerzas de 
Chile en este primer período. 

A los chilenos la ocupación total del Departamento de Tara- 
pacá les permitía montar una nueva Base de Operaciones donde 
apoyarse para cualquier acción que se emprendiera hacia el norte, 
ya que desde Iquique o Pisagua era posible aproximar los medios 
operativos y darles el apoyo logístico para realizar una nueva cam- 
paña. Pero no sólo eran estas repercusiones de carácter estratégico 
las que se hacían presentes, sino también había repercusiones en el 
campo económico que entrarían a influir en la conducción de la 
anal chin do O a afectar directamente al erario na- 
ent dal HET É e continuaría con los dineros obtenidos por la 

y del guano explotados en el territorio conquistado. 


II. TROPAS CHILENAS MARCHAN SOBRE IQUIQUE 
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dad, lo cual, como se ha dicho, no fue aceptado por el Ministro So- 
tomayor, que consideraba a estas fuerzas faltas de apoyo logístico 
necesario para efectuar la operación, y la carencia de los medios 
materiales para una marcha a través del desierto significaba ira un 
fracaso. Así lo entendió el General Escala al esperar y no llevar 
adelante la primitiva idea de ocupar Iquique hasta recibir la impe- 
dimenta que el Ministro enviaría desde Pisagua. 

Recordemos también que, con la idea de preparar la acción 
sobre el puerto de Iquique, el Ministro regresó al puerto de Pisagua, 
donde se encontró con la noticia de la entrega del puerto, lo cual 
cambió totalmente los primitivos planes de emplear el Ejército ha- 
cia el sur. En esos días, en las filas del Ejército se sufría un agudo 
problema de roces entre los oficiales del Alto Mando, hechos que 
en esa fecha se pusieron intolerables, al extremo de que hubo situa- 
ciones que adquirieron suma gravedad por el carácter violento a 
que llegaron, como lo fue el caso entre el Coronel don Emilio So- 


tomayor y el Tte. Coronel Francisco Vergara, cuyo final fue el en- . 


vío de la renuncia del primero al Ministro de Guerra en Campaña, 
la que sólo se cursó el 29 de noviembre de 1879, después de estar 
detenida más de siete días. 

El hecho de tener que dar trámite a la renuncia de su propio 
hermano, el Coronel Sotomayor, fue un doloroso golpe para don 
Rafael, por los lazos fraternos y por conocer lo que a su vez le sig- 
nificaba a don Emilio tener que dejar las filas del Ejército Expedi- 
cionario. 

Como una deferencia al Ministro, los Jefes Superiores estima- 
ron que el Coronel Emilio Sotomayor debía retirarse del Ejército 
del Norte en forma honrosa; para ello se le asignó como última mi- 
sión en la zona la de efectuar un reconocimiento con la caballería 
hacia las localidades de Pozo Almonte y La Noria, zona donde se 
estimaba que se habían retirado los fugitivos después del fracaso 
del combate de Dolores. 

_. El 23 de noviembre el Coronel Sotomayor, al mando del Re- 
gimiento Cazadores, salió desde Santa Catalina hacia el sur por el 
camino principal que lo llevaría a Pozo Almonte. En la noche del 
23 al 24 de noviembre alojó en Peña Grande, donde encontró nu- 
merosos víveres que habían dejado las tropas de Buendía. Mientras 
se adentraba en esa Oficina, sorprendió a un grupo de arrieros de 
las fuerzas aliadas que, desde Tarapacá, viajaban hacia Iquique en 
busca del archivo del Estado Mayor del General Buend ía que que- 

9 en Iquique al partir Ríos precipitadamente. Por los detenidos, 

Otomayor supo que las tropas aliadas, de diferentes direcciones, 
Convergían hacia Tarapacá, donde se encontraban en una cantidad 
que subía de los 4.000 hombres. Esta importante noticia la comu- 
nicó por telégrafo al Ministro Sotomayor, en Iquique, y envio un 
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estafeta con el parte de información Ja nd con el fin de 
dar a conocer este antecedente al General <scala. Lamentablemer. 
te el mensajero no llegó a su destino por razones que se descono- 
cen; tal vez fue dado de baja por las tropas aliadas o bien se extra- 
vió en el desierto. 

El día 24 de noviembre, el Coronel Sotomayor adelantó hacia 
Pozo Almonte un escuadrón de caballería al mando del Capitán 
don Sofanor Parra, quien, al llegar con sus tropas a esta localidad y 
constatar que no había enemigo, la ocupó sin resistencia alguna, 
Desde allí envió al Ministro Sotomayor, que se encontraba en Iquj- 
que, un telegrama en el cual le comunicaba dos materias importan- 
tes: la ocupación de la localidad y el haber encontrado abundancia 
de víveres. 


II. SE RESUELVE ANIQUILAR A: LAS FUERZAS ALIADAS 


A. SEEXPLORA HACIA LA QUEBRADA DE TARAPACA 


a se desarrollaban estos acontecimientos en la zona de Pozo 
ti ona auias, el Tte. Coronel José Francisco Vergara 
piel pi Escala a solicitarle autorización para ex- 
pio Ae aon del Regimiento Granaderos a Caballo. ha- 
A arapacá y la precordillera, con el fin de cons- 
> ona, presencia, fuerza y actividades que desarrollaba 
eneral Escala del gran valor y las rele- 


centració 80, ya que, como sabemos, la 
tomayor al Cuartel Genera] en Tarapacá enviada por el Corone! So- 


profan cometía y dos piezas de artilleria 
O, pues restaba la movilid. ¿esacierto Orgánico -digno de UN 
184 ad a la caballería y le frenaba cual 
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quiera actuación donde se requiriera rapidez; mayor valor le hubie- 
ra significado a ella el mantenerla sin refuerzo. El 24 de noviembre 
estas fuerzas salían desde Santa Catalina en dirección al sur para al- 
canzar los alrededores de Negreiros y pasar al reposo. 


Al día siguiente un peruano capturado por los chilenos, infor- 
mó que el número de tropas aliadas que se reunían en la Quebrada 
de Tarapacá superaba los 1.500 hombres, noticia que hizo desistir 
al Comandante Vergara de atacar con las fuerzas que llevaba, por 
considerarlas muy inferiores, y optó por pedir un refuerzo de 500 
hombres al General Escala, Este, al conocer los antecedentes de la 
solicitud de refuerzo, en lugar de enviar los 500 hombres pedidos 
por Vergara, ordenó el traslado de una división completa de 1.900 
hombres, a cargo del Coronel don Luis Arteaga, que en esos días se 
desempeñaba como Jefe del Estado Mayor del Ejército del Norte. 
Le correspondía la designación a esta División por no haber parti- 
cipado en el Combate de Dolores y por ser el deseo de todos sus 
componentes participar en una acción bélica. Esta medida hubiera 
sido muy acertada si no se hubieran cometido los errores que se 
detallan más adelante. 


Al conocerse la resolución del General Escala, todos se apre- 
suraron en cumplir la orden preparatoria para la marcha, y las uni- 
dades, en poco tiempo, estuvieron listas para partir; sin embargo, 
en la premura de hacer las cosas rápidamente, con un nerviosismo 
propio de reclutas, olvidaron el alistamiento primordial en la “Gue- 
rra del desierto”: el escalón logístico, con apoyo inmediato de ví- 
veres, agua y municiones. El error de no efectuar la suficiente pre- 
paración del abastecimiento de la División que iba a atravesar la 
Pampa para cumplir con la misión recibida, sería la causa principal 
del desastre que sufrirían las tropas, que no se aprovisionaron en 
cantidad suficiente de ninguno de los elementos vitales. El mando, 
en su precipitación, se conformó con entregar a sus hombres 150 
Cartuchos y una cantidad reducida de víveres y forraje, pese a que, 
en esos momentos, se disponía en el Cuartel General de la suficien- 
te cantidad de vehículos y animales de carga, que habrían permiti- 

9 Un mejor alistamiento para la marcha hacia el pueblo de Tara- 
bai y la llegada a él con tropas en buenas condiciones para com- 


B. DIVISION ARTEAGA ES ENVIADA A TARAPACA 


El dí i E 
ra 25 de noviembre, la División Arteaga salía desde Santa Cata- 
acia Negreiros, en dos grupos: uno, con parte de los medios, 
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fue trasladado en ferrocarril, y el resto de la División marchó A pie 


en una columna por el camino, E l 

Conforme a lo previsto por el mando, las tropas del Corone] 
Arteaga se reunirían con las fuerzas de \ ergara en Dibujo, lugar 
donde estas tropas las debían estar esperando; pero al llegar la uni. 
dad de Arteaga a esta Oficina Salitrera no las encontraron, Nueva- 
mente en esta unidad la impaciencia había vencido a la cautela y la 
previsión, tan características en y ergara, el cual, sin esperar mis, 
había partido con sus 400 hombres hacia Tarapacá, guiados por un 
minero chileno que cumplía la función de baqueano, 

La falta de previsión del Comandante Vergara, que se aden- 
traba a una zona inhóspita sin esperar la llegada de otras dotacio- 
nes de munición, víveres, forrajes y agua, es incomprensible. Para 
el reconocimiento sólo se consideró lo que transportaba el hombre 
y el animal, y que en realidad alcanza prácticamente para un día 
de acción bélica. Su progresión hacia el este cortó el cordón umbi- 
lical y este descuido lo pagó con un alto costo, por las graves con- 
secuencias que tuvo en las actividades bélicas desarrolladas horas 
más tarde. 

Grande fue la sorpresa del Coronel Arteaga cuando al llegar 
a Dibujo no encontró a las fuerzas de Vergara, como estaba previs- 
to en las órdenes que había recibido; ello se tradujo en una gran 
contrariedad y molestia, que luego se transformó en una lacónica 
y tajante orden, en la cual le indicaba taxativamente dos caminos 
a seguir: o regresaba a Dibujo, donde él lo esperaría, o se detenía 
donde se encontrara para esperar su llegada y luego continuar jun- 
tos la marcha hacia Tarapacá. De este suceso elevó parte al General 
en Jefe, en el que le dio cuenta de la situación creada por Vergara. 


, Vergara recibió la orden enviada por el Coronel Arteaga y 
optó por esperar la llegada de la División en un lugar llamado Iuga 
o Caserones. Su personal estaba agotado y consumía los últimos 
recursos de agua y alimentos de que disponía. Imaginó, desde lue- 
g0, por la comunicación recibida, que con la llegada de la División 
Arteaga vendría también la columna de refuerzo, con las dotacio- 
nes suficientes para atender las necesidades del total de las fuerzas 
OS ello se daba por solucionado el problema. Caserones o Iuga 
Ya Un antiguo caserío indio ubicado al S. O. de Huarasiña, que eN 
Fria es estaba abandonado por falta de recursos; allí permane- 
bo de AS de Vergara durante el día 26 aguardando el arte 

a Ivisión Arteaga. Mientras tanto, el Tte Coronel Vergara 
desarrollaba una intensa activid: ROS la 3 wó 
i dad de re simie lo lle 
hasta las proximidades del c: ei 
Durante esta activi l ee arde lle Tarapacá de 
la división Ríos e ` $ w pudo Observar la llegada a 1 apat 10 
S que venía desde Iquique; con esta unidad estin 
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que las fuerzas aliadas alcanzaban unos 2,500 hombres, cansados y 
desmoralizados, y que en número eran iguales a la División chilena. 

Mientras allá en Dibujo el Coronel Arteaga recibía la respues- 
ta y conocía la forma como cumpliría la orden el Tte. Coronel 
Vergara, y pese a que hasta ese momento no se habían recibido los 
víveres prometidos por Escala, y sus soldados llevaban sólo la ra- 
ción para un día, lo venció la inquietud y optó por salir desde Di- 
bujo en dirección a Tarapacá. Como la columna de abastecimiento 
debía llegar a esta localidad para reabastecerlos, dejó allí en Dibujo 
a un oficial y a dos soldados, para que esperaran la columna y la 


condujeran hacia donde se encontraría para proceder a la entrega 
de las bastimentas. 


La precipitación con que a su vez obraba Arteaga se debía al 
hecho de haber apreciado la situación y haber deducido, con te- 
mor, que las fuerzas de Vergara se habían adentrado desde el cami- 
no principal hacia los primeros contrafuertes cordilleranos sin nin- 
guna protección, y por la distancia toda la agrupación corría el pe- 
ligro de ser envuelta y aniquilada por el enemigo, de gran superio- 
ridad numérica y conocedor de la zona. Tal análisis tenía mucha 
base de realidad, aunque ello no justifica la precipitación en el 
mando; faltó la orden al Tte. Coronel Vergara para que retrocedie- 
ra y no para que esperara; pero también es posible que los chilenos, 
al no encontrar a los aliados en esa zona, esperaran tranquilos la 
llegada de la División de Arteaga que los reabastecería. 


Alrededor de las 15.00 horas del día 26 de noviembre, desde 
la localidad de Dibujo partía la División Arteaga, formada por los 
Regimientos N° 2 de Línea, el Chacabuco, el de Artillería de Mari- 
na con dos cañones de bronce y la Unidad de Artillería con cuatro 
piezas Krupp y una sección de Cazadores a Caballo, lo que en total 
sumaba una fuerza de 1.900 hombres. 


C. SITUACION DE LAS TROPAS ALIADAS Y CHILENAS 


Dejemos a la División Arteaga en marcha desde Negreiros hacia Ilu- 
èa o Caserones en demanda de las fuerzas de Vergara, y a éste en 
actividades de reconocimiento hacia el campo adversario, Trasladé- 
Monos al lado de las fuerzas aliadas para conocer sus actividades. 
rest Después del desastre de Dolores, el General Buend ía con el 
> o del Ejército de Tarapacá se reunió en la quebrada y localidad 
reti nombre, con el fin de reorganizar las fuerzas y preparar le 
Hian hacia T acna-Arica, por cuanto ya consideraba perdido e 
amento de Tarapacá y estas fuerzas podrían incrementar a 


187 


e 
URTOTCIO 
Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


las tropas allí acantonadas y volver a i A a Ae 

Las actividades desarrolladas por e a aye el 20 al 2¢ 
de noviembre se pueden resumir en la oe ef e l 

Día 20, las tropas aliadas se dirigieron Ia arapacá. El Ge. 
neral Buendía desde Santa Catalina an a la i fei Ríos, que 
cubría la guarnición de Iquique, marchar Pta ocalidad de Ta. 
rapacá para reunirse CON el resto de las fuerzas a ia as. 

Día 21, llegó el Coronel Suárez con las fuerzas a su mando 
casi completas y luego el resto del Ejército que había participado 


en Dolores. 
22 al 26, se reorganizaron las unidades y después se au- 


Días 22 l 
torizó un descanso antes de partir hacia Tacna. o 
to, Buendía comprendió que no po- 


Desde el primer momen l r 
día continuar en Tarapacá y que su retirada hacia Tacna sólo se 
podría realizar por la pampa Este y precordillera; más hacia el oes- 
te se corría el enorme riesgo de ser cortado en el camino y aún el 
peligro de ser aniquilado. Era necesario marchar por la cordillera. 
Fue así como para hacer más expedita la organización de la colum- 
na. adelantó hacia Pachica a dos divisiones que en total sumaban 
unos 1,500 hombres. 

Para transporte de la impedimenta y carga se reunió todo el 
ganado militar y civil existente en la zona y se dispuso la marcha 
del Ejército para el día 27 de noviembre, en espera de las últimas 
tropas que llegarían al pueblo de Tarapacá. Tal cual se preveía, en 
la tarde del día 26 llegó la División peruana y la columna boliviana 
Loa. 
El mismo día coincide en el lado chileno, a medianoche, con 
la llegada de la División Arteaga a lluga, después de caminar cerca 
de nueve horas, primero bajo el sol intenso y sobre las candentes 
arenas de la pampa, para luego, casi agotados, sufrir en el desierto 
nocturno ese frío penetrante que llega a los huesos. Durante las 
horas de marcha se habían consumido los víveres y el agua, Y las 
columnas de las unidades compactas y ordenadas al salir de Oficina 
Dibujo eran ahora, en esta parte de la jornada, interminables hile- 
ras de hombres que, aislados o apoyándose mutuamente, camin? 
ce agotados hacia el lugar de reunión; todos sólo mostraban lo 
a E dientes dentro de un rostro sucio con esa pasta que 
a sudor y el polvo. Sin embargo, pese al esfuerzo sobreht 

no, mantenían una alta moral. 
trajo la mutua noticia: oras por el triste desengaitt T 
lumna Arteaga el apoyo logí ti a opan do no Ia T po 
los recién llegados, el de Dei a Han esperado, mientras que E 
El hambre, la sed l que altf no había ni una sola gota aiy 1e 
> ed y la fatiga se ensañaban con esos hombres 9" 
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presentaban el más triste de los espectáculos, que a su vez era la 
más dura y cara sanción aplicada a un mando poco previsor. Era 
necesario, a toda costa, alcanzar el agua y ella estaba en el interior 
de la Quebrada de 1 arapacá, protegida por las tropas adversarias, y 
que como un sino fatal obligaba a ir en su conquista a un precio de 
muchas vidas, como sucedió, 


IV. PLAN DE ATAQUE CHILENO 


Al llegar a Iluga o Caserones, el Coronel Arteaga asumió el mando 
del total de las tropas, como le correspond ía por ser el más antiguo, 
y esa misma noche, en reunión de Comandantes de Unidades, se 
planificó el ataque para el día 27 de noviembre. El Coronel Artea- 
ga y los Comandantes Vergara y Santa Cruz, después de analizar y 
discutir la situación de guerra, consideraron que para atacar a las 
tropas aliadas localizadas en la Quebrada era necesario organizar 
tres columnas, las que actuarían desde diferentes direcciones, pero 
que, en conjunto, estaban destinadas a resolver y producir una ba- 
talla de aniquilamiento total de las fuerzas de Buendía. 

Un breve estudio de esta resolución nos da la impresión de 
que el mando chileno estaba muy influenciado por el comporta- 
miento aliado en Dolores, cuya retirada no tiene justificación, pues 
fue casi sin combatir; además por el antecedente del estado desor- 
denado en que llegó la División Ríos a Tarapacá, que mostraba un 
grado de indisciplina propio de una unidad totalmente desmorali- 
zada, y luego por el número de adversarios que se apreciaba esta- 
ban localizados en la Quebrada, cuya cantidad se estimaba en 
2.500 hombres, todos desmoralizados y más aptos para la deser- 
ción que para el combate. En consecuencia, los Comandantes chi- 
lenos, todos, coincidían en una reacción muy pobre de parte de los 
aliados, y aún en la posible rendición de estas fuerzas sin poner 
Ninguna resistencia, 

El Comandante en Jefe de las tropas chilenas ubicadas en Ilu- 
£a organizó a sus fuerzas en tres columnas: 

l.— Columna Santa Cruz: Al mando del Tte, Coronel Santa 
Cruz € integrada por el Zapadores, Granaderos a Caballo, 1 Com- 
fía del 20 de Línea y 4 piezas Krupp, lo que en total sumaba 500 

Ombres, 
: Misión: Penetrar hasta Quillaguasa, ocupar la localidad para 
ortar desde allí toda retirada enemiga hacia el este. , l 
R «> Columna Ramírez: Al mando del Tte. Coronel Eleuterio 
amírez; la constituían siete compañías del 2° de Línea, 1 Escua- 
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drón de Cazadores a ae y dos piezas de artillería (cañones de 
` > la Artillería de Marina. 

dir Art Atacar por el fondo de la Quebrada de Tarapaca, en 

dirección general Huaraciña-Tarapacá, para sobrepasar el caserío y 

obligar a los aliados a replegarse sobre Quillaguasa, 

3.— Columna Arteaga: Mandada por el propio Coronel Artea. 
ga, estaba formada por el Regimiento de Infantería Chacabuco 
Artillería de Marina y 2 piezas de Artillería. i 

Misión: Avanzar por el costado septentrional de la quebrada 
hasta la línea del pueblo de Tarapacá y desde allí atacar el flanco 
norte de las tropas de Buendía, ubicadas en el caserío de Tarapacá, 
y cortar la posible retirada de estas tropas hacia el norte. 

Esta concepción táctica es la más pura teoría, ya que se ela- 
boró sin tener ni la más remota idea o un conocimiento aproxima- 
do del dispositivo enemigo y desconociendo la cantidad de sus fuer- 
zas; además adolece de numerosos errores fundamentales, que 
fueron las causas principales del fracaso de los chilenos en su dage 
a ciegas sobre un dispositivo desconocido, y que como es lógico 
significó un alto costo en vidas. 

El día 26 de noviembre, en el lado aliado se efectuaban los 
últimos preparativos para iniciar la marcha hacia el norte. En el 
ERA de Tarapacá se encontraban terminando su alistamiento las 

ivisiones Exploradora de Bedoya, la II de Cáceres y la II de Bo- 
lognesi, la Artillería del Coronel Castañón y la V División de Ríos, 
que llegó ese mismo día en la tarde, A Pachica se había adelantado 
la División Vanguardia, al mando del Coronel Dávila, y la 1 Divi- 
sión, al mando del Tte. Coronel Herrera. di 
5.00 23300 hommes ls Y Dueblo de Tarapacá sumaban unos 
1.500 kombes: lue AL e as unidades adelantadas a Pachica unos 
ción tot > -Vego las tropas de Buendía presentaban una dota- 
al de 4.500 a 5.000 hombres, contra las fi chilenas 
que, como se ha dicho, tenían una dotaci 2.300 sol de 
las tres armas, y ahora su a dotación de 2,300 soldados 
, mábase a la inferioridad numérica el defi- 


e , ca S 


combatientes o se puede evaluar la alta calidad moral de los 


nos antes y durante ión de acá y 
luego en la retirada hacia Negreiros ie 


V. y 
BATALLA DE TARAPACA (Gráfico NO 11) 


Al amane 

cer de la A 0. 
Santa Cruz salió ded del 27 de noviembre, la Agrupación 
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densa camanchaca cubrfa los primeros ea o E 
y la franja del costado este de la vampa, A ag e ea próxi. 
x ¿ cerros. La camanchaca es una neblina espesa que no deja 
datos Má de los 5 metros (además de ser pegajosa y difícil de 
ps Jo Eo de desorientar a los mejores baqueanos, 

O ando se atraviesa zonas cubiertas con a menig negra, 
sólo adquiere valor la brújula, pues el enea pier 1d y el hom. 
bre se “empampa”, es decir, su marcha pierde e sentido de la di- 
rección y se camina en “círculos”, como les sucedió a las tropas 
del Coronel Suárez después del combate de Dolores. 

Santa Cruz inició la marcha de su columna totalmente con- 
vencido de que se dirigía al lugar designado, pero después de andar 
dos o tres horas, se encontró con que lo caminado era un círculo, 
pues estaba a poquísima distancia del Tte. Coronel Ramírez, por 
lo cual tuvo que rectificar el rumbo para poder dirigirse a cumplir 
la misión. A esta hora ya estaba perdida la sorpresa; Santa Cruz y 
Ramírez debieron reajustar sus dispositivos, y luego continuar jun- 
tos O bien Arteaga debió reunir a toda la División y en conjunto 
iniciar el ataque. El empleo masivo de la División, es posible esti- 
mar, hubiera obtenido un mejor éxito; esto es sólo una Opinión, 
sin conocer mayores detalles del momento vivido por los mandos. 
No se desea caer en lo de siempre: después del combate todos son 
estrategas. Quizás en esos años los medios de enlace aconsejaban 
mantener lo ordenado y como se había planificado así se debía 
cumplir, aunque fuera a costa de grandes sacrificios. 

o El orden de las unidades en la columna de Santa Cruz era el 
siguiente: Compañía de Granaderos, dos piezas de artillería de 
montaña a lomo de mula, dos Compañías de Zapadores, muy dis- 


Al : Arras por r sed y el cansancio; luego seguían otros dos 
ones también cargados a lomo de mula al término quedaba la 
Compañía del 20 de Línea. y q 


> E 
d k; O a Tarapacá, Santa Cruz resolvió adelantar a los Gra- 
naderos a Quillaguasa, ubicado en los faldeos O. del CO Tarapacá y 


m era un importante objetivo para cerrar toda posible retirada de 
as tropas aliadas en esa dirección, 


A a a vi Santa Cruz marchaba por el borde norte de la 
bajo Me obier ad: a una quebradilla secundaria que va hacia el 
pueblo de Trapa 4 por unos arrieros que salían por allí desde el 
rrera a la localidad A que, al verlos a distancia, regresaron en Ca- 
de la quebrada co para dar la alarma a las tropas, que en el fondo 
hacia el norte pia descansando o preparando la marcha 
n ce a dain . a se ale- 
mentales de segurid; Mide que cumpliera las normas más ele 
imaginaron jamás due Fe filene, esto descuido se debió a que n° 
in es s Chilenos ie a Ad IAN 
En esa oportunidad, | Pudieran llegar a esa zona. 


e a artillería de Santa Cruz, desde el alto, 
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pudo ametrallar con sus cañones a los soldados aliados y causarles 
un quebranto a su moral; pero, con un criterio “ultradisciplinado”, 
no lo hizo para “no desbaratar la combinación acordada”, y con 
ello se perdió la gran oportunidad de sorprender y quizás de obte- 
ner un triunfo para las armas de Chile, que en esa ocasión encon- 
traban a un adversario en el fondo de un accidente y sin muchas 
posibilidades de salir de él. 

Los aliados, al preparar su marcha hacia Tacna, descuidaron 
su seguridad hacia el lado del enemigo y dejaron la más hermosa de 
las oportunidades para ser sorprendidos; a la vez los chilenos no 
supieron sacar ni el provecho ni la ventaja que significaba esta 
oportunidad para ellos. 

El Coronel Suárez, cuando recibió la noticia de la proximidad 
de las tropas chilenas, consideró que el fin llegaba para el Ejército 
de Tarapacá, pues sería aniquilado por los enemigos en posesión de 
las alturas y en óptimas condiciones para desde allí ametrallar a su 
gente. Era necesario salir de este hoyo que los dejaba en situación 
desmedrada, para lo cual dispuso evacuar el pueblo en la forma 
más rápida posible y ganar los cerros que lo circundan. 

Los primeros en cumplir la orden fueron la División Cáceres, 
que sin esperar un minuto trepó al cerro que hay al costado del. 
pueblo, y la División Bolognesi, que en rápido desplazamiento ocu- 
pó las alturas al sur del pueblo de Tarapacá y frente a este costado 
de la localidad. El hecho de haberse cumplido esta orden con pron- 
titud y sin vacilaciones significó el triunfo para el Perú, pues si se 
hubiera pretendido defenderse dentro de la quebrada habría sido ir 
a un sacrificio inútil y aceptar a este tajo gigante como su tumba 
para los que cayeran, como les sucedió más adelante a los héroes 
del Regimiento 20 de Línea. 

Las fuerzas compuestas del Zepita y 2 de Mayo del Tte. Crl. 
Cáceres marcharon primero hacia el sur y luego treparon a la plani- 
cie por la Cuesta de la Bisagra; al llegar a la cumbre localizaron la 
retaguardia de Santa Cruz, iniciándose de inmediato un duro com- 
bate entre peruanos y chilenos. 

Pocos instantes después la División Exploradora del Coronel 
Bedoya, formada por el Ayacucho y el Provisional de Lima, refor- 
zaba a las tropas de Cáceres, sumando por lo tanto cerca de 1.500 
hombres contra los 400 que integraban la Agrupación del Tte. Crl. 
Santa Cruz. 

El combate se prolongó más de 30 minutos, produciéndose 
gu erosas bajas en ambos bandos. En el lado chileno, se estima 
un Os Zapadores y la Compañía del 20 de Línea habían perdido 

in Eo de sus fuerzas. La artillería chilena se perdió, pues en 
ed estos ataques de la infantería peruana, el buen éxito la fa- 
eció al extremo que los artilleros chilenos debieron inutilizar las 
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piezas, ante el riesgo de que éstas cayeran en poder de los aliados. 
Por el lado peruano las pérdidas inclufan a numerosos oficiales y 
personal de tropa; por ambos lados se había luchado fieramente 
por el honor de sus patrias, y todos evidenciaron un valor a toda 
prueba, 

Ante la situación difícil que presentaba tan desigual combate, 
el Tte. Coronel Santa Cruz dispuso que se efectuara un cambio de 
posición destinado a producir alivio en el efectivo ataque que rea- 
lizaban los aliados. A esta hora el agotamiento físico de los chile- 
nos llega a su grado máximo, al extremo de que algunos soldados 
apenas podían sostener su arma para responder el fuego enemigo. 

Mientras se desarrollaba el combate entre las fuerzas de Cáce- 
res y Santa Cruz, la Agrupación Arteaga marchaba para cumplir su 
misión de atacar por el lado norte del pueblo y cortar toda posible 
retirada de las tropas aliadas en esa dirección, acción que se había 
calculado se produciría alrededor de las 11.00 horas. Sin embargo, 
al sentirse el ruido del combate desarrollado en el alto de la que- 
brada, esta columna se precipitó en esa dirección para participar en 
la lucha y aliviar a las ya diezmadas tropas de Santa Cruz. 

El combate se reanudó con brío, pero los recién llegados no 
eran tropa fresca, sino que también estaban físicamente agotados 
por la sed y la fatiga, mientras que por el otro lado el Coronel Cá- 
ceres había sido reforzado con tres cuerpos descansados, los dos ya 
indicados de la División Exploradora y el Arequipa, y además ha- 
bfa llegado al lugar del combate la División Ríos. Pese a esto, du- 
rante las dos horas que duró, la lucha llegó a adquirir proporciones 
de extraordinaria ferocidad y las bajas fueron numerosas por am- 
bos lados. En esos momentos el mando chileno pensó que era ne- 
cesario retirarse, disputando eso sí palmo a palmo el terreno a los 
aliados, que se sentían vencedores. 

Pese a todo, la bravura de las tropas chilenas no decayó, y 
hubo algunos soldados que, estando heridos y agotados, continua- 
ban disparando sus últimos cartuchos antes de caer desfallecidos 
Por el cansancio, 

En esta hora de angustia, todos disputaban la victoria con un 
esfuerzo sobrehumano; pero aquellos que captaban la situación 
con realismo comprendieron la gravedad del momento y la necesi- 
dad de una retirada antes de perderlo todo; pero para ello era 
Necesario retroceder 30 kilómetros hacia Dibujo, sin víveres y sin 
agua, lo que prácticamente significaba un suicidio si no se contaba 
con el apoyo de otras fuerzas y de medios logísticos que vinieran 
del escalón superior. Nuevamente se hizo presente la iniciativa del 
O Coronel Vergara al enviar a Dibujo a un estafeta con la 
"¡Sión de comunicar al General en Jefe la posible retirada de las 
"erzas de Tarapacá y la necesidad de preparar la recepción de 
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ice lo siguiente: “Señor General: Nos batimos 
ellos. La nota dice s con fuerzas muy superiores. Estamos a 
“hace más de tres horas improbable una retirada más o meno, de 
“mala situación y no es nos mande encontrar con agua y alguno, 
“ sastrosa. Pa aye To rinciao Vengira * 
e ea de contrarrestar el fracaso de las armas chile. 
aae combate estrecho de los sobrevivientes de la 
aa r lo que sólo se podfa realizar a un alto costo ey 
da situación parecía llegar a un triste final, y así lo pensaron 
oficiales y tropa, cuando un rayo de esperanza iluminó nuevamen- 
te las agotadas mentes de esos guerreros: la caballería adelantada 
a Quillaguasa reaccionaba violentamente en forma providencial, ya 
que ella, después de alcanzar la localidad y tras una larga espera, al 
no aparecer Santa Cruz resolvió regresar hacia la salida de la que- 
brada y así apareció en la zona plana que se extiende desde el acci- 
dente geográfico hacia el norte. 
Este regreso era a iniciativa de 
ver que no llegaba la agrupación con l 
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cedores de la ubicación de los chilenos, buscaban silenciosamente 
una situación predominante en las alturas que les permitiera domi- 
nar aquellas fuerzas adversarias localizadas en posición inferior. 

Así, en las alturas al este de Tarapacá se ubicó Bolognesi y en 
el pueblo mismo permaneció el General Buendía. El Comandante 
Ramírez continuó su avance desde Guaraciña hacia el pueblo de 
Tarapacá, llevando la masa de sus fuerzas por el fondo del valle y 
parte de los medios (dos compañías) a media falda de los cerros 
al sur de la quebrada. 

El avance se efectuó sin problemas hasta la pequeña loma que 
cierra la entrada al pueblo, Fue allí, al llegar las tropas de Ramírez 
a la vuelta de este accidente, cuando las recibieron los aliados con 
una descarga cerrada de fusilería que dio de lleno al abanderado y 
a los escoltas de la bandera, los que cayeron fulminados. La reac- 
ción chilena no se dejó esperar un instante; repuestos los del 2% de 
Línea de la sorpresa causada por los disparos a quemarropa, ataca- 
ron sin piedad, y en valiente acometida llegaron hasta la plaza del 
pueblo, que era lo que al parecer deseaban los aliados, pues se 
atrincheraban en toda construcción, mientras que en esta zona des- 
cubierta los del 2% de Línea quedaban sin protección ante el inten- 
so fuego que les hacían desde la torre de la iglesia, desde las casas 
vecinas a la plazoleta y desde las alturas circundantes que estaban 
ocupadas por la división Bolognesi. 

Como la situación se tornara muy grave para los del 29 de Lí- 
nea, el Comandante Ramírez, como una manera de aliviar a su tro- 
pa, despachó a dos Compañías para atacar a la División Bolognesi, 
mientras él con el resto atacaba de frente a las tropas que estaban 
en el pueblo. El combate se tornó más sangriento y las fuerzas en- 
viadas contra Bolognesi se agotaban por minuto, pues cuando creían 
haber llegado a la línea donde se encontraba el adversario, éste se 
había desplazado hacia un lugar más alto y en consecuencia debía 
efectuar un nuevo esfuerzo cuando ya su capacidad había llegado 
al clímax del agotamiento. 

Una pequeña loma llamada C° Redondo fue tomada con gran 
esfuerzo por los chilenos, pero los aliados rodearon y. aniquilaron a 
estas tropas. 

El combate llegaba a su punto crítico. Los chilenos, inferiores 
en número, defendían sus vidas con valor y heroicidad, mientras 
los aliados, con esa audacia que da el triunfo, atacaban con mayor 
tenacidad e intensidad. Llegó el momento en que no era posible 
Continuar la lucha, so pena de ser totalmente aniquilados, y ante 
ello el Comandante Ramírez ordenó retirarse hacia Guaraciña, 
dnariendo el camino que se había empleado tres horas antes, Mu- 

> heridos no podían volver, pero continuaron luchando hasta 
Morir, y otros quedaron combatiendo desde el interior de las casas. 
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tran numerosas fosas comunes que guardan los restos 
Hoy se encuen la dispersión de sus ubicaciones dan u 
de estos valientes y que por la disp na 
idea de lo sangrienta que fue la lucha. ien 

El 20 de Línea presentaba un cuadro apocalíptico con sus uni- 
dades. El fuego adversario le había aer o Un Cincuen- 
ta por ciento de sus hombres, los restantes estaban eta ago- 
tados y casi sin municiones. Así, en combate estrecho con los alią- 
dos, se replegaron hasta el pie de la Cuesta de Guaraciña; era el 
momento en que atacaban los Granaderos, al mando del Capitán 
Villagrán, en lo alto de la quebrada. 

Sólo las dos compañías del Mayor Echanez estaban casi com- 
pletas, por la ubicación que tenían. Al observar la situación que 
había en el bajo, el Mayor ordenó a estas unidades avanzar por los 
flancos de la Quebrada para ir a aparecer al pie de la cuesta de Gua- 
raciña juntando en estas unidades a los dispersos que venían com- 
batiendo por el valle, Pese a tanta confusión de las tropas por la in- 
tensidad del combate, a las 13.00 horas se produjo una tregua, 
oportunidad que fue aprovechada por los peruanos para retirarse 
hacia el campamento de Tarapacá. Esta detención de la lucha duró 
cuatro horas y lamentablemente el mando chileno creyó que el 
combate había concluido, y sin esperar mayores antecedentes se 
entregaron al descanso entre los arbustos y matorrales de la que- 
brada; no se preocuparon de reunir los medios dispersos en el fon- 
do del valle para cualquier emergencia que se avecinara ni se cum- 
plió con el principio de seguridad al no ubicar ni el menor servicio 
de centinelas. Pero los aliados no estaban vencidos; era cuestión de 
tiempo para ellos obtener una doble ventaja sobre las fuerzas chile- 
E per pd al fondo de la Quebrada a satisfacer la sed, 
ban lag das divisione rampa mortal. Justamente a esta hora llega- 

: S que se encontraban en Pachica, y a las que 
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Las fuerzas chilenas, después del combate de la mañana, ha- 
bían entrado en un shock, como sucede después de las grandes 
emociones. Todos, sin excepción, estaban convencidos de que el 
combate había terminado en la mañana, y en la localidad de Gua- 
raciña los oficiales y la tropa buscaban el reposo a la sombra de los 
árboles, el ganado pastaba con las riendas fuera y la silla suelta, 
mientras los heridos eran trasladados y reunidos en algunas cons- 
trucciones existentes en el poblado. 

Las. tropas estaban en estas actividades de recuperación y 
reorganización, y en la más completa seguridad de que había ter- ` 
minado el combate, cuando de improviso los aliados aparecieron 
coronando las crestas de los cerros que rodean la quebrada, causan- 
do enorme sorpresa a los chilenos, ya que no les dejaban otro cami- 
no a seguir que salir cuanto antes del barranco y evitar la encerro- 
na que realizaban las tropas de Buendía. La vanguardia de Dávila 
por la cuesta de Guaraciña, las divisiones de Bolognesi y Herrera y 
otras fuerzas con parte de los medios por el bajo y parte de los fal- 
deos de los cerros del costado norte y sur de la quebrada, es decir, 
una gigantesca tenaza con un gigantesco río humano en el centro y 
que al cerrarse desbordaba fuego y destruía a medida que estrecha- 
ba sus brazos. : 

Las tropas chilenas, sorprendidas y confusas, primero reaccio- 
naron corriendo a buscar sus armas y a reunir a sus cabalgaduras 
para arreglar las sillas, El problema era salir cuanto antes y como 
fuera posible de esa tumba, y actuando con la rapidez que daban 
las fuerzas físicas, algunos soldados al paso y otros en carrera, esca- 
laron los faldeos que se ubicaban a la salida de la quebrada, mien- 
tras otros se retiraron hacia la pampa. A los gritos de los oficiales, 
y ante el valor sereno de algunos, entre ellos el Comandante Máxi- 
mo Benavides, del Artillería de Marina, se logró formar una línea 
de tiradores con personal de todas las unidades y dos cañones que 
aún conservaba el Mayor Fuentes. Esa formación de combate se 
fue engrosando a medida que llegaba nuevo personal que salía del 
valle. La titánica lucha duró cerca de una hora. Ante la imposibili- 

ad de seguir combatiendo, el General Arteaga ordenó retirarse, y 
como una ola gigantesca la línea se abrió hacia la pampa. Algunos 
buscaron el camino hacia lluga y otros tomaron el camino a Dibu- 
JO; todo ello sin dejar de disparar, 

-n esta depresión sicológica, el Granaderos, en un caso de pa- 
Zación, quedó inmóvil, no atinó a dar un nuevo golpe, como 
u Costumbre para aliviar la lucha, sino que permaneció sin ha- 
cer nada, estático ante la situación que se agravaba minuto a minuto. 
victoria el furor del combate, los aliados sintieron el sabor de la 
tros q y persiguieron a las tropas chilenas más allá de 10 kilóme- 

esde la desembocadura de la quebrada y allí se detuvieron 
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Pa de no haber sido así, esta acción habria sig el aniquila- 
miento total de la División Arteaga. , 

Las pérdidas fueron cuantiosas. Los gre subían de los 
500 hombres. Era el combate más costoso de to as las acciones 
efectuadas hasta ese momento. También por el lado aliado no eran 
menores las pérdidas, pues las bajas fueron numerosas y llegaron a 
unos 400 hombres de sus efectivos. l 

La comunicación que daba cuenta de la angustiosa situación 
de las tropas enviadas por Vergara y luego la llegada de los fusile- 
ros sobrevivientes de la batalla dieron un fuerte impulso a las medi 
das que se desarrollaban por orden del General Baquedano, Jefe 
del Ejército en Dolores, por ausencia del General Escala, quien ha- 
bía viajado a Pisagua. El futuro Comandante en Jefe del Ejército 
dispuso que todo soldado de caballería que había en esos momen- 
tos en la zona partiera a la pampa con agua y víveres para auxiliar 
a los soldados. La acertada medida salvó a más de 200 hombres, 
que de otra manera habrían perecido en pleno desierto (Gráficos 
NOs 12, 13 y 14). 


VI. DESPUES DE LA BATALLA 


A. ENEL LADO CHILENO 


A On cuando supo la triste noticia de Tarapacá, 
en la, al General Baquedano que la caballería que se encontrara 
i zona saliera en persecución de las tropas de Buendía, “aun- 
que o a estuvieran cansados”, dice el mensaje 
biota pp Coronel Yávar, Comandante de Granaderos, reci- 
de Cazadores j pas ql al enemigo con las fuerzas de su unidad y 
para continuas all e se dirigió primero a Tana 
Ì = uca po ado ubic epre- 
siones que forma el conjunto de ado en una de las dep 
nominada Camarones. P 


mino y que manifestó 


aún se encontraba al sur de Camiña o Que- 


O la persecución de Yávar y permr 
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sionero de guerra se supo que el Ejército 
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BATALLA DE TARAPACA 
27 DE NOVIEMBRE DE 1879. 
PLAN DE ATAQUE CHILENO 
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GRAFICO NO 12 
-e a a 


ANTECEDENTES 


-Tropas aliadas (Infantería y Artillería) son las 
ral. Buendía, después de la Batalla de Dolores y las que concurrieron desde otros 


que se retiraron al interior al mando del 


Puntos del Dep 


artamento (Iquique, Patillos, etc.). Estaban descansadas, con buena 
Moral y se apres 


L i taban para continuar su retirada hacia Tacna. , 
Ms ¿hilenos trataban de tomar contacto con estas tropas, pero no conocían con 
i actitud su fuerza y ubicación. Se estimaba que no eran más de 1.500 hombres y se 
_ [3 Creía cansados y desnoralizados. , 
: ja Topas chilenas llegaron a lluga a medianoche del 26 de noviembre, sin víveres, 
a los od niciones suficientes, La larga marcha del 25 y 26 a través de la pampa agotó 
Y luega ados, Apenas se pudo dormir tres horas, para reiniciar de inmediato la marcha 
Slo 4 an ataque en terreno desconocido contra fuerzas superiores, 
illenos poseían Infantería, Artillería, Zapadores y Caballería. 
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GRAFICO N° 13 


DETALLES DEL COMBATE 


— La División Santa Cruz se extravió con la camanchaca, y en lugar de llegar a Quillaguasa 
llegó a las 07.00 horas frente a Tarapacá donde fue delatada por arrieros peniano i 
~ Desde Tarapacá adelantó los Granaderos a Quillaguasa, Caminó en círculo y es 
poquísima distancia de la Columna Ramírez. i Buendía 
— Los peruanos dieron la alarma y rápidamente se subieron a los cerros. El Gral. Bu 
ordenó venir a las tropas de Pachica. 1 Sur 
—Atacada por la espalda, la División Santa Cruz pasó a la defensa con frente 2 
sufriendo grandes pérdidas, $ ab 
=La División Arteaga acudió en su auxilio y después de un cruento combate, pati 
Caballería que regresaba de Quillaguasa, obligaron a los peruanos a retirarse desor 
damente a los cerros al S, O, de Tarapacá. 
=La carga de la caballería salvó el resto de las tropas chilenas que, creyendo € 
victoria bajaron a beber agua a la quebrada en Guarasiña. anto 
—Cuando descansaban, las tropas aliadas sorprenden a los chilenos, y en un cdte. 
combate se inmolaban en el fondo del Valle el Cdte, Eleuterio Ramírez Y el 
Bartolomé Vivar, Sus fuerzas se retiraron con fuertes pérdidas hacia Guarasiña. 
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ACCIONES FINALES 


~ Reunidas todas las tr 
ofensiva. 

-Las tropas chilenas fueron sorprendidas, pues descansaban confiadas en Guarasiña y 
alrededores, sin medidas de seguridad. 

—Atacados desde tres direcciones, con enorme superioridad peruana, y agobiados por el 
cansancio, los chilenos sufrieron fuertes pérdidas, retirándose en forma desordenada 
hacía el O., fustigados de cerca por el fuego enemigo. 

-Sólo a las 19.00 horas cesó la persecución peruana, por falta de luz y de Caballería. 

— espues de la batalla, las tropas chilenas fueron auxiliadas por fuerzas enviadas por el 
Gral. Baquedano. Los peruanos se retiraron hacia Tacna. 


opas peruanas al S. O, de Tarapacá, se reorganizaron y pasaron a la 


CONCLUSIONES 
- Tarapacá fue una acción táctica, sin repercusiones estratégicas en la guerra. 
- Baja 


pajas chilenas: 695; bajas peruanas: 497, , 
tura principal de la Batalla fue el heroico Cdte. Eleuterio Ramírez, modelo de valor 
E Ep entido de cumplimiento del deber, muerto en acción. 

` a 


ei Ao talla se perdió el estandarte del 20 de Línea que fue recuperado posteriormente 
ica, 


Tarapacá, concebida por los chilenos como una batalla de aniquilamiento, fracasó por 
Siguientes razones: , 
erdida de contacto con el enemigo después de Dolores y la falta de exploración 

Posterior obligaron a los chilenos a entrar en un combate sin un reconocimiento 
adecuado del enemigo y del terreno. Se atacó a un enemigo superior en cantidad y 
estado físico. 


Falta de medidas 


t i de seguridad y abastecimientos suficientes. 
OPas a pie con poca movilidad. 
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i ipt ur t risi ie onii 
n retirada hacia Arica, llevaba 66 prisioneros chile. 
i e 
de la Alianza, a p A 
nos y el estandarte del 29 de Líne: 


B. EN LOS ALIADOS 


¿s de la Batalla de Tarapacá se puede señalar que en la noche 
cd 28 de noviembre las fuerzas de Buendía se dirigieron q] 
Boite por el camino de Pachica y luego por los senderos y huellas 


res y 
a represa- 
ar a Arica 
jornadas, 


lias, y caminaron fatigosamente más de 20 días para lleg 
el 18 de diciembre de 1879. La marcha se realizó en 16 
de las cuales hubo algunas que sobrepasaron los 60 Kilómetros, 
Aquí en Arica la guarnición entera los esperaba, con el Almirante 


uien, al presentarse el General Bu 
Jefe de Estado Mayor, General Suárez, les quitó sus espadas y los 
redujo a prisión, ultraj 


El General Buendía, como Comandante en Jefe del Ejército 


soldado franco, honorable y leal para con el 
alguna crítica m 


lecer su alto a por 

nte y ponderado. Nume- 
. Arica, Sy ¿ pato M, los Que no fueron valorados 
CCIT, Pues Por $ ISmo le hizo Callar lo mucho que 
Personales estaban los del 
ntos hablar, y por ello so- 
el su rimiento de los numero- 
"Patriotas, Desde la adversidad, 


pe S intereses 
camente el or i vk Pr 
cidos ultrajeg de sus do 
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pidió un lugar donde luchar por su amado país, aunque fuera de 
simple soldado, constituyendo con ello un ejemplo de soldado pa- 
triota y de gran humildad ciudadana, 

Los años darán a este general el lug 
es posible que sus compatriotas de hoy s 
que otrora desconocieron y despreciaron. 


ar que le corresponde, y 
abrán valorar los méritos 


C. REACCION CHILENA DESPUES DE LA BATALLA DE TARAPACA 


El desastre de Tarapacá causó numerosas reacciones en el orden 
político, militar y social. La culpabilidad se repartía en todos los 
escalones gubernamentales y militares, y en medio del dolor por la 
pérdida de algún pariente afloraba el deseo de que se aclarara el 
por qué se había producido este golpe después de obtener los lau- 
reles de Pisagua, Germania y San Francisco. 

En el Ejército de Chile se inició una serie de sumarios para ver 
la posibilidad de aclarar las actuaciones que habían tenido los man- 
dos. Fueron tantas las investigaciones sumarias, que el Ministro 
Sotomayor se vio obligado a tomar una serie de medidas adminis- 
trativas, para llegar, por último, a dar término al problema creado 
ordenando cerrar la totalidad de ellos y premiando a los que se 
habían destacado en la acción. 

El Supremo Gobierno de Chile cometió el error de ocultar 
inicialmente la verdad a la opinión pública de Santiago; ello fue 
aprovechado por sus adversarios hasta que llegó el momento en 
que no fue posible continuar con el rumor anónimo, más aún 
cuando comenzaron a aparecer las listas de las bajas producidas 
por el combate. Para esos momentos era imprescindible buscar a 
Un culpable, y las miradas se volcaron hacia el esclarecido ciudada- 
no don José Francisco Vergara, quien, como primera medida, fue 
eliminado de las Operaciones militares del Ejército del Norte y en- 
viado al Sur. Así, herido en su más grande y noble sentimiento de 
Patriota, ocultó su dolor con estoicismo y con la entereza de un es- 
Partano absorbió el castigo, y para no crear a su Patria problemas 
en un momento tan grave, en diciembre de 1879 regresó a su hogar 
en Viña del Mar, Mal se compensaban los sacrificios a que a este 


ciudadano le habían arrastrado su patriotismo y su amor a sus con- 
Ciudadanos, 
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SITUACION POLITICO-MILITAR EN EL DEPARTAMENTO DE 
TARAPACA DESPUES DE LA OCUPACION 


L SITUACION MILITAR ` 


La serie de triunfos conquistados por las armas chilenas desde el 
desembarco en Pisagua el 19 de noviembre, hasta el 27 de noviem- 
bre de 1879, crearon en cada soldado del Ejército del Norte la sen- 
sación de dominio total de la situación que se vivía y una sobrees- 
timación de su valía que, junto con enorgullecerlo, hacía descuidar 
numerosos aspectos de seguridad, que en la guerra son fundamenta- 
les. Por ello, es factible establecer que esta confianza en sí mismo 
fue una de las causas que lo llevó a una apreciación equivocada de 
las posibles reacciones que podría tener el adversario, que, hasta 
ese día, sin haber sido derrotado en forma total, había sufrido una 
serie de reveses parciales, al extremo de que el General Buendía ha- 
bía optado por reunir a sus unidades, cuyas dotaciones estaban 
cercanas a los 5.000 hombres, y las concentraba en la capital del 
Departamento y sus alrededores, que se ubicaban en la Quebrada 
de Tarapacá, para que una vez que llegaran todas estas tropas, se 
iniciara la retirada hacia Tacna. 

El error de apreciación del mando chileno y el hecho de so- 
brevalorar en su propio favor los acontecimientos anteriores formó 
en las mentes de estos hombres una imagen deformada del enemi- 
go, que los llevó a adentrarse hacia la precordillera sin un mayor 
alistamiento, tanto antes de la batalla como en la batalla misma, 
lo que contribuyó a este fracaso de las tropas chilenas. 

El desastre de Tarapacá produjo inicialmente profunda amar- 
gura en todos los escalones de las tropas, y en la nación entera fue 
el golpe más directo, con el efecto de un shock. En los primeros 
Momentos no hubo reacción en la ciudadanía, y luego se inició un 
rumor sordo que aumentaba a medida que se propagaban las noti- 
clas que el gobierno iba entregando por gotas. Ese silencio, mezcla 
o y de impotencia, sollozado por la opinión pública, era se- 
moto e ola gigantesca que se forma antes de los grandes ma- 
lard S. ra la nación entera que se recogía en sí misma, acumu- 

O el dolor, la pena y la ira, para luego desbordarse primero ha- 
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sia el adversario y luego buscar la causa del qa Lronto se en- 
cia el ac qe 16 encontrar la causa, que fue aprovechada hábilmen. 
contró inunda audaces. Se culpó al gobierno y al mando militar, 
a el repudio hizo su mayor A a los 
mandos sin experiencia, vale decir en los ? ak pd ad En 
este caso, la reacción apuntó hacia el PO A JN ¡Fáncisco 
Vergara, el cual, con amargura, abandonó el Norte, O lo hemos 
expresado anteriormente. 


A, ACTIVIDADES DEL EJERCITO 


Ocupado el Departamento de Tarapacá, el mando chileno conside- 
ró indispensable efectuar una serie de actividades y medidas que 
consolidaron la superficie conquistada, previsiones que se dedu- 
cían de la situación militar vivida en esos días. 

Lo primero era desarrollar una profunda actividad de limpie- 
za de enemigos y luego terminar con cualquier intento de reacción 
de los habitantes peruanos o bolivianos de la zona e impedir la in- 
filtración de adversarios hacia las poblaciones del Departamento. 
Asimismo, era necesario adoptar con el Ejército del Norte un dis- 


positivo que diera seguridad e impidiera cualquier tentativa adver- 
saria. 


Actividades del Ejército del Norte 


Desde fines del mes de noviembre hasta principios del mes de ene- 
ro de 1880, el Ejército del Norte recibió las siguientes misiones: 

a) Buscar el aniquilamiento 
Inmediatamente después de 


faldoos cordia ilar : erzas de Buendía en retirada por los 
tomarse como una n a la ciudad de Tacna. Ello no sólo puede 
que la orden del Misa 1a del revés sufrido en la quebrada, sino 
continuación de la le ro a Más allá en sus previsiones. El veía la 
que se efectuaba en i e lacia el Norte, sabía de la concentración 
lF por de Tacna, y, por consiguiente, 


S que estas fuerzas ya vetera- 
ese núcleo de tropas aliadas. 
i Posible cumplirla, pues las tro- 
a ille ; , 

o llera no tuvieron oportunidad de tomar 
tiraban por huellas y senderos 
que no conocían la zona; pero, 
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Sur y tomar revancha, esta medida contribuyó como un fuerte es- 
tímulo para las tropas chilenas, con lo cual se elevó su moral, tan 
afectada por el lamentable suceso de Tarapacá, y se tonificó su dis- 
ciplina. Pese a no satisfacer ninguna de las finalidades, fue una acer- 
tada y gran medida de orden sicológico. 

Además, el hecho de conocer Buendía la persecución de que 
era objeto, es posible que haya apurado su marcha y contribuido 
a hacer más desastrosa la retirada a través de los 546 kilómetros 
que se debía recorrer hacia Tacna por huellas y senderos, con las 
quebradas como obstáculo, y súmese a ello la inclemencia de tem- 
peraturas bajo cero en la noche y sobre treinta grados en el día, 
con restricciones en el agua y casi sin recursos. 


b) Actividades de limpieza. 
En esos días, por numerosos canales, el mando chileno tuvo cono- 
cimiento de que soldados aliados ambulaban por la pre y la cordi- 
llera de los Andes, muchos de ellos extraviados de sus unidades, y 
que otros desertores permanecían ocultos en los poblados; solda- 
dos que si bien por el momento podrían ser inofensivos, más ade- 
lante, bajo algún mando más decidido, podrían llegar a formar tro- 
pas de guerrilleros para combatir en la retaguardia en contra de los 
chilenos. 

` El General Escala comprendió que el problema podía agravar- 
se por días y que era necesario efectuar una intensa actividad de 
limpieza para permitir la vuelta a la tranquilidad en el Departamen- 
to, y lograr que la vida civil e industrial se normalizaran en todos 
sus aspectos. Para ello era indispensable: 

—Tomar prisionero a todo soldado o grupo de tropas aliadas 
que se encontraran dispersos o fugitivos en la zona, con el fin de 
impedir su reunión con otras tropas o con civiles y efectuar la cons- 
titución de guerrillas, 

—Recuperar y reunir todas aquellas armas que hubieran que- 
dado abandonadas en lugares de combate, en los vivaques o en los 
Caminos, y de las cuales algunas pudieran servir a los ciudadanos 
Para armarse tanto ellos como otras personas, organizar monto- 
neras y posteriormente atacar a los centros poblados o lugares in- 
dustriales, y mediante golpes de mano afectar el trabajo de las ofi- 
einas salitreras que en esos días iniciaban sus labores. Con ello per- 
a afan enormemente la producción y los ingresos que ahora 
a as fuentes de entrada que tendría Chile para continuar la gue- 
brada go ninar con aquellas tropas guerrilleras ocultas en la e 
tros ¡ e Camarones, desde donde podrían concurrir hacia los cen 

S industriales salitreros ubicados en el sector de Zapiga. 

Impedir las actividades de los agentes especiales enviados a 
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e Montero para desarrollar una de 


upada por el Almirant 
la zona ocupada p l objeto de crear la incertidumbre 


tensa campaña de rumores con € 


entre los chilenos. e 
Estos cuatro aspectos básicos requerían el empleo de dos pro- 


cedimientos: uno, el envío de unidades hacia el interior para la cap- 
tura de prisioneros, recuperar armas extraviadas u ocultas y luchar 
contra aquellas unidades que efectuaban acción de guerrillas, y e] 
otro, dar seguridad a la zona adoptando con el Ejército del Norte 
un dispositivo que cubriera el Departamento y asegurara el rechazo 
a todas las tentativas del adversario. 


c) Destacamentos en misión de limpieza. 

El mando chileno ordenó el envío de numerosos destacamentos 
hacia el interior de la pre y cordillera. De ellos, los más importan- 
tes fueron los de Echeverría y de Lagos. 


1. Destacamentos Echeverría y Lagos 


El destacamento Echeverría estaba formado por 200 hombres del 
Batallón Bulnes y 200 jinetes del Cazadores a Caballo, al mando 
del Tte. Crl. José Echeverría. 

Antes de su partida, el propio General Escala llamó al Coman- 
dante Echeverría y le señaló la misión que debía cumplir en el in- 
terior. En forma breve le indicó el camino que tenía que recorrer 
por las Quebradas de Tarapacá y de Mamiña, el control que debía 
ejercer en la visita a los pueblecitos que se ubican en la cordillera, 
para captar todas aquellas informaciones que pudieran afectar al 
Ejército, imponerse de sus necesidades, capturar desertores e infor- 
mar del estado de los caminos para sus posteriores reparaciones. 

El Destacamento Lagos estaba constituido por 400 hombres 
del Regimiento Santiago y por algunos jinetes del Granaderos. Esta 
agrupación iba al mando del Tte. Crl. don Pedro Lagos, y sus misio- 
nes eran semejantes a las de Echeverría, ya que debía penetrar por 
el valle de Tana hacia el este hasta alcanzar Mamiña. Para cumplir 
una misión común, ambos Destacamentos efectuarían un movi- 
miento de tenazas para encerrar y capturar al ciudadano peruano 
don Pedro Melgar, quien se daba para sí el título de “Prefecto de 
Tarapacá”. Según los antecedentes en poder del Cuartel General 
chileno, Melgar recorría la quebrada de Tana con 100 hombres 4 
a api enganchando a jóvenes pobladores e incitándolos a to” 
El oa da guerrillas para luchar contra los invasores. 
ra cercar y capturar al O por ambos Destacamentos B 
rado y no se logró su detención * A A 
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Durante la marcha por la Quebrada de Mamiña, unos solda- 
dos del Destacamento Lagos que se acercaron a un caserío logra- 
ron aprehender a un rezagado del Ejército aliado. Las declaracio- 
nes de este hombre permitieron deducir que había participado en 
la batalla de Tarapacá y sus informes dieron a conocer el lugar 
donde el General Buendía hab ía dispuesto que se enterraran los ca- 
ñones perdidos por Arteaga. Tan importante información era indis- 
pensable hacerla llegar al Comandante Echeverría, y para ello el 
Teniente Coronel Lagos ordenó el inmediato traslado del prisione- 
ro al pueblo de Tarapacá, lugar donde se le entregaría al Tte. Crl. 
Echeverría y quedaría bajo su custodia. Se estimó que sería muy 
factible recuperar estas piezas de la artillería chilena perdidas du- 
rante el combate de Tarapacá. ; 

Por otra parte, bajo la misma idea de Lagos, el Tte. Crl. Eche- 
verría había efectuado una serie de investigaciones para conocer 
dónde se habían enterrado los cañones. Tuvo tan buen éxito, que 
logró recuperar cinco de estas piezas, y ahora, con la ayuda del 
prisionero enviado por Lagos, fue posible ubicar y desenterrar los 
otros dos cañones que faltaban. 

Para obtener las armas que aún quedaban ocultas en la zona, 
el Tte. Coronel Echeverría ordenó a sus tropas realizar un minucio- 
so registro por las quebradas de Tarapacá y Mamiña. Dividió a las 
fuerzas de caballería en dos columnas, una al mando del Mayor 
Vargas y otra bajo las órdenes del Capitán Rafael Zorraindo. La pri- 
mera penetró por la Quebrada de Tarapacá y fue revistando uno a 
uno los numerosos caseríos hasta Sibaya (al este de Mocha y a 60 
Kilómetros del pueblo de Tarapacá). Luego regresó al punto de 
origen por falta de forrajes y sin obtener ningún antecedente posi- 
tvo. La segunda columna penetró por la Quebrada de Mamiña y, 
después de un penoso recorrido hacia el este, regresó al pueblo de 
Tarapacá; también el resultado fue negativo, ya que no se obtuvo 
ningún informe ni antecedente que sirviera al mando para lo que 
Con tanto interés se buscaba en esa zona. 

Al término de sus jornadas ambas columnas se unieron en el 


pueblo de Tarapacá y luego, bajo el mando de Echeverría, regresa- 
ron a Dolores, 


2 Otras Pequeñas agrupaciones 
poned necesidad de disponer de informaciones, fueron enviadas 
cimiento ha Paciones de tropas a efectuar actividades de recono- 
ranaderos, a] Zonas de menor importancia, Así, un escuadrón de 
brada de A, s mando del Capitán Contreras, penetró en la Que- 
Prefecto de Tara. Persiguiendo a un individuo que decía ser el Sub- 
rapacá y que se había ubicado en la zona. La búsque- 
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da no tuvo éxito: el funcionario O o aa sin ser 
capturado. Un mes más tarde el mismo L é e su irte 
de Granaderos y una Compañía del a a es de mando 
del Capitán Dinator, llegaron al caserío E o onde sos- 
tuvieron un combate con tropa peruana. sta acción se efectuó 
quebrada por medio y al final de la lucha los peruanos se retiraron 
hacia el norte; pero, antes de su repliegue, quemaron un improvi- 
sado depósito de pólvora que había sido habilitado como polvorín 
en dicho lugar. l 

Grupos de guerrilleros se presentaron en algunas ocasiones 
por el lado de la Quebrada de Camarones, produciendo alarma entre 
los industriales del salitre, especialmente los ubicados en el Cantón 
Zapiga, que iniciaban sus faenas bajo la tutela chilena. Para solu- 
cionarel problema hubo necesidad de enviar permanentemente uni- 
dades por el desierto en su persecución, para, en lo posible, lograr 
la destrucción de estos grupos. Las características del terreno sali- 
troso y quebrado tuvieron graves consecuencias para el ganado, 
ya que gran parte de él se inutilizaba y su recuperación obligaba a 
mantenerlo en reposo por largos períodos, lo que se hacía con gran 
trabajo y elevado costo. 


d) Los agentes del Almirante Montero. 

El Contralmirante Lizardo Montero, Jefe del Ejército de Tacna, 
consideró que era necesario “mantener viva la llama de la recupera- 
ción del Departamento de Tarapacá”, y, para ello, otorgó el nom- 
bramiento de Prefectos y Subprefectos a numerosas personas que 
vivían en la zona del Departamento invadido. Estas personas debían 
recorrer el sinnúmero de poblados ubicados en la pre y cordillera. 
La finalidad de esta acción era despertar la fe en los connacionales 
para un futuro triunfo y una esperanza por una pronta llegada de 
tropas del Perú central, con lo cual se lograba un espíritu de lucha 
entre los pobladores y estado de “alerta” para actuar contra los 
chilenos a la espera de un próximo ataque de norte a sur o desde el 
este al oeste para retornar estas tierras al Perú. 

Esta intensa actividad adversaria creaba, a su vez, un serio 
pena a los administradores de las oficinas salitreras—que Yê 
ahin normalizado la elaboración del salitre— ante la posibilidad 
ea a teuzas desde Tacna, destruyeran mê- 
rio desastre economico o Lectar la producción y provocar un se 
Eine mico a Chile por las graves proyecciones para las 

isponibilidades económicas que los chile ideraban ahora 
como parte de sus fondos para contin q pr 
Inuar la contienda. 


(1) Dispositivo adoptado por el Ejército del Norte 


El Ejército chileno deb ía ejercer un permanente control, para man- 
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tener a la población en una actitud pasiva e impedir que prospera- 
ran los deseos del Jefe Militar de Tacna de producir el caos. Ade- 
más, era necesario este despliegue para una mejor alimentación, 
alojamiento y entrenamiento de las unidades chilenas, y para ello 
el Ejército se dividió en la siguiente forma: 
(a) Pisagua. (Coronel Santiago Amengual) 

—1 Batallón del 79 de Línea Esmeralda. 

—1 Batallón del Lautaro. 

—1 Compañía de Pontoneros. 


(b) Estación de Jazpampa. (Coronel Pedro Lagos) 
—Regimiento de Infantería Santiago. 


(c) Estación San Antonio. (Comandante Ricardo Castro) 
—Regimiento 3% de Línea. 
—1 Brigada de Artillería (dos baterías). 


(d) Aguada de Dolores. (General Manuel Baquedano) 
—Regimiento Buin 1% de Línea. 
—Regimiento 4% de Línea. 
—Batallón de Línea Valparaíso. 
—Batallón Movilizado Atacama. 
—Batallón Movilizado Coquimbo. 
—Batería de Artillería. 


(e) Estación San Francisco. (Coronel Martiniano Urriola). 
—Batallón Movilizado Bulnes. 
—Batallón Movilizado. 


(f) Pueblo de Santa Catalina. En la Estación y Oficina Salitrera 
Bearnes, zona de Santa Catalina, se estableció el Cuartel Gene- 
ral del Ejército del Norte. 

—Regimiento 20 de Línea. 
—Artillería de Marina. 
—Batallón movilizado Chacabuco. 


(8) Poblado de Tiliviche. (Comandante Tomás Yávar) 
—Regimiento Granaderos a Caballo. 


(h) Iquique, Interior. (Capitán de Navío P. Lynch) 
—1 Batallón del Regimiento Esmeralda. 
—1 Batallón del Regimiento Lautaro. 
=2 Brigadas (4 compañías) del Regto. de Línea Zapadores. 
—Batallón movilizado Chillán. 
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—Batallón movilizado Valdivia. 
—Batallón movilizado Caupolicán. 

—1 Brigada (dos baterías) de artillería. 
—Regimiento Cazadores a Caballo. 


B. REHABILITACION DEL EJERCITO DEL NORTE 


1. Principales actividades 


Al término de la campaña de Tarapacá, el Ejército necesitó un pe- 
ríodo de recuperación por el desgaste sufrido después del enorme 
esfuerzo a que se le había sometido durante el mes de noviembre. 

Durante esos días la actividad de mando debió considerar los 
siguientes aspectos: 

a) Completar en los cuadros las bajas producidas por el com- 
bate y las enfermedades. 

b) Instruir a los nuevos reclutas, tanto de las regiones como 
de los llegados desde el Sur 


c) Crear y mantener un centro de instrucción para los futuros 
reemplazos. 


d) Efectuar algunas modificaciones orgánicas, deducidas de 
las experiencias del combate en la zona desértica. 


e) Aumentar la dotación del Estado Mayor del Ejército, como 
una ne orgánica del mando. 


Ñ K Organizar cuatro Divisiones de Ejército para la futura cam- 
paña ha 


les cia el Norte, con sus respectivos Cdtes. y Cuarteles Genera- 


h) Aumentar la dotació 
entar n del R 
ba parte del Ejército de Operaciones, 


1) Se crearon las sigui i 
; A guientes unidade formar 
parte de la orgánica del Ejército del Nore que Cntraron a 


—Batallones Aconc 
—Batallón Talca, 
—Batallón Concepción 
—Batallón Atacama NO 2 


—Escuadrón de Carp; £ 
rabineros de Maipý 
216 Maipú, 
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>» Incremento del Ejército del Norte 

A] término de la campaña de Tarapacá se ordenó que nuevas fuer- 
zas se enviaran al Norte a medida que los elementos de transporte 
lo permitían. Estas unidades estaban destinadas a aumentar la do- 
tación del Ejército y al mismo tiempo a reemplazar, en la reserva, a 
aquellos cuerpos que se incorporaban al Ejército de Operaciones, 
el cual se mostraba ahora en un excelente pie operacional. 


3. Regreso de prisioneros 


También, en esos días, mediante el respectivo canje de prisioneros, 
volvieron al seno de la patria las secciones tomadas en el transporte 
Rímac. Se reorganizó, en Caldera, el escuadrón de Carabineros de 
Yungay N° 1, apresado en dicho transporte, escuadrón que, una 
vez provisto de armamento y equipo, se envió nuevamente al Tea- 
tro de Operaciones. 


4. Actividad naval 


Mientras estos hechos acontecían, la escuadra se preocupaba de 
hostilizar al enemigo donde lo encontraba. 

Al día siguiente de la batalla de Tarapacá, las corbetas Chaca- 
buco y O'Higgins y la cañonera Magallanes notificaban a las autori- 
dades y al cuerpo consular de Arica el bloqueo de ese puerto y es- 
tablecían una estrecha vigilancia entre Mollendo e llo para impedir 
al adversario todo abastecimiento que por vía marítima se deseara 
enviar al Ejército del Sur. 

Se intentaba aislar a estas fuerzas de todo apoyo de la metró- 
poli y, si era posible, una rendición por inanición (lo cual no sería 
jamás aceptado por el mando aliado). 


5 Alistamiento de la Base de Operaciones 


Mientras las unidades se reorganizaban en el Teatro de Operaciones, 
y se aumentaba la dotación del Ejército, en Pisagua se acopiaban 
grandes cantidades de provisiones y de pertrechos bélicos para la 
Utura operación que se llevaría a efecto hacia el norte. Estos stocks 
y acumularon en instalaciones permanentes o campales que se ha- 
an levantado en ese punto. 
idea trabajo era continuado, nadie descansaba, pues existia la 
curso E nada debía faltar para este Ejército victorioso. En el 
tuar aqu ea 1879 se había tenido el tiempo suficiente para efec- 
E - as adquisiciones de armas, munición, vestuario, equipo 
an a a más apremiantes para el Ejército, que ahora entra- 
que se rmar parte de su equipo bélico para las nuevas operaciones 
Preveían hacia el norte. 
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SITUACION ADMINISTRATIVA DEL DEPARTAMENTO 


Il. E TARAPACA 


A. JEFE POLITICO DE TARAPACA 


Después de la ocupación de Iquique, el Ministro de Guerra en cam- 
paña, don Rafael Sotomayor, tomó las primeras medidas para re- 
tornar a la normalidad y, al mismo tiempo, asegurar la libertad y el 
comercio en la ciudad. Posteriormente, nombró Comandante Ge- 
neral de Armas de Iquique al Capitán de Navío don Patricio Lynch, 
el que posteriormente fue confirmado por el Supremo Gobierno 
con el título de “Jefe Político de Tarapacá”. Asimismo, se designó 
como asesor legal de esta autoridad, y en calidad de Secretario, al 
abogado don Daniel Carrasco Albano. 

Al producirse la rendición de Iquique, se destacó la fértil labor 
administrativa del Capitán Lynch, por las numerosas disposiciones 
que emitió y por la ejecución de varias obras que llevó adelante, 
cuyo significado fue de un franco adelanto, tanto para la ciudad 
como para su población, y que, lo más importante de todo, fue 
realizado dentro del buen criterio, sin ofender los sentimientos 
peruanos. 


B. DIVISION ADMINISTRATIVA DEL DEPARTAMENTO 


Para el régimen administrativo, el Supremo Gobierno dispuso que 
el Departamento de Tarapacá se dividiera en dos zonas longitudi- 
les, correspondientes una a la costa y la otra a la cordillera, las que, 
a su vez, se subdividieron en zonas menores para los efectos de re- 
¡a en mejor forma las áreas jurisdiccionales y permitir que los 
Uncionarios de gobierno y militares pudieran ejercer con mayor 
eficiencia el mando de ellas. 
Asimismo se dispuso la aplicación del mismo régimen legisla- 
que regía en el resto del territorio chileno. 
lia da escción costera correspond ía a la faja encerrada entre la 
Ear itoral y la iniciación de la pampa o zona del salitre, En 
due o se ubicó en los poblados a los diferentes subdelegados 
ME an las mismas atribuciones y responsabilidades estableci- 
en e] k leyes para el régimen político y administrativo aplicado 


2 ie : 

Pa, lar La sección cordillera era la zona comprendida por la pam- 
3 , > fi , 

Pre y cordillera de los Andes. En esta área se ubicaban nume- 


TOSOg ; AN 
Poblados habitados por peruanos y bolivianos. Todas estas 
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uedaron sometidas a la autoridad militar, que dispuso 


ani o de una guarnición de 50 hombres como seguridad, 


para su mand 


C. PODER JUDICIAL 


Se creó un servicio judicial provisorio con todos sus funcionarios. 
Para el Departamento de Tarapacá se designó a dos Jueces, que 
debían atender las causas civiles y criminales, por turnos, con la fa- 
cultad para fallar sobre la posesión y no sobre el dominio de las 
propieúades inmuebles. i , 

Para administrar justicia se puso en vigencia la ley chilena pa- 
ra todos los actos que se celebrasen quince dfas después que se pu- 
blicara el bando nombrando a los Jueces; pero se dejaba expresa 
constancia que los pleitos civiles debían fallarse con arreglo de la 
legislación vigente en la fecha que celebrase el contrato. 

Las sentencias dadas por un Juez eran apelables ante un tribu- 
nal compuesto por el otro Juez y que además reunía al Auditor 
de Guerra y al Secretario de la Jefatura política, ambos abogados. 
Este Tribunal podfa declarar la nulidad del juicio ante la autoridad 
militar, ya sea por falta de citación en el juicio, o por haberse falla- 
do sobre una materia distinta de la controvertida. 

En la zona Norte existían dos tribunales de Apelaciones, uno 
en Iquique y otro en Antofagasta; para los Jueces de Iquique cons- 
tituía el Tribunal de Apelaciones el de Antofagasta, y viceversa. 


I. SITUACION ECONOMICA 


Al ocupar el Departamento de Tarapacá y ponerse término a la 


campaña, el país constató que de sus arcas fiscales se habían con- 
sumido todos los dineros, pese a 


tares los habían cuidado en ex 


ero para la preparación de las tropas eran 
evera moral administrativa. Por ello, la nueva 
aora en poder del Estado chileno debía satisfa- 
uperación de las inversiones efectuadas en el 
Y proporcionar, además, las nuevas disponibili- 
ecesarias para la continuación de la guerra: 


curso del año 1879 
dades que serían n 


220 


Escaneado con CamScanner 


GUERRA DEL PACIFICO 
A. ECONOMIA DE LA ZONA COSTERA DEL DEPARTAMENTO 


La zona costera ocupada por Chile dejaba dentro de ella a la mayo- 
ría de las Oficinas Salitreras que estaban en explotación, lo cual 
permitía disponer de medios económicos para financiar la conti- 
nuación de la guerra con la venta de la producción. Pero la situa- 
ción no era tan simple y sencilla como parecía a primera vista, ya 
que era necesario previamente el conocimiento del “modus ope- 
randi” que se seguía para efectuar las ventas y la obtención de fon- 
dos. Fue preciso efectuar un estudio previo sobre los mercados, 
transportes, ventas, impuestos, pagos, etc., lo que se complicaba 
aún más por la forma como, antes de la ocupación chilena, estaba 
sometido al Perú este territorio del Departamento de Tarapacá, el 


que al pasar a la soberanía de Chile quedó sujeto a la aplicación de 
nuevos procedimientos. 


B. LA EXPLOTACION DEL SALITRE Y GUANO 
1. Situación del salitre 


Es posible, para la legislación del Perú, que las medidas legales esta- 
blecidas por el Presidente Pardo para desarrollar el comercio del sa- 
litre y guano no fueran difíciles de cumplir; pero, ahora, al cam- 
biar de régimen estatal, aquellas normas que fueron claras, se tor- 
naban confusas y poco expeditas, por cuanto los funcionarios del 
gobierno de Chile enviados a la zona norte no estaban preparados 
ni conocían la forma como operaba la legislación peruana en esas 
zonas, 

La confusión nacía de la aplicación de esta forma legal en la 
explotación de Jas salitreras en el Perú, lo que era consecuencia de 
las leyes dictadas por Pardo. Estas disposiciones catalogaban a las 
oficinas del salitre en diferentes categorías. En primer lugar, esta- 
ban aquellas que habfa comprado el Gobierno y que las había can- 
celado con documentos a plazo fijo y con interés. En estos centros 

è producción trabajaba personal por cuenta del Estado y al cual 
se le asignaba, como sueldo, un porcentaje del valor de venta del 
Quintal de salitre elaborado. Otras oficinas estaban eri poder de sus 
de os, los que no habfan aceptado la oferta del gobierno de ven- 

al Estado; a ellos, el Fisco les dejaba libertad para explotar, 
Pero obteni. 


A ía una entrada para la caja fiscal al aplicarles un impuesto 
re las exportaciones. 
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: “o Ja situación en igual forma se producían 
| mantener Chile la si i j ] 
los Me uno favorable, el entrar a dominia impuesto apli 
( lo JOT el Perú a los que explotaban su propia in ustria; pero a la 
on inificaba bajar el valor del terreno salitral y producir un daño 
vez sig dores de bonos con responsabilidad 


ie i Be 
a aquellos propietarios pose r 
del pago a parte del Perú, que ahora, como Estado, no estaba 
presente. Pero este hecho no quedaba inmune. Estos propietarios 


eran súbditos de grandes potencias y, desde luego, estaban ampara- 
dos por esos gobiernos, que no aceptarían se les dejara sin obtener 


sus dineros. 

Esta razón llevó a Chile a evitar un pronunciamiento inicial 
sobre la situación de derecho que presentaban las Oficinas que ela- 
boraban el salitre. En los primeros días de labores sólo se limitó a 
imponer un tributo a la cantidad del producto que se embarcara, 
con lo cual obviaba el problema que se le presentaba al disfrutar de 
la propiedad particular, que normalmente pertenecía al Perú. 


Los estudios que se realizaron y las medidas adoptadas por el 
gobierno chileno, le permitió llegar a establecer una fórmula legal 
justa, y en los primeros días de enero se inició el embarque de al- 
gunas partidas de salitre, cuyos tributos fueron a incrementar la ca- 
ja de guerra del país, cuyos gastos eran enormes; pero ahora, con 
estos medios, continuar la guerra se hizo más fácil, sin afectar su 
economía interna, hecho auspicioso para cualquier nación del siglo 
pasado que hubiera afrontado un conflicto como lo hacía en esos 
años Chile. 


2. Situación del guano 


El problema del guano era de mayor envergadura que el del salitre, 

por O este producto estaba hipotecado integralmente a los 

Eran enorme deuda que mantenía el Perú. En su mayo- 

dr e OS Ej ingleses y franceses, capitalistas que jamás 

a ed ade O un centavo de crédito a cualquier Estado 

tadas prond que antes no hubieran tenido totalmente asegu- 
prenda y casi considerada como de su propiedad. 


Además, la e a 
truido ita chilena, en sus bombardeos, había des- 
necesario normalizar e Pri y de transporte del guano. Era 
disponer de medios a a Situación, para lo cual fue indispensable 

> economicos y de tiempo, tanto para adquirir 


los element ¡ 
A os destruidos . 
las instalaciones dañadas. como para construir nuevos, O reparar 


El problen 
, na se presenta ` > ce 
cuanto antes una rápida Solo astúiito complicado y debía darse 
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c. SOLUCION A LOS PROBLEMAS ECONOMICOS 


El Ministro Sotomayor consideró el sinnúmero de problemas que 
se presentaban en la zona y buscó la forma de darles solución. Para 
ello, pidió al gobierno central el envío de un funcionario de presti- 
sio y con los conocimientos necesarios para estudiar en el terreno 
mismo las situaciones existentes y buscar la forma de llegar a solu- 
cionarlas en el más breve plazo, 

Mientras tanto, el Ministro Sotomayor envió numerosos infor- 
mes al centro del país, dando cuenta de las situaciones que se ha- 
bían creado por la ocupación del Departamento de Tarapacá. 

Días más tarde, desembarcó para esta zona el Delegado Fiscal 
de Tarapacá, don Baltazar Sánchez Fontecilla, cuya misión era co- 
nocer en toda su profundidad los problemas del salitre y buscar la 
forma de darles un corte definitivo, 

La situación conflictiva creada en las guaneras se entregó en 
manos de don Aurelio Lastarria, para que él, con un estudio previo, 
buscara el arreglo para ponerlas en trabajo. Este funcionario reali- 
zó un profundo análisis sobre las guaneras y sobre las caletas de 
embarque, al final del cual propuso la forma en que se debía pro- 
ceder para dejar expeditos los embarques de dicho producto. 

En esos días, el rumor era una actividad diaria en todo el De- 
partamento, y estaba destinado a crear en la población civil pánico 
con respecto a las posibles represalias que adoptaría el Perú cuan- 
do recuperara su territorio. Era necesario, desde luego, extirpar es- 
te temor, y para ello se debía inspirar confianza en la población y 
crearles conciencia de que con Chile estaban garantidos. Al poco 
tiempo se había normalizado el diario vivir en la zona, y Chile, des- 

e los primeros días de enero, principiaría a recibir el producto de 
as entradas que dejaban el salitre y el guano, fondos que irían a in- 
crementar las arcas fiscales y permitirían disponer de una caja con 
os dineros necesarios para continuar la guerra sin afectar con ella 
el erario nacional, 

. El señor Miguel Carrero, Jefe de las Oficinas de Hacienda, or- 
e el servicio de impuestos y de rentas, que comenzó a A 
efectua más tarde. El 5 de enero de 1880, el gobierno de z e 
con ell a el primer embarque de salitre al exterior, iniciándose 
xim 0 la recolección de los fondos necesarios para iniciar la pró- 

à campaña de Tacna y Arica. 
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1 SIGNIFICADO DE LA OCUPACION DE TARAPACA 


Hemos conocido la situación creada en el Departamento de Tara- 
pacá, con la retirada de las fuerzas militares aliadas hacia Arica y 
Tacna después de la batalla del mismo nombre. Con esto, se dejó 
libre el terreno a los chilenos, lo que les permitió la total ocupa- 
ción del Departamento por sus tropas. Esta irreparable pérdida por 
parte del Perú, produjo en los países beligerantes una serie de con- 
secuencias y trastornos que afectaron a todas las esferas, tanto en 
el orden político y económico como militar. En todos estos aspec- 
tos de la vida nacional las reacciones en Chile no se dejaron esperar, 
y siempre la crítica estuvo acompañada de la medida paliativa que 
se aconsejaba adoptar en atención al momento que vivía el país. 

Esta razón nos lleva a estimar que para nuestro estudio estas 
materias deben ser consignadas separadamente, ya que con ello se 
obtiene una mayor claridad de lo que sucedía en Chile en ese mo- 
mento de conflicto. 

_ La ocupación de Tarapacá no sólo representa para la moral 
chilena una fuerte dosis de optimismo y la voluntad de mantener 
© conquistado aunque ello significara el tener que continuar la lu- 
cha hacia el norte, sino que también ella tiene hondas repercusio- 
o a factor económico, al proporcionar nuevas entradas a las 
e pe arcas fiscales, que durante un año habían afrontado gas- 
el e ia para preparar y mantener en buenas condiciones 
Mtra élico. En lo militar, la campaña fue el mejor centro de 
qued aL y por ello, al término de este primer período de lucha 

lena poa con un ejército disciplinado, con gran experiencia 
escuadra A len equipado y armado. La Armada poseía ahora una 
Versario SS erosa, incrementada con los barcos capturados al ad- 
aliados fue ma Un total dominio del mar. Mientras que en los países 
Ponerse del E que transcurriera algún tiempo para poder re- 
SUS frentes ba shock producido por la pérdida territorial, ajustar 
alectada mor Lo diplomático, económico y militar, tonificar su 
ahínco, ç al, y poder continuar nuevamente la lucha con mayor 
> COn el fin de tratar por todos los medios de recuperar el to- 
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tal o parte de las pa territoriales que les había ocasionago la 
imera campaña de la guerra. 

pa pérdida de Tarapacá afectó profundamente la moral de los 
aliados, pero al mismo tiempo sirvió como acicate para levantar]a 
despertar el deseo de volver a continuar la lucha con nuevos bríos, 
Con energía superaron las deficiencias militares, reunieron fuerzas 
bajo la consigna de expulsar al extranjero del territorio patrio 
buscaron al nuevo conductor político-militar que pudiera llevarlos 
a la victoria. 

La situación socio-político-militar de cada uno de los países 
beligerantes es totalmente diferente, y ello da motivo para un nue- 
vo estudio más profundo, que escapa a la finalidad del presente 
trabajo. 


II. SITUACION POLITICO-MILITAR DE CHILE 


Después de un año de guerra, los verdaderos causantes del conflic- 
to casi no habían aparecido en escena. El Capitán General Daza, 
cuando tuvo la oportunidad en Dolores de cubrirse de gloria, optó 
por algo más sencillo y menos peligroso. Se retiró sin presentar 
combate. Prácticamente la lucha había sido con los peruanos y al- 
gunas tropas bolivianas. Chile, después de un año de guerra, termi- 
naba por recuperar de Bolivia su antigua provincia de Antofagasta, 
y del Perú ocupaba el departamento de Tarapacá. 

En esos días, la Armada chilena ejercía el dominio del mar. El 
ejército victorioso se presentaba bien armado, equipado, discipli- 
nado, alta la moral y con un muy buen pie de instrucción militar; 
la campaña le había dado una gran experiencia en la guerra de de- 
Sierto, y sus mandos habían adquirido una notable eficacia en la 


conducción de sus tropas en combates sobre un escenario de este 
tipo desértico. 


La victoria chilena fue la mejor dosis de optimismo que se le 
pudo inyectar a los diferentes fre 


1 ntes del país, como asimismo fue 
un formidable incremento econó 


A mico para poder continuar la lu- 
cha hasta la victoria final de las armas de Chile. 


A. FRENTE INTERNO 


Los acontecimientos 
él una 
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o de guerra; sin embargo, todo ese titánico esfuerzo no afectó la 
contextura legalista del gobierno para la conducción política del 

aís y se mantuvieron integralmente sus estructuras orgánicas fun- 
damentales, sin ninguna variación, Con ello Chile mostraba al mun- 
do la solidez de su poder político interno, herencia recibida de la 
era portaliana, cuando con la Constitución de 1833 había dado al 
Gobierno del Estado el verdadero valor del “poder político ; aho- 
ra, en la difícil prueba a que se sometía, y ante tal emergencia, de- 
jaba de manifiesto cuánto era el beneficio que significaba esta con- 
formación política para la joven República. 

El país no alteró su vida política ni varió el desarrollo de los 
problemas internos, El Presidente Pinto, que vivía los últimos me- 
ses de su mandato, ejercía su acción como conductor político en 
todos los campos, con la plena autoridad que como Presidente del 
país le correspondía. 

El pueblo chileno, amante de la paz, muchas veces a costa del 
sacrificio, reaccionó virilmente al sentir la amenaza externa y se 
despertó en él el espíritu bélico al acudir en masa a los cuarteles 
para empuñar las armas que le permitieran defender la patria ame- 
nazada. Así fue como el pequeño ejército de 2.000 hombres al 
iniciarse el conflicto, diez meses más tarde alcanzaba a los 20.000 
soldados combatientes, sin contar aquellos hombres que por su 
condición o edad irían sólo a completar las tropas cívicas. 

El brusco crecimiento de la población en la zona norte, con la 
llegada de las tropas, trajo como consecuencia algunas enfermeda- 
des infecto-contagiosas, que hicieron necesario aplicar a la pobla- 
ción civil serias medidas higiénicas, destinadas a impedir los con- 
tagios y las epidemias. Los soldados afectados por algún mal 
fueron tratados adecuadamente para su pronta recuperación, o 
bien se les evacuó hacia el sur. 

En el país, todas las actividades del frente interno se desen- 
volvían en beneficio del esfuerzo bélico que afrontaba la Nación, y 
cada uno se sentía con parte de la responsabilidad y quería hacer 
valer su condición de chileno y de patriota, para aportar algún bien 
que apoyara la lucha. 

A e era necesario integrar el territorio conquistado por las 
b lorh enas al suelo patrio y someterlo a sus leyes, surgió entre 
pemi de gobierno cierta inquietud, pues estimaban que era 
el territo a al Departamento de Tarapacá como parte 
ran total, rio Chileno mientras las fuerzas de la Alianza no estuvie- 
nente derrotadas. 
Coh ci primera campaña, el frente interno se presentó 
interna aL ez y el “poder político mantuvo la total cohesión 
tud las acy a nación, lo cual permitió desarrollar con toda ampli- 
ctividades bélicas, en bien de la conducción de la guerra. 
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B. FRENTE DIPLOMATICO 


En esta primera parte de la guerra, el trente AS presentó 
indecisión, ya sea para adoptar resoluciones en veneficio del con- 
flicto, o para desarrollar entre los países americanos y de Europa 
una intensa actividad aclaratoria sobre las causas de la actitud chi. 
lena. Esta falta de capacidad trajo como consecuencia el nacimiento 
de antipatías en estos Estados por el problema chileno. Algunos 
países sudamericanos se esmeraron con especial interés en hacer 
aparecer a Chile ante los ojos del mundo como una nación conquis- 
tadora y que buscaba la hegemonía en Sudamérica. 


C. FRENTE ECONOMICO 


La situación económica de Chile cuando entró al conflicto no era 
satisfactoria. Chile no estaba en condiciones de afrontar esta emer- 
gencia. El desarrollo de la guerra exigió al país un esfuerzo econó- 
mico gigantesco, pero esta exigencia no fue descontrolada y los 
gastos que se afrontaron no endeudaron al Estado. 

Para afrontar los enormes gastos de guerra, la nación lanzó 
una emisión de papel moneda de $ 12.000.000, con lo cual se ad- 
quirió en otros países vestuario, equipo, armamento y munición. 
Con estos fondos se realizó la campaña de Tarapacá hasta la ocupa- 
ción del Departamento. En tal oportunidad, las arcas fiscales ya cs- 
taban casi vacías, pero, con el triunfo de las armas chilenas, el Fisco 
se dio la oportunidad de disponer de una nueva fuente de entradas 
sin necesidad de recurrir a empréstitos ni a contraer deudas. 


D. FRENTE BELICO 


Al producirse la guerra, Chile, por razones económicas, poseía una 
escuadra a la que no se le había dado un alistamiento ni se había 
a ano para afrontar la emergencia que contra su voluntad se 
de mia dl ad, ducido, y un Ejército equipado con elementos 
tivas estaban Pr O y ya viejo por el uso. Sus condiciones opera 
dios del Sur, que Pele para la lucha que sostenía con los im- 
ternacional. evar a efecto un conflicto de carácter In 


año o me meses de declarada la guerra, y al finalizar el 
buques y cu e Cisponía de una escuadra con mayor número de 
Bués dela ya Detencialidad le permitía dominar el Océano. Des- 
do un códi iaig ación de Arturo Prat, sus marinos habían institur 

igo de honor para sus hombres de mar, y el Ejército 
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1 pequeño núcleo disciplinado, había sido el crisol para fundir 
aque p q iudad: le 1 li A 
la más variada gama de ciudad anos de las diferentes esferas sociales, 
riquezas y cultura. Toda diferencia había desaparecido para dar pa- 
so al soldado que, como un solo hombre, luchó en Pisagua, Ger- 
mania, Dolores, o murió combatiendo en T arapacá. 

Los 2.000 hombres del Ejército a principios de 1879, llegaron 
a los 20.000 al término del año, los que se distribufan así: 10.000 
en campaña; 3.500 en Pisagua e Iquique; 1,500 en Antofagasta, y 
5.000 a 6.000 hombres en el Sur, listos para ser enviados al Norte. 

A todos los soldados se les había proporcionado buenos uni- 
formes, dotándoseles de modernos equipos y excelente armamento 
y munición. Al término de la campaña de Tarapacá, Chile había 
losrado un amplio acopio de vestuario y equipo militar, armas y 
municiones. En el mes de diciembre de 1879, el Ejército chileno 
estaba constituido por tropas veteranas, bien entrenadas, valientes 
y de alta moral, y desde ese momento ya nada se opondría a que 
éstas conquistaran nuevos laureles. Ahora todo está organizado y 
la movilización se desarrolla en forma normal y expedita, pero lo 
más grande para este joven país es que todo, absolutamente todo, 
se ha hecho sin recursos del exterior, a base de préstamos internos, 
y cuya administración controlada y honorable fue un ejemplo de 
hacienda pública eficiente. 

Chile, como país joven y dinámico, tuvo entre sus organismos 
institucionales roces y fricciones; los problemas humanos fueron 
numerosos, pero se superaron por amor a la Patria, pues más valía 
ella que las rencillas egoístas. Se aprendió con rapidez el arte de la 
guerra en todos sus escalones y los soldados hicieron gala de valor 
como viejos guerreros descendientes de España y Arauco. 

Al término de la campaña de Tarapacá, el Ejército se preparó 
para continuar su marcha al norte. Ahora se había consagrado co- 
mo verdaderos conductores polftico-militares al Presidente Aníbal 
Pinto y al Ministro Rafael Sotomayor, y serán los conquistadores 
de laureles de la victoria los Generales, Jefes, Oficiales, Suboficiales, 

ases, Soldados y los civiles movilizados, que sin escatimar sacrifi- 

cios dieron todo en defensa de la Patria. 

P 10 de junio de 1880, al leer el mensaje de apertura de se- 

ea a inarias del Congreso Nacional, el Presidente Pinto, con 

pren A orgullo, dijo: Cuando un pueblo puede, como Chile, em- 

sh en sostener una guerra sin perturbar el orden constitucional, 

obtenida o ha conquistado una gloria no menos envidiable que la 
~<a por nuestros soldados en el campo de batalla”. 

cómo > la nación entera la que hacía valer sus derechos y todos, 

luchar solo hombre, en el frente de combate o en la retaguardia, 
on en pos de la Victoria final. 
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Ss DE LA EMBAJADA DE BOLIVIA EN LIMA A SU 


CAR EILLERIA EN LA PAZ, BOLIVIA 


LIMA, 8 marzo de 1879, 


Señor Ministro: 


Me es grato poner en conocimiento de U, que a la escuadra le faltan 
muy. pocas reparaciones para ponerse en actitud de abrir campaña 
sobre los conquistadores del sur; que sus condiciones son tales que, 
a juicio de los principales Jefes de la Marina peruana, los mejores 
sin disputa, en Sur América, la escuadra chilena, compuesta de dos 
blindados y de dos corbetas, no se batirá con la peruana, compues- 
ta de dos blindados “El Huáscar” y la “Independencia”, dos mo- 
nitores el “Manco Capac” y el “Atahualpa” y de dos corbetas: la 
“Unión” y la “Pilcomayo”. 

Las únicas ventajas que tienen los dos blindados chilenos con- 
sisten en el mayor espesor de su blindaje, que es de siete pulgadas, 
y en los fuertes que se construyen en Antofagasta para pelear bajo 
sus fuegos. Pero, la primera está superabundantemente compensa- 
da con la superioridad de la marina peruana y con los dos monito- 
res, y la segunda está destruída con no presentarle batalla en Anto- 
fagasta y tomar las fortificaciones por tierra para cortar y destruir 
Su ejército hasta por hambre. 

Ayer se ha embarcado en el transporte “Limeña”, con desti- 
de a Iquique, una división que puede ser la vanguardia, compuesta 
e 5 batallones 59 y 70 y una brigada de artillería de 10 cañones 
Man mpaña fuera de otros de a 70 a las órdenes del Coronel Don 

uel Velarde, hermano político del Sr. Irigoyen. , 
nia división será inmediatamente reforzada con el batallón 
ven A está en el Cuzco y que, según me ha dicho el Sr. Irigo- 
foo w orden de ponerse en marcha, dejando sólo cien hombres, 

i se de dos cuerpos más que se ha dado orden de formar. 
bies (oeren qua aludidos formarán un total de mil y tantos hom- 

cerca de 2.000). 
ben Sar e aniano transporte “Limeña” van los 1.500 rifles que de- 
transport regados en Mollendo a la casa del Sr. Speedie para ser 

ados a Chililaya. 
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En el mismo vapor va también una buena dotación de arma- 
mento y municiones para organizar allí, en caso necesario, otros 
dos o tres cuerpos compuestos de los bolivianos residentes en toda 
la provincia de Tarapacá. 

“El Comercio”, decano de la prensa de Lima, que nos era 
hostil, o, cuando menos, que navegaba entre dos aguas, cediendo a 
la nacionalidad de su antiguo director, no ha podido resistir a la 
corriente de la opinión pública, y se ha pronunciado ya definifiva- 
mente en favor de nuestra causa. “La Tribuna”, único diario que 


nos ataca, lleva visos de tomar el mismo rumbo. 
Con sentimientos de particular estimación, soy del Sr. Minis- 


tro, su atento S. S. (firmado) — H. Flores. 
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LIMA, 16 mayo de 1879. 


Señor Ministro: 


Aunque la prudencia aconseja no consignar en este oficio el Plan 
de operaciones marítimas que el Excmo. Sr, General Prado se ha 
trazado, y del que me ha dado cuenta, en acto absolutamente con- 
fidencial, como a Representante de Bolivia, aliada del Perú, y, por 
consiguiente, interesada en el éxito de dichas operaciones, no me 
impide consignar la relación de hechos que, aun en el caso de caer 
en poder del enemigo, no pueden ocasionarnos perjuicios de mayor 
consideración. 

En tal concepto, me es grato comunicar a U. que anoche ha 
zarpado del Callao, con rumbo al Sur, la escuadra peruana compues- 
ta de los blindados “Huáscar” e “Independencia”, de los monito- 
res “Atahualpa” y “Manco Capac” y de los transportes “Chalaco” 
y “Limeña”, que serán seguidos por el transporte “Oroya”, que 
Zarpará esta noche con S.E. el General Prado y con el Sr. Reyes 
Ortiz, y en pocos días más, de las corbetas “Unión” y “Pilcoma- 
yo y del transporte “El Talismán”. 

La primera división compuesta de los seis buques aludidos y 
del transporte “Oroya”, que irá en su alcance, llegará el 21 del co- 
rriente al puerto de Arica, que será el centro de las operaciones 
Marítimas. 

A juzgar por la Opinión autorizada de los inteligentes marinos 
a a la marcha será sin riesgo alguno, pues yendo la es- 
+ EN convoy, y pegada a la costa, en donde los monitores 
muy Sn maniobrar con toda regularidad (salvo que el mar estuviese 
ci o lo que no es de presumirse por las localidades y la 
Menne h no es temible un encuentro con el enemigo, y mucho 
Ae on uno solo de sus blindados en caso de una excursión 
de ¿on embargo, del perfecto conocimiento que tengo del éxito 
Pai Os. tanto por sus comunicaciones como por un 
explícit reci dido de él últimamente, la prudencia aconseja no ser 
ito acerca de ella, y limitarme únicamente a decir por ahora 


de la 


tele 


235 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


ación ha provisto a todas las necesidades que asegurer, 
ese buen éxito, inclusive la provisión de fondos complementario: 
que son indispensables, y que los proporcionaré con las dos prime- 
ras mesadas del fondo designado en el protocolo de 7 del corriente, 
salvo que el Gobierno se halle en la posibilidad de remitirme sin 
demora su equivalente en plata. Me permito llamar seriamente la 
atención del Gobierno sobre este punto a fin de que si cree conve- 
niente esa inversión, tome nota de ella para no disponer de dichos 
fondos; y, en caso contrario, para que me dé, a vuelta de correo, 
las Órdenes e instrucciones correspondientes. 

Las armas de que di cuenta en mi comunicación anterior ha- 
ber conseguido del Sr. General Prado, han sido remitidas ya en uno 
de los vapores de la Escuadra y llegarán a Arica junto con esta co- 
rrespondencia. 

Nada se sabe aquí de positivo respecto de la división del Ge- 
neral Campero, y esta incertidumbre desconceptúa nuestros aser- 
tos por más que ellos no se hayan lanzado acentuadamente. Espero, 
pues, que U. me transmita con la posible prontitud y precisión lo 
que haya de verdad a este respecto. 

El Sr. Presidente insiste en sus últimas comunicaciones en la 
conveniencia de recobrar el 50 % de la renta aduanera destinada 
a la amortización de las provisiones que este Gobierno se obligó a 
suministrar a nuestro ejército. Esta insistencia, inspirada por ideas 
preconcebidas y por la falta de conocimiento práctico de la natu- 
raleza del desierto por el que tenemos que transitar, produce en mi 
ánimo el espanto que es consiguiente a la íntima persuasión que 
abrigo de que eso dará por resultado la ruina de nuestro ejército 
por el hambre y por la sed. Y esto, fuera del hecho deplorable de 
que nuestras Aduanas del Norte no producirán durante la guerra ni 
un total de 20.000 bolivianos mensuales; ¿qué hará, pues, el Gene- 
ral Daza con menos de 10.000 bolivianos mensuales, cuando nece- 
sitan cien mil por lo menos para alimentación de nuestro ejército? 
¿Qué hará nuestro soldado con su sueldo cuando no encontrará en 
su tránsito absolutamente nada que comprar nia peso oro? En 
a de todo esto no alcanzo a comprender el pensamiento del Sr. 

eneral Daza, pero sí sus espantosos resultados en el inesperado 
caso me insistir en él, 

No obstante esa insistencia, mantengo las cosas in statu quo, 
Or produzca aruteniones Que hará el respecto el Sr, Reye 

En el próximo vapor pe oley e fan deplorable te 
de ejemplares del folleto “Refuta pra pedo Ub 

hemos creido deber ear utación del Manifiesto Fierro” 4 
„e creído conveniente, por su indis dutable oportunidad e im- 
periosa necesidad, publicar aquí el dborsto o de 27 de mar 


que esta Leg 
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zo último reglamentando el ejercicio del Corso, y aun he dado tres 
patentes al Coronel Enrique Lara, que ha dejado la Prefectura de 
este departamento para embarcarse ayer con destino a los Estados 
Unidos de Norte América con una comisión oficial importantísima 
y de alta confianza de la que es menos prudente ocuparse por 
escrito. Z 

La publicación del decreto aludido es de alta significación en 
el terreno de la beligerancia por los temores que infunde y perjui- 
cios que ocasiona al enemigo. 

Confiando en que el Sr. Reyes Ortiz se dé el tiempo necesario 
en Tacna para informar a ese Ministerio de todo lo que no me es 
dable consignar desde aquí por prudencia, me es grato repetirme 
del Sr. Ministro su atento Seguro Servidor (firmado) — H. Flores. 


— 
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LIMA, 7 junio de 1879, 


Señor Ministro: 


Me permito incluir en copia legalizada el oficio que, con fecha 4, 
aunque recibido recién anoche, me ha pasado el Excmo. Sr. Irigo- 
yen, suplicándome le permita usar los 2.200 rifles que ha traído 
el Coronel Aramayo de EE.UU, de Norte América, mientras llega 
el armamento que este Gobierno espera en pocos días más de la 
misma fábrica y sistema, fundando esta súplica en la necesidad 
imperiosa que tiene el ejército de esta Capital de estar armado y 
prevenido para rechazar un ataque del. Ejército chileno, que se 
espera de próximo, según datos reservados que el Gobierno posee. 

Aún no he contestado dicho oficio, cuyo contenido me pone 
en un serio compromiso, pues por una parte tengo en considera- 


uso de ese armamento, diera lugar a la ocupación por el enemigo 
, Que es la fuente de donde salen los recursos con 


la consideración del mal o Cro bi a odo esto se pE 
ue producirfa en el ánimo de 
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Gobierno y del país nuestra negativa a prestar, por pocos días, dos 
mil armas para la defensa de intereses que son comunes, cuando la 
necesidad de ellos procede de la generosidad con que se privaron 
aver de ellas para dárnoslas (como regaladas, se puede decir), no 
creo deber trepidar en hacer ese préstamo por unos pocos días, 
mientras se reciben las que hay en Panamá o mientras pasa el peli- 
aro que nos amenaza con todas las apariencias de inmediato. 
“Sobre todo, ¿qué adelantaría con negarme a tal solicitud, 
cuando aun en la hipótesis de que ella no existiera, no hay en estos 
días transporte en que mandar ese armamento a Arica porque co- 
rrería el inminente peligro de caer en poder del enemigo, que ya 
ha perseguido al “Limeña” a la altura insinuada, aunque con mal 
éxito por casualidad? 

Todas estas consideraciones pesan demasiado en mi ánimo 
para poderme negar a una exigencia tan justa como apremiante, 
pues poseedor de todos los secretos de gabinete, es en concepto 
del Gobierno y del mío, indudable que en pocos días más tendre- 
mos aquí el grueso del ejército chileno, 


19, porque necesita de un golpe de mano de ese género para 
borrar la mala impresión producida por la pérdida de la “Esmeral- 
da” y demás desastres consiguientes al abandono de las aguas del 
Sur, 


2%, porque nos consta que éste era el pensamiento que domi- 
naba al Sr. Santa María antes de entrar al Ministerio, como tuvo la 
indiscreción de decírselo al mismo Sr. Lavalle, calificando ese plan 
como de muy fácil realización, atacando el Callao por sus costados 
de barlovento y sotavento, por donde, en realidad, es muy vulnera- 
ble dicha plaza. 


3%, porque, convencido de la imposibilidad de sobreponerse a 
nuestras fuerzas de Iquique, y en la necesidad de apoderarse de ese 
territorio, a cuyas expensas quieren vivir, han de procurar que 
movilicemos nuestro ejército de allí, atacando alguna plaza más 
"Mportante que Iquique, como es la de Lima, adonde convergerían 
todos nuestros esfuerzos en caso de realizarse esa ocupación, aban- 

onando así la provincia de Tarapacá, que sería inmediatamente 

ocupada por ellos, de suerte que el golpe sobre Lima no sólo impor- 

a ê una herida en el corazón de la guerra, sino un medio de hacer- 
S abandonar Iquique. 


niig ¡Porque ellos saben que Lima no cuenta sino con riai 

os na de 4.500 soldado de lfnea con buen armamento y o roe fare 

Um Cionales pésimamente armados; o mejor dicho, sin armé 
ayor parte, 


239 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


50. porque Chile acabaría por consunción, si la guerra defen- 
Í i 4 y 
iv ue le hacemos se prolongara por algún tiempo más, y ya que 
Skos no obramos, él tiene que precipitarse, aunque sea a un 
abismo seguro. 


60, porque hasta la prensa de Chile pregona a el Gobierno 
tiene combinado un gran plan cuya realización asom E al mun- 
do, y ese asombro sólo puede producirlo la ocupación de la capital 
v no la de una plaza secundaria y desguarnecida, como son las del 
Sur. 


70, en fin, porque el espionaje que este Gobierno tiene esta- 
blecido donde conviene, le previene poner la capital a cubierto de 
un golpe de mano que se proyecta por Chile en pocos días más, 

Bien, pues, si este peligro es inminente, si de él se puede sal- 
var con el uso de nuestras armas; si no tenemos cómo hacerlas pa- 
sar inmediatamente por falta de transportes; si el préstamo es 
sólo para pocos días mientras llegan las que le vienen al Gobierno 
y en previsión de un ataque antes de que aquel arribo tenga lugar; 
si la escasez de armas aquí es motivada por la generosidad con que 
nos las han dado ayer, a pesar de la necesidad que tendrían de 
ellas; si la ocupación de Lima, en fin, por el enemigo sería nuestra 
ruina; es claro que no debo trepidar en acceder a la insinuación del 
Gobierno, mucho más cuanto que esa generosidad de nuestra par- 
te carece de mérito en lo absoluto, pues que aun cuando no se hi- 
ciera uso de esas armas, no tendríamos cómo remitirlas al Sur. 

Fundado, pues, en estas consideraciones, consentiré en el uso 
de nuestro armamento para el caso de peligro inminente y mien- 
tras llega la primera partida del que ya tiene el Gobierno en Pana- 
má que será en pocos días más y quizás antes de que hubiese salido 
el primer transporte en que pudiese conducirse el nuestro al Sur. 

Esperando que tanto el Gobierno como el Sr. Capitán Gene- 
ral del Ejército mirarán este paso bajo el punto de vista de la impe- 
riosidad de las circunstancias y con la altura que le corresponde 


me es grato repetirme de U. atento y Seguro Servidor (firmado) 
— H. Flores. 
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LIMA, 11 julio de 1879. 


Señor Ministro: 


Cumplo con el penoso deber de llamar la atención de U. sobre la 
inconveniencia del artículo editorial del periódico oficial de esa 
República, correspondiente al 23 del próximo pasado, en el que se 
consignan los siguientes conceptos: “ La alianza estaba ya acorda- 
“ da hasta el 5 de marzo, es decir, un mes antes de la declaratoria 
“de guerra de Chile al Perú. 5 de abril. 

“ Los acuerdos se habían hecho al imperio de la actualidad 
“ palpitante de la guerra de hecho de Chile a Bolivia ”. 

“ Las comunicaciones cambiadas entre los Ministros peruano 
“y chileno y el curso de los sucesos manifiestan perspicuamente 
“ que la declaratoria de guerra de Chile al Perú fue consecuencia 
“ de la alianza, ya en pleno acuerdo; y no a la inversa, esto es, RO 
< ls acuerdo de la alianza consecuencia de la declaración de gue- 

a 
a “ ¿Qué pudo ser móvil del envío de fuerzas a Iquique, de la 
4 empeñosa reparación de la armada y del movimiento general en 
“el sentido bélico? No más que la negociación boliviana: la 
alianza ”. 

No puede ocultarse a la penetración del Gobierno la inmensa 
gravedad de estos conceptos emitidos en la sección de fondo del 
Periódico oficial de Bolivia. i 

Cierto es, Sr, Ministro, que el 5 de marzo el Excmo. Sr. Irigo- 
yen nos notificó, al Sr. Ministro en misión especial y a mí, en con- 
ferencia oficial, que su Gobierno creía llegado el casus faederis y 
es resuelto definitivamente a tomar parte directa en el conflic- 
pda cumplimiento del Tratado de alianza; pero que la mutua 

veniencia aconsejaba guardar absoluta reserva sobre la partici- 
Pación del Perú en esta contienda, pues que necesitaba de treinta 
a menos, para completar sus pde Depa 
Mente la lealtad y dl pri FE eT a lios la de- 
aració : oro del Perú si llegaba a tras 
¡On oficial que nos hacía teniendo al mismo tiempo, como 
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tenía, una misión especial en Santiago procurando una solución 
pacífica al conflicto de Chile con Bolivia. e 

Fue por esto, que al comunicar por telégrafo y en clave, esta 
noticia, se agregó la advertencia de que era necesario mantenerla 
en absoluta reserva, y esto mismo se previno en todas las demás 
comunicaciones sucesivas. y , i 

Vino después la declaratoria de guerra de Chile al Perú, y éste 
pudo levantarse bien alto ante todas las naciones del mundo, mani- 
festando que, a pesar de la lealtad con que procuraba una solu- 
ción pacífica, Chile había respondido a su palabra sincera de paz 
con la de la guerra. Y decía esto, Sr. Ministro, porque no creía de 
nuestra lealtad ser desmentido, porque no pudo ni sospechar si- 
quiera que, pocos días después, y cuando el Perú se afana todavía 
por persuadir de su inocencia a todas las naciones del globo, el pe- 
riódico oficial revelara a Chile y al mundo entero la deslealtad del 
Perú, negociando la paz cuando ya había declarado llegado el 
casus faederis. Esto equivale, Sr. Ministro, a un tremendo desmen- 
tido de parte de la aliada y favorecida Bolivia a la pretendida leal- 
tad del aliado y protector Perú. 

Felizmente, ni el Gobierno ni la prensa aquí se han apercibi- 
do todavía de esta lamentable indiscreción, pero, no sucederá lo 
mismo con la de Chile, que tomará esa declaración como instru- 
mento de escarnio para el Perú, a cuyo conocimiento llegará el 
hecho por esa vía y se repercutirá directamente sobre Bolivia e 
inmediatamente sobre su Representante en el Perú. 

Agobiado por esta expectativa, cruel, no he pensado todavía 
como he de contestar el cargo de deslealtad, o, cuando menos de 
indiscreción que harán pesar sobre Bolivia el Gobierno y el país; y 
espero que, a vuelta de correo, se sirva U. comunicarme el pensa- 
miento del Gobierno para atenuar siquiera, si es posible, los perni- 
ciosos efectos que aquella imprudente revelación está llamada a 
producir, f 
oa P a ar que tome tan a lo serio esta 
nuestra cirunapección ; E ele db ofició eS 
he prosude canm y nuestro decoro, bienes inapreciables que 
Menos lo oiai aek i e doky altura que les corresponde. 

y ará todavía, si toma en consideración el temor que 
le he manifestado privadament : ia. al 
ver consignadas antes las misn pde be qo disereta aora 
vados, pero susceptibles mas revelaciones en documentos pri- 

, Pero susceptibles de darse a la publicidad. 


á e a c 10) me repito y 
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LIMA, 6 noviembre de 1879, 


Señor Ministro: 


Los acontecimientos se precipitan de un modo vertiginoso, y es ne- 
cesario dejar constancia de los hechos, a fin de que ellos se apre- 
cien en su verdadero valor. 
A este fin, y continuando la relación iniciada en mi oficio de 
29 del pasado, marcado con el NO 362, me es sensible decir a U. 
que la demora en la remisión de los cañones y de municiones, de 
que estamos escasos en el Sur, procede, no tanto de la falta de un 
transporte que los conduzca, como de la del valor necesario para 
asumir la responsabilidad de las consecuencias a que dé lugar esa 
remisión, pues este Gobierno, a pesar de mi diaria exigencia se ha 
negado a despachar el transporte “Chalaco” sin autorización expre- 
sa del Director de la guerra quien, a su vez, parece haber querido 
declinar de toda responsabilidad. 
_ En efecto: tan luego como apareció el enemigo en Pisagua, el 
irector de la guerra telegrafió a este Gobierno pidiéndole la 
Unión” y municiones. Este contestó que la “Unión” no estaba 
lista como no lo estaba en efecto, pero sí el “Chalaco” con pertre- 
chos. Entonces ordenó que vaya el “Oroya” cuyo andar es mayor 
que el del “Chalaco”, pero se le contestó que tampoco estaba listo. 
. Habiendo guardado silencio el Director de la guerra, este Go- 
de 9 Hostigado siempre por mí instantáneamente para que man- 
Mila halaco” con municiones y con nuestra batería de cañones 
nl mi exigencia en la declaración que me había hecho de 
ape rado en Arica, de no tener municiones en el Sur, de a 
$ sa necesidad que había allí de nuestros cañones, telegra lo 
„nuevo al General Prado preguntándole si saldría o no el “Chala- 
Pregunte habiendo obtenido contestación, se le repitió n E 
cual fue Le dfa siguiente, exigiéndole contestación esencia 
che, Pero ecibida antes de anoche en el sentido de que se Foca 
el extren? abiendo avanzado las reparaciones de la “Unión pa à 
Prano uo de hallarse en la posibilidad de salir mañana muy a 
> Y Ofreciendo ésta, por su velocidad y artillería, las segurida 
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des que no ofrece el “Chalaco”, el a ea c 
Gabinete esperar más bien estos dos días y mandar en ella, tanto | 
batería de cañones como las municiones. i 

Mientras tanto, habiéndose apercibido este pueblo de la def 
ciencia de municiones en el Sur, se halla inquieto y excitado hast 
el extremo de que un desastre allí daría lugar a sangrientísima 
escenas de una justicia popular. o 

Sin embargo, de los informes que he recibido acerca de esa de 
ficiencia de municiones, creo que ella no llega hasta constituir ur 
peligro en el ejército peruano de Iquique, y mi tranquilidad es ma 
yor por lo que respecta al ejército de Bolivia, puesto que hay de 
por medio la previsión y la pericia militar del General en Jefe de 
Ejército y también las advertencias de esta Legación a la Secretaria 
General y el General en Jefe del Ejército con fecha 7 de junio, y a 
ese Ministerio de Relaciones Exteriores con fecha 4 del mes subsi- 
guiente, en los términos de la copia que me permito adjuntar de 
los párrafos correspondientes. Es de suponer, pues, en vista del si- 
lencio que se guardó acerca de estas serias y Oportunas adverten- 
cias, que no merecieron siquiera los honores de una contestación 
concreta, que por nuestra parte no tengamos que lamentar los 
efectos de esa imprevisión que se atribuye en el Perú a los hombres 
encargados de proveer a las exigencias de la guerra. 

Por lo demás, es de suponer, atendido el carácter impetuoso 
del General en Jefe de nuestro ejército, su acendrado patriotismo 
y la sagrada misión que le impone su posición oficial. que sabrá 
corresponder a la confianza que tanto en Bolivia como en el Perú, 
se le dispensa y que habrá marchado inmediatamente con los re- 
fuerzos necesarios para sepultar al invasor en el mismo terreno que 
ha despertado los estímulos de su codicia. 

. La persuasión deesa marcha es tanto más autorizada cuanto 
que, habiendo pedido esta Legación por dos telegramas consecuti- 
vos, datos acerca de la actitud y movimientos del Sr. General Daza, 
no he tenido contestación ninguna, lo cual responde, en mi con- 
cepto, a la necesidad de que no se conozcan acá sus movimientos 

cruzado por el enemigo en caso de te- 
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LIMA, 6 noviembre de 1879, 
Señor Ministro: 


Después de escritas mis comunicaciones 
los números 37 (confidencial) y 377 y 3 
carta adjuntos en copia de la Secretaría 
ral. Daza que son la terrible confirmació 
acerca de la deficiencia de munición pa 
de las oportunas y saludables advertenc 


de mi esfera de acción, hice, hace el largo espacio de cinco meses. 
¡Cuán triste es, Señor Ministro, ver 


que a pesar de todo, llega el 
momento del peligro y recién entonces se advierte la falta de muni- 
ciones! UN 
Pero, al fin, en vista de tales comunicaciones solicité la reu- 
nión del Consejo de Ministros, ante el cual di lectura de aquéllas, y 
a que contienen en términos enérgicos y resueltos, 
pues concluí declinando, a nombre de Bolivia, de toda responsabi- 
lidad por las consecuencias a que pudiera dar lugar la no remisión 
inmediata de esos elementos, Sin embargo de que contaba en mi 


apoyo con la opinión unánime de los demás Ministros, fue necesa- 
no sostene 


r un verdadero combate contra el Presidente del Con- 
SEJO, que se o 


ponía a esa remisión, preocupado más de los intereses 


de política interna que de las exigencias de la guerra. 
El resultado, después de ese combate, que casi produjo una 
Crisis Ministerial 


» debida principalmente al carácter violento del Sr. 
Cotera, ha sido que esta noche salen las Corbetas 
gar de yn “Pilcomayo” llevando 500.000 tiros Remington (en lu- 

Un millón que yo exigí), 340,000 de Peadbon y 60.000 de 
n Más nuestra batería de cañones que espero lleguen con 
al puerto de Arica. 


duce sde la terrible impresión de inquietud y desaliento que pro- 
(fir IMprevisión en los actos más rudimentales, me suscribo 
mado) H, Flores, 


anteriores, marcadas con 
78, he recibido el oficio y 
General y del Señor Gené- 
n de mis tristes previsiones 
ra nuestro ejército, a pesar 
ias, que, extralimitándome 


apoyé la exigenci 
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LIMA, 17 noviembre de 1879. 


Señor Ministro: 


La noticia recibida aquí del movimiento del Señor General en Jefe 
del Ejército de Bolivia sobre Pisagua, a la cabeza de una División, 
produjo el aplauso unánime de todo estante y habitante, no tanto 


por la importancia de ese movimiento militar como por la confian- 
za que inspira el General Daza, a quien se le considera aquí como a 
un hombre extraordinario, cuya simple presencia en el campo de 
batalla es bastante para asegurar la victoria por el aliento que ins- 
pira a nuestros soldados y por el terror que infunde al enemigo. 


Consecuentes con estas preocupaciones han aparecido en días 
pasados numerosos boletines de noticias, que el pueblo ha devora- 
do con verdadera avidez, en los que se 


aseguraba la rapidez de la 
marcha que llevaba el Genera] Daza, las victorias que alcanzaban 
sus vanguardias, su interposición entre los enemigos de Agua Santa 
y del Hospicio y la derrota y destrucción completa de la división 
de tres a cuatro mil hombres que el enemigo tenía en este último 
punto. 


e también para comprender en 

antosa decepción que este pueblo va a 
y O mañana, pues que ya no es posible 
, que el General Daza, lejos de estar avan- 
aureles, no ha llegado sino a la quebrada 
e, negándole la obediencia al Supremo 

guerra, por causas que ignoro todavía, contramarcha 
de allí sobre Arica, sin dar cara al enemigo, desbaratando el plan 
que se había combinado bai 


ajo la base de esa evolución y dando lu- 
bar a sospechas y coment A 


a ) arios que dejan muy mal parado el crédi- 
O de valiente que tiene nuestro Ejército; y lo que es peor todavia, 
Poniendo en tela de juicio el deco 


ro y la honra del país. 
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Antes de anoche, que tuve conocimiento por primera vez, que 
esa contramarcha no puede reconocer otra causa que la comunica- 
da por el Señor General Prado a este Gobierno, dije al Señor Pum- 
per (que es la cabeza que le da fisonomía), que esa contramarcha 
no puede reconocer otra causa que la falta de víveres de Camaro- 
ara adelante, y que st no tenfa una causa tan justificada como 
a que la División, que ard ía de entusiasmo por afrontarse 
ía a continuar o se sublevaría para satisfacer 


nes para, 
ésta, Crel L 
al enemigo, lo obligar 
su ardor bélico. 

Pero esta expectativa se desvaneció con otro telegrama recibi- 
do anoche del mismo General Prado, en contestación a los infor- 
mes que se le pedían acerca de él, así como de los Generales Buen- 
día y Campero. Según este telegrama, el General Daza sigue con- 
tramarchando con dirección a Arica; no se tiene noticia ninguna, 
ni de la existencia del General Campero, y el General Buendía se 
preparaba para librar hoy la batalla buscando al enemigo en sus po- 
sesiones militares de Agua Santa. 

No creo de más poner en conocimiento de U. que la batalla 
que libra hoy el General Buendía, en condiciones desventajosas y 
sin esperar los refuerzos de Arica y de Campero, es a consecuencia 
de orden que le ha transmitido el Supremo Director de la guerra, 
quien ha creído conveniente rifar el todo por el todo, por la insu- 
bordinación del General Daza y por el temor de que éste comuni- 
que a las Divisiones de Villamil y de Villegas la orden de no concu- 
rrir a la batalla. 

Mientras tanto, esa contramarcha, rodeada de todos los carac- 
teres de la insubordinación, ha dado lugar a que este Gobierno 
abrigue las sospechas que aún ella infunde y principie a prepararse, 
no ya contra un enemigo solamente, sino también contra las emer- 
gencias a que puede dar lugar la desaparición de la buena armonía 
entre ambos Directores de la guerra, pues el Señor Pumper no ad- 
mite la excusa de falta de víveres, porque sabe que en la quebrada 
de Camarones nuestro contratista tiene mil cien bueyes a nuestra 
disposición. 

Por estos antecedentes, bien comprenderá el Señor Ministro 
e ra y azarosa es la posición social y oficial del Represen- 
Al 5 Na en Lima, por más que su honorabilidad aleje, en 
ni oficial E este pueblo, la sospecha de su participación personal 
General Da la infidencia a que se atribuye la insubordinacion del 
de las hi arh, Y que yo estoy muy lejos de admitir ni en el terreno 

erú. pótesis, porque conozco a fondo su lealtad para con el 
sul ma momento a otro espero contestación de nuestro Cón- 
me expli na,a quien le he dirigido un telegrama ordenándole que 

plique los motivos de la contramarcha del General Daza, 
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pues necesito algo con que justificarla ante el Gobierno y ante la 
opinión pública. 

apor que sale hoy, correspondiente al Es- 


Aprovechando del v 
trecho, mando esta comunicación y me repito de U. atento y Se- 


guro Servidor (firmado) — H. Flores. 
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LIMA. 21 noviembre de 1879. 


Señor Ministro: 

El día de ayer ha sido de emociones y sacudimientos más o menos 
encontrados para esta Capital, pues el Gobierno recibió del Supre- 
mo Director de la guerra un telegrama concebido en estos términos: 
“Ayer tuvo lugar un encuentro con el enemigo. Fue desalojado de 
“Santa Catalina y Dolores. Nuestro Ejército sigue combatiendo en 
“San Antonio”. 

Esta noticia fue confirmada poco después y ampliada por 
os telegramas particulares que traían el Visto Bueno del Director 
e la guerra, en el sentido de que el enemigo había sido desalojado 
e San Antonio, y que se replegaba desbandado sobre Pisagua. 

Estas ventajas, que hacían presagiar una espléndida victoria 
y que eran acogidas por este pueblo con frenético entusiasmo, fue- 
ron disipadas muy luego con otro parte del mismo Director de la 
guerra, que está concebido en los términos siguientes: 

i “Esta noticia contradice la anterior, ninguna es segura. Des- 
` pués de marchar toda la noche nuestro ejército atacó al enemigo 
„Posesionado del cerro de San Francisco, antes de Dolores. Com- 
batió cuatro horas, retirándose con grave pérdida”. 
i La tremenda sensación producida por este parte ha acentuado 
pe convicción que hay formada aquí, en el ánimo de todo 
Daza Pe habitante, de que la contramarcha del Señor a 
es nia cuecen Supremo Director de la guerra y Conana 
cb ra la combinación basada en ese movimiento militar, era la 

papal de nuestro desastre, PR 
dior r ) Tipe llegaron ayer tarde el vapor “N aldivia E as la 
les e a corbeta ‘Unión de Arica, cuyos pasajeros y Mpa 
àd Aat con minuciosas relaciones la inmensa tapana ù 
e ar a por el General Daza con su inexplicable Ceac va 
eh pla a despecho de la insistencia del Supremo l eiar 
ción y esal, del fracaso del plan combinado y de la de AA 
frente del “iento que debía producir esa contramarcha y retiro a 

enemigo, 
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Según todos los datos que he recogido de fuente oficial y de 
otras igualmente fidedignas, 10$ hechos han tenido lugar del modo 
siguiente: . , , 

“ A consecuencia de la ocupación de Pisagua se discutió por 
muchos días, entre ambos Directores de la guerra sus respectivos 
Secretarios y los Señores Contra-almirante Montero y Prefecto Za- 
pata, el plan que debía adoptarse para combatir al invasor, y espe- 
cialmente para hacerlo desalojar la posesión militar de San Francis- 
co en donde podía funcionar con inmensa ventaja su numerosa ar- 
tillería. 

Al fin de muchas discusiones, se llegó al acuerdo definitivo de 
que el Señor General Daza marcharía a la cabeza de una fuerte Di- 
visión por la vía de Camarones, con el objeto de llamar la atención 
del enemigo por ese flanco para obligarlo a desocupar la posesión 
aludida, o de interponerse entre ella y sus recursos del Hospicio si 
insistía en mantenerla. 

Este plan tenía, pues, la ventaja enumerada y también la de 
colocar al enemigo entre dos fuegos, pues que el General Buend ía 
debía atacar por el frente o picar la retaguardia al enemigo en caso 
de retroceder. 

Tengo motivos para estar persuadido de que el Señor General 
Daza combatió este plan por todos los medios que estuvieron a su 
alcance, ya apelando a la deficiencia de su Comisaría, ya al pretex- 
to de que dos de los cuerpos de su ejército estaban armados con 
rifles peruanos, que eran malos, ya manifestando temores por la 
oportuna provisión de recursos en el camino en la proporción co- 
rrespondiente. 

El Supremo Director de la guerra allanó estos inconvenientes 
con admirable solicitud, proveyendo abundantemente su Comisa- 
ría, quitando a dos de sus batallones los Remington de que estaban 
armados para darlos a los del General Daza y mandando por delan- 
te, con extraordinaria profusión, agua y víveres para un mes cuan- 
do menos de campaña en el desierto, pues además de ochocientas 
mulas que salieron cargadas con esos elementos, el contratista de 
carne tenía mil cien bueyes a disposición de los aliados en la que- 
brada de Camarones, fuera de los recursos de agua que se encuen- 
tran en este punto así como en los de Tana y Tiliviche. 

Parece, pues, que el General Daza no debía abrigar temores 
sobre este punto, pues la distribución de esos elementos sobre la lf 
nea de tránsito se hizo por indicación suya y con arreglo al itinera- 
rio que él mismo formó, en compañía del General Prado, para la 
marcha de su división. 

P e a fin, el momento anhelado por el valeroso onay 
ope de sai salió de Arica con una gran comi e > 
espléndida ovación popular, pues en el SUB 
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aquí, y como en todas partes, se creía, como art ículo de fe 
como s; , 
que la simple presencia del General Daza, al frente del enemigo, y 
mucho más con la formidable división que llevaba, era el presagio 
seguro de la victoria más completa, y un motivo de orgullo para 
Bolivia, pues que le tocaba a su General en Jefe la gloria de elevarla 
a una altura colosal con la victoria; así como lo era de tristeza para 
el Perú al ver que el Supremo Director de la guerra lo defraudaba 
de los laureles de la victoria para cederlos al aliado. 

A pesar de tan risueñas expectativas que no podían menos 
que halagar nuestra altivez nacional y las legítimas aspiraciones a la 
gloria que debía abrigar el Señor General Daza, éste no podía disi- 
mular su displicencia al emprender esa campaña que aun después 
de acometida trató de dificultar de todos modos, pues en lugar de 
hacer la primera jornada al punto designado por él mismo, y en el 
que lo esperaban todos los recursos, acampó dos leguas antes y or- 
denó que los condujeran allá. 

Al día siguiente, sucedió lo contrario; acampó dos leguas más 
allá del lugar designado, en donde lo esperaban los víveres necesa- 
rios y a donde dio orden que fueran conducidos. 

Una vez en Camarones, telegrafió a Arica a los Jefes de artille- 
ría Pando y Camacho que debían ir en su alcance, ordenándoles 
que no salgan, pues que él se regresaba. 

Al mismo tiempo telegrafió al Supremo Director de la guerra 
diciéndole que el desierto era abrumador, que mataba a su ejército, 
que no podía continuar y que había resuelto contramarchar. Y es- 
to cuando estaba en la mitad del camino, vencida la parte más fra- 
gosa de él y al frente del enemigo, a dos jornadas con agua y con 
viveres consigo, con ganado en la misma quebrada de Camarones, 
y con agua en el camino, especialmente en Tiliviche, en cuya región 
merodeaba como vanguardia un Regimiento peruano de 120 hom- 
bres a las órdenes del Coronel Albarracín. 

p En vista de este acto de insubordinación militar, el General 
Pi prudente hasta la exageración, se fue a las nueve de la no- 
oficin: telégrafo, e hizo decir al Sr, General Daza que él estaba en la 
a a y tuviera la bondad de llegarse personalmente a la de horca 
durmiendo Ponerse al habla. Recibió por contestación que an pe 
guerra $ A Sin desalentarse con ella el Supremo Director se o 
lizo a] es icó entonces al Secretario General que lo pri e 
había aa reflexiones sobre la resolución de contramarc p que 

lo las a ado el Señor General Daza. El Secretario General repro 

<> razones aducidas por aquél. ' a 
un Moa de esta contestación el Señor General e cc 
oniran de guerra, presidido por él y compuesto de os E A i 

‘omand, irante Montero, Comandante Carrillo (del Manco Cap ac), 
“ante Ferreiros (de la Pilcomayo), Prefecto Zapata y Coro- 
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neles Latorre, San Román, Rodríguez, pod o Jefes de al- 
ta graduación, ante quienes sometió la tera eta militar 
del General Daza. Esa junta, después de una dstenit a deliberación, 
acordó, mediante acta firmada, que se contestara al General Daza 
que no era admisible su resolución de contramarcha; que se le im- 
pusiera la obligación de continuar haciéndolo responsable de las 
consecuencias de su negativa y haciendo depender de ello la subsis- 
tencia de la alianza. En esa junta se acordó también que en el acto 
se ordenara al General Buendía, como se ordenó en efecto, librar 
la batalla al día siguiente a pesar de sus condiciones desventajosas 
respecto del enemigo y de la seguridad de un desastre para las ar- 
mas de la alianza, pues todos temían el peligro de que la insubordi- 
nación del General en Jefe se propagara a las filas de las dos Divi- 
siones del Ejército boliviano que se hallaba a las órdenes del Gene- 
ral Buendía. 

Al día siguiente, puesto el Supremo Director de la guerra al 
habla con el General Daza, y ordenándole la continuación de su 
marcha, éste contestó en los mismos términos que en la noche an- 
terior. Reiterada la orden por el General Prado, dando entre otras 
razones la de haber ordenado, en vista de su negativa, al General 
Buendía librar la batalla al día siguiente, y alarmado sin duda con 
las consecuencias de este hecho, contestó al General Prado dicién- 
dole que dé contraorden pues que él no había dicho que había re- 
suelto contramarchar, sino que lo proponía como una consulta. 

El General Prado le replicó que tan cierto era que su resolu- 
ción tenía el carácter de definitiva, que ya había ordenado directa- 
mente a los Jefes de la Artillería suspender su marcha por la reso- 
lución que había tomado de regresar a Arica; y que no era posible 
dar contraorden al General Buendía porque el cable acababa de ser 
cortado, reiterándole al mismo tiempo la orden de continuar su 
marcha y haciendo pesar sobre él las consecuencias de su negativa. 
A pesar de todo, la División ha contramarchado sobre Arica; y, 
como bien se comprende, por mucha que sea la prudencia del Su- 
A N Pedo no puede ser más violenta y falsa la 
ls qe o pe ias de ese acto de insubordinación mi- 
irene todos a gaa oA O A oL 
no solo del aPN e a aquella contramarcha que lo privo 
sino del aliento y del e poderoso refuerzo de su fuerte División, 

ror que su presencia debía llevar respecti- 
vamente al seno de nuestro ejército y a las fil o nemiso: pues 
habiendo salido el 11 de Arica bien pudo estar desdo el 16 cortan 
do al enemigo por retagu dla ien pudo estar desde el 16 cortan 

Otro telegrama recibid ia o incorporado al General Buendía, 
de las responsabilidades conde, ha venido a acentuar la gravedad 
del Señor General Daza guientes a la insubordinación milita 

» pues según él las divisiones de Bustamante, 
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Villegas Y Dávila atacaron al enemigo en el cerro San Francisco, y 
fueron rechazadas después de tres horas y media de combate, por- 
que esa posición es inexpugnable, 

Esto manifiesta, pues, la importancia del plan que el señor 
General Daza estaba llamado a ejecutar con su división por el lado 
de Hospicio, o sea por retaguardia, pues, colocado allí, el enemigo 
había tenido posesiones de San Francisco como único medio de 
mantener su comunicación con Pisagua, fuente de sus recursos; o 
de evitar un ataque simultáneo por vanguardia y retaguardia en un 
día y en un momento dado o de soportar el sitio del cerro que lo 
había obligado a rendirse por hambre después de pocos días, o a 
abandonar sus formidables posesiones para buscarnos en condicio- 
nes más desventajosas, o cuando nos iguale a los nuestros. 

El hecho, pues, de hallarse el enemigo parapetado con su arti- 
llería en San Francisco manifiesta el error en que estaba el General 
Daza al asegurar a nuestro Cónsul en Tacna, por telegrama del 13, 
dirigido desde Camarones el día de su llegada, de que las tropas 
enemigas estaban concentradas en el Hospicio, con cuyo dato pare- 
ce que pretendiera conectar su contramarcha de Camarones por 
temor de ser destruido por el grueso del Ejército chileno en caso 
de continuar su marcha sobre el Hospicio, 

Tal es la relación verídica de los hechos que han tenido lugar 
en el Sur, y que han dado mérito para que se atribuya generalmen- 
te nuestro desastre a la conducta del General Daza, calificada por 
muchos como una simple insubordinación militar, pero por una 
gran mayoría, como el fruto de connivencias criminales con Chile 
para arrebatarle al Perú toda la parte Sur de su territorio. 

Con estos antecedentes y con tal persuasión bien podrá apre- 
ciar el Señor Ministro la violenta, azarosa y peligrosísima situación 
por la que atraviesa la alianza, y deducir, en consecuencia, la impo- 
sibilidad de realizar sus grandiosos fines con la continuación del 
Señor General Daza a la cabeza del ejército boliviano, pues no sólo 
Pesa sobre él el cargo de nuestro desastre por insubordinación mili- 
a frente del enemigo, sino también la convicción profunda y 
Pd li de su deslealtad para con el Perú y para con los inte- 

ièn entendidos de Bolivia. o ne 
también a mismos antecedentes y de tal persuasión deducirá 
És prado Señor Ministro la no menos peligrosa, violenta y azaro- 
ser ul 10N en que se encuentra la Legación de Bolivia, expuesta a 
k trajada y aun sacrificada en su personal ante el primer estalli- 
MeD. extraordinaria irritación popular que ha despertado el Ge- 

Tales con su inexplicable conducta. l , 
ble mi co antecedentes y tal persuasión, en fin, hacen incompati- 
de ntinuación en el desempeño del cargo de Representante 

lVia con la continuación del comando de nuestro ejército 
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por el General Daza. Algo más, po peri esta continuación 
hace imposible el desempeño pt cargo por ningún hombre 
que estime en algo su dignidad personal, pues aunque fueran falsos 
y calumniosos, COMO YO los creo, los asertos de la deslealtad del Se. 
i hay hombre decente que se resigne a opon 


ñor General Daza, no te 
tar en su calidad de Representante de Bolivia el anatema general de 


una sospecha tan infamante. a 

En vista de esto, se hace pues indispensable o que el Consejo 
de Ministros Encargado del Poder Ejecutivo me reemplace inme- 
diatamente y sin demora con otro ciudadano que pueda sobrepo- 
nerse a la vergùenza que infunde la situación o que me autorice pa- 
ra dejar por ahora en receso la Legación, antes de que se desarro- 
llen los acontecimientos, y antes también de que se debiliten los 
respetos y consideraciones que la honorabilidad y buen porte de 
todo el personal de la Legación ha sabido conquistarse en el seno 
de esta sociedad. 

Esperando que el Señor Ministro así como el honorable Con- 
sejo Encargado del Poder Ejecutivo aprecien debidamente toda la 
gravedad de la situación y obren en consecuencia bajo las inspira- 
ciones de la honra nacional y del patriotismo bien entendido, me 
es grato repetirme su atento y S. S. (firmado) — H. Flores. 
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ACTA DE JUNTA EN ANTOFAGASTA EN 28 DE JUNIO 
pE 1879 


En Antofagasta, a veintiocho días del mes de junio de mil ocho- 
cientos setenta y nueve, se reunieron en la sala de la Gobernación, 
a las 8 P. M., el Jeneral en Jefe, don Justo Arteaga; el Ministro de 
Relaciones Exteriores, don Domingo Santa María; el Asesor de la 
Escuadra, don Rafael Sotomayor; el Auditor de Guerra, don José 
Alfonso, i el Secretario Jeneral del Ejército, don José Francisco 
Vergara. 


El señor Ministro espuso: que había provocado la presente 
reunión con el objeto de deliberar en común acerca de lo que de- 
bería hacerse en las presentes circunstancias, a fin de acelerar la 
guerra en que estaba comprometida la República, dados los ele- 
mentos con que se contaba, cuales eran el Ejército del Norte i la 
Escuadra, Que se podía eliminar toda consideración sobre esta últi- 
ma, pues era evidente que sus operaciones habrían de subordinarse 
a las del Ejército, según fuese la campaña en que éste se compro- 
metiese, i que miéntras se preparase i organizase, hostilizaria con 
una parte de sus buques a la escuadra peruana i recorreria la costa 
desde Iquique hasta el Callao. Lo esencial era discurrir i fijar un 
plan sobre las operaciones del Ejército, 


Pero ántes de tocar esta materia, queria que quedasen resuel- 
stos dos puntos prévios; 10 ¿Debe espedicionar el Ejército so- 
re el territorio peruano, o convendrá mantenerlo pasivo en Anto- 
“gasta hasta tanto fuere aquí mismo atacado, puesto que la inacti- 
vidad de los ejércitos boliviano i peruano no puede ménos de ser 
“Mbarazosa para uno como para otro, desde que el boliviano en 
a es una Carga para el Perú i un motivo de odiosos recelos, ¡el 
a en Iquique corre el riesgo de verse privado de eS l ee 
inactivige e el hambre? 20 Fuese que se considerase preferi ole la 
OPortuy a q O que se adoptase un plan espedicionario, ¿no seria 
Ménos 19 emprender espediciones parciales, de mil hombres, a o 
Bares il atacar con ellas algunos puntos, como Pisagua u otros u- 
as Parecidos, de manera que, derrotadas allí las fuerzas enemi- 
Mejante? a división se embarcase i emprendiese otra Operación se- 


tos e 


tas, nuestr 


Respecto al 


primer punto, fué unánime la opinión de que. 
quiera que 


fueran las ventajas de una situación espectante ı 


Cual 
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e que est; 
al de jente 
no hacia de la milicia una carrera, comenzaria a aparecer el aburri 


miento i hasta el desaliento, desde que a frustrados SUS Propósi 
tos i deseos. En comprobante de esto, $ € ijo que ya no eran tar 
las deserciones. El soldado ocioso, se enervaria 1 COrromperia. Dı 
consiguiente, deb ía espedicionarse, Sólo un ejército mucho Más re 
ducido podria mantenerse, sin mayores dificultades, en las condi 
ciones en que hoi se encontraba el nuestro, 


Por lo que toca al segundo punto, fué tambien unánime |; 
opinión de que las espediciones parciales no tenian objeto califica 
do, desde que no darian un provecho reconocido. La derrota de 
una pequeña división enemiga no desconcertaba ni desarmaba a 
Perú, i si esas operaciones podian emprenderse en algun punto co 
nocido, como Pisagua, no podrian llevarse a efecto en otros, donde 
no se presentaban cómodos desembarcaderos. Est 
harian necesario el servicio de dos transportes, por lo ménos, por la 
necesidad de conducir, junto con la tropa, víveres i hasta agua, i 


obligaria, ademas, a marchar custodiadas por una parte de la Escua- 
dra, inmovilizándola de esta manera i emb 
los buques peruanos, si ellos se present 


cito, dividiéndolo en porcio- 
lidad que tenia en su conjunto. 


o. ici zjérci naem 
me A ¿ Deberá espedicionar el Ejército sobre Tarapacá, de ma 
nA e hacernos dueños de todo el departamento i, Dese cl 

O Peruano, esperar allí al ejérci ivi: ii 
car al nuestro? é Jército boliviano, si q 

20 ¿Deberá e 
gua, para llegar a 
no seria posible 
que pudiera ofr 


spedicionarse 
Tacna i batir all 
desembarcar e 
ecer comodid 


sobre el departamento de Moque- 
í al ejército boliviano, puesto que 
n Arica ni en otra caleta proxima 
ades i recursos a nuestro Ejército: 
arse sobre Lima, de modo que si 
el Callao, destruir sus fortificaciones 
mile encuentran en la bahía? articular, 
voi a considerar le agregó, esponer mis ideas sobre el par 
Cada uno de los Puntos enunciados. 
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Prefiero la espedición a Tarapacá, sobre cualquiera otra, por 

nes de evidente conveniencia, La ocupación de Tarapacá nos 
mite espedicionar con mayores facilidades, puesto que nos en- 
E ramos a corta distancia de este departamento, 1l movimiento 
del Ejército i el transporte de los recursos necesarios se hará con 
mayor comodidad, siendo que la misma división de la Escuadra 
que bloquea a Iquique, puede protejer el movimiento, permane- 
ciendo la otra en Arica o el Callao, o donde la combinación del 
plan lo haga necesario, Para marchar a Tarapacá no se ha menester 
de toda la Escuadra, 

En este departamento está el grueso i lo mas selecto del ejór- 
cito peruano; ejército que, vencido, deja al Perú, si no rendido, en 
condiciones muji ventajosas, que le obligarian probablemente a bus- 
car la paz, i que produciria quizá un cambio en el Gobierno perua- 
no, lo cual removeria dificultades, desde que ese Gobierno no se 
creeria ligado a las declaraciones o compromisos del actual, 

La posesion de Tarapacá nos haria dueños de las propiedades 
fiscales que hai en ese lugar i nos permitiria aprovechar los huanos 
i salitres, descargando de esta manera a Chile de una considerable 
parte de los gastos que hace hoi dia, i alimentaria el espíritu labo- 
rioso de nuestra jente, que tiene deseos de recuperar la fortuna icl 
hogar de que ha sido despojada. 

La derrota del ejército peruano, independientemente de la in- 
fluencia moral que ejerceria sobre el ejército boliviano i de la ma- 
yor confianza que inspiraria al nuestro, podria, quizá, dar ocasion 
a Bolivia para acercarse a Chile por medio de un arreglo, No podria 
ocultársele que, perdida esta oportunidad, tendria que renunciar 
Para siempre al anhelo de tener a Arica-como puerto boliviano. 
Si aun esto no sucediese i el ejército boliviano avanzase, para 
e con el peruano o para combatir al nuestro aisladamente, es 
innegable que nuestra posición seria superior en este último caso, 
no escojeriamos el lugar del combate, privarfamos de recur- 
fia j S 1 nos presentaríamos su periores por nuestra caballe- 
Muestra E quedándonos franca la retirada para Iquique, donde 

uadra protejeria nuestro embarco. 
dcsmbarcao de sério estudio será averiguar por dónde habria de 
una anodo nuestro Ejército, Segun unos, y especialmente segun 
que fué leida) nia interesante de don Demófilo Herrera (esposición 
marchar ast > el desembarco habria de hacerse por el sur, para 
mento pri POr puntos socorridos i llegar hasta la Noria, campa- 

Incipal del ejército enemigo. Segun otros, debe efectuarse 
llegar a ad e, Junin o Pisagua, atravesar la primera cadena de cerros, 
iMPedir es 1 caminar aceleradamente hacia la Noria, para 
que Ocupa anto sea dable la conjuncion del ejército peruano, 

» â lo que se dice, un radio de treinta leguas. Las marchas 


Unirs 
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deberian, en tal caso, ser lijeras, a fin de no dar lugar a que el ejér. 
cito boliviano de Tacna se mueva, i avance a unirse con el peruano 


La espedición sobre Iquique debe emprenderse simulando un. 


desembarco cerca de Arica, para que se crea que buscamos al ejér- 
cito boliviano ile impidamos por este medio caminar sobre Iquique, 


¡efectuando otro sobre este punto, para posesionarnos del pueblo iz 


contener la división del Alto del Molle; división que, si desciende, 
pierde la importancia de sus fortificaciones i es perdida; i si se re. 


pliega a la Noria para formar todo un cuerpo, nos franquea el cami- 


no del Molle y nos permite atacar la Noria por dos partes, 
La división con que debemos atacar a Iquique no debe exce- 


der de mil hombres, mas o menos. Aun derrotada que fuese la divi- 


sion peruana del Molle, que seria la vencedora, tendria que rendirse 
a los fuegos de nuestra Escuadra, puesto que no podria volver atras, 
desde que tropezaria con todo el grueso del Ejército chileno. 

La espedición sobre Iquique supone tambien: 1% Que una di- 
visión de nuestra Escuadra contenga a la peruana, para que así sean 
mas fáciles i desembarazados los movimientos de nuestro Ejército, 
i las costas del sur de la República estén seguras de no ser atacadas. 
La otra parte debe hallarse en Iquique i en el lugar en que nuestros 
transportes se hallen colocados; į 2% Que venga de Santiago una di- 
visión de tres mil hombres que, reforzada por las milicias de este 
lugar, lo defienda de cualquier ataque aventurado que el boliviano 


o el peruano quisieren emprender, sabedores de que nuestro Ejér- - 


cito estaba en Tarapacá. 


Debemos suponer que nuestro Ejército espedicionario no ba- . 


jará de ocho mil hombres ni excederá de diez. 

Suponemos tambien que contamos con los transportes que 
sean necesarios, puesto que vamos a tener que emprender simultá- 
neamente diversos movimientos. 

Contra esta espedición a Iquique se hacen diversas objeciones, 
siendo la principal la falta de agua, que no podríamos acarrearla 
para todo un Ejército como el nuestro, i cuyo acarreo seria, cuan- 
do se pudiese, costosísimo. No puedo apreciar esta circunstancia, 
porque no conozco los lugares; pero he oido opiniones encontra- 
das, i como creo que en este lugar hai personas prácticas, no serią 
dificil tomar datos precisos i exactos. Sin embargo, se me ocurre 


que esta escasez no debe ser absoluta. El ejército peruano subsiste 
en Tarapacá i se mueve a diversos puntos. Si la falta de agua es un : 
inconveniente para nosotros i para las marchas de nuestro Ejército, 
con el mismo debe tropezar el ejército peruano, inconveniente que: 
no le permitirá marchas, retiradas i movimientos, i que lo compele- : 


rá a pelear, lo que es nuestro afan. 


E Te ¡e $ 
l segundo punto, la ocupación de Moquegua, no tiene he S 
aceptable. Llegado nuestro Ejército a Moquegua o apoderádose i EU 
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la parte de este departamento que le conviniere ocupar para refres- 
carse, el Perú habria unido, mientras tanto, alguna division, la de 
Arica u otros puntos, al ejército boliviano; ejército que no presen- 
taria batalla sino cuando le conviniese, į que procuraria arrastrar 
con el nuestro al interior, para rendirlo con las fatigas i con la pri- 
vación de recursos. No debemos olvidar que en todas partes va a 
mirársenos como a vándalos. No debemos fiar sino en nuestras 
fuerzas i en nuestros elementos, Si el ejército boliviano i el perua- 
no que se le uniese no nos presentasen batalla, tendríamos que em- 
barcarnos ántes de marchar al interior i que mantener ocioso a 
nuestro Ejército en Moquegua, hostilizado i escaso de toda asisten- 
cia. Una espedición de este jénero no nos daría provecho. 

Aun derrotado el ejército boliviano, nada sério habríamos ga- 
nado. Con la derrota no imponfamos a Bolivia, puesto que no po- 
dríamos hacerla sentir sus efectos, desde que no ocupábamos su te- 
rritorio. Quedaríamos tal como estamos hoi, e imposibilitados para 
cualquiera intelijencia ulterior, desde que es lójico suponer que el 
patriotismo boliviano se excitaria con el reves sufrido por su ejérci- 
to. Descansaria todavía en los esfuerzos i ausilios de su aliado. Al 
contrario, derrotado el aliado i precisado éste a tratar, Bolivia se 
veria compelida, o a tratar también, o a abandonar el territorio pe- 
ruano; i en tal caso, terminaria la guerra con Bolivia, que no podria 
venir a hacerla por el desierto. De la derrota del ejército peruano 
pueden surjir mil emerjencias, todas favorables para Chile, mientras 
de la derrota del ejército boliviano solo puede fluir una disminu- 
ción de fuerza enemiga, pero no el completo amilanamiento del 
enemigo. Por esta razón me parece que debemos abandonar este 
Propósito. No sé si hai caletas donde desembarcar cerca de Arica. 

La espedición sobre Lima tiene mas de fantástico que de útil i 
Positivo. La simple ocupación de Lima no nos daria provecho algu- 
no, pues no contando para nada con las resistencias que opondrían 
ón pc barrio, en cada calle, tendríamos que abandonarla pronto, 

ra satisfacción que la de haber ganado una batalla i habernos 
ea de la capital del Perú, No encontraríamos Gobisimo 
Parte de | tratar, ni recursos que aprovechar, Todos, o la may or 
tlan i vecinos de Lima, huirian al interior, donde n 
elenna | aumentarian las fuerzas bélicas del Perú. a Jere ne N 
Buerra de p ao naria en Lima. Ejemplo de alone el ipe 
Ocupació, d independencia i en la posterior de la restauracic n. 7 
ña depa de Lima, si ha dado influencia moral al o seg 
Armas, 0, no ha resuelto jamás la contienda debatida por las 
Callao e pación de Lima tendria su ventaja por la ls Pp 
Ortalezas y e Mlino fuese posible, pues lograr famos inuti A de 

sus cañones į destruir los buques peruanos, si Elos > 
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n en la bahía. Pero aun así, es problemática la yo 


que adquiriríamos. Si los U una pae 
bahía, habriamos, en tal caso, cal Callao: ventaia ve onsiderable 
de nuestro Ejército en inutilizar al A a aja pequeña, desde 
que sus fortificaciones no nos impiden un auo; ni pueden pro. 
porcionarnos armamentos u Otros somentas Délicos. En el Callao 
no hai mas que los cañones que lo guarnecen, i estos mismos no 
podrían ser aprovechados por nosotros, desde que río sería Posible 
arlos todos. i ; 
papama optaria por la espedicion sobre Lima i el Callao cuando 
no hubiera otro plan mas seguro i útil que adoptar. I aun en este 
caso, siempre habria que meditarlo mucho, por los mayores esfuer- 
zos que habria de hacerse. 

El señor Sotomayor, Asesor de la Armada, dijo: 

Acepto como una política previsora i conveniente la de no 
buscar un combate con las fuerzas bolivianas que cubren el depar- 
tamento de Tacna, i consagrar los esfuerzos del Ejército chileno a 
la destrucción de las fuerzas peruanas, para llegar a una paz estable. 
Quedaria así eliminada, por ahora, toda operación militar a Mo- 
quegua o Tacna que no sea indispensable a los fines de la presente 
guerra. 

Los ejércitos peruanos son, como se sabe, dos: uno que de- 
fiende el departamento de Tarapacá, ¡ el que está destinado a servir 
de reserva i de defensa de Lima i el Callao. El primero se compone 


de los principales cuerpos veteranos; el segundo es, en su mayor 
parte, de nueva creacion i de cívicos, siendo 


mas débil. Segun los antecedentes i n 


Maja 
n en la 


mantuviese 


: . es, c radi ir į des- 
truir sucesivamente lo he que ha de ser indispensable batir i de 


a Tarapacá, el ejército enemigo se em 

e re E ISagua, al norte, la Noria e Iquique, si 

» al sur. Las posiciones que ocupa le permiten 

pa. s en la Noria, aprovechando las da 

que. Podria también e ofrecen los ferrocarriles de Pisagua € mi 
nr el Puerto de lqui ' esa concentración en el Molle, para 


norte seria que; pero en este caso, su retirada hácia * 


. e gu l 
mui dificultosa. 
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El ejército boliviano que ocupa el departamento de Tacna se 
compone, mas ei ce seis mil hombres, Podria verificar su 
conjuncion con el ejército peruano en la Noria, incorporando a su 
paso la división acantonada en Pisagua. Hai, por consiguiente que 
tomar en consideración la posibilidad de que se reunan los ejércitos 
aliados durante la campaña que se emprenda en el departamento 
de Tarapacá. 

La ocupación militar del Callao i Lima por nuestro Ejército 
seria relativamente fácil, atendida la calidad de las fuerzas que ten- 
dria que combatir i los recursos de todo jénero que se AONUI 
en aquellas poblaciones. El desembarco al sur o norte del Callao 
traeria como consecuencia la ocupación de los fuertes de aquella 
plaza i la destrucción de los buques enemigos que se encontrasen 
en la bahía, que se hallarian en la necesidad de rendirse o de batir- 
se con nuestra Escuadra. Caerian, ademas, en poder de nuestro 
Ejército todos los pertrechos i elementos de guerra existentes, des- 
pues de la dispersion o destruccion de sus tropas. Sin embargo la 
vitalidad militar del Perú quedaria en su mayor parte en pié, mién- 
tras conservase su principal fuerza veterana que hoi defiende a Ta- 
rapacá. Seria, pues, indispensable desocupar a Lima i el Callao in- 
me despues de ocupados, para operar sobre aquel depar- 
B A de fuerzas mas numerosas į mejor preparadas 
ds lod el contrario, se principian las operaciones por Tarapa- 
` nsigue, como es de esperar, destruir el ejercito enemigo 
a ocupacion del puerto de Iquique i sus inmediaciones nos permi- 
tirá hacer de él nuestra base de operaciones posteriores; se concen- 
Peto allí nuestras provisiones i recursos, i despues de construir 
e ei lijeras, la Escuadra chilena quedaria en toda su li- 
e oe para perseguir i hostilizar a la enemiga. La espedi- 
que, porque E peras eo suspender el bloqueo de Iqui- 
sería improbable la e pr ca que convoyarla, i no 

uques débile com ales desiguales con nuestros 
viera con ell S, como el del 21 de mayo, si dicho bloqueo se sostu- 
erza, Son a que el Huáscar i la Union, por su andar i 
do semejante. Las r er Ana aprovechar con ventaja un descui- 
Tarapacá para e edi icultades que presenta el departamento de 
la especialidad cp iciones militares, por la falta de recursos i por 
as por el Eje te su territorio, tienen en todo caso que ser venci- 
si ea oa chileno; la operación sobre el Callao i Lima solo 
S, aun anida a re necesario para arrostrar aquellas dificulta- 
efensivos Po mi perea acumule en esos puntos mas medios 
S razon aa ja recurso para la salvación de su país. 
consejan dar preferencia para emprender 


OPeracio 
Clones milit: i 
militares en el departamento de Tarapacá, son las si- 
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suientes: 19 continuidad en el territorio en que se va a Cspedicio. 
nar, circunstancia que facilita su ocupacion i conservacion; 20 des. 
truccion o dispersion del principal poder militar del Perú, atendida 
la calidad relativa del ejército que lo defiende; 3 recursos fiscales 
de que se priva al enemigo i que pueden aprovecharse por Chile; 40 
facilidades que el triunfo ofrecería para entenderse con el Gobier- 
no boliviano, una vez imposibilitado el Perú para auxiliarle con re- 
cursos militares de alguna importancia; 59 libertad en que quedaria 
nuestra Escuadra para estender sus hostilidades hasta el Callao ¡ 
hacer efectiva i sensible en toda la costa enemiga nuestra prepon- 


derancia marítima. 

Ocupado el departamento de Tarapacá por nuestro Ejército; 
restablecidas para su uso las líneas férreas i telegráficas i converti- 
do el puerto de Iquique en el depósito de sus recursos, su defensa 
seria espedita i fácil. La vía de Tacna tendria que ser especialmente 
vijilada i no habria motivo de esperarar un contratiempo posterior. 
El Ejército de reserva que hoi está en organización, mantendria la 
ocupacion, quedando en libertad las fuerzas veteranas para espedi- 
cionar sobre el Callao i Lima. 


Fáltame solo opinar sobre los puntos por los cuales puede ser 
atacado o invadido el departamento de Tarapacá. 


La esposicion del señor Herrera, de la que se nos ha dado co- 
nocimiento, es exacta, pero ella supone una espedición emprendi- 
da desde Tocopilla hasta La Noria. Seguida esa ruta, el enemigo 
tendría tiempo sobrado para efectuar su concentración en el punto 
que le conviniera, i aun podria ser reforzado por el ejército aliado 
que ocupa a Tacna. Nuestro Ejército necesitaria de trece a quince 
jornadas para llegar a La Noria, i solo diez el boliviano. Debemos, 
pues, rechazar esta operación, 


, Un desembarco al norte de Iquique tendria una grande impor- 
ancia en el resultado de la campaña. Atendido el vigor i solidez de 
TN jército, debemos buscar i no eludir el combate. Una inva- 
-n cd el norte hace difícil la retirada del ejército peruano, 1 51 i 
ee e, importaria ella una dispersion funesta para su disciplina. 
a Pena , sin embargo, emprender marchas activas i rápidas, P- 
rió Pl A i p posiciones o perseguirlo en su retirada, Sl 
» Separándose de la pampa ¿ é poup 
A paran central, en cuyo caso se OC 
ria Iquique sin resistencia. E w 
à i 
Eie n hacerse el desembarco al sur de Iquique, ae 
p 1 , a a pi i . 
marchas forzadas ché Na este caso, se ocuparia a San porn 
e atiendo i persiguiendo la division que lo delle a 
pd poda od en seguida a interponerse en la línea de panu 
2r7ac ena ione n € ES 
e S £nemigas acantonadas en La Noria, Molle € la 
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El desembarco del Ejército por el norte, tendrá probablemen 

te que hacerse en presencia de fuerzas enemigas, Len tales condicio 
nes habrá probablemente pérdida de jente, proporcionada al núme- 
ro de tropas que haya que batir, Bajo este punto de vista, cl desem- 
barco en Pisagua es ocasionado a contratiempos i pérdidas de vidas, 
si no es posible desembarcar préviamente en Junin una división que 
se adueñe de las alturas que dominan aquel puerto, 
Por las consideraciones que preceden i por la distancia que el 
Ejército de ocupacion tendrá que recorrer antes de Hegar a las po- 
sesiones enemigas, soi de opinion que debe preferirse el desembar- 
co por Patillos i Chucumata, En todo caso, es prudente hacer un 
reconocimiento prolijo de todos los puertos į calotas del departa- 
mento, para apreciar las ventajas i dificultades que se encuentren 
en cada uno de ellos, 

El señor Alfonso, Auditor de Guerra, fué de opinion que, en 
las circunstancias actuales, no es sostenible una actitud espectante 
de parte del Ejército chileno. Esta situacion prolongaria indefinida- 
mente la guerra. Esperar el ataque del adversario, puede solo signi- 
ficar una demora considerable, pudiendo mui bien suceder que ese 
ataque no venga nunca. Fundar esperanzas en divisiones que pue- 
den producirse en el seno de los enemigos, quizas sea mui aventu- 
rado, porque esas divisiones, aunque tengan algun fundamento, 
son difíciles de producirse cuando se tiene al frente, de pié, a un 
adversario comun i contra el cual existe una gran animadversion., 
Por otra parte, la guerra, prescindiendo de las perturbaciones 
1 males que orijina, impone gastos i sacrificios demasiado conside- 
rables para no estar convencidos de la imperiosa necesidad de po- 
nerle el término mas pronto posible, Para alcanzar esta aspiracion, 
es forzoso que Chile tome la ofensiva, no por medio de operacio- 
nes parciales į aisladas, que jamás podrán conducir al éxito apeteci- 
pl sino atacando al enemigo en su principal fuerza organizada, en 

mas importante centro de resistencia, para vencerlo i destruirlo, 
chileno qap secuencia, el primero i principal esfuerzo del Ejército 
tropas ms e dirijirse sobre Tarapacá, con el objeto de atacar las 
À e de Buarnecen a Iquique i sus alrededores i de pososionarso 
ventaja m aen ia Esta operacion puede producir una doble 
enemigo vilitar j financiera al mismo tiempo, desconcertando al 
tendo a] Get medio de la derrota de su ejército principal i pormi- 
van para iin lerno de Chile crearse una fuente de entradas que sit 
Primir impulso a la misma guerra, l 

contarse con que el ejército peruano oponga una seria 
sse ejército, como se ha dicho, es la fuerza mejor orga- 
Preparad a „versario, i va a combatir en un terreno que ha elejido i 
Muestras (y emejante resistencia será, no obstante, vencida por 
Topas, por medio de un ataque que se pronunciaria por el 
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lado norte, marchando el Ejército Da o bastante rap 
dez. al mismo tiempo que se amagare a iquique de frente, por me 
dio de un desembarco simulado o verdadero, i que se ejecutase un 
diversion por el lado de Quillagua, haciendo avanzar hácia el nort 
una parte de las tropas que guarnecen la línea del Loa, con el en 
cargo de llamar la atencion del enemigo, sin empeñar combate 


En medio de esta combinacion de operaciones, la situacion di 
las fuerzas peruanas puede ser mui difícil, no sabiendo con certez; 
de dónde parte el ataque principal. Partiendo de la situacion ma 
favorable para ellas, cual es la de que obren en el mas perfecto ór 
den i operen oportunamente su reconcentracion, evitando ser ata 
cadas i batidas en detalle, se empeñaria una batalla, sin duda reñida 
en los Altos del Molle o en la Noria, cuyo buen resultado para la: 
armas chilenas no puede ser dudoso, dadas la instruccion i discipli 
na del Ejército, su excelente espíritu i el número de sus soldados 
cuya cifra, por los datos recojidos, debe considerarse, mas o méno: 
igual a la de sus adversarios. 


Una victoria obtenida en estas condiciones, dominando el ejér: 
cito chileno la línea de retirada del enemigo por el lado del norte, 
puede importar para éste un verdadero desastre i hacer avanzar 
considerablemente la cuestion en el sentido de una solucion favo- 
rable a Chile, allanando muchas dificultades ulteriores. Semejante 
victoria probaria a los bolivianos que el ejército de sus aliados, que 
ha sido incapaz de resistirnos, es impotente para defenderlos. 


„La misma empresa ejecutada por Patillos i Chucumata puede 
ocasionar igualmente buenos resultados, quizás con ménos dificul- 
tades, pero seguramente con éxito menos completo. 

Aunque una operacion de guerra emprendida sobre Lima ! 
el Callao, que trajese por consecuencia la toma de estas dos ciuda- 
des, i la captura o destruccion de los elementos bélicos que encie- 
ren, es tambien mui importante, debe considerarse inferior a aqu 
se es sus resultados, puesto que el medio mas eficaz de alcanza! 
E a guerra consiste en destruir las fuerzas mas importar 
cotisennis 180, su mas enérjico centro de resistencia, 10 que * 

guira mucho mejor con la derrota del ejército que el Perú Ue 


ne en Tarapacá, que : in des- 
con la toma de > dades, sin des 
Conocer por est toma de aquellas dos ciuda : 


o o la trascendencia considerable que tendria Pa 
> n el aniquilamiento de la fuerza marítima del enenue? 
Por esta razon, en de 
debe optarse Por la adope 


lao, plan que es sin du 


. . Ta € zá 
fecto de una espedicion sobre parapa 
lon de un plan de guerra sobre O 
quegua, Tacna į Ari pot Preferible a una operacion sobre ari 

: rica. Espedicionando en estos lugares se busca i 


al ejército bolivi 
Oliviano S2 ar las ar 
mas desde luego, ` con el cual quizás convenga no cruzar l: 
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Sin hacer caudal de esta consideracion, es útil tener presente 
ue, dada la posicion en que se encuentra el ejército boliviano, po- 

drá o no aceptar el combate a su voluntad. En tal caso no se nece- 
erspicacia ni de penetracion para comprender que ese ejér- 
empeñará la lucha sino unido con sus aliados i reforzado 
convenientemente. Las fuerzas chilenas podrian verse con facilidad 
en una situacion MUI embarazosa, hostilizadas primeramente por 
o de una guerra de recursos sin poder activar la campaña a 
arse i de esponerse a sufrir sérios contratiempos, i 
en seguida por el grueso de las fuerzas enemigas una vez concentra- 
dos todos sus elementos que pueden representar una despropor- 
ción numérica abrumadora, 

Es de toda evidencia que una campaña sobre Moquegua pre- 
senta mas inconvenientes que ventajas, no siendo uno de los meno- 
res el tener que operar en un territorio en que el enemigo puede 
disponer de considerables elementos de hostilidad, pues cuenta allí 
con una poblacion crecida i belicosa, cuya mayor parte hábil se le- 
vantaria seguramente en armas. 

Por último, la derrota del ejército boliviano, dejando intactas 
las fuerzas existentes en Tarapacá, no haria dar a los asuntos de la 
guerra, en el sentido de su solución, un solo paso decisivo. Nuestro 
principal enemigo es el Perú i contra él deben dirijirse nuestros pri- 
neros golpes. 

-El secretario Vergara manifestó, que no habiendo diverjencia 
ninguna sobre la necesidad de tomar la ofensiva sin pérdida de 
tiempo, se limitaria a espresar su opinion sobre las operaciones que 
convendria emprender. 

A su juicio, solo se presentan dos objetivos que deban esclusi- 
vamente llamar la atencion de nuestro ejército; o la ocupacion de 
Lima i el Callao para destruir o apoderarnos de los elementos de 
guerra que tiene allí el Perú, i principalmente, para concluir con el 
mas seguro refujio de sus naves; O la invasion del departamento de 
ll een para batir al ejército que lo defiende, i tomar posesión 
deai contiguo al que hemos ocupado a Bolivia, donde se 

ntran los mas valiosos bienes fiscales del Perú. 

P gy os la considerable importancia de la primera em 
con mas ds que debe preferirse la segunda por ser mas decisiva i 

ima i el Canas políticas. Si nuestras armas salieran victoriosas en 
cambio en i pod como es probable, no hai motivo para Eapana ün 

e los dads obierno peruano, ni perturbacion en las Aog 
ión, ni n z porque no se destruirian ni las esperanzas í ona a 
mui Probable eios para continuar la guerra. Lo que gigo 1a 
"canos que nente, seria la mediacion de alguno de los países E 
£una de las Ei con inquietud i poco favor esta guerra, O de a 

aciones europeas cuyo comercio se sienta mas lastima- 
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acion. Nos encontrariamos mui embarazados pa- 
| te una mediacion, cuyos primeros efec- 
tos pudieran ser una paralizacion w oi a atari y 
avos resultados bien pudiera ser una aproxime a la paz, sin 
Apo „stra mano ninguna prenda positiva que nos garantizara 
Ed lemnizacion debida a nuestros sacrificios i gastos, į 
que nos permitiera, COn el aniquilamiento F D afianzar 
por largo tiempo nuestra preponderancia en e Pací ico, 

Por otra parte, una espedicion sobre Lima i Callao, nos obli- 
garia a levantar el bloqueo de Iquique, porque se necesitaria de to- 
da nuestra Armada para convoyar i proteger el ejército en sus mo- 
vimientos i dejaria todo el litoral al sur del Callao espuesto a la ac- 
cion libre de las naves enemigas, que sin inconveniente habrian 
abandonado ese puerto cuando les hubiera convenido. 

La reunion de los ejércitos boliviano i peruano podria ope- 
rarse con toda comodidad, bien sea para consolidar mas la defensa 
de Tarapacá, bien para invadir el territorio al sur del Loa desem- 


do con su prolong ` 
ra rechazar lisa 1 llaname! 


el pago de la inc 


- barcando en Tocopilla i Cobija. ¿Podria nuestra reserva defender 


ese territorio amenazado por doce a catorce mil hombres? ¿Podrian 
las tropas acantonadas en Antofagasta, a cincuenta i seis leguas de 
distancia de Calama, protejer este punto contra un enemigo desem- 
barcado en Tocopilla, a solo veinte i nueve leguas de distancia? 
Enuncio solo este peligro, que ademas de obligarnos, talvez, a aban- 
donar operaciones comenzadas sobre el Callao, abriria el camino al 
Perú para conducir a sus peligrosos e incómodos aliados hasta su 
Propio suelo, dejándolos empeñados en su defensa. 

No parece prudente ir a buscar fuerzas lejanas del enemigo, 
cuando se dejan a la puerta de la propia casa, las mas poderosas de 
qug n disponer por su número i calidad” 
als as Eee are en olvido que por los ferrocarriles 
lidad, i que, si nta od Pa puede Lima ser evacuada con faci- 
cia en la ciudad puede a p anes del enemigo no hacer yn 
niciones į cuanto le Convenea i uo, iropas, arman gi 
nuestras fuerzas para ag die FDI CER fuera del aleance C 
causándonos molestias es cuando lo considere oportuno, 
lar. La toma de Lima i el el cuya importancia no es fácil caleu- 
sería un golpe de mucho e allao, dado que esto último se consiga, 
herida mortal, 10 efecto, pero no inferiria al enemigo UN 

a Invasié ` A 
Mayores que les de “rapacá presenta árduas dificultades, pero no 


y : uperar nue iérci instruct- 
actoria, segun tod estro ejército, cuya 4 
d ial son di 
œ por el norte, 
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. se tengan sobre la situacion i número de los enemigos. Por los 
pe puntos hai ferrocarriles, caminos de ruedas i senderos de mulas 
me conducen de la costa al interior, teatro forzoso de las opera- 
ciones principales. 

Para cortar al ejército peruano toda retirada posible i obligar- 
lo a batirse sin medio alguno de rehuir el combate, seria preciso de- 
sembarcar en Pisagua i la inmediata caleta de Junin, tratar de apo- 
derarse del ferrocarril ántes que pueda ser inutilizado i avanzar rá- 
pidamente hácia el interior. En las primeras siete leguas no hai 
agua, pero a esa distancia i un poco al nordeste del camino de La 
Noria, la hai buena i abundante en la chacra de Tiliviche, en el fon- 
do de la quebrada de su nombre. 


A la misma distancia (siete leguas) i en el camino principal de 
la pampa, principia la série de oficinas o injénios de elaborar salitre 
que se suceden a corta distancia unos de otros, donde se encuentra 
agua bastante para satisfacer las necesidades de un ejército. Si se 
obra con celeridad, se debe esperar que el enemigo no tenga tiem- 
po para cegar los pozos de donde se saca, tanto porque son muchos 
i mui esparcidos, cuanto porque los habitantes de esos lugares no 
tienen otra que beber, i no es natural suponer que ellos mismos 
quieran privarse del agua. Por esos puntos no hai tropas enemigas i 
es probable que en los grandes establecimientos salitreros se en- 
cuentren caballos, mulas, leña i muchas otras cosas útiles al ejército. 


El agua no es de buena calidad, pero los hombres la beben sin 
sufrir daño en su salud i los animales sin la menor resistencia. Po- 
zos hai que son inagotables, como el de la oficina Ramírez a veinte 
i dos leguas de Pisagua, el de Almonte a veintiocho, el de la Nueva 
Soledad a cuarenta, i muchos otros que es inútil enumerar. En va- 
rios de estos pozos el agua es perfectamente potable, así como 
también lo es la que se encuentra en los lugares denominados Tira- 
aa i los Canchones a cuatro o seis horas de camino al oriente de la 
Hale En estos puntos, donde hai bastante vejetacion, el agua se 

neen abundancia i no puede ser dañada ni cegada por el enemigo. 


iý de Camino del sur, desembarcando en Patillos ¡la vecina cale- 
Mismos Ucumata, si el estado del mar lo permite, no ofrece los 
para lle e a en agua que el anterior, pero es mucho más corto 
iez į he a las posiciones enemigas. Desde Patillos a la Noria hai 
lete leguas (17) i al Molle, diez ì seis i media; mientras que 
Isagua a los mismos puntos, hai respectivamente treinta 1 
1 cuarenta (40) leguas. Estas distancias son más cortas 
renz hucumata cerca de cuatro leguas. El lugar llamado San 
O, donde está acantonada una division enemiga, se encuen- 


ra respecti 
ectiva > TR S dei nar AG loe BUErIOS 
nombrados mente a trece (13) ia nueve (9) leguas de los pt 
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Así es, por lo que hace a la topografía y recursos en agua del 
territorio de Tarapacá, podemos contar con que nuestro ejército 
no hallará obstáculos insuperables si obra con energía i rapidez, 
Por lo que haria a su situacion respecto a los adversarios, las venta- 
jas estarian de nuestra parte, porque lo Pi piro por mu- 
chos puntos, obligándolo a diseminar sus fuerzas O a hacer concen- 
traciones anticipadas, pudiendo estrecharlo entre la escuadra i nues- 
tras fuerzas de tierra, dándose mutuamente la mano. 

Vencido el ejército que defiende a Tarapacá, recibe el Perú un 
golpe capital del que no podrá reponerse, porque ha perdido el ner- 
vio de sus fuerzas, que son sus veteranos i su tesoro. Las conse- 
cuencias políticas de este suceso serian trascendentales, puesto que 
se alejaría de los bolivianos la esperanza de recuperar su litoral i 
brotaria en sus ánimos el temor de que su pais se quede sin costas; 
se exacerbarian los partidos en el Perú, i la pobreza i el desconten- 
to se harian sentir bien pronto en este país, cuya vida financiera re- 
side casi exclusivamente en los huanos i salitres. Chile tomaria po- 
sesion de los bienes nacionales que existe en este departamento; 
por este solo hecho su crédito se robusteceria i encumbraria: po- 
dria mas desahogadamente continuar la guerra; se animaria su co- 
mercio, i por fin, tendria en su mano para tratar de la paz una pren- 
da valiosa que nadie podria obligarlo a devolver si no era su volun- 
tad hacerlo o si no convenia a sus intereses. 

Por fin, el señor Jeneral en Jefe espuso (1): 

Según los datos más fidedignos, el ejército acantonado en la 
provincia de Tarapacá asciende a trece o catorce mil hombres que 
pueden, sin dificultad, reunirse a inmediaciones de la Noria, que es 
la posicion enemiga elejida de antemano i convenientemente forti- 
ficada. Seria allí donde nuestras fuerzas vendrian a librar la prime- 
ra batalla, dado caso de espedicionar sobre esa provincia. Para lle- 
gar a ese punto podria desembarcarse en Patillos o sus inmediacio- 
nes i subir unos ochocientos metros para llegar a la altiplanicie i en 
cuatro jornadas a La Noria, o tomar tierra en Junin, subir quinien- 
tos cincuenta metros hasta las pampas altas į tomando por Tilivi- 
che dirijirse en cinco o seis jornadas al mismo punto. Este segundo 
camino es mas accesible i presenta mas recursos, aunque mas resis- 
Iquique. Las dos primeras cons al i apoderarse del pueblo de 
dificultades naturales ide R A E rA A min ajos de 
las avanzadas con las tro a : nno era ra A de 
los puntos de desembarco , io ol hai ue 
olvidar que en la provi o gn Su retirada, Sin embargo no ha! q e- 
pel ncia de Tacna existen de seis a ocho mil en 
(1) La esposición que sigue fue prese 


autorizado con su firma El oriji 
o CON st +» El orijinal, que 
do en el Ministerio de Guerra, á g 
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os, CUYA juncion se haria fácilmente con las fuerzas de la Noria, 
mig de desembarcar al sur, tomando o situándose en un punto in- 
alo: cerca de Tarapacá, alcanzando una inmensa preponde- 
tencia de fuerzas, por lo que el desembarco en Patillos presenta es- 
ie inconveniente, 1, & NO dudarlo, la falta de agua en el trayecto del 
ejercito. La espedición por Junin es mas fácil i no tiene mas incon- 
veniente militar que dejar una fuerza a retaguardia que deberia ba- 
tirse con nuestras tropas después de haber éstas soportado un rudo 
encuentro contra un enemigo superior en número, i naturalmente 
ocupando posiciones ventajosas i habiendo tenido probablemente 
numerosas bajas. La operacion esta no es por lo tanto estratéjica. 
El desembarco en el Molle nos daria tal vez, sin grandes pérdi- 

das, la posesion de Iquique, pero quedariamos con el enemigo en 
las alturas, amagados por él i en la imposibilidad de atacarlo par- 


tiendo de este punto. 


CONSIDERACIONES JENERALES 


El ejército de Tarapacá está en malas condiciones por estar en una 
comarca que no ofrece ningun recurso, donde todo se interna con 
dificultades i seria posible llegar a dificultárselo mucho mas toda- 
via. Para esto deben tender los esfuerzos de nuestra marina a cerrar- 
les el puerto de Pisagua i a molestarles el tráfico de Arica. En poco 
tiempo llegarian a estar en una posicion casi insostenible, que es lo 
que debe tratar de hacerse ántes de atacarlos. Por lo demas, debo 
consignar que cualquiera de las dos operaciones primeras tiene el 
sério embarazo de exijir provisiones, al ménos, para diez dias i agua 
Prom para proveer las posibles eventualidades de retardo en 
po ei de armas. Sérias son tambien las dificultades para 
tonto d hasta las alturas el material de artillería de campaña ¡el 
sasl e carretas que alcanzaria a doscientas ochenta (280) inclu- 

as de agua, 
en Dona eia espedicionarse sobre la division boliviana que está 
atorce a se haria el desembarco en la caleta de Sama, que está a 
Provincia E leguas de esa ciudad, o en la caleta de Pacocha, 
cion no ¿€ Moquegua, a veinte i seis O veintiocho, Esta opera- 
Tarse del Pe dote i se alcanzaria la ventaja A apode- 
: la escuadra e fortificado de Arica, A en pS o pt 
Caria a ejéroii ana, 1 que estableciendo el b oqueo de Pisag : 
Pedicionar ¡ reito del sur sin recursos i obligado para salvarse a es- 
estro combatir en posiciones elejidas por nuestro ejército. 

5 convoyes serian mucho menores que en la espedición a 
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4 i quedaríamos pronto al habla con la escuadra, Tiene yy 
a conveniente de poner entre chilenos i bolivianos el odio de 
solo 1 

> vertida. . A R , 
la sangre Nor cion de Lima i Callao. Estos son los 


pera 
ueda por fin la Of de 
Q p les de recursos del ejército peruano, la cabeza de to. 


do movimiento de opinion i los pueblos aa a reorganizar e] 
ejército en todo caso de revés del que tienen en el sur. El Callao es 
la ciudadela de su marina 1 puerto inespugnable por el lado del mar, 
Tomado éste, nuestra marina puede, a la distancia, impedir la sali- 
da de los buques que se hubiesen asilado en Arica, incomunicar 
con un transporte lijero a Pisagua 1 dejar bloqueados a los ejércitos 
de Tarapacá i Tacna. La toma de este puerto la creo fácil por el la- 
do de tierra, pudiendo llegar a él en dos jornadas, si se hace el de- 
sembarco en Chilca. Las tomas de Callao i Lima importarian entrar 
en posesión de una cantidad considerable de armamento, la des- 
truccion del ejército de reserva, la adquisicion de numerosa i exce- 
lente artillería de costa, dejar a nuestra armada un puerto franco 
de recalada para llenar sus necesidades, i la pérdida para el enemigo 
del único medio que tiene para limpiar su buque principal. Mas, 
probablemente podriamos tomar allí los monitores peruanos i la 
corberta Union, si no está aun en estado de darse a la mar. La des- 
truccion de la artilleria del Callao que no nos conviniese sacar, es 
operacion sencilla, como así mismo destruir la que hai en Ancon 
i Chorrillos, dejándolos en la imposibilidad de rearmarse en poco 
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centros natura 


“tiempo. 


.. Tomados estos puntos podríamos llevar a la isla de Iquique 
diez o doce cañones que, colocados ahí harian el bloqueo del puer- 
to con un solo buque i trescientos hombres en tierra; espediciona! 
yh seguida desde Sama sobre Arica i acosar por tierra al ejército. 
ep ja número de tropa que hai entre Lima i el Callao es tal 
hai o ph ban e pd no lo es tanto nos 
Esta espedicion es Ap an a Sil totatidas esie lado si- 
no porque no habria ne ida, ME RCR, NO FOO PTEE E or ol 
lado de los result cesidad de llevar grandes recursos, 1 p°! a 

ultados es de mui trascendental importancia. Sin em 


bargo he oido al C o 

> 1 l omand J y xr 
ante Jene a, que apront 

marse al Callao ti ral de la Escuadr: tq lc nvoi 


por los monitores 
le que alejarse tanto de Antofagasta podria hacer 

no se 
er que 
Esta es mi opinión, P T ; a 
pueden intentarse en las que no consigno mu titud de 
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ones que las reforzarian, por no estenderme demasiado. 
raZ Por lo demás, cualquiera que sea el plan que el Gobierno 
adopte, espero que se dignará comunicármelo en nota especial, a 
fin de que quede en todo caso constancia escrita de las ideas que 
atrocino como mas acertadas i mas eficaces en órden al buen éxi- 
to de la guerra en que el país se halla empeñado. 

Establecidas así las opiniones que quedan expuestas, el señor 
Ministro dijo que enviaria la presente acta al Supremo Gobierno 
para que resolviera lo que tuviere por mas conveniente. 

Para constancia firmaron, ménos el señor Jeneral en Jefe, que 
no lo hizo por haber dado su opinion escrita i firmada, que se 
acompaña.— 


D. SANTA MARIA.— J. ALFONSO.— R. SOTOMAYOR.— J. F. VERGARA. 
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CONOCIMIENTO PRACTICADO EN LOS PUERTOS 
RECONOS DE LA COSTA DEL PERU, ENTRE ILO POR EL 
CALITAS PATILLOS POR EL SUR, EN AGOSTO DE 1879 


COMISION DE RECONOCIMIENTO DE LA COSTA DEL PERU 
Antofagasta, agosto 27 de 1879. 


Señor General en Jefe del Ejército del Norte: 


En cumplimiento de lo dispuesto por V. S. en nota de fecha 13 del 
presente e instrucciones anexas, he procedido a reconocer desde a 
bordo del vapor Itata algunos puertos y caletas de la costa del Perú, 
entre los puertos de llo y Patillos. 

La descripción detallada, los siete croquis y once vistas que 
tengo el honor de acompañar, son el resultado de los trabajos de 
dicha comisión. 

Dios guarde a V. S. 
(Firmado): LUIS ARTEAGA. 


PUERTO DE ILO Y CALETA CHUSA 


Situado inmediatamente al Sur de la quebrada de su nombre. a 
desembarcadero es estrecho; capaz de contener tres o cuatro lan- 
chas a la vez para desembarcar infantería. Esta operación no © 
siempre fácil a causa de la marejada. j- 

La topografía de la playa es baja, lo mismo que el terreno T 
yacente, 


Los fuegos de los buques pueden dominar la costa para P' 
ger un desembarco. tens 
No hay alturas que impidan la operación ni obras de dele 
La población se compone de unas pocas casas que han ai 
escapar a los terremotos que ha sufrido este lugar. 
Este punto es importante por los recursos que en 
tran, a saber: agua, víveres, leña y pasto verde. 
272 
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De llo parte un buen camino al valle del interior que sólo dis- 
ta unos 1,500 a 2.000 metros de la costa, 

“En esta época el río llo no trae agua bastante; pero se ven 

caer a la playa dos pequeños chorros que son el sobrante de las 

¿guas con que se riegan las siembras y campos situados en la parte 

<ur de la población. 

i Los pobladores son muy pocos y no hay tropa en el lugar. 
llo está a 60 millas al sur de Islai, y 81 al norte de Arica. Dis- 

ta de Moquegua 112 kilómetros, y de Mollendo, 117. 

A 1 1/2 kilómetro al norte de llo se encuentra la pequeña ca- 
leta de Chusa, con buen desembarcadero para poca gente de infan- 
tería. En el lugar hay buena agua. 

El camino de Chusa a llo es bueno para la infantería y caba- 
llería. 

Estos dos puntos pueden ser un poderoso auxiliar para un de- 
sembarcadero efectuado en Pacocha. 

y La quebrada de llo es espaciosa y en ella puede la caballería 
encontrar un lugar muy bueno para reponerse. 

Desde el mar se ven bonitos bosques en la quebrada y en los 
campos que hay al frente de llo. 


CALETA DE PACOCHA Y CALETITA DEL INGLES 


A11/2 kilómetro al Sur de llo y unida a ésta por un buen camino 
se encuentra la caleta abrigada de Pacocha, que es ahora el nuevo 
puerto de llo. 

_. Tiene buen desembarcadero para las tres armas. Esta opera- 
ción puede facilitarse utilizando el buen muelle que allí existe. 
ma recursos para el desembarco hay 6 buenas lanchas en el 
jes La playa es baja y el terreno adyacente se compone de loma- 

suaves donde pueden maniobrar con facilidad toda clase de tro- 

Pas y en gran número. 
el pen a ó 1.500 metros de la playa hay alturas que dominan 
fanterfa de o que pueden ocuparse desembarcando tropas de in- 

Desde lo y en la caletita del Inglés situada al sur. 
Cercano Os buques se domina toda la población y el terreno 
en anota es accesible a toda clase de embarcaciones menores 

< extensión de 200 a 300 metros. 
Ción del 5 población hay bastantes casas, bodegas y una gran esta- 
errocarril que une Pacocha con Moquegua. 


273 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


En el pueblo y sus inmediaciones hay toda clase de recursos 
ayan de Ilo. , 
dl lay una pequeña guarnición de infantería, 

Como obras de defensa no hay más que un pequeño foso en 
la playa al frente del desembarcadero, y la línea férrea que puede 
servir de parapeto a los defensores. 

Como a 2.000 metros al Sur de Pacocha existe la cáletita del 
Inglés, con mar mansa y playa de arena donde podría desembarcar- 
se un regimiento de infantería y servir para proteger un desembar- 
co en Pacocha. Esta tropa viniendo del Sur podría desalojar al ene- 
migo que se situase detrás de la línea férrea. 


CALETA DE SAMA 


Está situada al Norte de la punta de Sama y al pie del morro de es- 
te nombre. 

La costa esinaccesible para botes o lanchas a causa de las rom- 
pientes que hay en toda la playa. 

Esta dista del pie del cerro unos 60 u 80 metros, siendo el te- 
rreno inclinado hacia el mar y, por consiguiente, dominado por los 
fuegos de los buques. El cerro es casi a pique y no pueden estable- 
cerse tropas en él para impedir un desembarque. 

En la caleta hay solamente dos galpones pequeños y algunos 
corralones formados con tablas o con pircas de piedra. Al pie de 
una de éstas y al frente del fondeadero se ha excavado un poco el 


terreno y formado un parapeto Jue 0 ó 60 
hombres de infantería. ies OE 


A ambos lados de la playa hay grandes rocas que pueden ocul- 


playa el terreno es quebrado, con lomas sucesi- 
30 a 40 metros. 

frente se ve una senda formando muchas cue: 
yks o ES ser accesible a la infantería y conduce 
de 600 metros. OS ĉe esta caleta tienen una altura que no baja 


De Sama hay camino por ] 


aiar al 
río de este a orilla de la costa que conduce 
n : 
lomas de O Camino se dirige al Norte pasando por las 
n Sama ag mención y que conduce al río Locumba: 
7 see entr: e ; aspecie. E 
agua la llevan probablemente cor recursos de ninguna espect 


a 


l visitar la ente del río Locumba o del Sama. 
caleta, la euarnia; ) 
hombres de infantería.” la guarnición se componía de 140 a 15 
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70 hombres en guerrilla en la ribera izquierda o Norte de la 


caleta hombres detrás de las pircas y 20 hombres en una carpa le- 
ada entre las rocas de la punta Sama, 

Dos horas después de estar fondeados los buques de la expe- 
dición llegó del Norte, o sea, del río Locumba, un batallón de in- 
fantería compuesto de cuatro compañías con 70 hombres cada 
una, cuya tropa vino a situarse a la derecha de la guerrilla,colocán- 
dose detrás de los peñascos y de las lomas. 

“Poco después vino del Sur, saliendo detrás de la punta Sama, 
un grupo de 30 hombres, también de infantería, los que, a juzgar 
por los instrumentos de bronce que traían, parece que formaban 
la banda de música del batallón que llegó antes. 

La guarnición de Sama es, pues, de 420 hombres de infante- 
ii Sama está a 43 millas de Arica al Norte. La separa 10 kilóme- 
tros del río Sama y 15 kilómetros del río Locumba. 


vant 


CALETA JUAN DIAZ 


Está situada entre la desembocadura de los ríos Sama y Tacna, y 
al pie de las alturas de Juan Díaz. 

La caleta es pequeña, completamente abierta a la marejada 
del Sur, sin recurso de ninguna especie; no puede utilizarse en nin- 
guna operación militar a causa de su situación. Los datos que pre- 
ceden, por personas que han visitado el lugar, decidieron a la comi- 
sion a no perder tiempo en reconocer la caleta nombrada. 


CALETA LISERA 


Situada a 5 kilómetros al Sur del puerto de Arica. i 
sl O tiene importancia ninguna por ser completamente desabri- 
a y el desembarcadero muy peligroso. Por otra parte, es dema- 


sia le ; 
a O pequeña para operar en ella un desembarco con el objeto de 
Menazar a Arica. 


CALETA DE VITOR 


Se gncue 
Ntra a 25 ki i forma 
a quebrada de O al Sur de Arica, y en abra que fo 
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funda; en la playa tiene 
ta quebrada es ancha, pro ; un anch 
de 1 000 paea aproximadamente, con Cerros de 200 metros: de 
“tura en los lados y en el fondo, que dominan la playa, que es baja 


y pan siempre se puede acercar a la playa a causa de la reventa. 
zón que haría pedazos las embarcaciones en caso de acercarse a la 
orilla cuando el mar no esté muy tranquilo. 

Toda la costa cercana es elevada y a pique. 


La quebrada ofrece poca vegetación y no corre agua por ella 
en esta estación. 


Da la salida al valle de Azapa. 
La caleta por ahora no está defendida, ni hay obras de fortifi- 


caciones; pero con poca gente en las alturas, un desembarco se haría 
bien difícil. 
No ofrece más ventaja que es abrigada por el cabo Lobos, al 


Sur. 
El camino por tierra a Arica tiene 60 kilómetros de largo y no 


es bueno. 
La caleta de Vitor no tiene habitación alguna ni ofrece recur- 


sos para las tropas. 


CALETA DE CAMARONES 


A 50 kilómetros al Norte de Pisagua. 
Esta caleta la forma la boca de lá quebrada de Camarones con 
un ancho de 500 metros en la ribera. 

_ La playa es de arena, pero hay mucha reventazón, lo que hace 
casi imposible un desembarque en la misma caleta. Sin embargo, 
rico a 500 metros al Sur de la quebrada hay un buen desembarca- 
del de 30 a 40 metros de extensión, perfectamente resguardado 
el hos dr del Sur. En este lugar la playa es muy angosta, pues 
la y ri casi hasta el mar. No hay camino para caballos hasta 
hay pa podría formarse uno en 15 ó 20 minutos. Sólo 
un montialener a a pie, interrumpida bruscamente Po! 
más aon la forman cerros de 500 metros de altura, poe 
formada de cc y casi inaccesibles. La costa hacia el Sur y Norte € 

A 50 cerros muy altos y casi a pique. r 
lomita baj TS de la playa y hacia el Sur de la quebrada hay uy 
ella hay una Fe e la cual se puede defender el desembarque: 

n la ia ci hombres de guarnición. 
agua a 1,50 metro de olaa vegetación y se obtiene 
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No hay habitaciones ni recursos de otro género. 


De Camarones se puede ir a Pisagua por tierra. No hay datos 
fijos sobre los caminos al interior, 
¡jos 


PUERTO DE PISAGUA Y CALETA PISAGUA 


Él puerto de Pisagua tiene una buena bahía para desembarcar toda 
clase de tropas. La playa es angosta y dominada por cerros muy al- 
tos, pero accesibles a la infantería. 

La población, peruana en su mayor parte, está situada en un 
plano inclinado en la falda del cerro. 

El agua se trae de la quebrada de Pisagua, situada a 10 kiló- 
metros al Norte. 

En el puerto no hay recursos para el Ejército. 

En las alturas del cerro se ven como 800 hombres de infante- 
ría. Arriba hay depósito de pasto seco. 

Las tropas de la guarnición pueden batirse desde los buques. 

Toda la plaza es dominada por las alturas. 

Desde la población y falda del cerro sale una línea férrea que 
llega al interior hasta Agua Santa. También hay un camino para 
gente de a pie. N 

Pisagua dista de Sal de Obispo (distrito salitrero) como 34 ki- 
lómetros. 

El puerto podría tomarse desembarcando tropas en la caleta 
de Pisagua y apoderándose de la línea férrea, cortar la retirada al 
enemigo. 

La comisión cree muy importante apoderarse de este puerto, 
ya sea con el objeto de operar al interior o por dividir las fuerzas 
enemigas que hay en Arica e Iquique. 

Nota.— En el viaje de la comisión al Norte, sólo se pudo reco- 
hocer, muy a la ligera, el puerto y caleta nombrados, y de regreso 
al Sur no fue posible completar el reconocimiento, porque los bu- 
ques pasaron de noche a la altura de dichos puntos. 


CALETA JUNIN 


Mes kil i i 9 a 
Moon metros al Sur de Pisagua, 67 al Norte de Iquique y 20 de 


las E desembarcadero es difícil y estrecho. Hay un muelle entre 
as y tres casas en la caleta. l 
recursos Cn que se consigue es condensada y no hay otra clase de 
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La playa es angosta y dominada por los altos cerros que tiene 


al frente. , , 
; barque se puede impedir colocando tropa detrás de 
E tro lado de la plaza. 


las rocas que hay a uno y O 
La guarnición actual se compone de unos cuantos soldados de 


infantería, 
La comisión cree que la caleta de Junín no presenta ventaja 


alguna que compense el sacrificio de tomarla a viva fuerza; y que 
sirve solamente para hacer un simulacro de desembarque con el 
objeto de distraer fuerzas de Pisagua para defenderla. 


PUERTO DE MEJILLONES 


Es una caleta muy estrecha, incapaz de contener en la bahía tres 
buques acoderados. 

Hay gran dificultad para desembarcar muchas tropas a la vez, 
sobre todo la artillería y la caballería, si el enemigo inutiliza los 
dos muelles que sirven para el desembarque. 

No hay dónde formar tropas, pues la ribera es toda de peñas- 
cos. 

Hay buenas bodegas, pocas habitaciones y escasa guarnición. 

El agua que se puede obtener es resacada y no hay otra clase 
de recursos. 

La única circunstancia digna de tomar en consideración es 
que del puerto hay camino para la salitreras del interior. 

Dista de la estación del ferrocarril de Negreiros 56 kilómetros 
y de Tarapácá 111 kilómetros. 

Nota.— El reconocimiento se practicó a una distancia muy 


grande de la costa (2 a 3 millas), por cuyo motivo no se pudo 
tomar más datos. hP A ES A 


CALETA COLORADA 


Situada a 15 kil 


ómetro : 
Es completame s al Norte de Iquique, 


nte inaccesible para un desembarco. 


PUERTO DE IQUIQUE Y CALETA DEL MOLLE 


El puerto i 
rros con be está defendido por retaguardia con altos m 
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más por la guarnición que ocupa las alturas del Molle. La línea del 
ferrocarril puede utilizarse perfectamente para la defensa. En la 
arte Oriente y Norte de la playa hay pequeños cerrillos de arena 
ue facilitan la defensa. 

3 La altura de los cerros que espaldean la población no baja de 
1.000 metros. . , : 

Por el frente, Iquique está defendido por la isla de su nombre 
que avanza como una milla hacia el mar, la que puede fortificarse 
perfectamente. Ñ 

Al parecer hay dos cañones abocados al Sur. 

Desde la isla se dominan todos los puntos en que se puede 
desembarcar. 

En la población y a orillas del mar hay tres barricadas que de- 
fienden los puntos más fáciles de abordar. 

Los cinco muelles del puerto están guarnecidos con tropas. 

A lo largo de la playa hay una zanja para ocultar gente de in- 
fantería. 

La caleta del Molle se encuentra a 10 kilómetros al Sur de 
Iquique, cuya extensión es toda de arena. 

El desembarcadero está al Norte de las bodegas y dominado 
completamente por las alturas del Molle que se encuentran a 800 
metros próximamente de la playa. 

El desembarcadero es bueno, pero está muy bien defendido. 
De lo expuesto se desprende que es bien difícil, aunque no 
impracticable, efectuar un desembarque en Iquique o el Molle. 


CALETA CHUCUMATA 


Caleta abrigada y de regular desembarcadero, con playa bien ex- 


e espaldada por cerros altos cuyas crestas están a 1.200 me- 
S Próximamente de la playa. Todo el terreno es de arena. 
ser a Ejército puede desembarcar perfectamente sin temor de 
0 o desde los cerros. ies 
i un camino ie y caballos, que va al inte- 
nor pasando por el el i de a pie y | q 
ambién hay camino para el Norte por sobre la arena. | 
Aduana la caleta sólo existe un edificio, que tal vez sirve de 


al A la playa hay cuatro barricadas formadas de sacos de arena; 
pa Oculta cañones pequeños. 
La uarnición se compone de 50 hombres. 


Caleta no tíene agua ni recursos de ninguna especie. 
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CALETA DE PATILLOS 


al Sur de la precedente. 
rejorable para un desembarque. La playa es de 
1.000 metros del pie de las lomas que 


A 25 kilómetros 4 
El puerto es inn 
arena y se extiende hasta 


ray al frente. EPa 
i En este llano podría acamparse Un Ejército. 


El desembarcadero sólo puede ser defendido desde las peñas 
que hay al Sur, como a 300 metros de distancia. 

Existe una estación del ferrocarril y muchos carros; pero el 
movimiento de la línea está interrumpido. 

Hay dos caminos: el de la vía férrea que va a Soronal y el 


otro sigue por la costa. o 
La población es pequeña, tiene pocas casas O edificios y una 


máquina de agua. 
Este puerto es el que presenta más ventajas para efectuar un 
desembarco en las mejores condiciones posibles, 
Está a 60 kilómetors al Sur de Iquique por mar. 
No se vio guarnición que mereciese anotarse. 


CALETA DE PATACHE 


A 7 kilómetros al Sur de Patillos. 


Es una caleta pequeña con un de ici 
f: sembarcadero fácil y seguro 
de 30 a 40 metros de extensión. d 


Se une a la de Patillos i j 
a por medio de una faja de terreno de 1 
ó 2 metros de ancho, más o menos. i 


La playa par , 
a el desembarco es de aren: , “edras ni 
resacas del mar. barco es de arena y no hay piedras n 
No hay pobl 
hay guarnición. 

El deser : $ 5 
de la punta NS está dominado y flanqueado por las rocas 
De Patache e puede desalojar a los defensores. 

i í € ” ak. 
ta Pabellón de Pica mino carretero por el llano de la playa has 


Una parte diérci 
este del Ejé scembarcar por 
este puerto y otra por Patillos Jército podrá desembarcar | 


Antofagasta, ag 
(Pimadoy ,» Agosto 27 de 1879. 


ación ni recursos de ningún género. Tampoco 


y ` ui € rY a 4 Qe 
-quez.— Emilio Gana is Arteaga. — Baldomero Dublé.— F. Velás 
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EXPLICACIONES AL CROQUIS DE PISAGUA, JUNIN Y SUS 
ALREDEDORES SUS 


Quebrada de Pisagua. Al Norte de la población de Pisagua, dista 
dos millas. Comunica por la orilla de la serranía baja de la costa 
por camino de herradura, angosto, escabroso y en parte muy pen- 
diente. 

Las cuestas de zigzag y la recta de bajada a la quebrada son en 
parte resbaladizas y en otras de arena suelta, sumamente pen- 
dientes. 

A una cuadra distante de la playa hay un pozo que por mu- 
chos años surtió de agua a la población. A pesar de que desde hace 
506 años el agua que se expende se importa de Arica, la de la que- 
brada continúa usándose para el lavado. Es de mala calidad, contie- 
ne mucha magnesia, filtrada desde una distancia de 3 leguas a tra- 
vés de pantanos, motivo por el cual en los meses de verano reina la 
terciana en toda la quebrada. 

El desembarcadero es malo y estrecho, entre rocas, y hay que 
esperar el sajío, siendo constantes las rompientes desde muy afuera. 
(En el croquis está marcado al lado Sur de la ensenada con peque- 
ñas pintas lacres). 

La serranía de ambos lados de esta quebrada es muy alta, cor- 
tada a pique y va ganando en altura hasta alcanzar la de la pampa 
donde están situadas las oficinas salitreras, o sea, más o menos, 
3.200 pies. 

A cuatro y media leguas de la desembocadura se encuentra 
un pequeño terreno alfalfado, de dos cuadras de extensión, llama- 
do Saya; existe un establecimiento minero Del Socavón, propiedad 
de don Bernardo de la Barra, paralizado su trabajo desde la decla- 
ratoria de la guerra. Dos leguas más al interior la quebrada se divi- 
de en dos ramas anchas, una hacia el Oriente y otra al Sur. En esta 
última, a la media legua se halla Quienúa, pequeña chacra de pro- 
piedad de los señores José Mariano y Francisco Zavala (peruanos). 
Produce alfalfa, verduras y algunas frutas, aprovechan el agua de la 
Quebrada y de buena agua de vertientes. , 

A legua y media, avanzando por la rama del Oriente, aparece 
Tiliviche con regular extensión de terreno cultivado y agua buena 
€n abundancia; es propiedad de la Compañía Salitrera de San An- 
lonio y está a cargo de una sucursal de la casa inglesa de Campbell 
y Cfa., de Tacna. . ; 

Los dos fundos tienen buen camino para las respectivas sali- 
bl de Jazpampa (Zavala) y San Antonio (Campbell) distantes 

Una a dos leguas. . 
Continuando por la quebrada desde Tiliviche se llega en una 
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a de Tana, extensión considerable de 


terrenos alfalfados, propiedad de una señora Lecaros viuda de 
Montealegre, pero actualmente arrendada por los señores Loayza y 
Pascal, comerciantes de Pisagua (el primero el del obsequio de los 
100 rifles al Gobierno del Perú, hoy Coronel de guardia cívica), La 
hacienda puede mantener una fuerte caballada y siempre hay alfal- 
fa cortada y en tercios con que provecr a las mulas que vienen de 
tránsito desde Tacna para las salitreras. 

En el nacimiento de la quebrada, al pie de la cordillera, está 
situada la pequeña población de Camiña, cuyos habitantes son en 


mayoría pastores. 


Pisagua y sus alrededores. En Pisagua no hay desembarcade- 
ro útil, únicamente pequeñas caletas rodeadas por cerrillos y domi- 
nadas todas desde las alturas que recorre el ferrocarril, desde las 
numerosas trincheras naturales que están inmediatamente encima 
de las ruinas de la población, y aun desde la cumbre de los cerros 
que forman la primera hoyada, o sea la pampa del Arenal. 

Los caminos que conducen al interior, o con más propiedad, 
los que permiten escalar la primera faja de montañas de la costa, 
son el camino férreo y el de herradura. Este último señalado en el 
croquis, cortando el ferrocarril, es de 3 a 4 metros de ancho, y de- 
mora la subida media hora a bestia para entrar a la pampa del Are- 
nal. Antes de entrar a la pampa corta nuevamente la línea, y en 
este punto, a la derecha, hay una casucha con palo de señales 
(vigía) para dar aviso a la estación de Pisagua de la llegada de los 
trenes a la estación de la cuesta del Arenal. 

Al lado Sur de la población de Pisagua hay un camino angos- 
to y muy pendiente que conduce a Junín faldeando los cerros de 
la costa. Este camino se hace pesado porque sigue todas las ondula- 
ciones del terreno, prolongándose mucho en consecuencia. Es for- 
mado por el ir y venir de los guanacos, y apenas tiene el ancho su- 
ficiente para permitir el paso, no sin riesgo, de una sola persona. 


hora de camino a una haciend 


Pampa del Arenal y cuesta. El camino en línea recta a través 
de esta pampa hasta principiar la subida de la cuesta del mismo 
nomor, tendrá una legua escasa de largo. En su mayor parte es te- 
rreno duro, la parte arenosa principia a dos o tres cuadras antes de 
retro a la cuesta; esta última corta la línea férrea, quedando la es- 
red aL do y desde aquí hasta su terminación hasta en- 
arena Movediza e cuesta parada, es muy pendiente, ancha, y de 
en este cort por una distancia de 5 a 6 cuadras. Los animales 

orto trayecto sufren el soroche y avanzan muy despacio. 


tend onpa de la cuesta parada y cuesta. Por el camino marcado 
rá aproximadamente una y media legua de largo, y el terreno 
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, cuesta son terreno duro. La cuesta es pendiente y conduce a la 
tercera altura, o sea a la pampa de la Caguarana, más extensa que 
las anteriores. Áunque no hay objeto en proseguir explicando en 
un croquis el terreno más al interior, no estará de más consignar 
que la cuesta de la Caguarana, la más larga, aunque mejor que las 
anteriores, conduce a una cuarta pampa, la misma en altura, y, a la 
verdad, forma parte desde luego de los terrenos donde están situa- 
das las oficinas salitreras del cantón de Sal de Obispo, 

La distancia total de Pisagua a Sal de Obispo por el camino 
descrito es de seis y media leguas, No hay agua en el trayecto, 

Como la línea férrea desde la portezuela de la cuesta del Are- 
nal se dirige al Norte, resulta que las oficinas del cantón de Sal de 
Obispo quedan distantes cuatro y media leguas de dicha línea. 


Junín, Esta caleta, abierta por los señores Gibb y Cfa., les ha 
servido como punto de embarque para los salitres que claboraban 
en su establecimiento Carolina. Es muy escasa, de terreno plano, y 
apenas tiene espacio suficiente para los edificios, bodegas, máqui- 
nas de resacar agua, canales, etcétera. 

La cuesta trabajada por los mismos señores es camino carrete- 
ro, de poco más o menos una milla de largo y conduce a la pampa. 
Es angosta y no pueden traficar a la vez carretas de subida y bajada, 
Al desembocar de la cuesta en la pampa se ha colocado un aparato 
(visible desde alta mar) para señalar a los buques la situación de la 
caleta. Este terreno, el de la pampa y quebrada conducen a las ofi- 
cinas de Sal de Obispo (California, Carolina, Palacio Industrial y 
Victoria); es duro, y puede llevarse artillería gruesa, rodando con 
todo su material sin dificultad alguna. Por este camino traficaron 
carretas con bueyes del finado don Juan E. Ramírez con carga de 

0 quintales de salitre. 
Distancia de Junín a las oficinas de Sal de Obispo, cuatro y 
a leguas, no hay agua en el trayecto, 


En toda la costa del departamento de Tarapacá, ésta es la úni- 

A Cuesta Carretera, la cual, una vez salvada, conduce por un suave 
Plano inclinado hasta la pampa salitral (3.200 pies de altura); apar- 
e de esta notable ventaja, tiene la de comunicar por otra pampa 
a llana aunque algo arenosa (no impide el rodado) con las 
ominan La Ele a Pisagua por retaguardia y desde las cuales se 
dando ex Pe contrarias, los telégrafos y la línea férrea, que- 
da. En ed i i y segura una vía cómoda para el caso de una retira- 
abundansia S nes oficinas de Sal de Obispo hay agua de pozo en 
áquinas e salobre, pero los animales la beben sin dificultad, Las 
listas para A más bien los calderos en estas oficinas están limpias y 
cito Por naear agua en abundancia para proveer a todo un Ejér- 
, meroso que éste sea, En caso de no haber carbón de 


medi 
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la madera de los numerosos talleres y edifi- 


riedra se echa mano de 
: sostenes de las bateas, guano y es- 


cios que contiene cada oficina, 
queletos de animales. ON 

Ocupando la oficina Californta (3 
el primer punto a que se llega entrando por la ruta de la quebrada 
de Junín. y mirando al Norte, se divisa la chimenea de la oficina 
Santa Catalina por donde pasa la línea férrea; hay estación y ofici- 
na telegráfica que comunica con Iquique. El camino de California 
a Santa Catalina es de 4 leguas, tomando la derecha de la oficina 
Carolina. rodeando el gran salar de Sal de Obispo, hasta llegar a la 
aguada de la Encañada. De aquí para adelante hay un trecho corto 
de dificil acceso que forma la Encañada, pero que no impide que 
se lleve siempre la artillería lista para funcionar. En todo tiempo 
han marchado carretas y mulas por este camino y quedan las 
huellas. 

Desde la aguada de la Encañada hasta Santa Catalina inclusi- 
ve, hay agua en abundancia de muy buena calidad, que se extrae 
de pozos de 3 a 6 varas de profundidad, al borde de la pampa del 
Tamarugal. 

En la oficina de Dolores a la izquierda y a corta distancia de 
la aguada de la Encañada, se encuentra agua inmejorable a la super- 
ficie. Esta oficina está situada en una pequeña altura y se divisa 
PE la oficina California en dirección al Poniente de Santa Ca- 
talina. 


400 pies de altura), que es 


Observaciones generales. Pretender un desembarque por la 
quebrada de Pisagua no es prudente; con muy pocas fuerzas puede 
impedirlo el enemigo, situándose sobre la planicie en la cumbre del 
cerro que voltea hacia la quebrada, o sobre el cambio de la línea 
férrea. Por otra parte, un desembarco tendría que ser muy lento 
por las dificultades y estrechez de la localidad, daría tiempo a la 
aglomeración de la fuerza enemiga en acecho en la pampa del Are- 
nal, y a que vinieran atrás por el ferrocarril del interior. 


La caleta y caminos de Junín son los únicos que presentan es- 
peranzas de éxito, pronta y rápida comunicación con el interior 
para ocupar los puntos estratégicos conduciendo artillería, muni- 
ciones, víveres, etcétera, Pisagua y sus defensores, pudiendo ser 
tomados por retaguardia, y manteniendo con facilidad los mismos 
Caminos para el caso de una retirada, 
dia Er pi pe posioion de tan indispensable importan- 
e T e debe estar defendida; falta averiguar 
et as o bolivianas que se dice existen en 
pedir un desemba. ha ie ik ocurrir a tiempo a Junín para im- 
terreno de lomas a r rápido por las dificultades que presenta el 

el mucho tiempo que emplearían, teniendo 
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que rodear las dos pampas que señal 
sesionarse de las alturas de Junín. 

` Es difícil suponer que exista una fuerte división 
sobre esas alturas, en vista de las dificultade 
proveerla sobre todo de agua. 

Concluyo por formular la suposición de 
brá una pequeña guarnición encargada de cort 
el camino de la cuesta, haciéndolo volar a la 
tras fuerzas. 

Para el caso de un desembarco 
sistiría en escoger las tropas de aquella gente que ha trabajado en 
las oficinas, conocedora del terreno palmo a palmo, acostumbrada 
ya a ese clima, al agua de pozos, que es salobre y causa disentería 
al que no está acostumbrado a beberla, y que por último, no nece- 
sita de comodidad alguna, y es más vivo e inteligente que la gente 
rclutada en los campos. La gente a que me refiero se encuentra 
entre los soldados del batallón Lautaro, 39 y 40 de línea. 


Valparaíso, Setiembre 30 de 1879. 


Nota. La delineación de la costa es exacta, se tomó de la carta hi- 
drográfica de Fitz Roy número 1.278 (la cual se acompaña). En el 


croquis aparece doble de tamaño para hacer más visibles los trazos 
de los caminos al interior. 


a el croquis para alcanzar a po- 


del enemigo 
s que tendrían para 


que cuando más ha- 
ar en un punto dado 
aproximación de nues- 


y ataque en este territorio, in- 
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CARTA DEL GENERAL MARIANO PRADO AL GENERAL 
JUAN BUENDIA 


Arica, octubre 16 de 1879. 


Benemérito señor General Juan Buendía. 
General en Jefe del Ejército del Sur, 
Iquique. 


Estimado General y amigo: 


Como ya previne a Ud. por telégrafo, Ud. no debe moverse de allí 
sino en el último extremo, y poniéndose de acuerdo conmigo; este 
caso aún no ha llegado. Entre tanto, estando ya bastante avanzada 
la división Bustamente, es necesario que la de Vanguardia y las de 
tropa boliviana se encuentren completamente listas para marchar, 
con todos elementos muy bien preparados, para que en el instante 
preciso no se sufra retardo alguno. 

: No condescienda Ud. en que los proveedores de carne tomen 
mas pasto de Canchones; ahora que estamos movilizando el ejérci- 
to, es el único recurso con que podemos contar para mantener 
nuestras brigadas. 

He creído conveniente constituir la caballada boliviana en Ca- 
marones, punto que está al alcance del telégrafo, para que vaya fo- 
rrajeando y permanezca lista a moverse donde mejor convenga. Si 


Ud. la necesita, tel ¿ 
f , telegrafíe y en el acto pasará eme para 
dar la orden conveniente. A Gyia i 


En la travesfa de San Pablo a Soled 


abe estar cuida- 
dosamente prepa ad, todo debe esta 


rado, de manera que sea fáci ito para las 

j e sea fácil el tránsito para 

S D vayan o vengan de un punto a otro. 

casi con nio por los movimientos que hace el enemigo, creia 

la ealan ak r debía invadirnos por Quillagua, creencia de 
n no desisto del todo, hoy, a consecuencia del desastre 
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del “Huáscar”, conjeturo que el enemigo varíe su primitivo propó- 
sito, y que tal vez se decida a invadirnos por este departamento, 
donde creerán encontrar menor resistencia por la fuerza relativa- 
mente menor que la guarnece, calculando que una vez posesiona- 
dos de él habrán tomado de hecho el vecino de Tarapacá, cortando 
el camino a los recursos que lo sostienen. Pero, colocándonos en 
cualquiera de estas eventualidades, es necesario estar bien apercibi- 
dos; de consiguiente, desde ahora es preciso disponer con celeridad - 
cuantos elementos sirvan para movilizar nuestras fuerzas, caso de 
que sea urgente operar una concentración de ellas, bien marchando 
de aquí a Iquique o bien replegándose a este departamento las tro- 
pas de aquél, siendo el punto intermedio San Antonio. De este lu- 
gar hasta Arica se hacen con tal objeto los preparativos convenien- 
tes, y desde allí hasta el Sur deben ustedes trabajar a la vez sin des- 
canso hasta dejar todo expedito. 

Sin tiempo para más, me repito su Affmo. amigo y S.S. 


PRADO. 


P. S. He nombrado jefe político y militar y comandante de 
las baterías de Pisagua al Teniente Coronel de Artillería Isaac Re- 
cabarren. El del mismo grado Saavedra, que será dado de baja del 


przimianto “2 de Mayo”, pasará a ser segundo jefe de las referidas 
erias. 
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CARTA DEL GENERAL BUENDIA A PRADO 


Iquique, 22 de octubre de 1879. 


pá 


Excelentísimo señor General don Mariano I. Prado. 
Supremo Director de la Guerra. 


Mi respetado General y amigo: 


Restablecido mi espíritu de la sensible, abrumadora impresión que 
me ha producido la infausta y nunca suficiente deplorada catástro: 
fe del Huáscar, triste acontecimiento que ha causado en los pue- 
blos profundo pesar, notable abatimiento, como en el ejército ma 
nifiesto desaliento, he creído conveniente, necesario, decir algo 
que restablezca la fuerza del patriotismo en aquéllos y retemple e. 
valor y abnegación del soldado. Al efecto, he dado las proclamas 
que tengo el honor de remitir, aspirando saber si logro la fortuna 
de alcanzar la aprobación de usted. : 

Esperando noticias del Coronel Suárez respecto al enemigo, 
para marchar en el acto, si fuese necesario; sin embargo lo mortifi- 
cado que me tiene la prevención que me hace Ud. en su respetable 
carta del 16, que acabo de recibir, de que no me mueva de est? 
punto, lo que me hace temer proyecta Ud. reducir a una posición 
vergonzosa, ridícula al que se dignó Ud. honrar con el carácter de 
General en Jefe, que, si ha reflexionado Ud. ser desacertada la elec- 
ción de la persona, puede proceder a nombrar a otro que merecién” 
dole mejor concepto, no sea humillado, dejándosele a retaguardia 
de las fuerzas de su mando, cuando éstas estén al frente del enemr 
go, y dejarme en el ejército como el último de sus soldados; encon” 
trándose todo arreglado, listo, y todos entusiastas ansiando lleguen 
e momentos de cumplir nuestro deber, y, después de saludar $ 
E e. oond afecto que le profeso, paso a contestarle su U 

> ruyéndole antes de lo que creo debe conocer. 
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La pieza de madera que pedí, porque aquí no se encontraba, 

sin nudos ni rajaduras, era para lavadas y atacador porque lo traído 

de Lima para el efecto está casi inservible, apolillado y roto. listo 
se encuentra remediado y los juegos de 

Las platinas para rieles no er 

zas, por lo que ha sido necesario e 

las dimensiones y forma convenie 

para las explanadas 


as pie- 
ortarlas y arquearlas hasta darles 
cortos, inadecuados 
; defecto remediado 
largo y grueso sufi- 
lavetas, todo, todo 
de nuevo; siendo lo 
correderas de los de 
espondiente; podría 
; que estos montajes 
no tienen sus muñoneras. 

Para seguridad de los ejes se han reforzado los gatillos o dados, 
poniéndoseles debajo de cada uno 


as de los carros 


y listos para llenar nuestro debe 


e la Independen 
puesto y su cureñ 
Prado; faltándole 


_ Por dignidad del ejército 
Obligado ah i 


nos, muertos en los e 


en 
cho en lqui- 
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conformes al modo de juzgar de Ud. disimule, llame 
freciendo mis opiniones como efecto de patriotismo 
n éxito de nuestras armas y cumplimiento de 


que, si no son 
su atención, O 
de interés por el bue 
mi deber. 

A juzgar 
el enemigo hiciera la gue 


por mí, la manera que con los elementos que posee 
rra, digo a Ud. francamente no encuentro 
discreta la diseminación de nuestras fuerzas. Debemos tenerlas lo 
más reconcentradas posible, para en masa con todas ellas reunidas 
acudir a donde el enemigo aparezca; pues, si se resuelve a atacar- 
nos, no ha de hacerlo con pequeños piquetes y nuestras fuerzas 
desprendidas en reducidas fracciones estarán en peligro de ser obli- 
gadas a batirse con gran desigualdad numérica o precisadas a em- 
prender una retirada difícil por las distancias y falta de movilidad; 
exponiéndose a grandes accidentes, a sufrir bajas, a desmoralizarse, 
a tantos quebrantos como ventajas puede alcanzar el enemigo, que 
si emprende por el litoral, ha de favorecer su desembarque con los 
cañones de sus buques, sin que, por la distancia que nos separa y 
demás obstáculos nos sea posible llegar oportunamente a apoyar 
y favorecer a los nuestros. El cuidado de la costa, opino porque 
quede a cargo y vigilancia de gente de espionaje para dar rápidos 
avisos. 

La tropa boliviana que se encuentra en Chucumata, Pabellón, 
Huanillos, Patillos, sufre fuerte deserción y ocasiona considerable 
gasto en su conservación. Hace pocos días he sabido que en Pati- 
llos se están consumiendo 35 quintales de carbón por día en con- 
densar agua; y he mandado a un mecánico para que reconozca las 
condensadoras y consulte cómo puede economizarse tan crecido 
consumo de un artículo que nos es de primera necesidad; puede 
agotársenos pronto y no tener cómo ni de dónde conseguirlo. 
¡Esto sucede en toda tropa con fuerzas desprendidas! 

En cuanto a Soledad, punto en el que sólo se encuentra agua 
Aire bpr podrán tenerse fuerzas para las que habrá que remitirse 
EA le todos los artículos de subsistencia y ven 
BRY ¡Pta que SS Quillagua a Soledad sólo hay 14 ó 5 de 
LAN sabeno g dirt atacarlas con fuerzas considerables. pp 
o edo dan nal 
sola cola ar en el acto de 2 a 3 mil hombres que t e 
Soledad «nun iT 1 y Quillagua y pueden ponerlos de Quillaguá de 
llegada, tardarf a; mientras que nosotros, desde el aviso a nuestrà 
hay de 26 a de len tres, porque de Noria a Soledad por Lagunas 
chones a Soledad 22. como de Noria a Canchones 10 y de EM 
de ad la consideración de que, si la fat 
desabrigo del soldad edad, nos exponemos a perderia E... 

o, el frío en las noches en aquellos lugares, 
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fuerte del sol en el día, transición terrible « 
desde que allí no hay ni una ramada en 
Esto, sin duda, ocasionaría muchas bajas que serán en mayor nú- 
mero, cuanto mayor sea el que allí se encuentre; a no ser se piense 
construir cuarteles, obra costosa y morosa por la escasez de mate- 
riales y la dificultad para llevarlos a donde presumo no se proyecte 
larga permanencia. ¡En Soledad, lugar puramente de tránsito, sólo 
cortos piquetes bien montados para transmitir avisos con velo- 
cidad! 

A mi juicio, si no se piensa en una 
bemos aspirar es que vengan, al efecto, lej 
les abriría las puertas, les prestaría facili 
les librar una o muchas batallas que temo rehúyan si no es con 
grandes ventajas y superioridad numérica. Nada nos conviene tan- 
to, mi respetado General, como conservar cuidados nuestros solda- 
dos; tener los ejércitos colocados en posiciones adecuadas a poder 
reunir los cuerpos con rapidez, sin que nos falte un hombre. ¡Re- 
cuerde Ud, la última guerra Franco-Prusiana! 

Presumir que los chilenos vengan con poca fuerza, con preci- 
pitación, en desorden y que logremos batirlos jadeantes, cansados, 
hambrientos, destrozados, lo considero un error, una ilusión. Ellos, 
conocedores prácticos como son de estos lugares, antes de empren- 
der han de acumular sus elementos de movilidad y subsistencia y 
se moverán con celeridad, pero no con precipitación; por esto con- 
templo un peligro de perderse toda fracción de fuerza que se des- 
prenda a distancia; y antes de esto aceptaría de preferencia la idea 
que parece se concibe de marcharse a Calama, si ha de ejecutarse 
con todo el ejército, pues, supongo que no se piense en fraccionar- 
lo entre grandes distancias, lo que nos hará ser débiles en todas 
Partes, ni que se emprenda tal movimiento con una división, a la 
Que el enemigo no opondrá embarazos en su marcha hasta tenerla 

¡en lejos del ejército, lo que la colocaría en inminente peligro de 
perderse, y ¡Júzguense las consecuencias y calcúlense las de la per- 
Manencia de fuerzas en Soledad expuestas a la acción del enemigo 
y alos efectos de la intemperie con la falta de abrigo y desnudez en 
que se encuentra nuestra tropa! Repito a Ud., mi General: lo que 
ebemos hacer es reconcentrarnos y esperarlos: lo que debemos 
anhelar es que vengan y batirlos, , n 
Si en su ilustrada inteligencia, con superiores conocimientos 
que yo, y al cabo de los proyectos del enemigo juzga Ud. desacer- 


jadas mis opiniones y dispone continuemos como estamos, así se 
1ará, 


jue enfermará la tropa 
que puedan guarecerse. 


guerra de año, lo que de- 
os de ponerles embarazos, 
dades en cambio de poder- 


den Deseo a Ud, perfecta salud y me repito, como siempre, su ver- 
adero, afectísimo amigo. Muy atento y S.S. 
JUAN BUENDIA 
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Iquique, 29 de octubre de 1879, 


Sr. General Prado. 


Mi estimado General y amigo: 


Lleno de complacencia he recibido las muy apreciables y respeta- 
bles cartas de Ud. del 23, 25 y 26 del presente, y, al tener el honor 
de contestarlas, me es sumamente satisfactorio participar a Ud. no 
haber novedad. 

No me ocuparé, señor, del movimiento de las fuerzas. La con- 
testación de Ud. a mis observaciones, me impone silencio y proce- 
der al estricto cumplimiento de sus disposiciones a cuyo efecto to- 
mo las medidas convenientes y dicto las órdenes necesarias en con- 
formidad con las conclusiones de sus citadas. 

La indicación de Ud. para que se nombre sub-jefe de E. M. G. 
al Coronel González ha sido mal recibida por el Coronel Suárez, 
que me dice escribe a Ud. sobre el particular, y francamente digo a 
Ud. que participo de su juicio; mas si Ud. lo manda, será en el ac- 
to dado a reconocer por la orden general. 

Antes de conocer el proyecto de Elmore para formar en cada 
cuerpo una sección de obreros, había hablado con Suárez para Or 
ganizar una compañía de Zapadores; así que, coincidiendo en la 
idea, se realizará de una u otra manera. 

Siento verme precisado a decir a Ud. que escasea el carbón, la 
cebada, el arroz y todo, todo. Para dar a Ud. idea exacta de las exis- 
tencias, he pedido al Estado Mayor un estado que, con claridad Y 
precisión, exprese lo que hay en cada uno de los depósitos. EN 
cuanto a carne y pedido de pasto por los abastecedores de ella, $ 
hará un arreglo con Gómez y Cía. 

a a Mor Ortiz, encargado de los fosos y obras aaen 
Laa e. y adelante, como de allí a Noria, ha pasad ba- 

anciada nota dando cuenta del estado de sus trá 
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ios y he ordenado al Estado Mayor pase a la secretaría de Ud. co- 
pia, O la nota original, para que tenga Ud, conocimiento de lo que 
se ha hecho, lo que se hace y lo que se proyecta hacer. 

Supongo se haya recibido el ácido y la madera que, dice el 
capitán de puerto, fue dirigida a D, Federico Danlesberg. 

Con los más puros afectos de verdadera amistad, me repito 


de Ud. amigo y S. S. 


JUAN BUENDIA, 


A 
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ANEXO 7 


ESTADO GENERAL DEL EJERCITO BOLIVIANO 


CUERPOS Generales Jefes Oficiales Cirujanos Tropa Total 
General 
Comandancia General y Estado Mayor. ..... 1 6 3 - 1 11 
Batallón Illimani 19 de Cazadores. ........ 5 34 = 500 539 
Batallón Olañeta 20 de Cazadores. ........ 6 27 1 450 484 
Batallón Paucarpata 20 de La Paz. ........ $ 31 1 420 457 
Batallón Dalence 19 de Oruro. .......... $ 45 1 495 546 
Regimiento Bolívar 10 de Húsares ........ 5 25 1 250 281 
Escuadrón Franco-Tiradores ........... 3 16 1 127 147 
Batallón Victoria .................. 6 32 1 500 539 
Batallón Independencia .............. 4 28 1 400 433 
Batallón Aroma 10 de Cochabamba ....... 6 50 - 500 556 
Batallón Vengadores 30 de Potosí ........ 6 36 - 500 542 
TOTAD AAA 1 57 327 7 4.143 4.535 
RESUMEN GENERAL 
Generales Jefes Oficiales Tropa Total General 
Ejército peruano... aaau 2 113 551 5.656 6.322 
Ejército boliviano.................. 1 57 327 4.150 4.535 
TORAL 2er 3 170 878 9.806 10.857 (1) (2) 


(1) A los 10.857 hay que agregar la División Bustamante, lo que hace una fuerza total de 11.767 hombres. 


(2) De éstos, estuvieron en la Encañada o Dolores los 1.000 y Pico de hombres de la Quinta División (Nacional de Tarapaca). Hay que 
deducir, además, 600 hombres, pérdida boliviana de Pisagua, y algunas guarniciones del Sur, en total como 2.000. Hubo, pues, en 


el combate del 19 alrededor de 8.500 aliados. 


Escaneado con CamScanner 


AILAV9IAN LIHIONIA OLSADNV 


RCITO D 5 á . y al en 31 de octubre de 
RU, que manifiesta la fuerza de que se componía el Ejército y Guardia Nacion al e 
1879 y que tomó parte en los Coml ee en Iquique, (1) 
| mbates de Dolores y Tarapacá, según documentos encontrados en Iquig i 
d E 1 J ' 
| Gene-| | | | isal | Cabos | 
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yyl s g| S| o 1% A T 
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PU Ea ete es ve llegó à este puerto en | 
n este y à uique, y Y la tarde del 31 de 
Pa a está incluida la fuerza transportada por el Rimac desde Lima a Iquia 
le 


hombres; Voluntarios Cerro de P octubre, Esta fuerza venía al mando del Coronel Bustamante 
abres; e 
los siguientes cuerpos; 29 Ayacucho, N? 3500 hombres; 39 Provisional, 210 1 pt) 


150 hombres, lo que permitió llegar a una fuerza de 10,246 hombres. 
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ANEXO 9 


REPUBLICA PERUANA, JEFATURA MILITAR Y POLITICA 
DE LA PLAZA DE PISAGUA 


A gua Santa, 4 de noviembre de 1879, 


Señor General en Jefe: 


En cumplimiento de mi deber, paso a narrar en los términos más 
precisos y acordes con la verdad histórica, los sucesos que en con- 
junto componen la jornada que tuvo lugar el día 2 del presente en 
el Puerto de Pisagua. 

A las 5 A. M. de dicho día, el señor capitán de navío y de di- 
cho puerto me hizo notar la presencia de dos vapores que navega- 
ban hacia él y venían del Norte. 

Suponiendo que fueran buques enemigos, sin pérdida de tiem- 
PO, puse esa circunstancia en el conocimiento de V. S., quien des- 
de la víspera se encontraba en la plaza. 

Transcurridos algunos minutos y con horizonte más despeja- 
do, quedó confirmada mi sospecha de ser buque de la escuadra chi- 
lena, alcanzando entonces el número de los que se divisaban hasta 
diez y ocho, todo lo cual hice notar a V. S., al mismo tiempo que 
solicité sus órdenes para proceder conforme a ellas en todas las 
Emergencias que resultaran de la presencia de la escuadra enemiga 
al frente de la plaza. 

Entonces honrado con la absoluta confianza de V. S. y siendo 
las 6 A. M., procedí a distribuir entre las dos piezas de artillería co- 
locadas una al Norte y otra al Sur de la bahía, las fuerzas recién or- 
fonizadas bajo mi mando, compuestas en su totalidad de doscien- 
dv Cuarenta y cinco artilleros, incluso los cuarenta y cinco de la 
ps boliviana, en todos los puntos de la plaza por donde pudie- 

de ectuarse fácilmente un desembarque, que era el objeto que se 
Ponía el enemigo. 
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En esta actitud esperé que el enemigo tomara la iniciativa para 
contestar sus fuegos, los que rompió a las 6.55 A. M. el blindado 
Lord Cochrane, inmediatamente secundado por cuatro corbctas de 
guerra, cuyos nombres no puedo precisar, sobre el cañón del Sur, 
los cuales fueron inmediatamente contestados por él, continuando 
este desigual combate, en que muy poca parte le cupo tomar al ca- 
ñón del Norte por razón de la distancia en que se encontraban, 
hasta las 9 A. M., en que cesaron los fuegos por espacio de cincuen- 
ta minutos aproximadamente. 

En este interregno, el enemigo se ocupó en trasbordar fuerzas 
de desembarco a cuarenta embarcaciones menores que al efecto te- 
nía preparadas. 

Concluida esta operación, comenzó de nuevo a hacer disparos 
de artillería, dirigiéndolos a la parte no incendiada de la población, 
con el fin evidente de completar su destrucción, a la vez que prote- 
ger el desembarque de las tropas que ya se acercaban guarnecidos 
por fuerza de policía y de nacionales, respectivamente mandados 
por el Sargento Mayor graduado don Mariano Ceballos, el Capitán 
don lgnacio Suárez y el de igual clase de la guardia nacional don 
José Vicente Rodríguez, las cuales opusieron a los proyectos del 
enemigo tan tenaz y vigorosa resistencia, que lograron rechazarlos, 
colocándolos en condiciones de no poder renovar el combate en 
tierra hasta no encontrarse apoyados por consideráble número de 
tropas que habían sido desembarcadas en la playa de Guata, situa- 
da una milla al Norte, trabándose entonces un recio combate que 
sostuvimos con buen continente y sin perder nuestras posiciones 
por espacio de más de cuatro horas, a pesar de estar sufriendo al 
mismo tiempo un nutridísimo fuego que nos hacían las ametralla- 
doras de los buques y de las lanchas, así como con la artillería de 
los primeros, que no cesó de disparar un solo instante. 

Desde poco después de principiado este segundo período, co- 
menzaban a bajar sucesivamente varias compañías de las fuerzas 
bolivianas situadas en el Hospicio, tomando parte en el combate 
con caluroso entusiasmo y con notable arrojo. 
vo o E pa pudiera disponer de numerosas fuerzas, de 
nice re a constantemente sus desembarcos y lograr sa 
alan a Ear e pla de cuatro mil hombres, con a 
ron su acción y nos obli “ dies died acne o 
le muy cei cada oa garon a dejar lentamente aunque cortándo- 

al p ya que avanzaban. , 
ban las fuerzas bolivia ; Da en que también noté que se retira- 
circunstancia que me bil pcs en los cortes de la (inoa ama 
tían en la playa: efectuá de > isponer la retirada de los que se q 
y por la vía de Junín An se el que suscribe, media hora despues 

, Única que aún se encontraba expedita y que 
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continué hasta dominar la pampa del Hospicio, de donde me dirigí 
a la estación de San Roberto para unirme con V. S. 

Todas las fuerzas peruanas y bolivianas que bajo mi mando. 
han tomado parte en este rudísimo combate, se han mostrado dig- 
nas de la santa causa que defienden, y, por consiguiente, de la su- 
perior consideración de V. S., ante quien cumplo el deber de ha- 
cer la recomendación que unas y otras merecen. 

Siendo digna de especial mención la conducta observada por 
los señores coroneles de la guardia nacional don Nicanor González 
y don Manuel Francisco Zavala, a quienes en los momentos más 
comprometidos del combate les ordené acudir a la estación con un 
grupo de 18 hombres con quienes estaban en el cañón del sur. 

Asimismo, el Capitán de Navío y del puerto don José Becerra, 
que se mantuvo en su puesto al frente de una compañía de nacio- 
nales; el Capitán de Fragata don Manuel Benavides y particular- 
mente la del Alférez don Ignacio del Mar y del Capitán de Zapado- 
res don Pedro Rumié. 

La circunstancia de haber quedado la plaza en poder del ene- 
migo, no me permite apreciar el número de bajas que ha sufrido, 
tanto el enemigo como nuestras fuerzas, concretándome a partici- 
par a V. S. sensible muerte del Teniente de Artillería don Luis Ta- 
mayo, de la dotación del cañón del Sur, y de la ignorada suerte o 
condición que le haya cabido al Teniente Coronel de Artillería don 
Manuel Saavedra, al Capitán de la misma arma don N. Espinoza, 
que quedaron en la ambulancia; del Coronel de la guardia nacional 
don Manuel Zavala, y del Capitán de la misma, don José Vicente 
Rodríguez, ignorándose el paradero de todos ellos. 

Encuentro conveniente dejar designado en este parte para el 
Superior conocimiento de V. S., que en la estación del ferrocarril 
quedó lista para salir a las 5.30 A. M., de ese día, la máquina que 
debió subir por haber abandonado su puesto el maquinista que la 
manejaba, y por no haber tenido absolutamente con quién reem- 
plazarlo. 

Las consecuencias del bombardeo han sido completar el in- 
cendio de la población, comprendiendo una existencia de cincuen- 
ta mil quintales de salitre, poco más o menos, y exceptuando la es- 
tación del ferrocarril, los almacenes de aduana y casi toda la casa 
de Outram y Cfa. 

s cuanto tengo que participar a V. S., señor General en Jefe, 


ISAAC RECABARREN. 
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GENERAL EN JEFE DEL EJERCITO DE OPERACIONES DEL NORTE 


Campamento del Hospicio, noviembre 10 de 1879 


Señor Ministro : 


Desde el día en que fui investido con el alto carácter de General en . 
Jefe del Ejército de Operaciones del Norte, ayudado con la eficací- 
sima cooperación del señor Ministro de Guerra en comisión, don 
Rafael Sotomayor, contraje mis esfuerzos con preferente atención a 
preparar y organizar los elementos de una expedición sobre el terri- 
torio enemigo, que, asegurando el triunfo de nuestras armas, apre- 
surara el término honroso de la injusta guerra a que tan alevosa- 
mente habíamos sido provocados. 

Graves dificultades se presentaban para tan ardua empresa. El 
estado del Ejército de mi mando era altamente satisfactorio; pero 
los obstáculos materiales que a ella se Oponían, eran casi insupera- 
bles. Cualquiera que fuera el punto del país enemigo que se eligiera 
como el objetivo de operaciones, había de presentar toda clase de 
inconvenientes. 

La enorme distancia que nos había de separar de los centros 
de nuestros recursos, la escasez de elementos de transporte y de 
or iaeio de que podríamos disponer para un crecido ejército, 
T co de los medios de sustentación, la falta casi absoluta de 

elemento tan indispensable como el agua, la influencia del cli- 
poa e ade que no se ocultarán a la inteligente 
aia y O pa obligaba a tomar todo género de pana 
dad o emergencia. que nos pusieran a salvo de toda eventu 
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Con todo, cábeme ahora la honrosa satisfacción de dar cuenta 
a V. S., de que esta expedición ha sido llevada ya a cabo en una 
importantísima parte con un feliz éxito; y no vacilo un momento 
en afirmar a V, S, que el resultado final ha de corresponder al éxi- 
to que hasta aquí se ha obtenido. 

En los últimos días del mes próximo pasado, se 
en el puerto de Antofagasta al embar 
escuadra y transportes nacionales, de 
pertrechos de guerra, equipo, embarcaciones, provisión de agua, de 
víveres, de forrajes y de la caballería, como también de las demás 
existencias que para poder moverse requería un ejército tan nume- 
roso como el destinado a obrar sobre el suelo mismo del enemigo. 

Por fin, el día 28 de ese mes se había conseguido tener a bor- 
do de nuestras naves todo el personal del Ejército, que constituía 
la primera división expedicionaria, y el contingente indispensable 
para ponerse en marcha; y a las 06.30 P. M. zarpábamos del indica- 
do puerto de Antofagasta con rumbo hacia el N. O., dejando en 
ese puerto una fuerte guarnición de cerca de 3.000 hombres de li- 
nea y más de 2,000 de guardias nacionales, todas ellas perfecta- 
mente equipadas y disciplinadas. 

Componíase el convoy de los buques de guerra blindado Al- 
mirante Cochrane, crucero Amazonas y Loa, vapor Abtao, cañone- 
ra Magallanes y goleta Covadonga, bajo las órdenes del capitán de 
fragata, Jefe accidental de la escuadra, don Manuel T. Thompson; 
y de los transportes nacionales Itata y Copiapó que daba remolque 
a la fragata nacional Elvira Alvarez, Limarí, Lamar, Santa Lucía, 
Toltén, Haunay, Paquete de Maule y Toro, al mando del Capitán 
de Navío, Comandante General de transporte, don Patricio Lynch. 

Formaban también parte de este convoy la corbeta O'Higgins 
y el transporte Matías Cousiño, que con anterioridad se habían di- 
rigido al puerto de Mejillones para reunirse al convoy en un punto 
designado, lo mismo que el transporte Angamos, que por haber lle- 


gado en la mañana del día que nos dábamos a la vela, tuvo que re- 
tardar su salida, 


dio principio 
que en los buques de nuestra 
nuestras tropas, elementos y 


d Las fuerzas de tierra embarcadas aparecen en el siguiente cua- 
ro: 


Regimiento 10 de Línea. 
Regimiento 20 de Línea. 


egimiento 30 de Línea. 
Batallón Naval. 


Batallón Valparaíso. 
Batallón Bulnes. 
Batallón Chacabuco. 
Batallón Atacama. 


299 


Escaneado con CamScanner 


AUGUSTO PINOCHET UGARTE 


Batallón Coquimbo. 

Regimiento Artillería. 
Regimiento Artillería de Marina. 
Regimiento Cazadores de a Caballo. 
Brigada de Zapadores. 

Cuerpo de Pontoneros. 


Nuestra marcha, a distancia de unas 50 millas de la costa, tu- 
vo que ser muy lenta, porque el mal estado de algunos transportes, 
que iban además sumamente cargados, no permitían un andar su- 
perior a tres millas por hora. 

Después de tres días de viaje, nos encontramos por fin, reuni- 
dos ya todos los buques del convoy, el día 1% de noviembre en la 
mañana, inmediatos a la altura de Pisagua, punto designado para 
emprender el desembarco; pero tuvimos que mantenernos sobre la 
máquina durante el día para esperar la primera hora del siguiente, 
que era el momento más oportuno para intentarlo en mejores con- 
diciones. Ese día se celebró a bordo del buque jefe un consejo de 
todos los comandantes de cuerpos y buques que en combinación 
debían obrar durante la acción; y en él se tomaron las determina- 
ciones que requería el mejor arreglo de la operación de desembar- 
co y ataque. 

Debimos amanecer en la madrugada del día en la misma bahía 
de Pisagua; mas el corto andar de varios transportes, según lo he 
manifestado, volvió a atrasarnos, y sólo pudimos presentarnos en 
el puerto a las 6 A. M. 

Una vez que estuvieron en frente de él todos los buques del 
convoy, los de guerra, blindado Almirante Cochrane, corbeta 
O'Higgins, cañonera Magallanes y goleta Covadonga, pasaron a to- 
mar dentro de la bahía las posiciones acordadadas manteniéndose 
el resto a una distancia conveniente. El primero de ellos rompió 
sus fuegos a las 7 A. M., dirigiendo sus punterías a un fuerte esta- 
blecido èn la parte Sur de la plaza y fueron seguidos por los de la 
corbeta O'Higgins casi inmediatamente, y muy luego por la caño- 
nera Magallanes y la goleta Covadonga. Después de una hora de un 
vivo fuego, las certeras punterías de nuestros buques apagaron 
completamente los fuegos de la. batería enemiga, que ningún daño 
nos hicieron, quedando casi destruida esa batería. 

., Aunque sobre el Morro de Pisagua se divisaba otra fortifica- 
ción, sin embargo el enemigo no hizo disparo alguno, a pesar de 
que fue atacado por los que se le dirigieron desde a bordo. f 

Entre tanto, una comisión compuesta del coronel don Luis 
Arteaga, tenientes coroneles don Diego Dublé Almeida y don Jus- 
Ep fa, y del Capitán don Juan Santana, fue a practicar, 

que suscribe, en una lancha a vapor, un reconocimien 
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to de la playa para informar sobre los lug 
desembarco, y pudo hacerlo a pesar de los fuegos que se le dirigie- 
ron de tierra al acercarse a la playa, y que la lancha contestó, 

Apagados por completo los fuegos de tierra, se hizo avanzar a 
las S`% A. M. los transportes Copiapó y Limarí que conducían los 
cuerpos de la segunda división de las en que había sido sele 
do el Ejército expedicionario para e 
compuesta del Regimiento Buin 1% de Línea, batallón Atacama y 
dos baterias de artillería de montaña, fue designada para hacer pri- 
mero el desembarco en el puerto de Pisagua. 

También se ordenó adelantarse al transporte Lamar, que 
llevaba a bordo la brigada de Zapadores, que por la instrucción 
especial que el comandante de este cuerpo, Teniente Coronel don 
Ricardo Santa Cruz, había dado a su tropa para ataques de esta 
especie, componía una sección separada. 

El desembarco debía hacerse en los botes y canoas de los bu- 
ques de la escuadra y transportes, y algunas lanchas construidas 
especialmente con este objeto, las cuales constituían una flotilla de 
embarcaciones menores que se puso a las órdenes del capitán de 
navío, ayudante de campo don Enrique M. Simpson, a quien se le 
confió esta comisión. 

dirección del desembarco de la tropa fue encomendada al 
Coronel don Emilio Sotomayor, Jefe de Estado Mayor, quien al 
efecto se embarcó en una lancha a vapor con el Comandante Gene- 
ral de infantería, Coronel don Luis Arteaga, atendiendo ellos per- 
sonalmente tan delicada y difícil operación. 

Diose principio a ella a las 91/2 A.M. y 
las primeras embarcaciones, recibieron un 
fusilería de las fuerzas enemigas que se encontraban atrincheradas 
iras de las enormes y escarpadas rocas que forman esa playa, y de 
los parapetos que les ofrecían los accidentes naturales del terreno 
u obras especiales construidas al efecto. Ocultábanse asimismo en 
los edificios de la población, en los carros de ferrocarril de Pisagua, 
En las zanjas que quedan al costado de la línea férrea, que está un 
poco elevada, y tras de grandes rumas de sacos de salitre y pilas de 
carbón que había en la estación y en diversos puntos de la ciudad. 

Intentóse a la vez el desembarco en diversas partes, y en todas 
ellas se les hizo igual resistencia. Diose entonces orden a la escua- 

Ta que protegiese esta operación con el fuego de sus cañones, diri- 
Siendo sus tiros hacia todos aquellos lugares desde los cuales se 
hacía fuego a la tropa nuestra. Las balas y granadas de nuestros bu- 
ques cafan en distintas direcciones en todos aquellos puntos en 
tan enemigo estaba oculto, y se produjo entonces el incendio, 
sacos da los edificios de la población como en los depósitos de 

€ salitre y de carbón existentes en varias partes. 


ares apropiados para el 


cciona- 
ste acto. Esta segunda división, 


al dirigirse a la playa 
nutridísimo fuego de 
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no cesaba una verdadera granizada de balas diri- 
que conducían tropas, y en medio de 
de nuestros soldados y a la sereni- 


dad y ejemplar bizarría de sus jefes y oficiales, principiaron los 
botes a echar a tierra sus tripulantes, teniendo a más que luchar 
con la pésima condición de los desembarcaderos, en los cuales la 
ola azotaba sobre las rocas con toda violencia. 

En medio de tantas contrariedades, logran nuestros botes, 
on considerables pérdidas, acercarse a la playa, protegidos 
también por una ametralladora de montaña de la artillería, que se 
embarcó en un bote, a las órdenes del Subteniente del Regimiento, 
don José Antonio Errázuriz, y que prestó una eficaz ayuda. 

Las primeras tropas que ponen el pie en tierra son las de la 
brigada de Zapadores, que dirigidas con acierto por su Comandan- 
te, merecieron tomar al enemigo por la retaguardia, facilitando así 
el desembarco del resto de la división, que en esos momentos baja- 
ba a tierra por dos puntos distintos, sufriendo un fuerte ataque de 
las fuerzas contrarias estacionadas en algunas posiciones elevadas. 
Venciendo todas estas dificultades, llegaron a tierra el batallón 
Atacama, Regimiento Buin, a las Órdenes de sus respectivos Co- 
mandantes y 108 Regimiento 2% de Línea. 

Ya una vez en tierra estas fuerzas, principiaron a ganar terre- 
no poco a poco y a dominar algunas alturas, desde las cuales arro- 
jan al enemigo de las ventajosas posiciones en que estaba parapeta- 
do, y principia entonces una nueva operación no menos atrevida y 
dificultosa. : 

Trátase entonces de arrojar al enemigo de su propio campa- 
mento, situado en la cima de un elevado cerro (a 1.300 pies) corta- 
do a pico, y de un terreno movedizo y polvoroso. El enemigo tiene 
e ra pie y ha ocupado magníficas posiciones, 
a $ recodos de la vía férrea y del camino, y todas 

proporciona el lugar. 
o 
a ia os a o S de Línea y 100 de la Brigada de Zapa- 
prenden tan atrevida a eniente Coronel don Luis J. Ortiz, em- 
da ie An siendo auxiliados en ella por los 
aquellos puntos en que estot que con toda certeza se dirigen hacia 

Después de cuatro oren agazapados los enemigos. , 
do por nuestras tropas en i g pc ce ne or ae 
enemigo que no le era inferio a E 
llega a dominar la alti i le “a numero, parte de los napsu 

unar la altiplanicie del cerro en que existía el campa- 
mento del Ejército enemigo, com E y el 
e Independencia, de más de 1 Aneto de los batallones Victoria 
recogido, al mando del C "700 plazas, según informes que a 
oronel boliviano don Juan Granier. 
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Apenas divisa el enemigo que nuestras fuerzas han dominado 
la altiplanicie, abandona el campamento y huye vergonzosamente, 
quedando nuestro el campo a las 2.30 P. M., y al apercibir los bu- 
ques de la escuadra que el pabellón chileno flameaba en el mismo 
punto en que se ostentaba momentos antes el del enemigo, suspen- 
den por completo sus fuegos, 

Mientras se verificaba este importante hecho de armas en el 
puerto de Pisagua, la primera división del Ejército compuesta del 
Regimiento 3% de Línea, Batallón Naval de Valparaíso, dos bate- 
rías de montaña y el Batallón Valparaíso, embarcada en el crucero 
Amazonas y en el transporte Itata, se dirige, convoyada por la 
Magallanes, sobre la caleta de Junín, un poco al Sur de Pisagua, 
donde debía desembarcarse para tomar el camino que debía con- 
ducirla al mismo campamento del enemigo, en el cerro de Pisagua 
y sorprenderlo allí por la retaguardia. 

Esta caleta presentaba también muchas dificultades y peligros 
para el desembarco, pues las olas reventaban con una gran fuerza 
sobre las rocas de las playas, que pueden parapetar una fuerza in- 
significante para rechazar a un Ejército, por numeroso que fuera, 
que tratase de desembarcar allí. Felizmente la pequeña guarnición 
que había, compuesta de unos 30 hombres, huyó a los tres prime- 
ros tiros que se le dirigió de a bordo, y pudo efectuarse con toda 
tranquilidad el desembarco. 

Esta división, a las órdenes del coronel don Martiniano Urrio- 
la, continuó su marcha como a las cinco de la tarde hacia el campa- 
mento, y vino en amanecer a él en la madrugada del día siguiente, 
Encontrándolo ocupado ya por nuestras fuerzas. 

Pasada la hora en que fue tomada la plaza fuerte de Pisagua, 
se continuó el desembarco de la tropa hasta entrada la noche, para 
seguirlo en los dos días subsiguientes, hasta que todas ellas estaban 
reunidas en el campamento mismo del enemigo, llamado el Hos- 
picio, 

Hemos tenido que lamentar algunas bajas, principalmente du- 
rante el desembarco, alcanzando ellas también a los botes de la 
Escuadra que se ocuparon en este acto, A EE. 

En el Ejército hemos tenido las siguientes bajas: Regimiento 
Buin, muertos: el Subteniente don Desiderio Iglesias y doce indivi- 

uos de tropa, LA , D 
i Heridos: Jos Subtenientes, don Belisario Cordovez y don Do- 
ingo Arteaga Nov 27 de la tropa. NN 
cgimiento 20 de linen ka tres individuos de tropa, y 
Ocho heridos. idad 
tigada de Zapadores, Muertos: 20 solda( os ra nad] 
s ol filos: el Sargento Mayor don Manuel Vil, el Tn 
de la ra nrique Canto y el Subteniente don Froili t 
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Batallón Atacama. Muertos: 19 individuos de tropa. 

Heridos: El Capitán don Agustín Fraga y los Subtenientes don 
Benigno Barrientos y don Andrés Hurtado, y 51 heridos. 

Regimiento de Artillería. Heridos: dos individuos de la tropa 
que acompañaban al Subteniente Errázuriz en el servicio de la 
ametralladora. 

Regimiento 49 de Línea, embarcado en el transporte Toltén, 
no tomó parte en el desembarco; pero habiéndose acercado este 
vapor demasiado a la playa, se dirigieron desde tierra algunos fue- 
gos de fusilería sobre la cubierta del buque, en la cual estaba la 
tropa, causándole la pérdida de 3 soldados muertos y 13 heridos, 

No me es posible determinar, ni aún aproximadamente siquie- 
ra, el número de muertos que haya tenido el enemigo; el campo 
quedó sembrado de cadáveres, los cuales se hizo sepultar el día 
siguiente. 

En la Marina hemos sufrido las siguientes pérdidas: Almirante 
Cochrane: un marinero muerto. 

Heridos: El guardiamarina don Luis V. Contreras, y tres indi- 
viduos de la tropa. 

Corbeta O'Higgins. Muertos: el aspirante don Miguel A. Isaza, 
un guardia 2° y cuatro marineros. 

Heridos: Teniente 2% don José M. Santa Cruz, dos capitanes 
de altos, tres marineros y dos grumetes. 

Goleta Covadonga. Un marinero herido. 

Corbeta Magallanes. Un marinero muerto. 

Heridos: el Guardiamarina don José María Villarreal, un guar- 
dián 1° y un marinero. 

Transporte Loa. Heridos: el aspirante don Eduardo Donoso, 
un patrón de bote y un marinero. 

Transporte Limarí. Fue herido el marinero José Díaz, que no 
pertenece a la dotación de guerra. 

Hemos tomado al enemigo cerca de treinta prisioneros: entre 
ellos dos tenientes coroneles, un capitán, dos tenientes y un subte- 
niente. 

Se ha tratado de atender con solícito interés a los heridos, en 
cuanto lo permiten los recursos de que puede disponerse aquí pues 
por falta de transporte no nos fue permitido traer con el Ejército 


algunas de las ambulancias, cuyos servicios habrían sido muy im- 
portantes. 


En el campo enemigo existía la ambulancia Arequipa, que 
atendió a algunos de sus heridos, pero ella se ha retirado ya, lleván- 
dose su material. 


Con la toma de Pisagua hemos ocupado una parte muy im- 
portante del territorio enemigo, no sólo por las condiciones est13- 
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tégicas especiales que tiene, sino también porque hemos quitado 
al enemigo una de las partes más interesantes, tanto para su comu- 
nicación entre el Norte y el Sur, como por sus riquezas, 

En los primeros días subsiguientes a la toma de la plaza, no 
pudo movilizarse el ejécito por haber sido sumamente escasa el 
agua y no poderse proveer al soldado de la necesaria para que mar- 
chara, Mas, hoy es distinta la condición del Ejército: avanzadas 
nuestras ocupan el territorio hacia el interior en una extensión de 
más de 60 millas, y en ella tenemos ya el agua necesaria para surtir 
la tropa, y ésta ha sido ya distribuida convenientemente en todo 
el Cantón. 

A la presencia de nuestras fuerzas en los puntos del interior, 
han huido las fuerzas enemigas que allí había. Sólo en Agua Santa 
una avanzada nuestra de Caballería, encontró resistencia en una 
fuerza de 100 hombres de caballería enemiga, que fue completa- 
mente batida por la nuestra, dejando en el campo 70 muertos del 
enemigo y tomando 6 prisioneros, entre ellos un Teniente Coronel 
y un Teniente, sin que nosotros hayamos sufrido más que la pérdi- 
da de 3 cazadores y 6 heridos. 

El comportamiento de los señores Jefes, Oficiales y tropa ha 
sido digno de todo elogio. Los cuerpos que no alcanzaron a hacer 
el desembarco durante el ataque anhelaban vivamente compartir 
la eloria de ir a sostener con las armas en la mano el honor de nues- 
tra querida patria, Los cuerpos cívicos movilizados en la presente 
campaña, han rivalizado con nuestros veteranos de línea en bravu- 
ra y disciplina, correspondiendo por completo a las buenas espe- 
ranzas que en ellos se fundaban. 

Este magnífico espíritu de la tropa no ha desmayado un mo- 
mento, y hoy espera con ansia el día que pueda dar mayores glo- 
nas a su país. 

Los señores Jefes y Oficiales, a su vez, están animados del 
más acendrado patriotismo, y celosos y estrictos en el cumplimien- 
to de su deber se les ve en los momentos de peligro ser los prime- 
ros en acudir, De ello ha dado un espléndido testimonio el memo- ` 
rable hecho de armas de que ahora he dado cuenta a V. E; así es 
que me permito recomendar al Supremo Gobierno los importantes 
Servicios que ellos han prestado, comprendiendo esta recomenda- 
ción a todos y a cada uno de ellos. 

'ermino, señor Ministro, felicitando al Gobierno y a la nación, 

Por un hecho de armas que viene a agregarse a los muy gloriosos y 

fíciles que en diversas ocasiones han llevado a cabo los ejércitos 

chilenos, y que han revelado de cuánto es capaz el soldado chileno 
Cuando se trata del honor de su patria, 


dios mu à 
* guarde a V. S, ERASMO ESCALA 


l señor Ministro de Estado en el Departamento de Guerra, 
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Agua Santa, Noviembre 4 de 1879. 


Acompaño a V.S., para conocimiento del Excmo. señor General 
Director Supremo de la Guerra, la nota que me ha sido dirigida por 
el señor General don Pedro Villamil, Comandante General de la se- 
gunda división del Ejército de Bolivia, acompañándome el parte de 
su Estado Mayor y el que me ha sido pasado por el Comandante 
Militar de la plaza, sobre el combate que ha tenido lugar en el 
puerto de Pisagua el día 2 del corriente. 

Había llegado a aquel puerto la víspera de los sucesos que 
motivan esta nota, a efecto de inspeccionar personalmente las fuer- 
zas a quienes estaba confiada su defensa; pero al amanecer del día 
siguiente, cuando no había dado principio a mi tarea, fui avisado 
de la presencia de la escuadra enemiga en aquel puerto, compuesta 
de veinte buques. 

Ordené inmediatamente las operaciones y medidas que se de- 
tallan en los partes adjuntos, y comenzó el enemigo sus hostilida- 
des a las 6.55 A.M., siendo contestadas por los dos únicos cañones 
de a 100, que se encontraban uno al Norte y otro al Sur de la 
bahía. 

Nuestros soldados soportaron los fuegos de la escuadra sin 
hacer un disparo, como se les había ordenado hasta el momento 
que comenzó el desembarco, y con el fuego de nuestra infantería. 
Esta constaba de los batallones Victoria e Independencia, cuyas 
plazas ascienden a 790 y algunos guardias nacionales del Perú. 

990 hombres componían toda la resistencia, y asimismo ve- 
mos retirarse al enemigo bajo el fuego de nuestra escasa fuerza. 
Reorganizarse bajo la protección de la escuadra que aumentaba 
por momentos nuestras pérdidas y reparaba las propias ocurridas 
en las 44 lanchas de desembarco que habían intentado llegar a la 
costa. Este segundo, como el primer ataque, fue también rechaza- 
do con pérdidas menos considerables. 

Pero el tercer ataque fue ya decisivo; el terreno que ocupaban 
nuestras fuerzas era desventajoso: no mide más de 200 metros en- 
tre el mar y el escarpado barranco que cierra aquel punto por € 
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costado Este, y cuyo camino sólo permite el tránsito de las fuer- 
zas en desfile, Fue sobre aquel pedazo que la escuadra chilena hizo 
funcionar con prodigiosa rapidez toda su artillería, sus ametralla- 
doras y su fusilería, porque los buques se hallaban a tiro de revól- 
ver de la costa, Una nube densa producida por el fuego del enemi- 
go, por el propio y por el incendio que devoraba ya la población y 
millares de sacos de salitre, envolvía el teatro del combate a los in- 
vasores, en tanto que continuaban los tiros dirigidos del mar. 

Fue en esta situación, después, las bajas extraordinarias que 
revelan los partes, después de 7 horas de resistencia y de combate 
heroico sostenido por las fuerzas del ejército boliviano y por los 
nacionales del Perú, que acordamos con el señor General Villamil 
retirarnos con nuestras fuerzas convencidos de que era inútil con- 
tinuar la resistencia con 900 hombres contra 4.000 que habían ya 
desembarcado, sin contar con las poderosas reservas que mante- 
nían los buques dispuestos siempre a reparar las pérdidas, y sin 
tener artillería ni elemento alguno de los que nos oponía aquella 
numerosa escuadra. 

Hizose la retirada con toda la disciplina y el orden que se ha- 
bían mantenido en el combate. La conducta bizarra del señor Ge- 
neral Villamil, de su Jefe de Estado Mayor General y los Jefes, Ofi- 
ciales y soldados del ejército boliviano, de los nacionales del Perú, 
del Jefe Militar del puerto y demás oficiales de nuestro ejército, ha 
sido altamente abnegada, y es la misma abnegación y el general en- 
tusiasmo manifestado en el combate por las fuerzas aliadas, lo que 
me impide entrar en recomendaciones especiales que tendrían que 
ser injustas, o comprender a todos los que se han batido en mi pre- 
sencia. 

La ocupación de Pisagua por fuerzas enemigas ha infundido 
en el corazón del soldado el deseo de la reparación y la venganza. 

s fuerzas aliadas sólo aspiran a nuevos combates, donde puedan 
brillar una vez más su decidido entusiasmo y su abnegado he- 
roísmo. 

.. Grande es sin duda la diferencia de temple moral de nuestro 
ejército, con el ejército chileno: ha necesitado hacinar su poder 
marítimo y terrestre para batirse con 900 hombres que mantuvie- 
ron el fuego durante 7 horas y les hicieron retroceder dos veces: es 
nuestra fuerza moral robustecida por la justicia de la causa que de- 
fiende la alianza: es el brío y la serenidad de nuestros soldados 
acreditados ya en numerosos combates, lo que hace indispensable 
nuestra victoria y seguro el triunfo que en el primer encuentro sa- 
remos arrancarle al enemigo. 
10S guarde a V. S. 


JUAN BUENDIA. 
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“AS DEL SEÑOR DON JOSE FRANCISCO VERGARA A 
GENERAL EN JEFE RELATIVAS AL RECONOCIMIENTO DF 
LA LINEA FERREA, DESPUES DE LA TOMA DE PISAGUA 


Jazpampa, Noviembre 4 de 1879. 


Señor General: 


El Ejército puede avanzar inmediatamente. Tenemos agua, estan- 
ques y locomotivas para ayudarlo en el viaje. En San Roberto le 
tendremos un estanque con agua para 2.000 hombres, y volver 
para llevar más. 

Paso a ocupar a Dolores que está con enemigos. 

Que venga refuerzo de caballería cuanto tenga disponible. 

Dios guarde a V.S. 


(Firmado). J.F. VERGARA 


Señor General: 


A las 11,30 A.M. hemos tomado posesión de la estación y pozo de 
Dolores. 
Guardaremos este punto hasta recibir órdenes, por si convie- 
ne a las operaciones sucesivas del Ejército ocuparlo pronto. 
Los informes recogidos son datos fructorios. Fuerzas perua- 
o hay al Norte de Pozo Almonte. Los bolivianos, en número 
e rd acampan en Santa Catalina. No tienen caballería, y según 
un ue que se interrogó tienen 20 piezas pequeñas de bronce. 
auien ea Pon sorprendidos los lleva el señor Mayor Salvo, 
en dara a V.S. los informes que du jo inteligente y 
e igente y 
peseta que puede dar un ojo intelig 
Po Remito un estanque con más de 10.000 litros de excelente 
ag A m mandan la maquina número 24, que se puede arreglar 
p oy E raro el lO agua bastante en todo el gamie; 
estanque a San Roberto, que está a tres y media 
leguas de ese campamento, A 
El ferrocarril en perfecto estado. 
Dios guarde a V., S 


(Firmado). J.F, VERGA RA. 
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COMBATE DE AGUA SANTA 


PARTES OFICIALES 


CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO DE OPERACIONES DEL 
NORTE 


Campamento del Hospicio, Noviembre 15 de 1879, 


Tengo el honor de transmitir a V.S. el parte oficial remitido a este 
Cuartel General por el señor secretario don José Francisco Vergara, 
a quien el infrascrito confió, con fecha 4 del presente, la comisión 
de practicar un reconocimiento hacia el interior del lugar en que 
estábamos acampados, con el objeto de conocer el estado y situa- 
ción de las fuerzas enemigas que nos rodearan, y de apoderarse, si 
era posible, de los recursos valiosísimos para el ejército con que 
cuentan esos puntos, principalmente respecto de la provisión de 
agua, cuya escasez se hizo sentir con mucho rigor en los primeros 
días de nuestra ocupación. El mismo señor secretario fue quien 
indicó la conveniencia de verificar este reconocimiento, ofrecién- 
dose espontáneamente para hacerlo y a este efecto se puso a sus 
órdenes la pequeña fuerza de que ha podido disponer para llevarlo 
a cabo con tan feliz éxito. 

Su acierto y esforzado arrojo en el desempeño de esta difícil 
y riesgosa comisión, ha venido a aumentar los importantes servi- 
cios que, desde el principio de la campaña, ha prestado con toda 
inteligencia y abnegación al Ejército, y que dan un elocuente testi- 
monio de su desinteresado patriotismo, que ha comprometido alta- 
mente la gratitud del Supremo Gobierno y del que suscribe. 

El parte es como sigue: 

Campamento de Dolores, Noviembre 8 de 1879. 

a comisión que V.S. tuvo a bien confiarme, ha quedado de- 

sempeñada. 

-.. Cinco horas después de haber salido del campamento del Hos- 
e el 5 del presente ocupamos la estación de Jazpampa, ep 
abi la comunicación telegráfica con Arica, se recogieron los 

“OS y recientes mensajes oficiales del enemigo, se tomaron una 
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locomotora, algunos carros y dos grandes estanques portátiles para 
agua, y varios cajones con útiles para el co del n 

Después de disponer lo conveniente para la seguridad de nues- 
tra tropa y de haber ocupado la estacion nombrada y sus alrededo- 
res, con un piquete de Cazadores a las órdenes del Capitán de Arti- 
llería don Delfín Carvallo, continuaremos nuestra excursión al in- 
terior para apoderarnos de la importantísima estación de Dolores, 
donde existen las fuentes de excelente agua que proveen a las má- 
quinas del ferrocarril y a casi toda la comarca por donde corre. 

A las 2 P.M. ya éramos dueños de este punto, donde encon- 
tramos intacta una máquina de vapor para elevar el agua, varios 
estanques de fierro y una serie de pozos comunicados por galerías 
y cañones que suministran cuanta agua pueda necesitar nuestro 
Ejército. ! 

Al siguiente día continuamos avanzando para ir a ocupar el 
campamento que desalojaban las fuerzas perú-bolivianas, picarle su 
retaguardia e ir a extinguir el fuego que habían puesto a sus aco- 
pios de víveres y a los edificios de esta importante salitrera. Des- 
pués de una marcha penosa que nos obligó a hacer alto por algu- 
nas horas, a las 5 P. M. al llegar al establecimiento denominado 
Germania, distante dos kilómetros de Agua Santa, que en ese mo- 
mento era una hoguera, la descubierta anunció enemigo al frente. 

Reconocidos éstos, resolvimos atacarlos, después de replegar- 
nos un poco para organizar la tropa, encontrándonos ya bajo los 
fuegos de las largas carabinas Winchester de que venía armada una 
parte de esas tropas. Sin esperar mucho se dio la voz a la carga, y 
nuestros denodados Cazadores a caballo cayeron como águilas so- 
bre las fuerzas que tenían al frente. 

No hubo resistencia para tanto empuje; y media hora después 
no quedaban sino hechos parciales, que sólo servían para poner en 
relieve el inquebrantable coraje de nuestros soldados, pero que ya 
no podrían influir en el éxito final, que desde el primer golpe que- 
dó decidido. 

Entre estos episodios merece una relación especial en esta 
parte el que costó la vida al bravísimo Sargento Tapia. Desviado en 
la persecución del grueso de su fuerza, acompañado solamente del 
soldado Pedro Castro, se halló al frente de una partida enemiga 
compuesta de 12 a 15 hombres. Engañado por su traje, que era 
casi idéntico al de los Cazadores, se aproximó confiadamente a 
ellos y sólo los reconoció a muy corta distancia. 

Entonces le dijo al soldado que era preciso cargarlos, porque 
ellos no podrían deshonrar su Regimiento volviendo la espalda al 
enemigo, cualquiera que fuese su número. 

El soldado le observó que él podía ayudarle poco, porque su 
caballo estaba ya casi inútil, a lo que Tapia contestó: “Cargarc 
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solo, y tú como puedas apóyame por retaguardia para que no me 
rodeen”. Así lo hizo, y peleó como un león. Después de perder su 
caballo, siguió batiéndose a pie, hasta caer herido de muerte de un 
balazo en el pecho; pero no sin haber dejado sin vida a tres de sus 
adversarios y de haber dado tiempo a que llegaran sus compañeros 
para concluir con los demás, 

Los Capitanes Barahona, Parra y varios otros Oficiales, segui- 
dos de unos 30 ó 40 hombres, continuaron la persecución hacia el 
Sur, y por espacio de tres leguas los espantados fugitivos fueron ca- 
yendo al filo de sus espadas. Las pérdidas del enemigo se estiman 
en 50 ó 60 muertos, algunos heridos y unos pocos prisioneros, en- 
tre los cuales se cuenta el Teniente Coronel Chocano y Teniente 
Gómez. El Comandante Sepúlveda, que era su jefe, quedó en el 
campo, así como tres Oficiales más. 

Nuestros muertos fueron dos soldados y el Sargento Tapia, 
y seis heridos de poca gravedad. 


En resumen, señor General, esta corta expedición de 175 Ca- 
zadores ha dado a nuestro Ejército, en menos de 48 horas, la pose- 
sión de 70 kilómetros de ferrocarril, de dos locomotivas, seis gran- 
des estanques para conducir agua, 12 ó 15 carros de carga y todas 
las máquinas y pozos de la parte Norte del departamento de Tara- 
pacá. Acuchilló una escogida fuerza de su caballería o hizo resonar 
la pampa con el galope de nuestros caballos tres leguas más al Sur 
del campamento dejado el día antes por una numerosa división de 
su ejército. 

Estos resultados son fáciles de obtener cuando se mandan tro- 
pas como la de Cazadores a caballo que, a un valor que no reco- 
noce peligros, unen una decisión y entusiasmo que no se extingue 
con los trabajos y privaciones. A esto debe agregarse la inquebranta- 
ble energía de sus oficiales que saben desplegar tanto coraje en el 
combate como perseverancia y voluntad para luchar con la incle- 
mencia de estas regiones. Los Capitanes Barahona y Parra, el Te- 
niente Calderón y los Subtenientes Urzúa, Lara, Souper, Astorga, 
Quezada, Urrutia y Alvarado, merecen ser recomendados especial- 
mente, como lo hago aquí. 


Para concluir, debo hacer presente a V. S. que he sido auxi- 
liado eficazmente por el Ayudante de campo don Ramón Dardig- 
nac, por el activo e inteligente Sargento Mayor de Artillería don 
José de la Cruz Salvo, y muy especialmente por el Teniente Coro- 
nel de Ingenieros don Arístides Martínez. A este distinguido Jefe 
confié la dirección militar de la expedición y es grato para mí po- 
der decir a V, S, que el Ejército tiene en él un espíritu ilustrado, 
e a un juicio discreto, con un ánimo tan sereno como empren- 
‘dor, 
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Al segundo día de mi salida del Campamento de Pisagua, regre- 
sé a ese Cuartel General, habiendo dejado la tropa que me había 
sido confiada a las órdenes de sus inmediatos Jefes, que encontré 
ya en la pampa de Dolores. 

Dios guarde a V. S. 


J. F. VERGARA. 


Nuestro Ejército ha aprovechado ya las ventajas de esta avanzada, 
pues una considerable división está acampada en la línea compren- 
dida de Dolores a Agua Santa, teniendo abundante provisión de 
agua y la de víveres puede hacerse con alguna comodidad en los 
trenes tomados al enemigo, los que en sus viajes de vuelta surten 
de agua la división que se encuentra en este campamento. Esta dis- 
tribución de fuerzas ha facilitado las operaciones ulteriores del 
Ejército, de que pronto espero dar cuenta a V. S. 

Dios guarde a V. S. 


ERASMO ESCALA. 
Al señor Ministro de la Guerra. 
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PARTES OFICIALES CHILENOS 


CUARTEL GENERAL DEL EJERCITO DE OPERACIONES 


Noviembre 25 de 1879. 


Señor Ministro: 


El reconocimiento practicado por una pequeña división bajo las ór- 
denes del secretario de este Cuartel General, Teniente Coronel don 
José Francisco Vergara, y que terminó con la brillante acción de 
Germania, nos permitía la ocupación tranquila de todo el distrito 
que se extiende desde Pisagua a Agua Santa, donde termina la sec- 
ción del ferrocarril, y que comprende varios establecimientos sali- 
treros de considerable importancia, en una extensión de más de 54 
millas. 

Sin embargo, no fue posible aprovechar inmediatamente las 
ventajas que nos proporcionaba esta ocupación, avanzando, nues- 
tro campamento hasta el término de la vía férrea, porque carecía- 
mos de los medios de movilización para el transporte de tropas, 
conducción de víveres, agua, forraje, pertrechos y demás artículos 
necesarios al servicio del Ejército, pues el material rodante de esta 
línea es sumamente escaso y se encuentra en muy mal estado. 

Por esta circunstancia, se determinó distribuir las fuerzas de 
nuestro Ejército, escalonándolas en diversos puntos, en la propor- 
cion que lo permitían los medios de transporte de que podíamos 


disponer, 

El punto más avanzado hacia el interior en que acampamos 
Parte de nuestra tropa fue la oficina de Dolores, que es de una im- 
Portancia capital por existir allí la abundante aguada que lleva ese 
nombre, la mejor de todas las de este distrito, y con la cual se ha 
estado atendiendo a la provisión de casi todo el Ejército. Las fuer- 
zas acantonadas en esta posesión alcanzaban a poco más de 6.000 

Ombres de las tres armas, a las Órdenes del señor Jefe de Estado 
ayor, Coronel don Emilio Sotomayor. 
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Distante unas 20 millas de esta estación, en el campamento 
del Hospicio, en el cual había fijado accidentalmente mi perma- 
nencia, había otra división de cerca de 3.500 hombres. En la esta- 
ción de Jazpampa, intermedia entre ambos campamentos, y en la 
cual se cruzan los caminos que comunican a Árica con Iquique, ha- 
bía una guarnición del batallón Bulnes; y por fin, en el mismo puer- 
to de Pisagua se había colocado el Regimiento Esmeralda, que bien 
pronto fue reemplazado por el Santiago, yendo aquél a situarse en 
el Hospicio. 

Conseguíase así consultar las necesidades actuales de la tropa 
y atender, al mismo tiempo, a las operaciones ulteriores, porque 
podría utilizarse el ferrocarril en acarreo de víveres, forraje y per- 
trechos que no fueran consumidos en el momento, sino que se re- 
servaban para hacer un acopio, que pudiera después abastecer la 
expedición que habría de emprenderse hacia el Sur, en busca del 
enemigo, que, según todos los antecedentes, se fortificaba en Pozo 

Almonte para esperar nuestras fuerzas 

A este objeto convergían todas las medidas que se tomaban 
con este decidido propósito, considerándose enteramente improba- 
ble que las fuerzas de los aliados vinieran a nuestro encuentro. Man- 
teníase, sin embargo, una estricta vigilancia para evitar toda sorpre- 
sa, y muy principalmente para impedir la unión del Ejército que 
había en Arica, a las órdenes del General Daza, con el del Sur, para 
lo cual debían pasar con precisión por los puntos ocupados ya por 
nuestras tropas. 

El día 17 del presente se temía por noticias recogidas por di- 
versos conductos, la presencia de fuerzas enemigas venidas del Nor- 
te; y tanto del campamento del Hospicio como del de Dolores, sa- 
lieron avanzadas de reconocimiento. La primera de éstas, al mando 
del secretario señor. Vergara, se encontró al día siguiente con fuer- 

zas enemigas de Caballería; las que perseguidas por los nuestros, 
huyeron a juntarse, al parecer, con el grueso de una división de in- 
fantería. Como estas tropas amagaban la estación de Jazpampa, se 
mandó reforzar la guarnición allí existente enviando del Hospicio 
el resto del Batallón Bulnes, al cual pertenecía la guarnición, y de 
Dolores fueron mandados el Regimiento 30 de línea, el Batallón 
Coquimbo y una sección de Artillería. Ñ 

Ese mismo día se tuvo noticias de la venida de tropas enemi- 
gas del Sur, sin saberse su número; y para cortarle el paso al cam- 
pamento de Dolores, se mandó a la oficina de Santa Catalina, dis- 
tante unas 5 millas, una división formada por el Regimiento 4° de 
línea, Batallón Atacama, 9 piezas de Artillería y 220 Cazadores de 
a caballo. 

Mas, en la medianoche, se supo por una avanzada de estos Ca- 
zadores, que al caer la tarde se había presentado en Agua Santa € 
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Ejército aliado con fuerzas muy consider 
que se calculaba en más de 11.000 hombr 
canos en nuestras posiciones, 

En el acto ordené por telégrafo al señor Jefe de Estado Ma- 
yor que mantuviera estas mismas posiciones, que tenían para noso- 
tros inapreciables ventajas, reconcentrando todas las fuerzas que 
en el día se habían desmembrado, para presentar batalla con el 
grueso de nuestro Ejército, Con este mismo objeto me puse en 
marcha, a las 3 A. M., con la división acampada en el Hospicio, que 
se componía del Regimiento de Artillería de Marina, una batería 
de artillería, Batallón 29 de línea, brigada de Zapadores y Batallón 
Chacabuco. 

Efectivamente, el Ejército aliado del Sur, a las órdenes del 
General en Jefe, don Juan Buendía, marchaba sobre Dolores, y al 
día siguiente, a la salida del sol, se le veía avanzar en perfecto or- 
den y en columnas cerradas, que no dejaban conocer su número y 
organización, viniendo acompañado de fuerzas de caballería. Sin 
embargo, la apreciación que en esos momentos se pudo hacer, con- 
firmada entre datos recogidos con posterioridad, da al Ejército 
aliado una fuerza de 11 a 12.000 hombres. 

Dispúsose entonces por el señor Jefe de Estado Mayor (a las 7 
A. M.), que se formase una línea de defensa del campamento, co- 
ronando las alturas del cerro de la Encañada y de Dolores, que ro- 
dean el campamento por el Sur y Occidente, cortando así por esa 
parte todo paso hacia la aguada, que indudablemente hab ía de ser 
atacada por el enemigo, por la absoluta necesidad que de ella te- 
níamos. 

Para formar esta línea de defensa, dividióse nuestro Ejército 
en tres secciones: de la derecha, del centro y de la izquierda. La 
primera de ellas, al mando del Coronel don Martiniano Urriola, se 
componía de una batería de artillería de campaña, colocada en la 
extremidad derecha y en una ventajosa eminencia, y otra de mon- 
taña, protegiendo ambas un portezuelo, que era de fácil acceso pa- 
ra la aguada, del Regimiento Buin y de los batallones Navales y 
Valparaíso. 

La división de la otra extremidad de la línea estaba bajo las 
órdenes del Teniente Coronel don Ricardo Castro, y la componían 
Una batería de artillería de campaña, otra de montaña, y el Regi- 
miento 30 de línea, para impedir el paso al enemigo, por el lado 
corte, que es completamente abierto, aunque de difícil acceso por 
los calichales que forman la pampa del Tamarugal. 

Y por último la división del centro, comandada por el Coro- 
nel don Domingo Amunátegui, era formada de una batería de arti- 
llería de montaña de ocho piezas, Regimiento 40 de línea, batallo- 
nes Atacama y Coquimbo, y se colocó en la cima del cerro. 


ables de las tres armas, 
es y que marchaba a ata- 
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Para mayor precaución se protegió de una manera especial la 
aguada de Dolores, con dos compan fas del Regimiento 3° de línea, 
una de Cazadores, un piquete del cuerpo de pontoneros y cincuen- 
ta hombres más de distintos cuerpos, bajo las Órdenes del Sargento 
Mayor de guardias nacionales don Juan Francisco Larraín G. 

lil resto de las fuerzas de caballería se distribuyó conveniente- 
mente, según las necesidades del servicio, a las órdenes del coman- 
dante, Teniente Coronel don Pedro Soto Aguilar, 

La división que en la madrugada habfa salido del Hospicio, 
hizo una marcha muy forzada; y nos encontrábamos en la estación 
de Jazpampa, a las 3 P. M,, cuando recibí un telegrama del señor 
Jefe de Estado Mayor, en que me comunica que en ese momento 
se empeñaba el combate. Me trasladé en el acto al campo de bata- 
lla en un tren que había listo, llegando allí poco después de una 
hora, y dejé la división a cargo del Coronel don Luis Arteaga. 

El enemigo había adelantado toda la mañana, aunque lenta- 
mente, ocupando las diversas oficinas salitreras, que constituyen 
el cantón de San Francisco en el valle que queda al pie del cerro 
de Encañada, y colocó su artillería en las casas de la oficina del 
Porvenir. A las 3 P, M., se encontró el enemigo al alcance de nues- 
tros cañones, y minutos después la batería de montaña de la divi- 
sión del centro, a cargo del inteligente y denodado Sargento Mayor 
don José de la C. Salvo, rompió los fuegos dirigiendo sus certeras 
punterías sobre una columna enemiga, que avanzaba a tomar abri- 
go en una posición dominada por la batería. Contestóle con un nu- 
tridísimo fuego de cañón y riflería que alcanzaba por toda nuestra 
línea de defensa, y continuó adelante su marcha el enemigo, sien- 
do constantemente rechazado por nuestra artillería que los hacía 
retroceder. Algunos soldados de distintos cuerpos enemigos consi- 
guieron avanzar hasta lugares bastante cercanos de las baterías, 
principalmente a las dirigidas por los mayores Salvo y Montoya, 
siendo secundados en esta operación por las ondulaciones del te- 
rreno. No pudiendo rechazar esas fuerzas con sus cañones, los arti- 
lleros defendieron sus piezas a rifle, y entonces dos compañías del 
Atacama, destinadas a proteger esa batería, se destacaron en gue- 
rrillas rechazando dos veces consecutivas al enemigo; y al intentar 
este mismo golpe por tercera vez, acudió todo el batallón, cargan- 
do a la bayoneta, y barrieron hasta el plan con todos los enemigos 
que habían logrado ascender, Contribuyó también a esta defensa el 
Ped Coquimbo, que con éxito persiguió al enemigo, que prin- 
a ed 
Jefes, y por el Coquimbo el ee Pre aa ia de Sa dignos 
jas, y les causamos muy consi i , as o sufrir algunas o 
Capitán don Ramón R. Vall sic a a ae en: AQUI gayer 

f . Vallejos, los Subtenientes José V. Blanco y 
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Andrés Wilson, del Atacama, y el voluntario Florencio Ugalde, 
agregado a este cuerpo; y la artillería perdió al meritorio Teniente, 
don Diego A. Argomedo, habiendo a más quedado gravemente he- 
ridos los Capitanes Delfín Carvallo y Pablo Urízar. 

Al mismo tiempo la artillería de montaña del ala izquierda, 
comandada por el Sargento Mayor Benjamín Montoya, y las bate- 
rías del ala derecha, a las órdenes de los Capitanes don Eulogio Vi- 
llarreal y don Roberto Wood, dirigían sus certeras punterías a las 
gruesas columnas enemigas, en medio de las cuales introducían 
gran espanto y desorden. La batería Krupp, del ala izquierda, que 
estaba en la extremidad, impedía completamente el paso a toda 
fuerza enemiga que tratara de avanzar por el lado de la pampa. En 
esta batería, cuyo mando inmediato se había confiado al Capitán 
don Santiago Frías, se encontraba el Comandante del Regimiento, 
don José Velásquez, que hizo retroceder con sus acertados dispa- 
ros al enemigo, y dispersó la caballería que intentó avanzar por el 
lado Norte, tal vez con el objeto de irse a tomar la aguada. 

Las Compañías guerrilleras del 30 de línea protegieron eficaz- 
mente esta batería y las del Sargento Mayor Montoya. 

Producido ya el desconcierto en las filas enemigas, principia- 
ron a abandonar el campo a las 5 P. M., retirándose en un comple- 
to desorden por los calichales, en los cuales se amparaban. No pu- 
diendo por esta causa emplearse con éxito la artillería, las compa- 
ñías guerrilleras del Regimiento 3° de línea y el Batallón Valparaí- 
so, desplegado, asimismo, en guerrillas, avanzaron hacias las enemi- 
gas que se retiraban en desconcierto hasta que consiguieron desalo- 
jarlos de sus posiciones, impidiendo así que el enemigo pretendiera 
flanquearnos por el lado izquierdo, por donde contaban con una 
retirada segura. 

Viendo ya que el enemigo en completa dispersión nos aban- 
donaba el campo, se ordenó que los cuerpos de infantería bajasen 
del cerro de la Encañada para continuar la persecución del enemi- 
80, cuyos fuegos iban ya extinguiéndose. Alcanzaron los nuestros 
a ganar alguna distancia, llegando muy cerca a las casas del Porve- 
nir donde se había replegado el enemigo, y desde las cuales hacía 
fuego de rifle y de artillería: Recibió esta misma orden el Batallón 
Bulnes, que en esos momentos llegaba de Jazpampa, por haberle 
ordenado a mi paso por esa estación que en el acto se pusieran en 
marcha para el lugar del combate, en el primer tren que tuvieran 
a su disposición. . f 

Mas, habiendo principiado a oscurecerse, fue necesario sus- 
pender esta importantísima persecución, que habría concluido de 
desbaratar las fuerzas aliadas; y se mandó entonces que esos cuer- 
pos regresaran al lugar en que se había situado la línea de defensa, 
y allí pernoctaron en constante y activa vigilancia, pues asistían 
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temores de que el enemigo tralara de reponerse y atacar en la 


noche, vaai mia neblina. e : 
A la mañana del día siguiente, una densa neblina, conocida 


aquí con el nombre de camanchaca, nos aape ver las posicio- 
nes del enemigo; y por nuestra parte conscrvdbamos las mismas 
del día anterior, para rechazar un ataque que crefamos intentara 
el enemigo. Pero siendo ya la hora un poco avanzada, resolvimos 
irlo a atacar en las mismas casas del Porvenir, donde lo suponía- 
mos parapetado y artillado, Mas disipada la neblina vimos que el 
enemigo se había retirado en gran numero, llevándonos una dis- 
tancia que no bajaría de cuatro leguas, Cn dirección, al parecer, 
hacia el camino de Tarapacá, 

Pocos momentos después, un propio venido de esas casas, 
avisaba que allí quedaban algunas personas heridas, entre ellos el 
General boliviano don Carlos Villegas, Jefe de una división; el Co- 
ronel peruano don Rafael Ramírez de Arellano, y algunos otros 
jefes y oficiales, todos los cuales fueron inmediatamente atendidos. 

Habiendo desaparecido por completo el enemigo, y cesado 
todo peligro, cada cuerpo se retiró como a las 11 A. M. a su cam- 
pamento. 

Sólo una reducida división de nuestro Ejército ha sostenido 
lo más recio del combate por haberlo contraído a un solo punto 
el enemigo; así es que toda la división de infantería de la derecha 
y gran parte de la del centro, no tuvieron la oportunidad de medir 
sus fuerzas, a pesar de que los fuegos enemigos alcanzaban hasta 
ellos. La división que acampaba en el Hospicio tampoco tomó par- 
te, pues sólo llegó al campo de batalla a las 8 P. M., no obstante 
que emprendió una forzada marcha, y que se reanimó cuando tuvo 
noticia de que sus compañeros de armas se batían. 

Ha cabido la principal partipación en este combate a la arti- 
llería, que en este caso ha mantenido con dignidad el alto puesto 
que tenía ya conquistado entre nosotros, en lo cual corresponde 
honrosa parte a su inteligente comandante, el Teniente Coronel 
don José Velásquez y sus competentes oficiales y soldados. Entre 
ellos, merece una especial recomendación al Supremo Gobierno, el 
Mayor don José de la C. Salvo, que con su artillería hizo graves 
dafios al enemigo y pudo al mismo tiempo salvar sus piezas seria- 
A a a e valeroso esfuerzo y a sus acertadas 
Meaca k aA eni i con toda oportunidad. Igual reco- 
toya, y los Capitanes Bro No e las otras baterías, el Mayor Mon- 
portamiento se ha atraído el ¿ mie OS O pee 
ros de armas. aplauso y aceptación de sus compañe- 
MN in este Regimiento lamenta la sensible pérdida del 

gomedo, que servía de ayudante al mayor 
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Salvo, y la falta de sus dignos Capitanes Urfzar y Carvallo, que fue- 
ron gravemente heridos en el combate, y por cuyo pronto restable- 
cimiento hago fervientes votos, llos han caído cumpliendo noble- 
mente sus deberes, de un modo que enaltece más aún sus sólidas 
cualidades, de las cuales han dado relevantes pruebas en las dife- 
rentes comisiones que se les han confiado, y en las cuales se han 
eranjeado el aprecio y confianza de sus Jofos, 

g Los otros cuerpos a quienes cupo la suerte de contribuir a las 
glorias que este hecho ha dado a la patria, han rivalizado en bravu- 
ra y denuedo, y todos los demás anhelaban con ansia les llegara el 
momento de manifestar a la nación que no les ha confiado en vano 
su honor, 

No me es dado hacer recomendaciones especiales, porque to- 
dos ellos son igualmente dignos y acreedores por su valor y resolu- 
ción en presencia del enemigo. 

Prestaron también su cooperación en este hecho de armas al- 
gunos militares que no forman en las filas de cuerpos determinados: 
entre ellos figuran algunos ayudantes de campo del que suscribe, y 
principalmente el Teniente Coronel don Justiniano Zubiría, el Ca- 
pitán don Ramón Dardignac, y los ayudantes del señor Jefe de 
Estado Mayor, que se desempeñaron con inteligencia y calma en 
las diversas comisiones que se les confiaron. 

El cuerpo de ingenieros militares ha prestado muy útiles ser- 
vicios en el reconocimiento que el comandante don Arístides Mar- 
tínez hizo del campo antes de la acción, diversos trabajos que se le 
han encomendado y en el levantamiento de un plano que en breve 
tendré el honor de remitir a V.S. 

Es un deber de mi parte hacer especial mención del secretario 
general, señor Vergara, que con sus acertados conocimientos influ- 
yó poderosamente en la disposición de las medidas que se tomaron 
para batir con éxito al enemigo, y que durante el combate ayudó 
personalmente a su ejecución. 

Nos es, sin embargo, muy doloroso lamentar algunas bajas su- 
mamente sensibles para el Ejército. Al glorioso nombre del Capitán 
Vallejos, del Teniente Argomedo, de los Subtenientes Blanco y 
Wilson, y del voluntario Ugalde, que he recordado ya, debe agre- 
garse el del Capitán del batallón Valparaíso, don Alvaro Gavino 
Serey. 

Fueron a más heridos los siguientes Jefes y Oficiales: 

El Teniente Coronel, 29 Comandante del Regimiento 59 de 
línea, don Rafael Soto Aguilar, y el Teniente don Juan Reyti del 
Mismo cuerpo. 

- El Teniente Cruz, Daniel Ramírez y el Subteniente don Anas- 
tacio Abinagoites, del Batallón Atacama. 

El de los Capitanes Delfín Carvallo y Pablo Urízar, los Subte- 
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nientes Juan García V. y Guillermo 2% Nieto; y el Teniente agrega- 
do Jorge Rosller B., del Regimiento de Artillería. 
El Subteniente Enrique Germain, del Batallón de Navales, 
En el Batallón Coquimbo, el Capitán Riso Patrón y un Subte- 
niente cuyo nombre no me es dado designar en este momento. 


De la tropa hemos perdido: 

En el Regimiento Buin, dos muertos y seis heridos. 
En el Regimiento 39, tres muertos y 24 heridos. 
En el Regimiento 49, cuatro muertos y 19 heridos. 
En el Regimiento de Artillería, 7 muertos y 25 heridos. 
En el Batallón de Navales, un muerto y 12 heridos. 
En el Valparaiso, cuatro heridos. 

En el Atacama, 32 muertos y 55 heridos. 

En el Coquimbo, 6 muertos y 17 heridos. 

En el Bulnes, un herido. 

En el Cuerpo de Pontoneros, un herido. 


Las bajas y pérdidas del enemigo han sido incalculables: en 
un principio ni aun aproximadamente pudo apreciarse su número, 
y cada día que pasa venía a aumentarse su número en el de los 
muertos y heridos que estaban ocultos en los calichales de estas 
pampas, que han sido recogidos. Al presente puede estimarse en 
500 el número de sus muertos, ya sea durante la acción, O poco 
después, y a ciertas distancias del campo, a consecuencia de sus 
heridas. 

El día de la acción recogimos 10 oficiales heridos y 78 indivi- 
duos de tropa, habiéndoles hecho 87 prisioneros, entre ellos dos 
oficiales. l 

Este número ha aumentado con los heridos que había en una 
ambulancia peruana establecida en Huáscar, a ocho millas de este 
campamento, y con los recogidos por partidas de caballería o de 
otros cuerpos que han salido a los alrededores con este objeto, O 
para hacer el servicio de avanzadas. 

Hemos tomado al enemigo su tren completo de artillería, 
compuesto de 12 piezas de montaña con sus pertrechos, albardo- 
A demás enseres, un crecido número de municiones, armamen- 
dae cdas mulas, víveres, vestuario y otras especies 

E S en el campo, y que siguen aumentándose con los 
entierros que se encuentran. 
dos dias depucs da resa > quec aba claramente deslindado, pero 
ompletar la ps O E plaza de Iquique ha verii 
nuestra ocupación en la provin i deta a Ani 
la ríqueza del Poe cia de Tarapacá, fuente principal € 
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La conducta de los señores Jefes, Oficiales y tropa nada ha 

iado que desear; y los cuerpos cívicos movilizados en esta cam- 

F han dado una alta prueba de la competencia de sus jefes y del 
p 


triotismo de cada uno de sus miembros que con tanta abnega- 
bn se han prestado al servicio del país. 


Dios guarde a V.S. 


ERASMO ESCALA 


Al señor Ministro de Guerra y Marina. 
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XXI! 


MEMORANDUM SOBRE LA ENTREGA DE IQUIQUE AL 
CUERPO CONSULAR 


En la ciudad de Iquique, capital del departamento de Tarapacá, en 
la República del Perú, a los veintidós días del mes de noviembre de 
mil ochocientos setenta y nueve, a solicitud del señor Comandante 
General de la plaza, Coronel don Miguel J. de los Ríos, los señores 
cónsules de Alemania, Austria, Estados Unidos, Ecuador, la Repú- 
blica Argentina y vicecónsules de Francia, Italia e Inglaterra, se 
reunieron. 

El Comandante General manifestó que debiendo evacuar esta 
plaza por orden superior, no podía dejar la fuerza indispensable 
para mantener el orden y garantizar las vidas y propiedades de los 
neutrales que aún quedaban en ella; que, por consiguiente, suplicó 
a los señores cónsules que, en protección de los intereses de sus 
nacionales, tomaran las medidas que creyeren necesarias para la 
seguridad de ellas, pues existían algunos criminales y otros detent 
dos por delitos comunes que debían ser custodiados. 
iei iO que los prisioneros chilenos, tomados en 

e la Esmeralda, quedaban en completa libertad por e 
evacuarse la plaza. 
ik Po ai que habiéndose trasladado el hospital Spa 
dicra a sa e lan y no habiendo autoridad alguna aus acto 
lantropie a Eaa al Cuerpo Consular sA GENE 
traban. ole ces q O de la muerte a los infelices que al i  hospita 
Y reparte E objeto de aplicarse al uso del a ae y 
viveres, que serí s prisioneros, dejaba una cantidad de e mbién 
una suma de dinero oportunamente entregados, as! como ti 

ee do a , cuyo monto no indicó. viles. 
dé hizo e pen convocadas a esa junta las autoridades © el se 
ñor Capitán del i da de ellas había asistido, a que cas! 
todas habían he fi os don Antonio C, dela Guers? 
= cho abandono de sus puestos. 


el combate 
| hecho de 
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Después de algunas ligeras indicaciones, se retiró el señor Co- 
mandante General, habiéndose convenido entre los señores cónsu- 
les presentes formar en cl acto un cuerpo de Guardias de Propic- 
dad, sirviendo de base las compañías de bomberos, el cual tomaría 
la custodia de los presos, en lugar de la fuerza que los guardaba, y 
haría patrullas en la población durante la noche para evitar los de- 
sórdenes que pudieran ocurrir después de la salida de las tropas. 

Algunos de los señores presentes hicieron palpable la imposi- 
bilidad de garantizar la vida de los prisioneros chilenos al dejarlos 
en libertad, y después de una detenida discusión, se acordó nom- 
brar una comisión, compuesta de los señores: agente consular de 
ltalia, cónsul alemán, cónsul americano y vice-cónsul inglés, los 
cuales, después de evacuada la población, harían presente al Co- 
mandante de las fuerzas bloqueadoras la inconveniencia de que 
permanecieran en la población los prisioneros y que adoptara las 
medidas convenientes al respecto, con lo que se concluyó esta acta, 
y firmaron los presentes. 

J. W. Merriam, cónsul de los Estados Unidos y Decano del 
Cuerpo Consular. (Firmado): Dr. Hugo Rossi, agente consular ita- 
liano. (Firmado): Jervell, vice-cónsul británico. (Firmado): M. F. 
Aguirre, cónsul del Ecuador y encargado del consulado argentino. 
(Firmado): J. Corssen, cónsul de Alemania. (Firmado): H. J. 
Schmidt, cónsul de Austria y Hungría. (Firmado): Ed. de Lapey- 
rouse, vice-cónsul de Francia, 

Es copia. El Oficial Mayor. 
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A BORDO DEL BLINDADO “ALMIRANTE COCHRANE” 


Iquique, noviembre 24 de 1879. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V.S. que el 22, a las 

5.30 P.M., se me presentó el señor cónsul de los Estados Unidos. 
| Decano del Cuerpo Consular de Iquique, acompañado de los cón- 
| sules de Alemania, Inglaterra e Italia, para comunicarme que ese 
día, a las 3, P.M., las autoridades civiles y militares habían abando- 
nado la plaza después de haber hecho entrega de ésta al Cuerpo 
Consular, lo que ponían en conocimiento del que suscribe para 
que tomara las medidas que creyera oportunas, Dispuse, en conse- 
cuencia, que al día siguiente por la mañana desembarcaran 125 
hombres de la división bloqueadora, al mando del Capitán de Cor- 
beta graduado don Miguel Gaona, a tomar posesión de la plaza a 
nombre de la República de Chile, nombrando, mientras daba cuen- 
ta a V.S., a dicho Jefe con el carácter de gobernador civil y militar. 
| Antes de enviar las fuerzas a tierra, hice embarcar a bordo del Co- 
| chrane los prisioneros de la Esmeralda, que hab ía dejado el enemi- 
| 80, y a quienes se les recibió con el ceremonial que merecían. 

.. Se tomó posesión de la Aduana, en la cual no había existen- 
cia alguna de artículos, convertida a la sazón en cárcel pública cus- 
todiada por el Cuerpo de Bomberos, los que fueron relevados po! 
nuestra tropa, y el resto de ella se acuarteló en una recova; de la 
prefectura, del juzgado y, en general, de todas las oficinas públicas, 
donde solamente en la Aduana y Resguardo había dejado el enemi- 
g0 prófugo algunos libros de su archivo. A las 5 P.M., habiendo lle- 
gado el señor Ministro de la Guerra en Campaña con parte del Re- 
glmiento Esmeralda, fue de orden de él relevada nuestra fuerza 
por esa tropa y embarcada en seguida, 

Dios guarde a V.S, 


JUAN J. LAT ORRI 
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Al señor Comandante en Jefe de la Escuadra. 


Pisagua, noviembre 29 de 1879, 


presente, al mando del Regimiento Cazadores a Caballo 
salí del Porvenir con dirección a Agua Santa, Peña Grande, Pozo 
Almonte, Noria € Iquique, a fin de tomar posesión de estas localí- 
dades y dar una batida a los enemigos si se encontraban en los 
cantones indicados, según V. S. me lo ordenó. 
El día 24, a las 4 P.M., estando en Peña Grande avistamos una 
tida enemiga que se dirigía de Pozo Almonte a Tarapacá; carga- 
mos sobre ella, dando por resultado la captura de 5 individuos de 
tropa que conducían el archivo del Estado Mayor del Ejército ene- 
migo, algunos víveres y forrajes. i 
Por estos prisioneros supe que el General Buendía y el Coro- 
nel Suárez se encontraban en Tarapacá con 5.000 hombres. Acto 
continuo mandé a V.S. un Sargento de Cazadores a caballo dando 
esta noticia. En la noche fue atacado el Sargento por tres indivi- 
duos armados, teniendo que matar a uno de ellos para escaparse, 
yendo a rematar a Huantajaya, llegando a Iquique el 27 en la 
mañana. 
Al señor Ministro de la Guerra dirigí la misma noticia a la mis- 
ma hora. Por los mismos prisioneros supe que en Pozo Almonte 
habfa algunos oficiales con tropa peruana en corto número y algu- 


nos bolivianos. 
nto, ordené al Capitán de Cazadores don 


Para tomar este pu 
Sofanor Parra marchara con su compañía a tomar posesion de ese 


cantón, lo que efectuó a las 10 P.M., lo que comunicó por mi or- 
den al señor Ministro de la Guerra, dirigiéndole un telegrama a 
Iquique. A la mañana siguiente me trasladé con otra compañía del 
mismo Regimiento al lugar ya dicho; tomé posesión de todos los 
enseres del enemigo, como cebada, frejoles, arroz y otros objetos, 
entre ellos, varios rifles destrozados. 
Para dar seguridad al lugar, nombré Gobernador Militar y Co- 
mandante de Armas de Pozo Almonte, Cantón de San Antonio, al 

Comandante de Cazadores don Pedro Soto Aguilar. 
Nori Con acuerdo del señor Ministro de la Guerra, me trasladé a La 
e el día 27, en donde se eligió una junta de vecinos con el ca- 
Se de autoridad política y administrativa que vele por los inte- 
ta s generales y particulares del comercio y habitantes. A esta jun- 
* quedan de apoyo 25 Cazadores al mando del Teniente don Juve- 

nal Calderón. 

Tii Presidente de la junta es el señor de 
in est nglés, representante de la Compañia 
e lugar encontré una existencia de 12 


El 23 del 


par 


don Juan J. Smail, ciuda- 
Salitrera La Limeña. 
O cajones de municio- 
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nes de Infantería, que el señor Smail remitirá a Iquique, En la esta. 
ción de San Juan y Molle he encargado a don Antonio Seno y José 
María Salcedo para que cuiden los cuarteles y algunas mochilas del 
enemigo que existen en esos lugares, 

En Peña Grande como Pozo Almonte encontramos, pertene- 
cientes al enemigo, una regular existencia de víveres y cebada que 
quedó a cargo del Teniente Coronel graduado de Cazadores don 
Feliciano Echeverría. 

Ayer en la tarde, por noticia que recibí en Iquique de encon- 
trarse en peligro tropa de nuestro Ejército cerca de Dibujo, ordené 
que toda la tropa de Cazadores de Pozo Almonte y Peña Grande 
marchase en el acto a protegerla, uniéndose con la División que, 
según se me informó, mandaba el General don Manuel Baquedano, 

Estas son, señor General, las operaciones que he practicado 
por orden de V. S., con la tropa de caballería de Cazadores a ca- 
ballo. 

He venido a Pisagua con el Comandante Soto Aguilar, los Te- 
nientes Coroneles don Arístides Martínez, don Diego Dublé Almej- 
da, don Evaristo Marín, Teniente de Guardias Nacionales don Ma- 
nuel Rodríguez Ojeda y Subteniente don Domingo E. de Sarratea, 
que me han acompañado en esta ligera campaña, y por las ocurren- 
cias del 27 en Tarapacá nos hemos trasladado en el vapor Ámazo- 
nas a este puerto, por creer serían más importantes nuestros ser- 
vicios. 

Dios guarde a V.S. 


E, SOTOMAYOR 


Al Señor General en Jefe del Ejército del Norte. 
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PARTES OFICIALES CHILENOS 


GENERAL EN JEFE DEL EJERCITO 


Campamento de Santa Catalina, diciembre 5 de 1879, 


Señor Ministro: 


La derrota que en la gloriosa acción de la Encañada de Dolores su- 
frió el 19 del mes próximo pasado el ejército perú-boliviano, pro- 
dujo en sus filas una deserción completa, pues hizo su retirada en 
desorden y las tropas se dispersaban en distintas direcciones. A 
nuestro mismo campamento llegaban día a día muchos soldados 
y aun oficiales, que espontáneamente venían a presentarse prisio- 
neros; por todos ellos adquiríamos la confirmación de esta desor- 
denada retirada, y nos añadían que se les daba cita a la ciudad de 
Tarapacá, distante unas 45 a 50 millas, tal vez con el objeto de re- 
constituirse allí bajo las órdenes del General en Jefe don Juan 
vendía, que se había dirigido a este punto; pero que la mayor 
Parte de los soldados no acudirían, pues se repartían por toda la 
comarca sin rumbo fijo ni propósito determinado. 
m l reconocimiento que en los días subsiguientes se hizo del 
MPO, venía también a confirmar estas noticias, porque en todas 
die encontraban inequívocas muestras del espanto que se 
niza .Miroducido en las filas enemigas y de su completa desorga- 
ción al abandonar el campo. , 
demás arna pensamiento fue enviar a la ciudad de ampie i 
división njos en que se trataran de reunir los aliados, una K > 
d esas fi g caballería, apoyada por infantería, que pusiera en iuga 
embaro 7238 dispersas, imposibilitándoles su reconstitución. Sin 
argo, no er mi ` liseminar nuestras 
fuerzas a conveniente por el momento diser ; in 
centración oS podía hacerse necesaria en el acto la may miea 
Quedado ç posible de ellas para dirigirnos sobre Iquique, que -hado 
Uerzas de completamente desguarnecido por haber mne i 
stro enc e líneas allí existentes en el ejército aliado que e de 
è Buardia uentro, dejándose la guarnición de la ciudad a carg 
nacional, compuesta de 1.000 y tantos hombres. 


Nue 
l 
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Mas la fausta noticia de la rendición de esta plaza, recibida 
aquí en la mañana del día 23, vino a cambiar por completo el as- 
pecto de la campaña, desde que debfamos abandonar la idea de 
hacer expedicionar hacia el Sur nuestro ejército, concretándose a 
enviar una división de caballería que recorriera toda la línea hasta 
el mismo puerto de Iquique y tomara posesión de los puntos inter- 
medios, que debían estar abandonados. Además, impediría que las 
fuerzas cívicas que habían quedado en la ciudad vinieran a agregar- 
se a las que se decía estaban reuniéndose en Tarapacá. 

Efectivamente, ese mismo día salió el Regimiento de Cazado- 
res a caballo, al mando del señor Jefe de Estado Mayor, Coronel 
don Emilio Sotomayor, y llevó a feliz término su expedición, de la 
cual da cuenta en el parte que original tengo el honor de pasar a 
manos de V.S. 

Al llegar esta división a Pozo Almonte tuvo conocimiento el 
señor Jefe de Estado Mayor de que en Tarapacá se encontraban el 
General Buendía y el Coronel Suárez, Jefe de Estado Mayor del 
ejército enemigo, con una fuerza de 5.000 hombres; y aunque me 
envió un propio para participarme esta noticia, que comunicó tam- 
bién al señor Ministro de la Guerra en campaña, se extravió aquél 
en el camino; así es que permanecí completamente ignorante de 
un hecho de tan trascendental importancia, que me habría obliga- 
do a tomar en el acto las medidas que la importáncia del caso re- 
quería para desbaratar ese ejército. 


Entre tanto, los datos que aquí habíamos conseguido obtener 
a este respecto, nos informaban unáni 


te por su vergonzosa fuga y por la 
sentir entre las fuerzas aliadas y q 


sto, determiné enviar bajo las órdenes del Coro- 
1e an Luis Arteaga, una división compuesta de 2.300 hombres 
le as tres armas, que bajo todos conceptos era superior a la que se 
presumía existiera en dicha ciudad, y bastante a deshacer las fuer- 
Zas enemigas con completa seguridad. . 
e Sri os la división, compuesta de 270 Zapado- 
an eii l e sranaderos a caballo, se adelantó para ha- 
AE 1 o, saliendo del campamento el día 24, y la si- 
O a € testo de ella, poniéndose en marcha directa des- 
ujo a Tarapacá el día 26, a las 3 P.M 
La premura del tiempo y la circunst: 
del servicio me obligaban a estar en const 


ancia de que atenciones 
colocado en la Precisión de remitir Origi 


ante movimiento, me han 


nales a V.S, los partes del 
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Jefe de la División y de los comandantes de cuerpo que en ella to- 
on parte, a fin de calmar la justa ansiedad del Supremo Gobier- 
mar r conocer los detalles de esta memorable jornada, que una 
ez más ha venido a poner en relieve el esforzado valor del soldado 
chileno y la denodada comportación de sus estimables jefes y ofi- 
pe que con heroica tenacidad han compartido con él los rigores 
de un ardoroso combate que se prolongó durante 8 horas consecu- 
EVAS resultado ha sido desastroso para el enemigo, que ha sufri- 
do inmensas pérdidas y que se retiró precipitadamente del campo 
de batalla, que nuestras fuerzas se vieron en la absoluta precisión 
de abandonar por habérseles agotado sus municiones, encontrán- 
dose sumamente cansadas después de una penosa marcha y tan re- 
cio combate. Además, la noche se acercaba y ellos ignoraban si el 
enemigo recibiría aún mayor refuerzo, que los sorprendería desar- 
mados, o si alcanzaría a venir en su auxilio alguna división nuestra. 
Los cuerpos que tomaron parte en esta reñida acción han te- 
nido que lamentar sensibles pérdidas en el personal de sus oficiales 
y tropa, principalmente el Regimiento 20 de Línea, que por la po- 
sición que ocupaba sostuvo lo más recio del ataque, y ha visto de- 
saparecer sus dos jefes y muchos otros oficiales. 

El primer comandante de este Regimiento, Teniente Coronel 
don Eleuterio Ramírez, sucumbió en el campo de batalla, que en 
tantas ocasiones había salvado con gloria para su carrera militar, 
y conquistándose el alto puesto que ocupaba rodeado del aprecio 
y estimación de sus superiores, compañeros y subalternos, que hoy 
tributan merecido homenaje a sus preclaras virtudes. 

El segundo jefe del Cuerpo, Teniente Coronel don Bartolomé 
Vivar, fue £ravemente herido y falleció tres días después en el cam- 
Pamento, legando a sus compañeros de armas un honroso ejemplo 
que ellos habrán de recordar, haciéndose dignos de él. 
llón Choo pipen en el campo el segundo comandante del Bata- 
a aDuco, Sargento Mayor don Polidoro Valdivieso, cdo 

a ción había logrado granjearse la confianza de sus JE Sy 
toa B EE pertenecía, y que ha sostenido con honra e gue 
tencia, O habían hecho acreedor su reconocido valor y compe 


negacion l muerte de los nobles jóvenes que con espontánea ab- 
Motivos e Ofrecido su vida en aras de la patria, tiene ella justos 
triotismo po Igullecerse al contemplar su desprendido y puro pa- 
tendido dea Sostener la honra de la nación, y por cuyo honor han 
- SU Vida, 

del Je do especial recomendación es así mismo la conducta 
tudes gẹ -ê División, Coronel Arteaga, que en medio de las vicisi- 

que se vio rodeado, mantuvo su tranquilidad, la cual le 
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permitió tomar tan atinadas disposiciones, que gracias a ellas pudo 
nuestra división salvar del temible conflicto en que se encontró. 

Poderosamente secundado fue aquel jefe en esta delicada y 
difícil situación por el señor secretario don José Francisco Verga- 
ra, que una vez más ha expuesto su vida a los fuegos enemigos con 
inminente riesgo. Sus conocimientos especiales, la prudencia y 
acierto que ha desplegado en todos los encuentros a que espontá- 
neamente ha ocurrido, contribuyeron en mucho a las acertadas 
medidas cuya realización procuraba personalmente. 

Cabe también honrosa e importante participación en este he- 
cho de armas a los dignos comandantes de los cuerpos que en él 
entraron, Tenientes Coroneles don José Ramón Vidaurre, don 
Domingo de Toro Herrera y don Ricardo Santa Cruz. Ellos han 
dado un noble ejemplo a los cuerpos que comandan y que han sido 
testigos de su serenidad y de la energía que con decidido empeño 
emplearon durante el combate para salvar las dificultades de todo 
género con que tuvieron que luchar. 

La confianza que hasta aquí he mantenido en el valor a toda 
prueba del soldado chileno, cuando combate por el honor y defen- 
sa de su querida patria, ha venido a afianzarse más y más con esta 
nueva acción, que ha revelado las brillantes y sólidas cualidades de 
que está revestido y que serán la salvaguardia del país en las difí- 
ciles circunstancias por que atraviesa. 

Réstame sólo, señor Ministro, antes de concluir, recomendar 
muy especialmente a la consideración del Supremo Gobierno a los 
dignos oficiales que, llenando cumplidamente sus deberes, han te- 
nido la desgracia de caer heridos, y en general a todos los que se en- 
contraron en este hecho de armas, y que por su bizarro comporta- 
miento se han hecho acreedores a una expresa recomendación, y 
de que dan testimonio los partes particulares que adjunto al pre- 
sente. 

Dios guarde a V. S. 


ERASMO ESCALA 


Al señor Ministro de la Guerra. 
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ANEXO 18 
pARTES OFICIALES PERUANOS 


PARTE DEL GENERAL EN JEFE 


Tengo el honor de incluir a V, S, para conocimiento de $. E., el se- 
ñor General Supremo Director de la Guerra, el parte que me ha 
sido dirigido por el señor Coronel Jefe de Estado Mayor General, 
acompañándome los que le han elevado los señores comandantes 
Generales de División, con motivo del combate que ha tenido lugar 
el día de ayer en las alturas de Tarapacá. 

Los partes mencionados informarán a S, E. de todos los deta- 
lles y condiciones del combate, sostenido de nuestra parte sólo con 
infantería, contra un enemigo superior en número y elementos, 
puesto que nos combatían con fuerzas de tres armas. 

En 10 horas de rudo y encarnizado combate, todos aquellos 
poderosos elementos fueron destrozados por la intrepidez y denue- 
do de nuestros soldados; la infantería y caballería huyó en disper- 
sión; la artillería quedó en nuestro poder, como también un estan- 

rte, algunas banderas y numerosos prisioneros, entre los que se 
encuentran jefes, oficiales, tropa y vivanderas. o, 

Fue la primera en ocupar las alturas, así que se apercibió el 
enemigo, la segunda división, al mando del intrépido Coronel co- 
mandante general don Andrés A. Cáceres; fue recibido con un fue- 
Eo nutrido de artillería; pero el arrojo de nuestros jefes y oficiales 
eb nuestros soldados hasta el pie de los enemigos, que Ad 
de En por una carga vigorosa a la bayoneta; como Spa ad 
Perdido 907050 heroísmo, deploramos en esta división, Si pea del 

atale a del señor Coronel don Manuel Suárez, Pae bia a 
segundo os de Mayo, y Teniente Coronel don Juan B. ga, 
o Jefe del Batallón Zepita. | Bedo- 
Ya, Je > e NOR exploradora, mandada por el señor e per 
tuyo tan Estado Mayor y comandante general in al y Ain 
llo ¡bién una parte eficacísima en el éxito alcanzac 0; € idia 
'Ovisional Lima Núm. 3, al mando del Teniente coro E 
do por y ala, y una fracción del Batallón 19 de A ont 
A Segu da soniy Coronel Somocurcio, acompañaron n 
Na división en sus denodados esfuerzos. 
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Sentimos en esta división, la pérdida del Sargento Mayor ls- 
cobar, perteneciente al 19 de Ayacucho, que pereció en el comba- 
te, resultando también herido el Teniente Coronel Pflucker, segun- 
do Jefe del Provisional de Lima Núm. 3. 

La tercera división, al mando del señor Coronel comandante 
general don Francisco Bolognesi, tiene también gran parte en la 
victoria; su jefe, que hasta el momento del combate se encontraba 
enfermo y postrado en cama, olvidó sus padecimientos y marchó 
a la cabeza de su división acompañado del Jefe de Estado Mayor, 
teniente coronel don Bruno Abril; el comportamiento de esta divi- 
sión fue notable y el Batallón Arequipa llegó hasta las filas de los 
enemigos para arrancar como trofeo el estandarte del Batallón 
29 de línea. 

La quinta división, compuesta de la guardia nacional, había 
llegado la víspera del combate de Iquique a Tarapacá, mandada 
por el señor comandante general don Miguel de los Ríos y su Jefe 
de Estado Mayor, coronel don Baltasar Velarde; la componen el 
Batallón Iquique Núm. 1, mandado por el Coronel Ugarte; la co- 
lumna de Navales, por el Teniente Coronel Meléndez; la columna 
Loa, por el Coronel González Flor; la columna Tarapacá, por el 
Coronel Aduvires, y la gendarmería de Iquique, mandada por sus 
respectivos jefes. Esta división, sin reparar las fatigas de su penosa 
marcha, subió a batirse con el mismo arrojo y decisión que el ejér- 
cito de línea, como lo demuestran las numerosas bajas de jefes, 
oficiales y tropa. 

Resultó herido su comandante general el señor coronel Ríos 
que se mantuvo, sin embargo, en su puesto hasta recibir la quinta 
herida; el señor coronel Ugarte con una herida en la cabeza, se negó 
a retirarse del campo y continuó alentando a sus soldados; el te- 
niente coronel Meléndez que recibió en el costado derecho una he- 
rida de suma gravedad, y el Sargento Mayor Perla, de la columna 
de Tarapacá que pereció en el combate. 

Las Divisiones Vanguardia y Primera se encontraban a distan- 
cia de cuatro leguas en el punto denominado Pachica; pero al co- 
mienzo del combate les mandé orden de marchar al teatro de la 
acción y llegaron muy oportunamente; la Primera, al mando acci 
dental del Coronel don Alejandro Herrrera, y la Vanguardia, dirigi- 
da por su Comandante General el señor Coronel Dávila: aquella, 
compuesta del Batallón 50 de línea, al mando de su Jefe Coronel 
Fajardo y el Batallón núm. 7, al mando de su segundo jefe Coronel 
Bustamante, tomó la izquierda de la línea de Batalla para destruir 
ea o Ey H en la quebrada; la Vanguardia, com- 
Ma A de E po Al Pe r o Coronel Cha: 
tomó la derecha cayendo sobre el si rl Morales Bermúdez, 

enemigo con tanta precisión y 
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1ovimientos tan acertados, que consumó la victoria, 

gor Er artillería, a Órdenes de su Comandante General, Coronel 
1 Emilio Castañón, desprovista de su arma, se batió heroicamen- 

O infantería, hasta el momento en que las propias piezas 

be „migas le sirvieron para hacer disparos sobre la caballería. 

Pe La decisión de los artilleros puede medirse por el número de 

las bajas Que acreditan los partes, de los que resultan que siendo 16 

los Jefes y Oficiales, resultaron 9 heridos, 

El Batallón 5% de Línea, mandado por el Coronel Fajardo, en 
<u movimiento sobre la izquierda, tomó la quebrada, destruyendo 
4 atrincheramientos, llegando hasta Huaraciña y trayendo 20 pri- 
sioneros y 18 heridos enemigos. 

Difícil me sería describir los rasgos de abnegación y heroísmo 
a cuyo favor se ha obtenido la victoria más completa y gloriosa so- 
bre el enemigo; pero debo sí recordar el valor, celo y previsión del 
señor Jefe de Estado Mayor General, don Belisario Suárez, como 
asimismo la conducta de los señores Jefes y oficiales del Estado 
Mayor, y muy especialmente la del Teniente Coronel don Manuel 
M. Seguín, que alternativamente acompañaba al Coronel Suárez y 
al que suscribe. 

El Teniente Coronel Recabarren, Jefe de Estado Mayor Gene- 
ral de la segunda división, fue herido en mi presencia, resistiéndo- 
se a abandonar el campo y multiplicando sus esfuerzos para conti- 
nuar en él los eminentes servicios que ha prestado durante la cam- 
paña. 

El Coronel don Juan González, que había quedado en Pozo 
Almonte a causa de la misma enfermedad que le impidió dirigir su 
Regimiento el día 19, llegó convaleciente a Tarapacá la víspera 

el combate; iniciado éste, hizo el esfuerzo de montar a caballo y 
se dirigió sobre el enemigo, donde recibió una herida doblemente 
grave por el estado desfalleciente de su salud. 

i as acción, comisioné a mi ayudante Sargento Mayor 
E dirlo oronado, para trasladarse a Pachica y hacer rean 
Punto el ie Vanguardia y Primera que habían marchado a : o 
tado Mayor o enor, Posteriormente el señor Coronel Jefe de Es- 
ayudante, Ca eneral, ignorando esta disposición, envio aae Ati 
nando aare don Lorenzo Marín, con el mismo objeto, tHe- 
iun cumplidamente su comisión. MOREE OA 
Un batallón a de la batalla, encontrando sin jete la n e 

, Teniente C guardia nacional, coloqué a su frente a mi On 

Pelea con la oronel don Roque Sáens Peña, quien lo condujo a la 

lo valerosa decisión. i 
lásquez on, pues, como ayudantes los Tenientes don Lorenzo 
te lag órden don Luis Cancout, quienes impartieron cumplidamen- 
nes que les transmití, acompañándome también el va- 
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liente escritor don Benito Neto, quien me prestó muy útiles servi- 
CoS: Tales son los movimientos y las maniobras militares ejecuta- 
das por el ejército de mi mando sobre el e se describe en 
el parte del Estado Mayor General, como también los rasgos culmi- 
nantes de muchos Jefes, Oficiales y Tropa que he querido constar, 
siquiera sea concisamente, porque sería inacabable el detalle de to. 
dos los rasgos de heroísmo. 

Al principio del combate éramos escasamente 3.000 hombres 
de infantería, batiéndonos con una fuerza de 5,000, dotada de las 
tres armas y provista de todos los elementos de guerra: porque no 
solamente éramos inferiores en el número y nos faltaba caballería 
y artillería, sino que nuestros mismos infantes se encontraron sin 
municiones en un momento dado, teniendo que recoger los rifles 
y las cápsulas de los muertos, heridos y dispersos enemigos. 

En estas condiciones hemos alcanzado la victoria, poniendo 
al enemigo en vergonzosa fuga; pudiendo asegurar que si hubiéra- 
mos contado con fuerzas de caballería no hubiera escapado ese 
ejército disperso y fatigado por un día entero de pelea. 

Sírvase V.S. hacer presente a S. E. los sentimientos de satis- 
facción y regocijo con que este ejército ha saludado la victoria. 
Nuestras armas vencedoras han comenzado la 


debe Chile por sus injustas agresiones; el triunfo acompaña a la 
Justicia y el honor militar a nuestro Ejército. 


` Dios guarde a V. S. 


JUAN BUENDIA 


Al señor Secretario G - 
mo Director de la Cuer eneral de S. E., el señor General Supre- 
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ANEXO 19 


LA TRAVESIA DEL EJERCITO PERUANO DE TARAPACA A 
ARICA 


(Correspondencia de Neto a la Patria de Lima) 


Arica, Diciembre 24 de 1879. 


Señor Director: 


Hace seis días que llegamos a este puerto, después de una larga y 


penosísima marcha, realizada al través de las escabrosas serranías 
que forman la falda de la cordillera, 


Difícil sería detallar las penalidades y sinsabores que ha sopor- 
tado nuestro ejército con 


un ánimo y entereza verdaderamente 
ejemplares, 


© Si grande, noble 
miento de nuestros sol 
negación con 


cha, que pued 
ti 


y altamente meritorio ha sido el comporta- 
dados en los combates, no lo es menos la ab- 
que han arrostrado las penurias y fatigas de esa mar- 
e figurar en primera línea entre las más rudas y glo- 
osas que narra nuestra historia militar. 

. Cuando salimos de Tarapacá, el 28 del mes próximo pasado, 
el ejército se encontraba con su equipo en las más tristes condicio- 
nes, pues en los ocho meses que llevamos de campaña, por más que 


k q e slamado, el Gobierno no ha remediado las necesidades de 
uél, 


Today 
uniforme A 


nuestros soldados llevan convertido en andrajos e 
orme con 


d que salieron de Lima. La mayor parte poa e 
esnudos, han tenido, pues, que soportar los rigores de la puna. 
O cr 


: €o que haya en el mundo un soldado más sufrido y más 
od í 


casi 


el peruano. 
encontra Je conduce a Camarones, pero había la po Mad 
datan TSe con el enemigo, y el ejército carecía de e sulas por 
Plaza pp gjor Provisto apenas podía disponer de | > el ejército 
i inco minutos de fuego quedaba desarmado A J arre- 
Ue, Pues, forzoso y prudente tomar el camino del alto y 
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glar nuestras jornadas en conformidad con la situación de las agua- 
das. 

He aquí los nombres de las aguadas, caseríos y poblaciones en 
que hemos acampado, y que terminan nuestras jornadas y las dis- 
tancias que hemos recorrido: 


Dias de llegada Nombre de los lugares Distancia 

Noviembre 28 Tarapacá a Pachica 3 leguas 
» 29 Mocha g >” 

Diciembre 10 Pacomilla g > 
ý 2 Sipiza 2o e 
K 2 Sotoca Doa a 
> 2 Jaiña 2 >” 
D 4 Soga E 
M4 5 Camiña T e 
di 7 Moquella 4 ” 
? 9 Nama 6 > 
ú 10 Mamuta T.P 
5 11 Esquiña de 
i 14 Cocpa 10 >” 
ý 16 Chaca 12 >” 
? 17 En la pampa T UE 
is 18 Arica gs» 


En algunos de estos lugares permanecimos acampados dos 
días, a fin de dar descanso a la tropa y forraje a las bestias. 

La falta de recursos era absoluta en todas partes. Caseríos y 
pueblos hallábanse huidos a Tacna, Arica y otros puntos. 

Conseguir un pan, un cigarro, era tan difícil como encontrar 
un garbanzo de a libra. 


He visto dar un sol por una galleta, y había algunos que ofre- 
cían diez por una libra de azúcar. 


, En Camiña, que era uno de los pueblos mejor abastecidos que 
tenía el departamento, los dispersos de nuestro ejército habían he- 
cho tabla rasa. ¡Lo habían saqueado! y, pásmense Uds., ¡a la ca- 
beza de esos dispersos venían ciertos jefes! 


' Día llegará en que tales cosas y a tales gentes las llamo por su 
nombre. 
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RELACION DE LAS PLANAS MAYORES DE LOS CUERPOS 
PERUANOS ENCARGADOS DE LA DEFENSA DE LA PROVIN. 
CIA DE TARAPACA 


ARTILLERIA DE CAMPAÑA 


Teniente Coronel, don Emilio Castañón. 
Sargento Mayor, don Guillermo Guerrero. 
Sargento Mayor, don José María Prado. 

6 cañones rayados de a 9. 

4 cañones rayados de a 6. 

2 cañones rayados de a 4. 
Albardones 40. 

Municiones, cosa de 1.200 ti 


ros por todos, esto es, 200 por 
pieza. 


Batallón Puno Núm. 6. 


Coronel graduado, don Rafael Ramirez de Arellano. 
Teniente Coronel, don Mariano Torres. 

Sargento Mayor, don Blas Rros. 

Teniente, don José L. Barbachán. 

Subteniente, don Tadeo Palomino. 

Subteniente don Mariano Luna. 


Batallón Lima Núm. 3. 


Teniente Coronel, don Remigio Morales Bermúdez. 

Teniente Coronel, don Mariano Perea. 

Teniente Coronel graduado, don Manuel A. Azanza. 

Teniente, don Eduardo Molina. 

Subteniente, don Mariano Alcázar. 

Cirujano de 13 clase, don Agustín M. Uzátegui. 
Regimiento Guías Núm. 3. 


Coronel graduado, don Juan González. 
Teniente Coronel graduado, don Manuel Cayo. 
Sargento Mayor, don Manuel Ortega. 

Sargento Mayor, don Melecio Aparicio, 
Capitán, don Adolfo Arrese, 

Teniente, don José Arenas, 

Teniente graduado, don José M. Bermúdez. 
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Escuadrón Castilla, 


Coronel, don Santiago Zavala. 
Sargento Mayor, don Fermín Bernal, 
Sargento 19, don José Manuel González. - 
| Sargento 2%, don Ignacio Vicentilo. 
[i 
Batallón Cazadores del Cuzco 50 de Línea. 


Coronel graduado, don Víctor Fajardo. 
Teniente Coronel, don José M. Banantes. 
Teniente Coronel, don José Manuel Brousset. 
Subteniente, don José Guzmán y Felices, 
"Subteniente, don Domingo Luque. 

Cirujano de 14a clase, don Tomás Salazar. 
Cirujano de 2% clase, don Carlos Toniz. 


Batallón Cazadores de la Guardia Núm. Le 


Coronel graduado, don Alejandro Herrera. 
Coronel graduado, don Mariano S. Bustamente. 
Sargento Mayor, don Zacarías Manrique. 
Capitán graduado, don Aurelio Sánchez. 
Teniente graduado, don Manuel A. Chamorro. 
Teniente, don Juan Gómez. 

Cirujano de ]4 clase, don Miguel Iturrizaga. 
Capellán presbítero, don Julio Puimarios. 


Regimiento Húsares de Junín Núm. 1. 


Coronel, don Rafael Ramírez. 
Coronel graduado, don Simón F. Bedoya. 
eniente Coronel, graduado, don José María López. 

Teniente, don José B, Sepúlveda. 

Teniente, don José Antomite 

Capitán, don Juan C. Rivero. 

Capitán, don José Fajardo. 

Alférez, don César 1. Moyano. 

Alférez, don Samuel Cossio. 

Cirujano, don Toribio Arbaiza. 
Regimiento Dos de Ma YO, 


Coronel graduado, don Manuel Suárez. 
Teniente Coronel graduado, don Juan Paniagua. 
gniente Coronel graduado, don Mariano Morán. 


apitán, don Guillermo 


i O. U i a 
Teniente, don Eduardo Le Eate. 


Leeco. 
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GUERRA DEL PACIFICO 


Batallón Zepita Núm, 2. 


Coronel graduado, don Andrés Avelino Cáceres. 
Teniente Coronel, don Juan Bautista Zubiaga. 
Sargento Mayor, don Benito P. de Figueroa. 
Sargento Mayor, don Julio Arguedas. 

Teniente, don Abraham Acevedo. 

Teniente graduado, don Joaquín Castellanos. 


Batallón Núm, 2. Ayacucho, 


Teniente Coronel, don Máximo <e. 
Sargento Mayor, don Aureliano Escobedo. 


Batallón Guardias de Arequipa. 


Coronel graduado, don Manuel Carrillo y Ariza. 
Teniente Coronel graduado, don Saturnino Benavides. 
Sargento Mayor, don Manuel Pérez. 

Sargento Mayor, don Belisario Flores. 

Capitán Ayudante, don Felipe Aragón. 

Subteniente Ayudante, don José N. Yáñez. 
Abanderado, don Pedro J. Marroquín. 


Batallón Iquique Núm. 1. 


Coronel, don Alonso Ugarte. 

Teniente Coronel, don Manuel C. de la Torre. 
Capitán Ayudante, don David Cuéllar. 
Teniente Ayudante, don Wenceslao Monchego. 
Sargento Mayor, don M. A. Loayza. 
Subteniente, don Manuel V. Mendizabal. 


Batallón Cazadores de Tarapacá. 


Coronel, don Joaquín del Carpio. 
Teniente Coronel, don Máximo Soto Flores. 
Sargento Mayor, don Manuel M. Ulloa. 

"Teniente Ayudante, don Francisco de P. Ramírez. 
Subteniente Ayudante, don Pacífico Soto, 


Columna de Honor. 


Coronel, don Juan de Dios Hidalgo. 

¿niente Coronel, don Mariano B, Morales. 

Sargento Mayor, don Lorenzo P. Infante. 

Ayudante, don José R, B, Maidana, 

"Ubteniente Ayudante, don Alejandro Molina. 
banderado, don Vitaliano R, y Cuéllar. 
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Columna de Tarapacá de Operaciones. 


Coronel, don José Santos Aduvires. 
Teniente Coronel, don Marcos A. Oviedo. 
Sargento Mayor, don Armando Bloudel. 
Sargento Mayor, don Francisco Perla. 
Ayudante Mayor, don Jacinto Noriego. 
Abanderado, don Manuel Gavilán. 


Columna Loa. 


Coronel, señor Echazú. 

Teniente Coronel, don F. Mocring. 
Columna Naval. 

Coronel, don Carlos S. Richardson. 

Teniente Coronel, don José María Meléndez. 


Capitán Mayor, don J. Claudio Martínez. 
Subteniente Mayor, don Vicente de Pacheco. 
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La campaña de Tarapacá es la primera operación 
terrestre de la guerra del Pacífico, Se inicia con el 
desembarco de Pisagua y termina un mes más tarde 
con la ocupación de la zona. 

En dicho período, decisivo para el curso posterior 
¿de la guerra, el Ejército chileno enfrentó diversos 
problemas derivados de la organización inicial de 
un cuerpo armado y de operar en una geografía 
especialmente difícil e inhóspita. 

En esta obra se hace un exhaustivo estudio de la 
realidad histórica y de la estrategia y tácticas de 
la campaña, completándose así el análisis de 

uno de los hechos bélicos más notables de la 
guerra del Pacífico. 

Al mismo tiempo, se rinde un homenaje a todos 
los hombres de aquella época, sin distinción de 
nacionalidad, que lucharon y murieron por 
defender una causa que consideraron justa. 


ES Editorial Andrés Bello 
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